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Luther y Sonja al volante 





Comentarlos sobre este libro 

«Un nuevo intento de hacer pasar por antagonismo político lo 
oue no es más que exhibicionismo esnob de Ja vanguardia artís- 
tica que se apunta a ta moda postsrtu.» 
Jo. Pe., Múiútov 

a Éste es un ejemplo claro de lo que pueden dar de sí cuatro chu- 
pas que se meten a escribir sobre estética*» 
María Zambrano, Salamandra 

«La izquierda radical española ha encontrado en la política sim- 
bólica de ía querriíla de la comunicación un nuevo espacio de 
huida para su romanticismo revolucionarlo,» 
Pepe Martínez, Et Vieja Tapo 

«Lo <¡ue nos faltaba, los Hst jilos de turno que pretenden cambiar 
el mundo con cuatro chistes Intelectuales y una ilusa estetiza- 
ción de la política.» 
El Chino, LaLhtraA 



«Un libro que no aporta más que confusión al ya tradicional 
debate sobre organización y formes de actuación dentro de la 
Izquierda antiautoritaria,» 
iosu Cabrito, Ekfntza Zuzaría 

«Nada que no refutara ya Lenin en su gran obra "Materialismo y 

em p Jríocrltícismo 

León Tronqul, ta Aurora 

«Con una Izquierda así el pensamiento único puede descansar 
tranquilo*» 

I, Ramonm, Le Monde Ülalomatique 

«Una vez mis la izquierda española demuestra que ni sabe de 
comunicación ni de guerrillas, Nadie le va a discutir al Pueblo 
Vasco su derecho a defenderse por todos los medios,» 
J. B,, Gara 

«NUEVAS ARMAS CONTRA LOS DEMÓCRATAS. El desmantela- 
míente de EKiN, fe trama civil de apoyo a ETA, ha permitido 
conocer los planes de los terroristas de convertir un denomina- 
do "Manual de querrllla de la comunicación" en lectura obligato- 
ria de las escuelas públicas vascas*» 
Pilar del Hoyo, La Razón 



tergiversación, nos pasamos dos noches bailando; la moral del trabajo que nos obliga a 
permanecer pálidas ante ef monitor (por mucho que nos guste escribir), en vez de tomar el 
sol -a p 

revisamos unas expresiones para c 
Todo eso nos es nriuy familiar. 
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Lo que se intenta con este libro es aJgo paradójico, Aquí se presentará Advertencia 
de manera muy seria la teoría gris de una práctica que no solamente pretende a las lectoras 

ser subversiva, sino también placentera y divertida. Las autoras están hasta fas 

narices de la práctica exclusiva de escribir octavillas insípidas y del dogmatismo [extendido 
también entre tos autónomos} de Ea izquierda que a ío sumo nos permite reírnos del cabaret 
político. En lo demás hay que demostrar siempre que llevamos a cuestas tüdü el doJor y 
toda la injusticia del mundo. Queremos huir de la práctica política que mide su propia 
importancia por el grado de abstracción o por el gesto de seriedad de sus resoluciones. 
Puede que esta imagen sea injusta o exagerada. Pero ya nos conocemos: fa mala concien- 



I© 



«No hay una vida correcta en lo falso*. No obstante, a muchas nos gustaría 
Vivir una vida no supeditada a los conceptos de competencia y de rendimiento y que, 
además, resulte atractiva La 911 emita de la comunicación ta) voz podría ser un media 
para tal práctica. 

Un exceso de análisis y estructuración, de conceptualización y 
diferentes principios, métodos y técnicas puede restarle encanto hasta a Ja r 
las acciones. Precisamente por esta Tazón, cómame s también muchas historias de 



embargo, sería igualmente fataE ver an las concepciones t&áricas que aquí se proponen un 
manual de reglas a seguir, y encerrar así la propia práctica en un corsé que ya no deje Jugar 
a deseos, pJaceres y diversiones incontroladas. V aunque no haya unanimidad acerca de las 
valoraciones o los ejemplos propuestos, este libro se propone a la lectora como caja de 
herramientas que ofrece palabras, metáforas e imágenes y que anima a reflexionar sobre 
posibilidades similares en Ja propia práctica. Hacer eso en sí mismo ya contribuye a 
desarrollar la práctica propia, Y ésta es también la mejor c 
um Mura teoría de la subveutón. 
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A ín i-fjuivrdu no ío quedo ftfro remedia que volver a (fe¿ttcarjre i»i jro^o hkín h( **#{tl{fírt n*tf fo* 
cfrtatrott. Prtrtt ro*t£r*nrr£»r<ti* ln# nttiUfruHfix WmjjFiífcut-f onp\ rf^F peiiHimíeiiío de liara itos 
ventar cmí fu oMijatiu» cíe rebordar tijifi prqrtfcu n\* Ipít fondudurtts (f<?f cojmottairto rteitíí/iiM* 
tfifjpHAttídf, |í»r rciioHes obvian* en Ixr i;in^oria tic Idjí enr silfos ^obre tjiurjrjjejrto., Cuantito KrtrF 
M«r t v jiublfru en Htt fthrtt Crítica de ta ectutorrtiii jiolíífra Kintplctneitie fin? t«uarad4> por 

Iojí iflatf rfvrtfat.'nffují cffj>cviu Fif íns cíi ccviininm fjolítfcn; de AIpiiiuríu. Pmut crlím* que Jit Capital 
sufriera et mismo rfc xtítto, fVfcdrtcft Ifttg#l# # flirts 4* rga Hilaran ju\fo {frafuW* rte {a 



La política radical de izquierdas y la crítica de la sociedad tienen fama Sobre la 

de querer realizar su deseo de una política emancipa dora ante todo per medio guerrilla de la 

del esclarecimiento racional y ía proclamación de una vedad única. Las autoras comunicación 
de Jos textos aquí recopilados no disponen de una verdad taf que se podría 
inscribir en sus banderas y con la cual podrían machacar a las demás gentes de 
izquierda o a los no creyentes. 

Con el concepto de guerrilla de la comunicación invitan a experimentar otras 
formas de hacer política que -a pesar de pertenecer ya desde hace tiempo a la práctica de 
ios grupos de izquierdas- mu/ a menudo han sido subvaloradas como cromitas poco senas 
al margen del verdadero trabajo político. Este Manual de guerriífa de ¡q cornuniepoón 
abortia estas formas de práctica política subversiva, sus condiciones, posibilidades y imites. 



producido una y otia vez por diferencias en ía macera de pensar, por ef enfrenta míen ta 
entre conceptos marxtstas y anarquistas, entre conceptos económicos tradicionales y de 
teoría discursiva, entre la crítica del egocentrismo y Ja preservación en unos valorea 
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de Ea crítica de la situación actual. A rafe délas dudas siempre presentes y conscientes del 
condicionamiento histórico de nuestros propios proyectos políticos tradicionales, hemos 

áctícas políticas t 
situación actual pero que, por otro lado, no renuncien de I 
básicos de la izquierda no dogmática de los años 70 y BO, 



capitalista, con las estructuras de poder y las Formas de socialización que desprecian al ser 
humano, teníamos y tenemos otra punto de partida en común: ei descontento con una 
práctica política de !a izquierda radical que anda dando tumbos entre la milrtancia estricta, 
la política realista pragmática y la pura crítica ideológica, Ü malestar frente a estas formas 
tradicionales de política de izquierdas, que parecen ser exduyentes, ha aumentado en una 
fase histórica donde se oyen por todas partes quejas sobre ía crisis de la política de 

nte 



has viejo* maestro* . 

presentación <íe( ííí>j o la publicación de risécpr#íi*n&* tt eametítarios en diferente? perivdieox \f 
revista** Pnivi romper la <rf uM#|>ii nci¿it burtf tiesa del sííeíííid^, Ettaels esertbtó fc«Jo 
seudónimo eritleas despiadada % de El Capital en ía prensa hurgue su¡ obliycmdw de este mudo 
a los eeottomixtus pulít ivas tt j* ron un pltii**e. Hasta julio de lSfiít se pablicaran por lo menas f 5 
recensiones fictítía* en periódicos burgueses,, for tanta, Narx jj Engate ñas enseñan fía que ta 
importante «fc nna natteiu na es su eantenUÍ^ sltta mús bien el solo heetw de qtte dleha natleia 
S«| ff ff a la laz* 



conceptos políticos y sus formas de actuación. Partiendo de dicha situación. Jas autoras de 



mtlítariciau en un sentido militar, pero que tampoco quiere entraren Ja alternativa falsa de 
la «pura crítica ideológica» o de la «política realista pragmática". 

Si nos centramos en el ámbito intermedio entre la política esdarecedora y la 
intervención simbólico-cultural y sí atacamos [as formas políticas de izquierdas que se 
visten a menudo con una seriedad casi protestante, queremos que se entienda esta crítica 
corno una critica solidaria y dirigida también a nosotros mismos En un ambiente social que 
no ha cambiado a favor nuestro desde Jos años 70 -más bien ai contrario^ nos gustaría 
contribuirá una ampliación de ias formas de hacer política cié izquierdas- Va en aumento el 
peligro de que la utopía de una sociedad diferente no sólo será desechada por ilusoria, sino 
que ni siquiera podrá ser ya pensada. 

La guenitia de la comunicación ni í acuna una concepción teórica impermeable 
ni unas reglas fijas y exactas para el desarrollo concreto de una práctica política. Este 
concepto surgió de la exigencia de unir en la reflexión nuestras distintas prácticas políticas 
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y nuestra teoría de la crítica social, de interreiacionarlasy de hacer que los dos procedi- 
mientos se estimularan mutuamente, en vez de servirse de uno sólo con eJ fin de atacar aL 
otro. En el tiempo que estuvimos escribiendo nuestras propias reflexiones y las ideas y 
acciones de otros, se desarrollaron nuevas ideas para acciones propias y campos de 
intervención que, por su parte, dieron pie al desarrollo de palabras, conceptos y teorías. 

La concepción de la guerrilla de la comunicación forma parte de un proceso 
donde se critican las relaciones sociales de dominio como, por ejemplo, el nuevo y el viejo 
nacionalismo, el sexismo/patriarcado, eE racismo y las formas de producción capitalista 
vinculadas con éstos; se analiza la normafización de tales reEaciones de dominio a nivet de 



j cuestionarlas, 

La guerrilla de la comunicación quiere socavar la normalidad y la pretendida 
naturalidad def orden imperante. Su posible suhversjvidad consiste, por de pronto, en el 




«Sí al séjcd m las escuelas de Batiera <C5l> 



para utopías. Su proyecta es la crítica de la ng- cu estío Habilidad de fo existente. Dicha 



cuestionan do la normalidad mediante un inesperado factor de confusión. Cada acción 
mirada por sí misma constituye soto una forma momentánea y aislada de transgresión. Pero 
a medida en que los grupos políticos van abriendo espacios en vez de cerrarlos o fijarlos, se 
crean posibilidades para visiones y pequeñas anticipaciones de una alternativa a la 
sociedad actual. En esos momentos de repente es posible que los sujetos actúen de otra 
manera que de costumbre, que desarrollen prácticas cuya experimentación les baga 
cambiar no Sólo lo que dicen, sino también lo que hacen. 

En ja búsqueda de tales formas de intervención, las autoras se han dejado 
inspirar por personas, grupos y movimientos que han reflexionado sobre la relación entre 
poder, lenguaje y subversión, entre arte P técnica y política. En el imaginario árbol genealó- 
gico de lo que en este libro se considera guerrilla de la comunicación, se encuentran unos 
antecedentes tan diversos como la Internacional Situación isla, el movimiento del 77 de 



FRU 



y 




flctand Barlhet 



los bWboard bandits de EHUU o Eos psico geógrafos de Francia. Italia e Inglaterra. Ef 
análisis de dicbos grupos, de sus formas de acción y de sus posiciones políticas no sólo ha 
influido en la práctica de las autoras, ampliándola de múltiples maneras, sino que también 
nos ha llevado a nuevas reflexiones teóricas. El resultado de esto es la teorización de 
principios, métodos y técnicas de la ^guerrilla de ta comunicación» en este manual, que no 
pretende canonizar la forma correcta de una determinada práctica, sino que pretende 
constituir una defensa de la guerrilla de la comunicación como forma de enfrenamiento 
político. 

El concepto de guerrilla de la comunicación no sustituye en ningún caso Ja 



mas teóricos, ni nuestros propios medios de comunicación. Tampoco está en contradicción 
con una política de contrainformacióa Este concepto, no obstante, parte de la idea de que 
unos contenidos políticos no se aceptan exclusivamente por su veracidad y corrección, sino 
que una política radical de izquierdas siempre ha de tener en cuenta I 




recepción política. Cuando el esclarecimiento no dé resultado, la guerrilla de la común i ta- 
que queramos trabajar o mucha presión sedal hay que utilizar ef esclarecimiento y )a 
mform ación, y a menudo las dos se solapan y se complementan, 

U guerrilla de Ja comunicación es democrática en cuanto que confronta a las 
ciudadanas na sólo con algunas proclamas, s¡no que recoge las contradicciones y Jas 
experiencias de sus propias vidas e invita a reflexionar y actuar de otra manera a partir de 
ellas. Unas acciones concretas pueden hacer tambalear el consenso hegemónico por unos 
instantes y dividir la opinión publica burguesa en constelaciones cambiantes, no siempie 
previsibles, de personas atacadas, participantes y espectadoras. Mientras que Jas personas 
atacadas se ven confrontadas con unas formas de resistencia que las llevan a situaciones 
inesperadas y poco controlables, para fas participantes involuntarias, las espectadoras y las 
indiferentes se manifiesta -en eí mejor de los casos- una práctica social que no tienen que 
entendeí como un ataque Frontal a su propia identidad, sino como una oferta placentera 
que les abre nuevos horizontes de reflexión, En este caso no hace Palta definir exactamente 
quién es eí que actúa y qué proclamas y conceptos se encuentran detrás de cada una de las 
acciones: la crítica resulta de fa propia situación. 



porque todos los conceptos y todas las formas de acción que resumen se refieren a pro 
de comunicación sociaí; a la comunicación entre los media y las consumidoras de los 
media, a la comunicación en el espacio público o social, asi como a Ja comunicación en 
instituciones sociales e individuos. La comunicación abarca mucho más de lo que hace 
suponer la generalizada visión tecnicista: no se limita a los medios de comunicación de 



ordenador y el módem. Estos chismes que pueden ser útiles están, sin embargo, enorme- 
mente so breva lo ra dos. 

Al menos iguaJ de importante que los medios técnicos de comunjcación son las 
formas cotidianas de comunicación «cara a cara»* y las estructuras sociales de comunicación 
en las cuales se producen y reproducen continuamente las relaciones de poder. Actuar de 
forma diferente a lo previsto dentro de estas estructuras de poder de la comunicación 
social, sustraerse a determinadas formas de comunicación y de "diálogo», puede constituir 
una crítica clara y eficaz de estas estructuras de poder aparentemente normales. En 
algunas situaciones, til intercambio aparentemente razonable de argumentos puede ser 

las estructuras de comunicación preestablecidas sólo se ayuda a estabilizar y legitimar, 



precisamente, las estructuras que se quiere criticar. Lo importante, pues r no solo es lo que 
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En nuestra decisión a Eawr del concepto de guerrilla de Ja comumcación ha 
influido -aunque no nos guste admitirlo- un cierto rom a nti cismo revolucionario, A pesar 

ia guerrilla no opera desde una posición visible como un ejército oficial, sino desde [as 
sendas accidentadas y perdidas, alejadas de las grandes rutas. La guerrilla no necesita de 
muchas personas, aunque sí que depende de Ja complicidad o, por lo menos, de la 
tolerancia de la población. Su táctica se basa en el conocimiento del terreno. Actúa de 
manera local y en momentos puntuales Las guerrillas actúan desde la clandestinidad y 
para evitar su captura se trasladan de sitio. No se presentan a la lucha abierta puesto que 
tendrfan pocas posibilidades contra la superioridad de las tropas «ordinarias*. Trasladado al 
proceso de comunicación, eso significa que se escapan de] margen preestablecido de 
estructuras de argumentación y tienen sus propias ideas de lo que es o no es conveniente, 
Cuando la guerrilla vence, deja de ser guerrilla, es decir, en ese momento deja de ser 
apJicable la metáfora, ya que el concepto de *guerijlla de la comunicactdna no sirve para 
vencer en un sentido militar, para preparar eí camino a una utopia clara y univoca en el 
sentido del Estado perfecto o del no-Estado. 

Umberto Eco utilizó ya la metáfora de la "guerrilla* cuando hablaba de unos 
intentos de crítica de los discursos dominantes no basados en la argumentación 
y ia agitación. De manera parecida a su «gueiriUa semiótica», ia ^guerrilla de 
la comunicación 13 representa una utilización e interpretación discordante y 
disidente de los signos, E! concepto de «guerrilla de los media*, en cambio, nos 
aleja bastante de Jo que nosotros pretendemos hacer Béen al contrario de la 
obsesión genera l¡2ada por los medía, eJ concepto de guerrilla de la comunica- 
ción no se refiere solamente a la comunicación mediática, sino también a la 
comunicación e interacción ¡icara a cara* en distintos foros de comunicación. 

En los ambientes culturales y políticos tanto dominantes como 
su bcultu rales se encuentra Siempre a gente que tenfa o tiene en mente cosas 
parecidas a las de la guerrilla de la comunicación. Las autoras del presente tibro 
se dejaron influir por la forma de actuar de la *SpaBguerrila» (- guerrilla 
divertida) sin optar por este nombre, ya que la guerrilla divertida va unida de 
modo inseparable a una determinada constelación histórica y a determinadas 
personas; y con la actual tendencia al «hay que divertirse, ya que es to único 
que nos quedan este nombre Sólo conduciría a malentendidos, La idea asociada 
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a este concepto de que la diversión en sí ya es subversiva, a las autoras les 
parece bastante cuestionable. Esta idea de la diversión se encuentra también 
en los dpranksí (- travesuras, bromas) de los prunksters que actúan princi pal- 
mente en el contexto artístico de Estados Unidos, y en la *anarchic bufFoanerye 
de Gran Bretaña, Las autoras, no obstante, tampoco claman poruña lectura 
contraria, o sea, una lectura que afirme que Ja diversión no pinta nada en una 
política de izquierdas porque lo convierte todo en apolítico y arbitrario. 

Expresiones como «cultural terrorista» o «artistit terrorismo (Kono 
Matsu) trabajan con la paradoja que resulta de la combinación de un campo de 
acción corno el «arte» y la «cultura» con el concepto de «terror ísmon. Mientras que 
Eos medios de comunicación italianos en seguida hicieron suya la idea del omni- 
presente «terrorista cultúrale Luiber Blisset» sin relacionarla paranoicamente con bambas y 
ametralladoras, este concepto evocaría en la República Federal de Alemania todavía asocia- 
ciones con los anos 70 t 

En EEUU y Canadá se habta últimamente mucho dei concepto de 
«culture jammincpi que quizas podría traducirse por «interferencia cultural». La 
expresión nJam their línes» (¡Interferid sus líneas!) ilustra bien de lo que se traía. 
Las acciones del «culture jamming» se realizan a veces también bajo el nombre 
de amonkey wrenching» (mcnkey wench = llave inglesa). Este nombre se remonta a la nove- 
la homónima de sabotaje ecológico de Eduvard Abbey y apunta claramente en dirección a 
actos de sabotaje materiales que a veces se combinan con intervenciones de la guerrilla de 
la comunicación, pero que no forman parte dei centro de reflexiones de este libro. 

Mientras que la milttancia militar y el sabotaje apuntan a una interrupción del 
canal de comunicación, la guerrilla de la comunicación entiende las formas mismas de la 
comunicación como prácticas de dominio. Utiliza las estructuras del poder tergiversando y 
apropiándose de sus signos y códigos. 

Aunque aquí se separa la guerrilla de Ja comunicación de actos de sabotaje 
[daños materiales) □ de una política emancipatoria de contrainforrnacíón, somos conscien- 
tes deE papel que ambos juegan de una u otra manera en muchas de las acciones que 
vamos a describir, A menudo es ia situación concreta la que acabará determinando cuál de 



Cery, Mar* 
Wesífieltf ¡EEUU), 



mismas las que lo decidan. 

Este Manual de la guerrilla de la comunicación nopuedenidebesertomado 
como un libro de recetas. Para favorecer distintas lecturas de los textos, hemos elegido una 
configuración en forma de collage. De este modo el libra puede ser usado al mismo tiempo 



Campaña ttel censa rf¿- IÍ>ÍÍ7 



como una suerte de enciclopedia para determinados temas y planteamientos y como 
proveedor de ideas para acciones políticas. Las palabras señaladas con un O remiten a una 
explicación más detallada en otra parte del libro. En la bibliografía sólo salen libros y 
artículos que ros parecían interesantes desde nuestro punto de vista, Una bibliografía más 
amplia así como algunas contribuciones que no hemos podido incluir en este 
wwwcúnJrrar nrg y^ Q p Ueden encontrarse en nuestra página de internet (ver listado ai final del 
libro}. Nuestra intención es convertir esta página en un archivo de la guerrilla 
de la comunicación. 
La I 



diferentes tipos de tetra. 



En el texto central encontrará las descripciones de los p 
técnicas y herramientas comunicativas de ta guerrilla de la comunicación, así como textos 
que intentan situarla teóricamente y que discuten su importancia en referencia a una 
práctica emancipatoha y de cambio social. 



En el texto superior se describan prédicas, corrieres y grupos que desde su teoría y 
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corlas no pueden hacer jüslicia a loda la complejidad de dichos grupos. Algunos grupos, por ejemplo, 
nos parecían superantes por sus métodos, pero no coinciden en absoluto ton las convicciones de las 
autoras. Hemos aceptado esla contradicción, h lodo caso resuUa más provechoso dejarse inspirar por 
ellos y apropiarse de Lo que r 
línea corréela. 



Y es por eso que en la pnrtc inferior de las páginas hemos incluido 
textos elegidas para divertir a nürprender% a la reí, a las lectoras* 
Ente mentira i no está eampieto y por c*o ragauws a todas las que 

alea sus comentarlas, aportaciones descripciones y desac verdón 
(las di st rípt iunes de acciones, a poder ser, como arehítios añadidos) para 
que siga creciendo el archivo de la guerrilla, de la comunit at ióu. 
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Gramática A continuación abordaremos una cuestión muy simple: 

Cultural ¿Cómo es posible que Ja gente de nuestra sociedad acepte con tanta 

naturalidad las múltiples relaciones de poder y de dominio? ¿Por qué razón estas 
v subversión relaciones son consideradas algo normal y generalmente no son cuestionadas? 

¿De qué manera pueden introducirse interferencias y confusiones en este 
consenso social que existe respecto al ejercido del poder? 
Las más diversas instituciones sociales se encangan de que aprendamos ya desde 
pequeñas cómo integrarnos y someternos a las relaciones de poder y de dominio, En la 
escuela -uno de tos lugares más importantes de socialización-, por ejemplo, muchos 
conceptos de la ideología dominante ya están incorporados en las materias a tratar. Se 
enseña, por ejemplo la teoría dominante referente a la historia, los conocimientos generales 
necesarios, el sistema social de valores y normas. Pero más allá de estos contenidos 
abiertamente conformes al sistema, se enseña en un sentido mucho más amplio a los 
alumnos cómo integrarse en la normalidad de relaciones de poder y dominio. Aunque se 
£ pueda cambiar, de vez en cuando, el orden de cómo sentarse en clase, sigue la obligación de 

£f respetar la forma vigente en cada momento, Aun poniendo Jas mesas en forma circular, la 

íu 

S autoridad del pmfesor se demuestra por el hecho de que él puede levantarse, pasearse y 

^ !. hablar con los alumnos en cualquier momento, Un orden de comunicación frontal y unilateral 

= determina quién decide sobre la manera de aprender —es decir, la profesora— y quién tiene 

sj. que adaptarse -es decir, los alumnos-. La secuencia exacta de las horas lectivas se hace 

obligatoria a través de señales acústicas. A eso hay que añadir la configuración 
arquitectónica del edificio y de su entorno con sus aulas, salas de especialidades, salas de 
profesores prohibidas para los alumnos, asf como la división de los alumnos según categorías 
de edad y conocimientos medíante exámenes y notas. En este marco es absolutamente 
normal que el profesor se plante delante de Jas alumnas y les de la palabra a la hora y sobre 
el tema que él determine, pues parece ser que sólo este procedimiento posibilita un 
transcurso regular de la enseñanza. De este modo, no sólo se restablece cada vez la 
autoridad del que manda, sino también el mantenimiento del sistema de autoridad y 
subordinación como único camino posible para organizar las relaciones sociales, 

En el marco de las reglas y de las convenciones escritas y no escritas de la 
escuela los que aprenden y los que enseñan practican diariamente unos comportamientos 
que sirven también en otros ámbitos sociales para mantener un orden basado en relaciones 
de poder. La totalidad de tales reglas la denominamos ogmmdtka cuíturaL Mediante unos 
pocos ejemplos se puede ilustrar cómo este sistema de reglas de la gramática cultural 
produce y reproduce el poder y el dominio y cómo normaliza formas de comunicación 

#í gegant de la rtutat 

Lct PI«£a ifc Saftt JaUhiv tle Barcelona uvaaic*» coihd cerda año darattte In» fiestas tto la JWercé> 
mt ya (refrito iotinf pasa eulle* tic benitas* Se abren lux ptiertus fiel jlpunfuititcnia g eamietizan u 
iroJir de nno cu uno fox difa renten dragones^ hidras n oírme besitos fantáifHcas de la# 
diferente? ^callen» venidas de toda Cataluña, JGa* traca* n petardo* atrofian e ¡firiRitinn la 
noche barcelonesa, u el público compuesto pvr familias cuteras y persona* de toda* tan 
ednde* dtsf ra ta dtft es pee tácalo g aptttude can fervor, De pronto, la «colla» riel dragón de ÍVan 
Barrí* se retrasa — easaalniente tino de ¡ttijt integrantes en tnt joven rectentetuente 



jerarquices. Y to hace no solamente bajo presión externa, corno en la escuela, sino también 
en gran medida en contextos determinados por una misma: la gramática cultural no se 
respeta exclusivamente por obligación, sino también conscientemente y por interés propio. 

En reuniones de asociaciones, el presidente está autorizado y obligado a dirigir 
el orden del día, lo que pone de manifiesto su posición destacada fíente a los demás. De 
esta manera, se hacen aceptables unas estructuras sociales jerárquicas, puesto que ésta es 
una manera normal de organizarse. Cuando se asiste a una conFerencia, todos las 
participantes tienen clara que fa ponente es una persona dotada de autoridad que 
determina los temas a discutir y a la que corresponde el derecho a hablar en solitario por lo 
merlos durante la primera mitad del acta, Si bien las espectadoras han acudido 
wtfuntariamente, se considera que se comportan de forma erecta y no problemática sólo si 
están sentadas en dirección hacia la ponente, calladas y prestando atención. 

Los actos electorales con políticos de los diferentes partidos -para contemplar 
un ejemplo de un contexto explícitamente político- transcurren según el mismo esquema 
fomial que ías conferencias, Estos actos ilustran de forma plástica un elemento central de 
dominio democrá tico-burgués: dicho dominio no se basa en primera instancia en la 
utilización abierta de la fuerza por parte del aparato estatal, sino en Ja producción de 
consenso Con un sinfín de prácticas se mantiene la ficción de que este consenso es 
producto de una comunicación de igualdad [«diálogo con los ciudadanos») entre los 
gobernantes y los gobernados acerca de las formas y prácticas del dominio. Al mismo 
tiempo, sin embargo, se asegura el funcionamiento inalterado del dominio por la manera en 
que se da esta aparente comunicación. El acto electoral se sirve, por ejemplo, de la forma 
cultural de fa conferencia sin que se produzca en la rueda de preguntas tina discusión de 
contenidos. Y es que el contenido de la conferencia misma no tiene gran importancia para 
el mantenimiento de la ficción de una producción de consenso entre iguales; el mensaje de 
todo el acto es sobre todo: vivimos en una democracia parlamentaria donde todos tienen el 
derecho a expresar libremente su opinión mientras Jo hagan de una manera acorde con las 
reglas vigentes en este tipo de actos, y siempre que en lo referente al tema y a la elección 
de sus palabras se atengan a las convenciones sociaimente aceptadas, Pero nadie nota que 
este derecho a la libre expresión ha quedado sin efecto, puesto que tanto ios posibles temas 
como el modo estabEecido para discutirlos ya están predeterminados y limitados por el 
marco formal en el que se dan. Ya que dicho marco y sus reglas se han interiorizado y se ven 
como normales y naturales. Cuando el Canciller alemán -en medio de un centenar de 
antidisturbios y rodeado de guardaespaldas y del servicio de orden- llena la plaza del 
mercado con unos decibelios ensordecedores, demuestra con ello su cercanía al ciudadano. 

Ef (/Cffftní «te la eitttut 

condenada, jimio cen oíros eatorce ¡évenest pvr haber akttu>ado ttna dejtendencia municipal 
en pr*tictit*t por el continuo dtatalajo de crtíit*— y este retrima es a pro Pechada por un giganta 
que ftttcieiií4.»iiu.»ii£e ejrperqda afuera tu oportunidad pcrrci unirse a la fivítítti se trata de un 
pirulí cHpnn^t de más de cuatro ittetrot¡ f con ta cláxíea Inri tunen tarta ir con el símbolo akuptí en 
ta «Aupa ile ctwvo, V«* durante fa iFinitrntu Anbín provocado fa« dcliduM do Ion transeúntes 
cuntido con sus enrama manazos había foliado algún pellizco cariñ&*& « loit reges g retina* 
del efett/ile affetaJ de gigantes* Las bromo* y riñas qtte protwca entre el prfbltca, que h<b 



El Sr. Ministro se dirige al puebla 
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GRUPCJ ÜE TRABAJO DE FORMACIÓN POPULAR DL 
LA GUERRILLA DE LA COMUNICACIÓN 

ESCENA 

Viernes, 18 horas, amplia panorámica, en algún lugar de Alemania, principios de los años 
noventa. Sala de actos municipal Una hilera de ventanas a izquierda y derecha, Se han 
colocado ISO sillas de cara al escenario elevado, dejando Ubre un pasillo en el medió. En un 
extremo del escenario* una tribuna de oradores con micrófono y mesa. Tras la mesa, tres 
sillas. En la mesa, una botella de agua pequeña y un vaso. A un lado del escenario, flores 
decorativas y mas sillas. Al final del pasillo central, ¡tn micrófono de pie para el público. 



g> Y esta ficción funciona hasta cierta medida. No obstante, es bastante ridículo interpretar tal 

| demostración de poder como una posibilidad da comunicación, o sea, de Intercambio 

| recíproco e igualitario. Todo eso debería interpretarse más acertadamente como una 

i escenificad 6 n de demostración y autoafirmación del poder. A pesar de ello, las 

E espectadoras no viven necesariamente dichos actos en este sentido, puesto que la 

í escenografía y el ejercicio de dominio implícitos en fas formas de la gramática cultural 

normalmente no se perciben zomo tales. 

En dichos rituales los espectadores no siempre son meros figurantes en la 
representación del poder Los invitados a una recepción pública en realidad tampoco creen 
que hayan venido para escuchar las palabras importantes y clarificadoras del anfitrión. Los 
^distinguido*, señores*, impregnados de lociones de afeitar y vestidos ton trajes de Hugü 
B05S, y las «muy apreciadas señoras*, con sus caros perfumes y envueltas en sus mejores 
vestidos de noche, saben perfectamente que se trata de afirmar Ja gramática cultural, es 
decir, se trata de ver y de ser visto r de exhibir Ja Cruz del Mérito y demás chatarra, de 
entablar y cuidar contactos, de ser presentado a personas importantes. En pocas palabras, 
en este marco preestablecido se trata de ponerse en escena de la forma más favorable 
para desempeñar tanto el papel de beneficiario como el de espectador en el espectáculo 

fÜI genunt fío Ui eitttttt 

nube uiuj/ bien si fwrmn purrie ejuectfftoulu ufieiaf, poen tienen que ver cett leí jj reo iNiunrltfn 
í/»t* su prciíeucíu pforocit en el Inferior del coititiitiarla: fax ttntidvtttirhioM de ta Críi(irrfi« 
Vrfwnti ¡te preparan tinte iijt posible intento de ttkupvtcíún det il}funtttmiento* Ltt teuniún 
H**gn al máximo, euttndo ftu he filias j§ drttavnes, íinci reí aeubtttfo xu revurrótfg por la ciudad* 
vuelv e a t* Introducirse en &1 tt#imt4imteniv* El ptiitk tfiymtte hace iucfu#o un tttitfrrro «f<? 
entrar, perv en el úi'imu momento desvía su camina — jnt ganan de entrar ítf/íJ — pttrti ir*e a 
disfrutar de las fiesta* e*m vnrt compañía titán rtjjfwJu&í**, fajo* din bttrócmtttft y tuereeuariitffw 



REPARTO UE PAPELES 



Gflista: 



El político, en este caso el $r, Ministro de De) 



Papeles testantes. 

El diputado federal de la CDU de ¡a circunscripción electora!. 
El secretario general de la CDU local. 

Los garantes del orden p ú b l i c o (algunos señores corpulentos de civil, con 
cartera, encargados de salvaguardar la Integridad personal del Sr Ministro, Un par de 
guardianes del orden uniformados —en su versión más agradable,, sin casco y sin porra). Un 
amplio servicio de orden de la agrupación local. 




bien afeitados y de pelo corto, con ¡ 
f 1* CDU del lngar t políticos locales de , 



del poder, La participación en este ritual, regulado por la gramática cultural, le permite ai 
público no sólo cercioraría de su vigencia, sino también participar en las relaciones de 
poder. 

¿Qué es la La metáfora de la gramática cultural se remite a la lingüística. La gramática es 
gramática el sistema de reglas en el que se basa el lenguaje. Es un sistema que 
culturar? aprendemos inconscientemente. Es ía estructura que determina eí uso y Ja 

intercalación de Jos elementos de los enunciados lingüísticos. Sin una gramática 
no es posible expresar contextos complejos, aunque muy poca gente reflexiona sobre la 
estructura sintáctica cuando habla su idioma. El respeto de fas reglas gramaticales es una 
actitud normal y pocas veces cuestionada. 

Llamamos gramática cultural al sistema de reglas que estructura fas reí áei oríes e 
interacciones sociales, Abarca ia totalidad de los códigos estéticos y de las reglas de 
comportamiento que determinan la representación de los objetos y el transcurso normal de 
situaciones en un sentido que se percibe como soríalmente conveniente. La gramática 
cultural ordena los múltiples rituales que se repiten diariamente a Lodos los niveles de una 



El tjetjwtf fie Itr ciiiJnt » 



fracciones trajeados. Sus señoras con vestido de gala. Cuatro soldados profesionales. Algunas 
ciudadanas y ciudadanos sueltos ávidos de información. El inexcusable y estrambótico 
fotógrafo de la localidad con un aparato fotográfico enorme (lleva sn propio servicio de orden). 
Una ¡oven mujer atractiva y vestida a la última moda. Algunos jóvenes, cuyas vestimentas 
correctas no acaban de cuadrar con sus cortes de pelo más o menos aventurados, Una mujer 
sensible de media edad, que se harta enseguida de todo, 

Et matrimonio S c h u ) £ : La Sra> Scbklz en traje. Tiene toda la apariencia 
de haber estado buscando ropa convencional del armario de ropa vieja. EÍSr. Schulz en traje 
oigo raído y con corbata. Pelo corto t aspecto burdo,, con gafas y mirada ligeramente colérica. 

El matrimonio S c h m i d t ; JUt Sra, Schmidt en traje color beige, con un corte 
de pelo corto y esmerado y maquillaje discreto. El Sr Schmidt en traje de confirmación algo 
arrugado, talla 54, y gafas de concha. 

LA OBRA ORIGINAL: 

Un acto electoral de lo más normal, Se abre la sala. £1 público entra, se saluda, charla, la sala 
se va llenando poco a poco. El servicio de orden se pasea dando órdenes^ la primera fila esta 
reservada- La. sala está llena* La espera, un murmullo sordo» El Sr, Ministro hace su aparición, 
acompañado del Sr, Presidente de la agrupación local y la Sra, Diputada. Entre su séquito, los 



determinan las formas de movimiento y las posibilidades de comunicación. 

A pesar de su rigurosa codificación, una gramática nunca está definitivamente 
establecida: expresiones coloquiales entran a formar parte del lenguaje culto, palabras de 
diferentes jergas se convierten en presentables, la gramática especial de los dialectos se 
adapta al lenguaje culto. De forma parecida cambia también fa gramática cultural. Aparte 
del consenso acerca del buen comportamiento en la vida privada y en et espacie público, 
existen formas de amorrepresentarión, de escerrifícaj'se, subculmraies y específicas de 
determinadas clases sociales que no dejan de influirse mutuamente 

Gramática A pesar de esta flexibilidad de ía gramática en el sentido lingüístico y cultural, 
cultural y su sistema de regias, sin embargo, no es en absoluto neutral, ni transformable, 
poder ni utilizaba ni fácil de aprender o accesible para todo el mundo, ta gramática 

cultural, por el contrario, es expresión de relaciones sociales de poder y de 
dominio y sus reglas juegan un papel fundamental en su producción y reproducción. Como 
estructura interior penetra todo el espacio social y cultural, público y no público, A menudo, 
genera Formas parecidas de comportamiento social en distintos Jugares, en escuelas, 
asociaciones, en conferencias, en el lugar de trabajo, así como en los ámbitos no 

Caria a lo* palfrict»*? juecc* y ctaurá* auiuriffnae# 

Apreciados Señores y Señoras: 
¡Vosotros somos parte de eso que los inedias de comunicación muy amerinda urente han 
htiwiisado como «Jóvenes Ocupa*». (Obviauuw la K par rcxjteiv a ta Heal Academia de 
la Lengua y fui ota Vds*) filosotros somo* ftíjo* de esta efudatt « fo que tanto antauUM y 
que Vdx* con esfuerza loable van contri rríenif o en etiiut de hertnaitast írrtríi clones* crisol 

de ctfftaraif 9 ajettiplv de clvvtmv f solidaridad y tolerancia, 
iVosAi.ro* xubema* fie la tenacidad que Y da, están poniendo en resolver loa problema* 



señores con carcera. Los primeros suben a la tribuna y ocupan su sido en la mesa, Jos tiJcinios 
se sientan en las sillas reservadas de la primera fik. Se hace el silencio* Las miradas se dirigen 
hacia delante. El Sn Presidente de la agrupación local saluda al público y a les notables 
presentes así como, agradecido, al Sr. Ministro, Subraya ia necesidad del diálogo con los 
ciudadanos y h importancia de las cuestiones que se van a debatir en este acto. Cede la 
palabra y el pulpito de oradores al Sr, Ministro y se sienta detrás de la mesa, Un breve 
aplauso. El Si; Ministro se dirige al pulpito. Un aplauso más largo- En este momento algunos 
intrusos pueden, oportunamente, hacer oú* sus voces o sacar una pancarta y son expulsados 
con discreción de la sala, Ahora le toca el turno al Sr, Ministro. Tras tres cuartos de hora llega 
al final de sus elucubraciones. Un largo aplauso. El Sr. Ministro se sienta, El Sr, Presidente de 
la agrupación local le ek las gracias y abre un turno de preguntas. Tras ios primeros remilgos, 
algunos ciudadanos se dirigen al micrófono, superan — en su caso, con ayuda del servicio de 
orden — algunos problemas técnicos y plantean preguntas cortas» £1 Sr. Ministro responde de 
manera detallada y competente. Pasada otra medía hora y tras unas cinco preguntas, toma la 
ptdabra la Sra. Diputada, lamenta que el tiempo pase tan deprisa y se despide tras dar las 
gracias a todos los participantes;, en especial al Sr, Ministra y a los invitados* Todos 
abandonan la sala de manera ordenada y satisfechos» 



institucionalizados de la sociedad, en los bares, las familias y la vida cotidiana; peto al 
misma tiempo reguía sus propias desviaciones y diferenciaciones, Le da al ser humano la 
posibilidad de orientarse en el espado social. Facilita indicaciones para actuar y, sobre todo, 
pone a su disposición determinadas interpretaciones de situaciones, lugares, textos y cosas. 
Pues ios significados de éstos no son rijos, sino que cambian según el contexto: la cerveza 
en una boda es diferente de la cerveza en ef estadio de fútbol; es una piteen y se bebe en un 
vaso, mientras que en ef estadio sólo hay cerveza normal en vasos de plástico. El 
trasnochado beso fraternal entre dos políticos poco tiene que ver con el intento de ligar en 
un bar; y un hombre en minifafda provoca asociaciones diferentes que una mujer con la 
misma vestimenta. Quien quiere comportarse de manera «normal» hace bren en no 
confundir los contextos y en interpretar convenientemente las formas culturales de 
expresión. Quien va borracho perdido a un acto electoral está tan fuera de lugar como el 
que va de bares con los amigos sin beber ni un trago. Las cosas y los comportamientos, las 
interacciones y los rituales constituyen signos, significan algo. EJ semiologo Roland Barthes 
ha investigado el proceso de producción de significación a favor de la sociedad burguesa, 
Nos reFerimos a sus planteamientos teóricos porque nos ayudan a entender cómo la 
gramática cultural, aunque sea un proceso histórico, se ha convertido en un hecho 

Caria a fu* politicón *« 

qtttf hoy tiene: la cíitriVitínHÚr* ftcconocetttfts y aurudecemos *H) ttbite&adu entrega. 

Sin embargo? observamos «¿tejíanos eoniu este üít esfuerzo reauíta del iodo frttirffciente. 

E* por ello que heme* decidido (perdonen la palabra) tomar la* riendas de mientra vida* 

En aar ello qae hettum decidido (perdonen alia ubi nieta) bttjttrttos del carro de la 

opulencia y del coasunúmna que deja tras de #f una extela de exclttslón y mlscrUt* 

fót par ello que quereutm voíaborar en encontrar solucione* a pro&ienuiN que tanto no* 

aíeetna- Eít por eUo que tlenuutos de vida ea pación abandonado», ffe por ello que ecnparttoí. 



LA VERSIÓN REVISADA Y DE NUEVO ESCENIFICADA; 

Todo transcurre como siempre, la sala se llena, la enerada de los protagonistas* Unas 25 
personas mantienen una espera tensa, de lo cual par suene no se da cuenta ni Dios ni nadie 
más, Cuando el Sr, Presídeme de la agrupación local se dirige al pulpito de oradores y ta sala 
se queda en silencio, una mujer de entre el público se levanta y toma en su lugar la palabra- 
el aire de la sala estaría viciado, se deberta abrir una ventana. Se elevan algunas voces: ¡Dejen 
de fumar! (nadie está fumando). Un miembro del servicio de orden entreabre algunas 
ventanas. Aplausos aprobatorios. Una vez que todo se ha solucionado para satisfacción de 
todo el mundo, el Sr Presidente saluda a los presentes así como al espíritu de la historia: «¡El 
comunismo está llegando a su fin!» Aplausos incesantes. Aún más aplausos* Cuando vuelve 
por Fin a tomar la palabra y se la cede íl! Sr Ministro, es interceptado antes de volver a La mesa 
por una mujer, sentada junto a la ventana: ¡Hace corriente] (Murmullos aprobatorios). Un 
miembro del servicio de orden cierra la ventana. Tras esta interrupción, toma la palabra el Sr, 
Ministro; «Vuelve a estar, donde le toca estar»- Un aplauso largo. 

El Sr. Ministro da Iéis gracias. Un aplanso más largo. El Sr, Ministro vuelve a dar las 
gracias, Un aplauso muy largo. El Sr, Ministro no da más las gracias. No hay aplauso. El Sr, 
Ministro comienza su intervención. De nuevo un aplauso incesante. El Sr* MínistrOj algo 
molesto porque ha perdido el hilo con tanto aplauso: que, por favor, cesen los aplausos) que 
le gustaría poder hablar, El aplauso va languideciendo. El Sr. Ministro habla sobre las 



aparentemente natural, y como el poderse hace práctica mente invisible detrás de esta 
naturalidad, 

5egün Barthes un signo se compone de dos elementos; el que 
sustenta la significación, es decir el significante, y [a significación por Éste B&rtheí, Roismj:. 

HyihafQgi&s, 

expresada, es decir eJ significado. Lo importante para el funcionamiento de la p ^ 
gramática cultural es que se pueden distinguir a menudo dos sistemas 197C. 
semi o lógicos: en el primer sistema los significantes tienen una significación 
manifiesta expresada a través del lenguaje, es decir, un significado; de [a relación entre 
significante y significado se extrae un sentido. En este primer sistema semiológico, la 
reunión de una asociación -con sus estructuras predeterminadas- tiene, por ejemplo, el 
sentido de regular de modo racional y efectivo los asuntos de esta asociación. En el segundo 
sistema serni o lógico, la reunión se convierte en pura y mera forma (formalismo], o sea en un 
significante. Ya no importa sí se eligealseflorAoa la señora B para la junta directiva, si Ja 
asociación hace su excursión anual a ]a Selva Negra o al lago de Constanza, Lo único que 
importa en este caso es que la reunión transcurra de manera ordenada siguiendo las reglas 
de la gramática cultural, es decir, que Ja gente asista con vestimenta apropiada, que se 
mantenga la jerarquía entre 3a junta directiva y los socios, que todas se comporten según su 



Carta a loa politicón « 



Nosotros saltemos también que non mucha* y muy importo ni*» sus prcoenpaviones, 
aubemos que en sus despachos se les acumula el trabajo. Es también p*>r ella que 
ocupamos^ pam aliviarles de una parte de la pesada caraa* 
flfp queremos que en ello se rea unn actitiui amenazante* sino bien «I vontrario t ttn espíritu 
tUt cofo ln»r n ti ó ti nocUiU en ocasiones quizás no exento de cierta torpeza itívohtnítrítt 
debida sobre todo a nuestra extrvMndft juveutwt* pero turnea mal intencionada. 
VeJfí- deben esforzarse en comprender que ex el amor el que gaía nuestros panos. 



tropas aJemanas, Nc hay aplausos. 

Hay algo que no acaba de concordar con los aplausos* Siempre que alguien intenta 
expresar su aprobación mediante unas palmas vacilantes, el aplauso crece rápidamente, 
Cuando la intervención del ministro se hace especialmente prolija, recibe una ruidosa 
aprobación, Lo sufí cien témeme larga como para resultar irritantemence lamemable, peto no 
tan larga como para ser entendida como una perturbación voluntaria. Aun así, algunos 
oyentes se quejan y piden que cesen las palmas. No se ha venido a dar palmas, sino a escuchar. 
Eso opina también el Sr Ministro, cuya cara comienza a alargarse hacia abajo. Los señores 
con cartera de la primera fila, en cambio, sonríen. Algunas voces pidiendo ¡silencio! 
aumentan el barullo. Como a pesar de todo algunos jóvenes siguen aplaudiendo., el colérico 
Sr, Schulz explota y se dispone a la acción. Su vecino de asiento lo intenta con una táctica de 
apaciguamiento: jEstáte quieto, so idiota, sí no quieres liarla aún masí El Sr H Schulz. prosigue 
impertérrito, pero su mujer consigue tranquilizar! o > El Sr, Schmidc grita: jia culpa de todo la 
tiene la televisión! El Sr. Ministro tarda unos éÜ minutos en poder concluir sus disertaciones» 
Los aplausos son más bien escasos, ya ha habido suficientes con anterioridad. 

Por fin comienza la tanda de preguntas. Tras el micrófono se forma una larga cola. Un 
miembro de la joven Unión plantea una breve pregunta acerca de las responsabilidades del 
Ejército Federal* El Sr, Ministro responde de manera detallada y competente- Una mujer se 
refiere a las manif estaciones del Sr Ministro acerca del tema «crisis*. También ella tiene una 



estatus. En este segundo sistema semiologicc, que Barthes Jlama «el sistema del mitos, la 
xeunion de la asociación no significa sino Ja necesidad de aceptar el poder y de regular Jos 
procesos sociales de forma jerárquica. Y esta significación se transmite en innumerables 
situaciones diarias y normas de comportamiento usuales En tanto que significantes del 
sistema mítico expresan Ja normalidad de las relaciones imperantes y, por consiguiente la 
Legitimidad del poder y del dominio. 

En este sentido, la gramática culturai forma parte de una mitología de la 
cotidianidad donde el poder y el dominio se presentan como hechos naturales. Esta 
mitología está tan integrada en la vida humana que casi nunca se cuestiona, la gramática 
cultural no es tema para discusiones. Es difícil pensar una alternativa a las jejanquías y 
relaciones de poder que ya existen en las formas de comportamientos cotidianos, puesto 
que la gramática no sólo somete a Eos seres humanos a las relaciones imperantes, sino que 
les ofrece también propuestas de identificación. Aceptar dichas propuestas le abre a una 
misma la posibilidad de ejercer el poder por Jo menos durante algunos instantes 



Caria a los políticos ♦« 

Nosotros ¿abanto* que Veta* en circunstancias e&eeprfnnateit ti|wj/«íi a la ciúdadánut 
para que xe uto t?í fice en ap<*&a de lo Jtiirllcfa. 

\Vosairan también qnercmox apelar o \ds* a la tolerancia^ al civismo* 
A Veta* les rogamos encaruiztutatmsntcz 

jVo ti na tlestnlojctu porque si io hacen tenemos que parar todas nuestras ftcífpkffiile*^ que 
son muchas, y luego volver a ocupnr* nos caiutn muchos perjuicios^ nos cierra 
puertas a una eotabnrnclón social conveniente ti na* apena muchísimo. 



teoría acerca de las crisis: las crisis matrimoniales acontecenan sobre todo en primavera, Ta] 
vez el Sr. Ministro, en tanto que expeno en crisis, tenga algo que decir al respecto. EL Sr, 
Ministro intenta mostrar su lado más humorístico, lo que no acaba de saUrle bien. La joven 
mujer, perfectamente esrilizada> se muestra preocupada por el futuro del Ejército Federal, 
Propone que Jos diputados federales solteros deberían donar su esperma sobrante a bancos 
de esperma, para reuní** reservas para generaciones de soldados venideras. Un encargado del 
orden aparta bruscamente a la joven mujer del micrófono, y eso a pesar de que la pobre lleva 
un brazo enyesado* A una señora de aspecto grave este trato le parece demasiado y toma a la 
chica bajo su protección. 

El Sr. S c h m i d c salía de su asiento y grita con el rastro enrojecido: ¡esto es culpa 
de la televisión! Un encargado del orden le ruega, temeroso y muy educadamente, que 
abandone la sala. La S r a , S c h m i d t se pone histérica: ¡Sin violencia! ¡Al fin y al cabo 
vivimos en democracíaí El encargado del orden se resigna y vuelve a su sitio. Una persona 
oí interina abrir una ventana. El público intenta restablecer la tranquilidad. El tumulto va en 

^ aumento, A la mujer sensible de mediana edad se le pasa su turno de síinukr un desmayo* 

| pero nadie se da cuenta. Los soldados profesionales discuten la situación desde perspectivas 

^ estratégico -mílí ta res. ¿Quién pertenece a qué bando y quien es mejor? 

g! Al Sr. Ministro se le sube la sangre a la cabeza y se queja: «¿¡Como mínimo se 

podrían atener a la discusión!» Declara que sólo responderá a preguntas serias. Un hombre 

*7 
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n Breve Antes de entraren la cuestión de las posibilidades que existen de interferir los 

| digresión mecanismos de producción y reproducción de poder y dominio transmitidos por 

2 sobre el la gramática cultural, queremos decir algo acerca de los problemas que plantean 

pader, el los canee ptas de poder y dowuuia. Partimos de la premisa de que conceptos 

dominio y la como «dominai» y «ser dominada* siguen teniendo validez, sabiendo que las 
hegemonía relaciones sociales no pueden explicarse simplemente según un esquema 

(tamba-abajen y que aún resulta menos posible personalizarlas de esta forma. 
En una sociedad capitalista compleja coexisten relaciones manifiestas de 
dominio y formas cotidianas de ejercer el «poder en lo pequeño* que se dan a todos los 
niveles de Ja sociedad. Ambas se condicionan y se estabilizan mu tu a mente. El poder no sólo 
funciona por la aplicación de la ñjerza t sino también medíante ofertas de identificación: en 
una cultura de dominio, donde los conflictos sociales se regulan sobre todo a través de 
jerarquizaciones y donde, por consiguiente, parece que no haya otra manera de 
solucionarlo^ (casi) todas las personas contribuyen a mantener esta situación al intentar 
mejorar su posición respecto a aquellas que se encuentran en una posición peor. No sólo las 
contradicciones de clase, sino también las jerarquiza dones étnicas y las relaciones de 
género funcionan (aunque de distintos modos) por medio de los principios de la opresión y 

Carta a loa polfriera 

En el cato de gite por imperativo* legales o cualquier otra razón xe vieran obligado* a 
dictar orden fto «fcxulojo, no to hagan a nlttta horas tules etntta Jos; 7 tfe la madruyadti* 
Estarna* durmiendo., Por fttvor, «o ffc*u(«íeii eu dúiü taaurabtoK» aún queda gente <fue 

irabajn tj no puede venir a apoyamos* 
iÍHÍvd*mit *ufiftea»Mtitt que na* avilen *an He tupo para organizar la resistencias ¡f e» easa 
difc #u#pe«síoir d e tit*it orrfert *e ***** comunique a ta tnayvr hrevcdutl poxibte? para 

evitarnos esfuerzos inútiles* 



joven de aspecto serio, a pesíir de sus cabellos largos, plantes una larga pregunta sumamente 
complicada. Consiste en una sola frase, un minuto de larga, que comienza con «ampliación 
hacia el Este de la OTAN* t menciona como mínimo 17 ex Estados soviéticos^ de los cuales 
nunca nadie ha oído hablar', y termina con *Ru$iíl». El $ r ♦ Ministro cree tener que 
contestar de manera detallada y competente. Por eso recurre a reflexiones importantes y 
sertas que pretenden ser muy razonadas. Nadie ha entendido nada. Un rostro paliducho con 
traje y corbata pregunta de manera fatigosa y escabrosa por la intervención de tropas 
alemanas ert Somalia* El Sr, Ministro grita: «¡Basta ya de estúpidas preguntas insidiosas!», y 
k corea en seco* La Joven Union acaba de perder a ono de sus afiliados. 

Tras una hora, toma la palabra laSra. Diputada y lamenta que los perturbadores 
y alborozadores de afuera hayan echado a perder la tarde a los amigables parroquianos* El Sr, 
Ministro abandona de rcvanera ordenada la sila^ acompañado de coros y cánticos: ¡Nosotros 
somos el pueblo, y tú, no! j Lavabo de gatos, lavabo de gato^ alégrale la vida a tu gato un ratoí 
A continuaciónj todos se reúnen ante la localidad para una cita con el fotógrafo conocido de 
la localidad* 

Durante los días siguientes aparecen noticias de prensa* ¿lenas de indignación^ en las que se da 
atenta de los daños provocados a la localidad y también ítl partido por los jóvenes 
perturbadores. Las fotos impresas ilustran de manera gráfica la expresión del Sr. Ministro t y 



deJ a uto posición a miento dentro del estrecho marco social. Un ejemplo sería la 
amo atníf tcatión como consecuencia de las atribuciones sociales. Aunque esta 
a utoetn fricación puede contener un potencial revoluciona rio, puesto que son precisamente 
estos grupos que redaman una identidad definida por ellos mismos Eos que son definidos 
desde Fuera con estereotipos basados en prejuicios graseras; a! mismo tiempo, sin embargo, 
puede tener un efecto socíaf estabilizador, ya que al valerse del modela de identificación 
«raza», propuesto por el poder, se perpetúan justamente aquellas atribuciones que 
Fundamentan la opresión. 

La manera en que se ejerce y se mantiene el poder en las sociedades burguesas 
desarrolladas, sin que por ello se tenga que recurrir a la fuería directa r puede caracterizarse 
por el concepto de ^hegemonía» elaborado pür Antonio Gramsci. El dominio de la clase 
dominante no se basa exclusivamente en su acceso a los medios de producción, sino que se 
produce y se reproduce esencialmente al nivel de Ja superestructura, de la ideología. No 
obstante, serla inútil buscar una ideología imperante única y vinculante como la «ideología 
de los que dominan», pues la clase burguesa entra continuamente en pactos con otras 
clases y grupos. De este modo se han integrado en el orden capitalista elementos de 
muchas otras ideologías, El consenso así resuftante une a dominantes y dominados al nivel 

Caria a los políticas - 

Por último, un rwejjw más* JYo ihm manden tantos cfcctivvif poltoinl^x. E*to# pr*o$wpó$ 
¡tUntttf**ites tan violentos eolito innecesarias, Ademán nos asustan muoiio. 
\oatofroir, como los peces, queremos vivir, u Yd*, deben defamo* crecer, 

más, reciban nuestro ma# respetuoso saludo, at tiempo que le* danto* tai or<u$t4* 
anticipados jior an compre»™! ó**- 

Já tienes Ocupas Desconcertada*} por la Toíerjimcia y el Civismo 

{Carta tterite con moíjvti del dfiialojti de U Vetaría, L'HDspífeltf, Barcetona, 1W» 



tapies de foto no pueden disimular cierta alegría contenida por lo Umentable de la situación* 
LaSra, Diputada déla CDU se queja ante el candidato delSPD del comportamiento indigno 
de hs Jttsost las juventudes socialdernocratas (¿quién si no iba a hacer algo así?), puesto que 
ésta no seria una manera democrática de hacer campaña electoral 

Y algunas compañeras de izquierda^ que no estuvieron presenteSt se quejan ante un par de 
personas de las que sospechan que están tras la historiar no habéis argumentado i no habéis 
Sostenido una discusión con contenido. Habéis desperdiciado ¡a oportunidad de criticar la 
política del Gobierno. Habéis sido simplemente destructivos y y además^ completamente 
apolíticos. Y otras compañeras de izquierda que sí que estuvieron lo encuentran todo 
simplemente estupendo. 
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¿QUÉ HA PASADO? 

SI se loma como base un modelo de comunicación sencillo [o ¿Por qué nadie me escucha?), un acto político 
Informativo resulta satisfactoria cuando un politice o expelió ha podida presentar su programa o sus pareceres y ha 
podido saciar Las necesidades de información de los ciudadanos. Conforme a este punió de vista, el ¡alego con la 
ciudadanía» tía resultado exitoso, cuando se ha lograda realizar ta transmisión de información, cuando las esperanzas 
de ínlormación existentes se han vlslo correspondidas en el transcurso del arto, Pero si consideramos las dos 



de las ideas y representaciones. No está libre de contradicciones, sino que incorpora 
elementos heterogéneos y no simultáneos, y también permite conflictos, Pero ia manera de 
resolver estos conflictos de <modo natural* viene determinada por presupuestos burgueses 
acerca de la forma de las relaciones sociales. La capacidad de integrar incluso 
contradicciones sociales y culturales pone de manifiesto lo que Gramsci denomina la 
hegemonía de la dase dominante. 

La hegemonía se produce no stíio en eí nivel verba indiscursivo, sino también a 
través de la manera en que las normas sociales (burgue&as) determinan ta vida cotidiana de 
la gente: se desarrolla a partir de la imposición y puesta en práctica de reglas y termas de 
interrelacioiarse, de símbolos y modos de comunicación; es decir, que se desarrolla en el 
nivel de la gramática culturaL Us formas culturales constituyen, por tanto, unos elementos 
esenciales de la reproducción de Jas relaciones sociales imperantes, y para su 
manten i miento son igual de importantes que las instituciones riel aparato de poder del 
Estado, 



Votrto una varía en correos 

** f \tga extraordinario esui ocurriendo *>t( este país-. Tan extraordinario que los median 
de comunicación^ p&Utiws y sindicatoa han decidido slfencinr bjívs acontecimientos,* 
Hace ua dos mese* y media que Joxpin ha manifestado un rechupo cafeaúrfci» a la* 
role Elidir aciones de Ion paradas* qtte ion sindicatos jf asociaeíones oficiales tes Iwm 
recomendado que se vuelvan a sas cn*us, que ia prensa las igwwra casi totalmente*, que 
la palíela los reprime^ a veces sólo por banalidades como repartí** dcfuinllas». Sin 
embargo* casi por todas partes en este país htiy Iiitfí triduos que se han agrupado cu 



versiones íe ta «obra de lea tro», se puede ver que no se diferencian es&íicialmerila desde el punto de vista de la 
transmisión de información. El Sr. Ministro pudo comunicar sus mitigaciones en ambos cases, aun cuando en la 
versión «revisada* los sonidos de fondo. Las «interferencias*, eran mucho más Intensos, No obstante; las dos 
versiones si que se diferencian de manera clara y notable para iodos ios particípenles. Para entender en qué consiste 
asta tiforentia se tifi&e que traer a catotfáíi una noción más amplia de tutmmicación, ^e tro tiene sito U 
«información» por único crilerio, sino que se jifa en toda la situación de comunicación, 
la sítaíüfl úe c^urwcattón áe urt acto pttoiíctr puede ser mepr compren rfnJa si se recurre a ía o gramática 
cultural, pe es la que determina la coreogiaiía del acto y los roles de los participad es. ít sentido de un acto 
riiuaüzado no se Jia de buscar principalmente, en la palabra hablada y en los argumentos Intercambiados, sino ante 
todo en quién y cuándo puede lomar la palabra, quién tiene derecho a hablar y ser oído, La gramática cultural tic 
regula este mediante una coacción ejercida de manera abierta, sino fijando un arden de llgur ación, un reparto de 
espacios y unos transcursos, e sea, escenificando y ordenando ei espacio, los cuerpos y la palabra, £n este sentido» 
un acto eLatlmal [tA. IpaL por ejaropljo, que nna misa), mdependíenleroejite de aquello que se diga cancrete/nenl^ 
ttnstíluye una contfibucttn a la normalización rie ta tetattin tie poder entre exp&rtDsJp^ita/sacerdoles, por un 
lado, y uudadana^tegos/iieles, por otro Jt IguaLque en misa, también en los actos electorales hay una liturgia fijada 
hasta el último dlSlop. Quien ta acepte, na se da cuenta de que sito se puede egresar en una medida 



¿De qué Cuando hablamos de gramática ciiJturaJ r el concepto de «cultura» va más aJIá 

cultura del i^non burgués de artes plásticas, música y literatura y de la industria 

hablamos? cultural que se basa en ellas, También va más allá de su ampliación por las 
Formas de subcultura, La idea de que ia cultura se desarrolla en segmentos 
sociales delimitados, no es sino ideología (burguesa). En un sentido más amplio, la cultura 
abarca todas las formas de expresión humanas, las atribuciones de significación, las 
perenes y los productos de ia vida cotidiana, Seguí esta definición, el concepto de cultura 
describe una determinada visión del modo coma Ja gente aplica, utiliza e interpreta las 
rtormas, exigencias y posibilidades dentro del espacio social. Y rio Jo hacen como individuos 
cualesquiera y aislados. Su relación con los hechos sociales está fuertemente infJuenciada 
tanto por su imagen de sí rriisma como por Jas exigencias de la sociedad. 

Si suponemos que la cultura atraviesa toda la sociedad, ya no es posible 
considerar La cultura y )a ptfJíííca como ámbitos separados. Un cambio de /as formas 
culturales comporta también implicaciones políticas. Por otro lado, eso significa que toda 
acción política se articula dentro de formas culturales, la política, por tanto, es más que el 
simple «arte de la administración deJ Estado». La política está presente en todos los ámbitos 
do™de se negada la reproducción y la estabilidad de las relaciones de dominio. Guacido no 

Coma una cari** cu correa* „. 

bandas, en vvtectivus, en asamblea^ y Uun empezad» n bublnrue como mejor se 
cmíetidíam de ¿Manera directa tt Ubre* 

Nosotras formamos parte tic lo* que participamos en la Alambica de Jtoistcn, Hace J#a don 
meses qne tiene Ingttr cada noche tina especie de foro permitiente tfite inviten él udsuto 
ta* condicione* tic sit cuntlrtuaetán**.* AUi #e habla jfc ¿obre indo? se envuelta* asi comn 
en ese lugar se mezclan parados, precarias y compañeros Se escriben textos^ ocíuvlUas^ 
aunque sobre todo, pi-ftñle&itiHifo la refacían (Hreefaf *e llevan tt cabo u mf£u¡iiuU«<totoeE" 



extremadamente Limitada, La gramática cultural la ti [urgía, resulta especialmente efectiva juste porque permanece 
invisible en tanta instrumento del portar; Todo Intento de plantear una discusión de contenidos significa amoldara al 
escenario predispuesto y desempeñar el papel reservado en una de los rituales del Estado democrático de derecho. 
Resulta, por supuesto, absolutamente ingenuo pensar que el político se va a dejar Influenciar por posibles 
con traargume nlos. En este marco come mocho le sirven para asentar de manera más clara su posición y demostrar, 
al mismo tiempo, una disposición al diálogo tolerante democrática ptwaL Uso ta crítica de contenido más dura 
que pueda ser expuesta en el marco de un «diálogo con les ciudadanos" contra tas posiciones del poder refuerza, a 
su vez, ta jerarquía inscrita en la gramática cultural 

Todo intento de romper con esta situación tendrá que comenzar por las formas con tas que se produce y articula aquí 
el poder h al marco det acta electoral, los asistentes soto pudieron tomar la palabra para ünes y momerías fijados 
exactamente con antelación. Pueden plantear preguntas, e incluso se pueden preocupar de su bienestar (ngdíe debe 
pasar frío o sufrir por el humo] r puesto que como ciudadanos mayores de edad son también responsables de que la 
larde transcurra bien para todos. Por eso llenen derecho a reclamar o a contribuir a que Los perturbadores sean 
localizados o expulsados. Pero todos estos ámbitos están sólo previstos en lanío pe escenarios secundarios; el 
cenlro de atención lo debe acaparar el pofc/el experto, Esta estructura del acto sa manifiesta ya en el orden en 
que se loma asiento, que se fija tomando como referencia al orador destacado. 51 por lo que sea, se llegara a una 



se deja hablar al señor ministro, cuando una trabajadora le pregunta de forma terminante a 
su jefe porqué ha llegado tarde, cuando unas cartas supuestamente oficiales piden a tas 
ciudadanas que tiran los formularios del censo de población a la basura, cuando los okupas 
elogian la abnegada labor de jueces y políticos, se desplaza Ja gramática cultural Y tales 
desplazamientos no solo son subversivos a nivel cultural, sino también a nivel político. 

¿De qué Quien practica las reglas de la gramática cultural en ta comunicación no sólo de 

subversión forma inconsciente, sino que las utiliza de manera creativa, puede usarlas para 
hablamos? sus propios fines. Puede instrumenta liza rías o tergiversarlas llenándolas con 
contenidos discordantes, poniéndose las vestimentas ritual izadas, usurpando 
roles ajenos e, incluso, adoptando el tono de voz del poder en ciertas circunstancias [O B 
Sr. Ministro; Q Carta o los políticos). La pregunta, sin embargo, es si alguien puede entender 
la crítica política que tales acciones pretenden expresar sin que vayan acompañadas por un 
discurso clarificador o por unas explicaciones precisas. ¿Quién querrá reconocer en un 
espectáculo divertido de la guerrilla de ta comunicación, que tiene las risas de su parte, una 
critica de Ja situación social imperante? 

Esta pregunta, en el fondo, es la pregunta por la transmisión de con tenidos críticos, una 
Contó uttfl carta en correos 

en caiitíiiftií ile empresa para ir a /tablar con los asalariado*? *c ocupao (unare* de tfodo 
tipo (ANPE, €AF, oficinas de EDF, compañía del agua* periódica** rc#í <e<f s etc.) para 

decir a todo el mundo aquatlo qnc dice la asaihldca— Apctauuw a ta complicidad de 
affitcflos con ios gne nos encontrón* os para f o ¿acopiar nuestros texton* invitarnos en ir» 
cuutina o facilitamos nuestro transporta* Es tai como hoy venimos a iwesffo centro de 
selección pnrtt cucan/ramas con tautaírtía, hablar sobre tuprcHo gae podemos tener en 
comiai ¡j pediros que nos deis la posibilidad de i-otru>nicar7iOa L COI* nite*lr*as pimpo* efe 



situación de comunicación entre ios «oyen Las», ésta chocaría con la estructura de comunicación previste v tendría 
aiílomálicamejile un eíeclo perturbador. 

El acto empieza a venirse abajo cuando [os escenarios secundarios acaban por acaparar la atención, cuanto tos 
asistentas, incitados por algunos Iniciadores bien vestidos (o Jtappening y teatro invisible], estén mas preocupados 
por conformar las con dieron es del entorno o per expresar su crítica a L comportamiento de otras participantes que par 
escuchar a la estrella Invitada. Todas los Tíllenlos del público verdaderamente taleresarjo en restablecer activamente 
el orden se convierten a su rez en perturbaciones adicionales, Cualquier manifestación antagonista reconocible como 
tal no podría servir para rescribir la «obra» (a no ser bajo condiciones muy favorables), puesto que el papel de tos 
que protestan oslá en la pieza original tan previsto como Las correspondientes medidas contrarias. Por el con Ira río, 
en la obra original no está previsto d papel del ciudadano comprometido que H involuntariamente, se convierte en 
perturbador o le hace eljuegu al adversarlo politice, 11 caos se hace lanto más grande, cuanto menes puede el poder, 
prnonifafldo pw las íueras del orden o la Hlrelta imitada, dtelinpif los perturtradíim aaulénlicosu de las 
«falsos». También los asistentes realmente interesados so encuentran en una situación en la que se tienen que 
comportar ríe alpn¿ manera, aun cuando las alternativas posibles parecen todas poco oportunas: pueden 
involucrarse por ejemplo, como personas «civilizadas» en la discusión aparente sobre ventanas abiertas o cerradas. 
elL, y ttirtiibulT así a entoUar más el atto; o pueden adepta en la mfema slfluatióT) una aüriüd autopiarla ^ etiqú 



pregunta que también se hace cuando se treta de formas de agitación clásica o de 
esclarecimiento mediante textos y conferencias. Ni en una acción de ja guerrilla de ta 
comunicación m en una campaña dé denuncia socio -política hay Ja seguridad de que el 
público quiera dejarse convencer o informar. Cada acción requiere un punto de conexión 
con las personas a las que se dirige, ya sean unas ideas políticas comunes (lo que muchas 
veces no se da) r ya sea un saber cotidiano en el sentido de Gramscí, que se alimenta de les 
experiencias diarias de cada uno y que dota de un buen olfato respecto a las formas de 
poder y opresión. A veces, este saber cotidiano se expresa menos a través de discusiones, 
análisis, teorizaciones y enseñanzas que mediante una risa espontánea- 

Pera eso no quiere decir que la guerrilia de la comunicación pueda prescindir dé 
una crítica social teórica. Para poder criticar o atacar Jas dimensiones políticas de la 
gramática cultural de los dominantes, primero hace falta descifrarlas. Asimismo, las 
acciones de la guerrilla de la comunicación sófo funcionan si vienen precedidas por la 
comprensión de las estructuras del poder Una manifestación contra la «xenofobia»', 
convocada por el gobierno, puede descifrarse como una demostración del consenso entre et 
"pueblo» y el «poder», Súlo a partir de una visión crítica y sóío con las herramientas 
conceptuales de la gramática cultural nos es posible encontrar esta significación oculta. 

Cowu tf uu cqríq en curre o* 
oirás provincias.» 

La ¿tsamblea de Jusjpieu (París) isiirgiú en el seno de la* wo vilizactotte* He parada* y 
precarias que recorrieron f runcía, <Ic ¡muta a punáu, la* JV*t talarte* de IS&7 g el primer 
semestre del Olí. Las de Jtisstett híeeron de sus «palcos* politicón, siguiendo la tradición 
s&uacEotitolfZy el eje do sus iricrrifi^acíoJie^ El 23 de enero vixiturian un eentra de 
selección de Cúrreos, esperando que la Mltduridad de la* trabajadorns te* permitiera 
franquear gratuitamente sus cartas* que llevaban el itello de ta propia asamblea can la 
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la expulsión de los perturbadores^ EL modelo Legítimo de protección autor [fórío^uriosa do La sata prevé que es 
Legítimo proteger lo de adentro respecto a [o de ata era r el Nosotros respecto a los albora lado res. Esto se hace difícil 
no obstante, cuando no se puede separar claramente el «adentro» de los realmente Interesados en el buen transcurso 
deL acto y el «afuera» de Los perturbadores subversivos. 

EL juego de desviar ta atención desde el podio a La sale persigue dos objetivos: impide de manera electiva el 
transcurso ordenado del acto y hace presente una disensión en cuanto al contenido; pero no al nivel de Los lentas 
predispuestos por los organizadores, sino al nivel de La gramática cultura L. 41 perturbar et orden de [os oradores, 
hacerse con la palabra y desfigurar hasta el absurdo la palabra legítima mente dada o perturbarla mediante ruidos, 
hacen visible este orden (liay algo que «110 cuadra») y formulan de paso una crítica sólida al mismo. En vez (Fe 
organizar m acto propio en el que criticar ta grama Lica cultural como medía de [reproducción de las estructuras det 
poder, Las guerrillas de la comunicación utilizan un contexto existente como escenario para presentar sus 
in pie ludes de manera ilnslrau'va y c&nneta (o terjfjversacjóií/feifljerprelación). De La misma manera que La 
gramática cultural funciona por su ín visibilidad, también los éxitos de una táctica semejante— suponiendo que exista 
algo así— pasan desapercibidos. Aun cuando es evidente que algo no he cuadrado/no ba funcionado normal este 
hecho no es discutido a fondo y con la amplitud que merecería. El desplazamiento se nota sobre toda en la situación 



Nosotras apostamos por acciones que tieconstruyan los momentos estéticos del 
poder y que alteren las reglas de la gramática cultura l r y que, aveces, rompan también la 
regla según la cual Las interven cienes políticas sólo son subversivas cuando su discurso es 
explícito. Naturalmente existe el peligro de que tales acciones degeneren en un puro 
espectáculo. Partimos, sin embargo, de la premisa de que unos buenos conocimientos de La 
gramática cultural nos protegen de caer en la trampa de la arbitrariedad. Normalmente, las 

destacados y con acontecimientos sociales. El espacio público donde se experimentan ya 
está relacionado con determinadas asociaciones, ideas y expectativas- Esta estructura de 
normalidades puede ser alterada, provocar decepción o verse superada en exceso por una 
acción inesperada. Cada acontecimiento/evento público constituye al mismo tiempo un 
ritual de formas y convenciones que, a su vez, nos explican algo sobre ta configuración y el 
autoentendímiento de ia sociedad donde se producen. Una intervención que tome esto 
como ref érente, puede transmitir contenidos que se perciban y se entiendan como tales sin 
que haya un discurso explícito. 

Para nosotras la práctica política no significa la imposición de una ideología 
mejor. Si nos preguntamos por qué mucha gente acepta estructuras de poder en nuestra 
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fílo as ele aplicación tan lo para las guerrilleras de ia comunicación como para [os espectadores del acto. Este lino 
de intervención no trabaja con los meólos de la argumentación. Es justo por eso que puado tener un aféelo muy 
persistente; posibilita a los participantes tener una visíún moni ent éneamente modificada del aconte cimiento «acto 
electoral», a la que podrán recurrir en otras ocasiones, independian te mente de que el correspnndEenle punió de vista 
íiaya sido Eormulado teóricamente O no, O 



sociedad, tenemos que hacernos esta pregunta también a nivel de la gramática cultural. Si 
convertimos nuestras reflexiones en el punto de partida para acciones político cultura les, 
eso significa que queremos intentar romper y transgredir en situaciones concretas la- 
gramática cultura! de los que dominan. En este sentido, Ja lucha social y política 

AiífonainE! 

lupus -Gruppe; debería ser una íucha «por otra realidad en la que se pueda experimentar y 
"Dar sentir algo por lo cual aún mañana valga la pena seguir luchando», 
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Estrategia Puesto que la gramática cultural en cuanta sistema de orden 

y táctica atraviesa todos los ámbitos sedales y toda la vida cotidiana, hay que 

- pregu n tars e qu é posi bíJ i dad es de actu 3 r exis ten d en tro de u n sistem a ta I d e 

normalizaciones y qué se puede hacer para no verse completamente determinado por las 
normas fijadas. Las siguientes reflexiones parten de la idea de que, para animar a acciones 
encaminadas a cambiar la sociedad, no es suficiente con llamar a las estructuras de poder 
social por su nombre y denunciarlas, Con la mera disposición a cambiar algo no basta. De la 
que se trata es de comprender cómo traducir ésta en actuaciones prácticas. 

Las reflexiones acerca de fa guerrilla de la comunicación se basan en un concepto 
político que no parte de la idea de una vanguardia política que enseña y lidera a las masas, 
sino de que los cambios sociales son obra de las acciones de todos los individuos. Los puntos 
de partida de tal acción política hay que buscados en Ja práctica cotidiana de La gente: *¿Qué 
prácticas populares (cotidianas, aunque tengan muy poca trascendencia) juegan con los 
c 1 mecanismos de la disciplina /mpuestaysálo se adaptan a dichos mecaiiismoí para De Gjfto&ft 

| volverlos contra ellos mismos? ¿Y qué "prácticas" por parte de los consumidores (¿o rjBttfj? Arte &¡ 

f m "dominados"?) pueden servir de contrapeso a los procedimientos silenciosos que faire - ? * ñSr 

= w | organizan la formación del orden politicen social?* 

| n instituciones* sería n I as pa r tidos h Ja s asocia ció n es , e m presa s y o rga n iza ci o nes e s ta tal es, pero 

también los conceptos de familia, etc), deberíamos preguntarnos, por tanto, cómo los sujetos 
en cuanto individuos manejan estas normas sociales. En su análisis de las reía don es sociales 
de poder, el filósofo francés MicheJ de Certeau ha pensado esta relación entre sociedad e 
individuo coa los conceptos de «estrategia») y «tácticas De Certeau se vale de un «análisis de la 
cultura tomado de las ciencias de la guerra^, ya que considera la cultura como un campo de 



fuerte. Además de las estrategias del poder, analiza sobre todo los espacios sociales aún 
disponibles para aquellas prácticas y ardides de los individuos que forman una "red de la 
antidisciplina* que se sustrae a dichas estrategias. 

Estrategia del poder significa poder dirigir las relaciones de fuerza y determinar y 
ocupar los espacios sociales, Eso presupone un lugar social, una institución provista de poder, 
Este «lugar propio»' forma la base desde la cual la acción estratégica organiza y garantiza sus 
relaciones sociales. 

Sajo táctica, sin embargo, hemos de entender un cálculo que no parte de una base 
fija, de ningún lugar propio, sino que sólo dispone del terreno del otro para actuar. Mientras 
que Jo propio» -el fundamento de la acción estratégica- marca una victoria del espacio 

Los mundiales if« 1374t talados * o Hitarlo* desde el cumpa de fútbol 

En Jotiio de 107* ton Humíllale» <te tútbal se celebraren vn la RFA* Kur£ícip¿ también el 
equipo nacional fio Chile-, £n 1973 hubo un golpe militar en Chite contra el Gobernó, 
democráticamente eligido, «c Salvador J lleude. La Junta militar otilaba mau interesada en 
mejorar su imaaen. A travé* det deporte querían establecer «na* «relaciono* «orno Italia*» 
con otras uaútc*. Los grupo* de itviidaridaH con Chile tfo ía REA querían impedir ente lavado 
de Imanen de la Junta militar U decidieron politizar el campo de fútbol* En el partida ae 
apenara -Otile, en el Estadía Olímpico tic Berlín, se encontraron unas SOO personas del 



sobre el tiempo, fa táctica no tiene espacio y sigue dependiendo del tiempo. La táctica tiene 
que arreglárselas con eJ terreno que una fuerza ajena le cede y buscar «oportunidades 
propicias» en fas estructuras preestablecidas. La táctica no necesita jugar con tes fuerzas deJ 
poder. De Certeau habla de fugadas logradas, ardides elegantes, artimañas de caza, 
simulaciones múltiples, hallazgos, ocurrencias felices tanto de índole poética como guerrera*, 
Esta o tergiversación /reinterpretarión de los presupuestos estratégicos mediante tácticas 
cotidianas es un principio fundamental de la guerrilla de la comunicación. 

Se podría objetar que justamente estas reuti liza ció les tácticas son las pequeñas 
apropiaciones individuales y temporaFes que transforman el sistema, pero que, de este modo, 
también reproducen su estabilidad. Aunque durante un breve instante se consiga ganar un 
espacio y anular las estrategias de! poder, eso contribuye también a hacer más soportables las 
refaciones de poder -que siguen en vigor- y hacer la vida cotidiana más vivible H 

Las tácticas cotidianas son, por tanto, subversivas, ya que transforman, 
reinterpretan y reutilizan los fundamentos del poder, pero no conllevan automáticamente una 
actuación encaminada a provocar cambios sociales, En este üitima sentido, las tácticas sólo 
serán efectivas, cuando no se integren en las redes de estrategias como acciones aisladas, 3 
individuales y en gran parte inconscientes, sino que vayan asociadas a una estrategia 3 
consciente y colectivas Y precisamente aquí se encuentra el potencial que quizás podría servir ™ ^3 

de punto de partida para una «estrategia de las tácticas»! subversiva: se trata de valerse de las 
tácticas que Jos individuos utilizan para sobrevivir cotidianamente, hacerlas conscientes y 
articularlas de manera políticamente eFectíva* 
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movimiento tto itoliflurlrtufl» ¿Voiiq incíjí &jrtpcz*ir n ^nitor el himno iiucioHiif tic C/iÜPj Je *jfí*f*JJi 
tan corva tfj? HjCftíIc Sí * Junttt JVoi» Al wfomo ticittpo jt#? desplegaran enorme* paitcqr^ 
Cuando el tn rutar del cxiittlíft llama la nteaclátt nóbrc la «eflftirt «paito deporiitia» de 
ftn/ifcJlo* especiad orí??, ¡re ítabin erntsuguido el objnticiH el a fútbol npolitivo» había KervidO 
p«tra montar vn escándala pnlUteo* En una segunda acatát*} las ttutivisttt* se iliriyieran ott 
ülrcvtv a jíh* rama rada* en Chile* Poco fleitpités ríe empezar ta segunda mitad ^ 1Ü parsoun* 
ste bajaron «u» paitüRrltti «t camj»», L»n nretlio* hnbhivon de tm aastañnünío en d eMudto 



Lugares Lugares para la guerrilla de Ja comunicación pueden encontrarse, en 

y espacios principio, en todos los espacios sociales. Mu tetro punto de partida, sin 

embargo, es que los espacios físicos siempre son al mismo tiempo espacios 

sociales. Cada configuración espacial expresa situaciones sociales y, del mismo modo, Jas 
atribuciones de significación también vienen siempre estructuradas por hechos sociales. 

La guerrilla de ta comunicación dispone de puntos de intervención para acciones 
por el hecho de que los edificios y las instituciones no sólo tienen una significación concreta, 
según la utilidad que se les adjudica, sino también una función simbólica en al marco de la 
gramática cultural. Eso puede elucidarse tomando como modelo el espacio público urbano, 
por ejemplo, o el aspecto de las calles en las ciudades: la imagen de la ciudad está dominada 
por edificios representativos como los ayuntamientos, por ejemplo, que representan el poder 
poíím:a H o los museos y las galenas que tienen la finalidad de figurar como símbolo petrificado 
de valores culturales y sociales, Fero rnás que por estos edificios públicos, el aspecto urbano 
está dominado por los edificiosy los paneles de propaganda de las grandes empresas, por las 
tiendas, los bancos y las compañías de seguras. Al colocarla DaimEer Benzsu estrella de 
Mercedes en Ja torre de la estación central de Stuttgart o en el Europacentar de Berlín, el 
símbolo de la empresa se convierte en símbolo oficial de la ciudad. 

La configuración arquitectónica de edificios representativos se basa en el principio 
de la estetización del poder político. Con su funcionalidad fría, la arquitectura moderna de 
hormigón, acero y vidria difunde una estética elitista de la intimidación La postmodernidad le 
añade aún otro elemento; para ella los grandes edificios siguen siendo representaciones del 
poder al dominar el aspecto de las calles con edificios altos y de grandes superficies, pero todo 
eso se HEmbellecew ahora con revestimientos de piedra natural con colores suaves, con 
facbadas pintadas de forma desigual al estilo mediterráneo, con balconcitos, tragaluces 
redondos, puntales metálicos de color y muchos otros accesorios. Mientras que la arquitectura 
moderna sigue la lógica de ocupar el espacio y dominarlo, Ea posttnodema quiere llegar a una 
aparente armonización que pretende disimular el dominio del poder mediante elementos 
caprichosos y decoraciones de tiempos pasados. 

El hecho de que tos edificios representativos constituyen una ocupación simbólica 
del espacio público, y que también se perciben como tales, se demuestra, por ejemplo, por la 
reiteración insistente con la cual algunas manís dejan sus huellas en los escaparates de los 
grandes bancos: estos edificios, con su carga simbólica de ser los representantes del poder 
económico y político, son el blanco predilecto de los adoquines. *EI Frente de casas- 
escaparates casas traza una frontera socialmeme consagrada, pues lo que hay al otro lado de 
esta frontera cuesta dinero: desde los espacios interiores como los grandes almacenen las 

LrO.<í mrutfli cries* fie J9?4 . 
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un escríío más at actual boom situacionlsta (g de dar, por ejemplo, la única, correcta y 
verdadera interpretación fie! libro «La sociedad del espectáculo» de Debord). Por eso nos ^ La 

nosotras. 

La IS se creó en 1957 como iusíón de varios grupos de la vanguardia artística, entre ellos la imemaciorial Letrista, 
el Movimiento Inlernaciunal por una Bauhaus imaginaria y el Comité Psícegeográfico de Londres, Lo que en la 
historia de la IS a primera vista nos parece más Llamativo, incluso para un grupo de izquierdas, es 
(oda la serie de expulsiones, escisiones y limpiezas. En este contexto fue sobre todo la sección 
francesa alrededor de Guy Debord la que impuso con lucia rigidez su exigencia de «coherencia 
teórica*. Excluyeron, por ejemplo, en enero de \%2 a todos los miembros del grupo o §m® , La 
sección alemana de la 15, por su Candencia al barullo barato. La práctica elitista — y en el fondo muy 
te vanguarda tondujo fmalmemts al esterna tie que en el momeMo de su dtealuctán, en 1972, 
activos [Debord y Sanguinelli] de un tolal de aprexim adamen le 7D, 
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rtente sirven de decoración para las mercancías, hasta ios 
edificios que son, en tanto que espacia, mercancías destinadas aJ consumo 
(entrar/vlsttar/contemplar] como, por ejemplo, los museos La guerrilla de la 

los espacios sociales y culturales, haciendo visible y atacando esta estética ción al 
nivel de la forma exterior (O Ayuntamiento okapa). la estrategia del poder cuida 



poder. La guerrilla de la común rea ción, en cambio, quiere contribuir a hacer 
visibles y convertir en objeto de reflexión estas estrategias de conservad ún del poder. 

Ésta es la perspectiva, por ejemplo, desde la que se deberían consk 
[Qsriiping]. Lo político de estos actos perseguidos como danos en el mobiliario urbano estaría 
en la destrucción del efecto intimida torio o reconciliador (mediante estetización) de la 
arquitectura (moderna o postmoderna). Jean Baudrillard incluso se atreve a interpretar los 
graífiti como un progreso tanto a nivel de la teoría como a nivel de la práctica, justamente 
porque íísóIoü se trata de «tags* que no transportan contenidos explícitamente políticos: 
ii Puesto que este ataque parte de una forma de intuición r&vofu donada, es decir, que la 
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Algunos grupos actuales, como por ejemplo o Mtar que se remontan críticamente a la IS, han 

aprendido de este proceso y Peñeren aduar bajo un o nombre múltiple. Renuncian, por lanía, de entrada a todo 
intento de querer garantizar una coherencia a nivel organizativo formal 

Pero no leñemos la intención de descalificar a ta IS como un mal ejemplo. Tampoco queremos extendernos sobre 
la Junción de modelo que la IS supuestamente lanía naja los punte, ni queramos hablar de la importancia, muchas 
veces exagerada, para el Mayo del 6B r a pesar de que sus mejores pintadas Llevan sin duda el sello de los 
sitúa cío ní s tas (por ejemplo; «Me divertí con tos adoquines.,.» o "la humanidad no será feliz hasta que no se haya 
colgado al último burécrala de las tripas del úlllmo capitalista», elcj. 

Lo importante es que los situación islas, a diferencia de otros grupos vanguardistas, hayan reconocido claramente 
la problemática que conllevan unas posiciones artístico fe Laicas de vanguardia y las hayan criticado rfuiamenle. 
En la actualidad se presenta al «síluaclonísmo» sobre todo como un movimiento artístico, A eso se Mgic|ft ^ 
| debería objetar que La IS no sólo rechazaba el concepto del arte burgués [eso lo hacían y lo siguen «31/™ 4* 
g, haciendo 1 amblan otros grupos que actúan en el ámhllo de la cultura), sino que se negaba Barata, \m. 
^ explícitamente a que se utilizaran las formas «de arte^ desarrolladas por ellos fuera del proyeclo m ^ taítar Hflme 
3 (poUtico-jrevolucioflario. 

En 

™ íuítore, tdinriiijrgQ, 

(jj 1991 maai 

g significantes, y que el sistema puede ser vulnerado y desenmascarado precisamente Baurfriiiard, jean: 

I en este punto*. Mancar un muro o una pared con un nombre, un tag o un cuadro Kwl mtr 

Ber Aüfstantf dar 

£ constituye una apropiación de esta superficie, mediante la cual se ignora o se z&zten Berlín 

8" cuestiona la exigencia del poder de controlar y determinar el espacio también ine, j¡ 30. 

ópticamente, y al mismo tiempo se formulan las propias exigencias de poder. Hay 
que preguntarse, sin embargo, si el planteamiento tan extremo de Baudríllard acerca de ía 
gramática cultural es cierto, o sea que *el ataque total a la forma se ve acompañado de la 
retirada de los contenidosM. No nos parece lo mismo sí un tag sólo dice «He estado aquí» o 
si reivindica el deseo de una pandilla de dominar un territorio. No obstante es cierto que 
los graffitis uno políticos" representan de hecha también un ataque al sistema, (£50 lo 
demuestra, por ejemplo, el caso de o eígrafñtero deZürich, Harald NagelL) Solamente por 
^tfí^áS^ eSta raZ ^ n P uec * e eílten d er 5 e P or tí ue J° s graffi teros en ciertas ocasiones han de temer una 

dura persecución, 

Y no sólo son los edificios Jos que funcionan como portadores de significación. 
Estructuran el espacio de tal manera que su colocación incFuso llega a determinar eJ tamaño, 
la forma y el valor de las superficies no edificadas. Del mismo modo, también el valor de calles 
y plazas viene determinado por la presentación de las superficies, es decir, si están cubiertas 

Ataque psújiifrd a iiitct oficina del IjVEjW 



Aoumi, 3-4 de ¿tritio de Durante la tieehe de sábado al dotnlnye t después deí segunda 

uragramn de Reídla Dfítsot jíu-bre trabajo,, tevkaxa al trabajo y diaero grtttfta, untan 
doscientas peruanas se coneentrarott ante lew puertas de la oficina del JjVCJf, gritando 
cottittgntHt eomot a i flauta de empleos* qnercman dinero yttt» s «fJVo o tos nnevott ptr^Wa* de 
¿ra bajar el trabaja prapoca vanearla a ttfflaarainmt dinero y ua trabaja!» So vortú ot tráileo* 
tlonceneUloM de in legitimidad de la pretexta? tntielte* conductores bajaron de üu covhc 

participaron en el ataqtte psíqulcOé ¡fítentrus tatito, algunos araplltos ettlaqucctdn* 
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Los siluacioriistas tampoco tenían La [ni enejen de actuar como una vanguardia poüiíca en el seaüdo tradicional 
Rechazaron cualquier reivindicación de lirieiazgo teórico o prédica y lo r mala ron una crítica corrosiva de las 
posiciones m arpista s-lení ni slas. A partir de su critica de la idea de vanguardia política salieron opresiones como: 
«La teoría sHuacfcnlsla está en la mente de lodosa o «Cualquiera puede ser situación isla, aun que nunca haya oído 
hablar de ta No obslanle, con su concepto sectario y elitista acerca de la coherencia teórica, la IS no consiguió 
desarrollar en la práctica una leona y praxis más allá del concepto de vanguardia. Asimismo nos parece extraña ta 
idea de los situación Estas de que tal coherencia fuera una posibilidad para protegerse contra la recuperación, osea 
la reapropiación, por parlo del orden ímperan1e> En todo caso, no han podido evitar ta manera miserable con la que 
actualmente se venda y se recupera la 15 y lodo el «sil u ación ¡sino» como mi moyimiento artístico. Al final los 
sítua clon ístas publicaron unos textos quejicosos y ergatislas como La verdadera escisión de la Internacional que 
provocaron la critica de Luther BLisset en los siguientes términos: U teorfa sEtuaciontsta se entiende, en última 
Instancia, como «el Espíritu Sanio que desciende a La materia inconsciente (el proletariado, las masas, o lo que 
sea)»* Et rechazo total por parte da ta IS de Los conceptos tradicionales de hacer política no se limitaba a una 
crítica de la estucara jerárquica y burocrática de tos grupos y partidas de U vieja Jiquíarda. La IS 
Intentaba, a la vez, desarrollar nuevas formas de subversión y de propaganda, los situado nistas 
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con materiales caros y suntuosos o sr simplemente tas han tapado con hormigón; si se han 
plantado césped, arbustos y árboles o si han quedado como descampados, La significación de 
un espado público, determinada por todos los factores antes mencionados, tiene sus efectos 
concretos en las posibilidades de la gente de moverse dentro de dicho espacio. ¿Dónde, por 
ejemplo, pueden estar los yonquis o los sin techo? ¿Por qué calles patrullan los sheriffs negros? 
¿Dónde puedo sentarme en el suelo durante media hora simplemente para descansar? 
La o internacional Situorionisto entendía como una posible acción política el hecho de 
sustraerse a las reglas preestablecidas de movimiento. A través de la práctica del ^deambular» 
intentaran reapropiarse nuevamente del espacio urbano y dotado de nuevas asociaciones y 
significaciones. Michel de Certeau considera el caminar como una escritura invisible que - 
según el camino y la manera de caminar- produce textos instantáneos de los sujetos en el 
espado. Las medidas urbanísticas, o sea, la colocación y la configuración de 
edificios, plazas y calles pueden aplicarse con el Fin de controlar las posibilidades 
de movimiento de Ja gente. Mrke Davis investiga este fenómeno en el ejemplo de 
Los Ángeles Después de un proceso de amílítarizadón de la crudadu, para los 
habitantes menos privilegiados prácticamente ya no existe la posibilidad de entrar 
en el centro de la ciudad. Al mismo ttempOj el diseño arquitectónico refleja el 
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Ataque jt*njíric</ a una oficina del i!%ES\í . 



cfetiorm-wK el edificio con Símbolo* p couxifjnnn ppteoffen&x l'omv; «{Tú cuor ex utz recurso* e&lffe 
«Huera grtttlsl» o <i;AutadetermUwciútt — JY« crf trabajo asataríadol» tiiMtmdialmettte después, 
íotloit íojt participantes empezaran un ataque que comtistiá ett sttititrrar durattte 
*tproxUnadameuie *í minuto* la sílaba, twlim* El cdllívitt empujó a tamUlat^ pem no #c derrumbó* 
L*t segunda cadena de ia televisión aleutana re-tranmutiló ett dirveta erte impresionante 
acontecimiento» I/acta las cuatro de Iit madrugada, la concentración nc díjtaltttú en dirección 
hacia «m* verdadera falsa ftofta kp había un urt ciado 4 trucó* de lax onrinsw 



fueron de los primeras que reivindicaran «la introducción de ta guerrilla en Los medias de comunicación de 
fflm HíJmh: «Durante algún Üeínpo $n podemos aprc echamos rM hecho de que (os estudios de radio y de 
televisión no estén vigilados por Ifopas del ejército, A un nivel más humilde, por ejemplo en los harrias, todo 
radioaficionado tiene posibilidades de interferir o de emitir programas a un costo mínimo [...] Medíante algunas 



No obstante, los situación islas tenían plena conciencia del carácter táctico y de las posibilidades así como de (os 
limlles de esta práciíca: «El carácter ilegal de lates acciones prohibe a lodo grupo que no se haya decidido por la 
clandestinidad elaborar un programa completo en relación con este campo. Ya que eso requeriría ta formación de 
una organización especifica en et seno de dicho grupo— lo que sería impensable y poco efectivo sin blindaje y, por 
consígnenle, sin una jerarquía—, si no se quiere acabar por el camino del terrorismos En su lugar reivindicaban 
una práctica en la que «los individuos que se han reunido para este proposito Improvisen y mejoren 
las formas probadas ya por otros en otros lugares, fsle tipo de acción no convenida, no conducirá a la 
revolución final, pera puede conseguir de modo útil despertar ta conciencia que finalmente se 
tnanilesterá Jampaco tiay que dejarse deslumbrat, désete uieoa r por U palabra ilegalidad. La mayocta 
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programa político: mientras que los edificios déla administración pública más bien tienen el 
aspecto de cárceles o fortalezas con la correspondiente vigilancia, la arquitectura de Ta cárcel 
reviste elementos de edificios suntuosos y representativos, glorificando así -y para gran 
orgullo de la dudad- la práctica del encierro que en Los Ángeles ha alcanzado unas 
dimensiones únicas entre los Estados industriales del capitalismo tardío. 

En cada ciudad existen también lugares que transmiten mensajes explí 
formulados. E) ejemplo más manifiesto son los monumentos, f 
poder no sólo por su dominio material y óptico del espacio, sino que incluso dicen algo muy 
concreto por medio de sus inscripciones y su configuración, formulan avisos o se entienden 
como representaciones de una Institución o de un ideai soeialmente promovido. Un ejemplo 
sería la glorificación de la guerra a través de ios monumentos a los muertos de la guerra 
[osniping]. Tales lugares se ven determinados por rituales en un sentido muy amplio, Están 

s con el fin de reafirmar la importancia del lugar. 
El conocimiento de los aspectos simbólicos y reales de poder de las estructuras 
espaciales es importante para ta guerrilla de la comunicación puesto que el efecto desús 
acciones depende en muchos casos de tos lugares donde se realizan* Al fin y al cabo, con las 
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dllundteron y experimentaron enseguida también la practica rie la o tergiversación {d&íDUmemeniJ en muchos 
conidios. Un medio de propaganda muy apreciado fueron los cómlcs, a Los que se pusieron nuevos textos, e Inclusa 
los textos teóricos do los situacionistas juegan de forma compleja con citas y con plagios maso meaos modificados. 
Aparte del desarrollo de nuevas formas políticas, los íittiacloníslas pedían la «abolición de la política» medíanlo 
una práctica revolucionaria en la vida cotidiana. Con los métodos de la «psfcogeogralía» (obndon 
Psycriogeograpiucal Associatlon), por ejemplo con la práctica del «deambular» (derive) investigaron los lugares y 
las percepciones y emociones asociarías a ellos. Con eso Intentaron desarrollar nuevos comportamientos, juegos y 
pasiones: «las pasiones sólo se han interpretado de manera distinta, lo que añora importa es inventar nuevas 
pasiones» (Debord], EL objetivo era desarrollar nuevas formas de acción en el ámbito de ta cultura y de la vida 
cotidiana con la intención de crear allí la perspectiva de un cambio r evo Eucíon arlo: «Nuestras te o r fas no son sino la 
leoría de nuestra vida real [„J Es impensable que se pueda preparar La revolución de La vida 
cotidiana por medio deL ascetismo., 0 



acciones no se trata sólo de dar a entender algo en eí espado p 
cambiar este espacio «ocupado y escenificado'! y Henarlo con nuevas asociaciones. Si se 
consigue revalorar un espacio cerrado por un cordón policial sirviéndose de este espado 
liberado como escenario [o Uniforme de gala y cuerpos desnudos], o si un grupo se aprovecha 
de ta transmisión de un partido de fútbol, declarado oficialmente como acto de «encuentro 
entre Eos puebíosw r para sus propias fines poÉíticos, entonces se produce una re interpretación 
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ejemplo, las de los «NGIympics* [o deterioro de imagen) dirigidas a «ensuciar» espacios 
públicos de representación para atacar de esta manera Ea a uto representación de! poder. 




¿Todos 
o nadie? 

Nombres 
múltiples, 



Un nombre múltiple es «un nombre que cualquiera puede 



tanto el monopolio para su uso como el copyright. Pero estos nombres f « ÍWñf af 

, "' Plagiarían, 

ssgmrican más que el mero deseo de sus usuarios de permanecer L(in[lfti igss 
anónimos: aun siendo así, el nombre múltiple como expresión de 



imaginarias, 
mitos colectivos 



representa un espacio vacío, un signo sin significación propia, 
existe ía posibilidad de que se convierta en un significante con fuerza siempre y 
cuando se vincule con una práctica determinada, reconocible y limitaba Entonces 
no sólo significa dicha práctica (artística, política, religiosa), sino que se asocia 
también con el cuerpo de una persona imaginaria. En cuanto Ja práctica se hace reconocible y 
se (lena con vida, esta persona va tomando vida. Su cuerpo gana en contorno, adquiere una 
historia, un mito. La gente que entra en esta historia y que participa en las prácticas 
vinculadas con el nombre múltiple, acaba realmente formando parte de esta persona 
imaginaria y colectiva: la práctica de ios individuos singulares cobra fuerza a través del mito 



fuerza sign i Íj cativa, se muere también la persona colectiva en la cuai se encarna. 

El nombre múltiple supera la separación entre individuo y colectivo. De manera 

en Ja cual se encaman ei movimiento y la fuerza de una masa invisible* La masa gana en 
contorno, y en la forma de Ía persona imaginaria se convierte en un sujeto activo Justamente 
ios oprimidos sin-nombre han utilizado a menudo esta manera de actuar, Se dio, poi ejemplo, 
en las insurrecciones campesinas: en 1514, los campesinos del sur de Alemania se lanzaron al 
campo de batalla bajo el nombre de Aerarme Konrsd* [el pobre Conrado). Pero no había 
ningún líder en el cual se encarnara la masa sublevada: cada uno de ellos era el «pobre 
Conrado* que se sublevaba contra su opresión En la Inglaterra de principios del siglo XIX, el 
nombre múltiple del i-General Luddu representaba a los oprimidos. Como líder imaginario de 
ios ataques contra las nuevas máquinas dirigió sus amenazas -casi siempre seguidas de 
acciones- contra los agentes capitalistas de las modernas formas de la explotación, A pesar 
de que el movimiento del «General Ludd» no tenía formas de organización definida 
[o quizas justamente por esta razón), durante muchos años fue capaz de infundir 
miedo y terror a los explotadores. 

Mientras que el « Gene ral Ludd» no era una persona real ni 
representaba a una organización establecida, las posteriores formas de 
organización de ¡os trabajadores siguieron la separación burguesa entre individuo y 
práctica colectiva. El 
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(el proletariado, etc) se convierte en un asunto mí, p. 9 



UNA ENTREVISTA EN EXCLUSIVA con *El Sun», realizada por el Sukomanrfaale Insurgente Mareos; 
5 q ue Vá siempre quiso saber deL «Sub», pero que no eb atrevía a preguntar, 
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abstracto y jerárquicamente administrado. Su fuerza simbólica ya no se manifiesta 
de modo inmediato en la práctica de cada individuo. Los portadores de esía fuerza 
ya no son sino irnos pocos, unos individuos «destacados*, que ofician de líderes, de 
héroes y de ídolos. No es gratuito que el nombre múltiple surja en la actualidad 
justamente en aquel ámbito donde la idolatría bunguesa por los individuos 
«destacados» es más pronunciada, es decir, en ei ámbito del arte. La utilización de 



un autor individual. Las o rtííofetas utilizaran consecuentemente este principio. 
Transformaran, por ejemplo, nombres artísticos como Harry Kipperen nombre* 
múltiples, mientras que otros nombres como Monty Cantsin, con sus mitos 
correspondienteSj deben ser considerados productos de la práctica artística 
neoísta. Finalmente debería mencionarse la creación del mito colectivo o Luther 
Slissett como una de las obras artísticas más importantes de la era postsituacioni* 
sta. En este caso se recurrió -como en el caso de Karen Eliot- al nombre de una 
persona real. 

Un ataque especialmente alevoso a los conceptos burgueses de sujeto 
n transformar de repente, e 



4 

i 



I 



! 



Cuatro (1) Nut-cot 



2, INTRODUCCION A ELEGIR (Subrayo LadesueE^i^n) 

Después de algunos días 4e espera llegamos $áar lili b-1 t-*ttjflt orio de los 
„> zapaüsias/rerjeldes/itegales. 

. ^ caminado/corrldo/galopado^ndadtta gatas/paseadíi {Hoexag^^íenedemDm 

varias ucipwo de credibílítfadj 

. „ ho ra s fú fas/ sem anas/mesesf añ os/ o, ul n que nios/d écada s fci g tos 

en aoutpañía. de mi 

,„ íütógrafo[a)/apintadorja)/gtóct;rnpanante/niíiera/tíama de hwterfaegrik 

Habíamos atravesado amplias 

... se Ivas/ ríos/si erras/salas de esperafcaíe ta Les/pasillos/ 

mares/pasos suh terrán e as^ desiertos, 
Al i'inal llegamos a un 
... va Ue/b osq u eci Lo/cla ro/coli ji a/p uerio/ h a r/ 

morite/pLieblo/eslacíDn de malro/salade prensa/aínopuerío. 



^ individuos reales en personas colectivas. Por ejemplo, ponerse una peluca en plan Julio Iglesias 

J e imitar su voz y moviniien tos cantando; a este primer imitador seguro que fe seguirán otros, y 

|. todo mezclado con la propia presencia de Julio Iglesias* Otro ejemplo puede ser el intento que 

* se hizo durante la campaña electoral a la alcaldía de Zúrich de convertir, sin más, al candidato 

del campo burgués, Andreas Müiler, en una persona colectiva: para ser parte de esta persona 
era suficiente con llamarse Müller y aparecer bajo este nombre en una papeleta electoral 
[QptmeleQ sJecttxafy 

En el contexto político actual existe otro nombre múltiple, Referente a los medios 
de comunicación, una de las méritos estratégicamente más geniales de la guerrilla zapatista 
consistió en convertir el nombre de su portavoz, del subcomandante Marcos, en un nombre 
colectivo (nTodos somos Marcos»). Con esta práctica no sdfo segufan con su intención de 
deconstruir eí principio del líder de la revolución o déla guerrilla -como ya Place vislumbrare! 
título «subcomandante»- sino que a la vez crearon una forma nueva de mito colectivo; la 
persona del guerrillero real no tiene una historia clara e identifrcable. Sus atributos 
reconocibles como el pasamontañas y el uniforme no esconden su papel de signo vacío; al 
contrario, lo subrayan aún más, Precisamente por el hecho de que la persona real queda como 
borrosa, este lugar vacío puede ser llenado con innumerables historias y leyendas- En este 

Ataque pxíquivú a la Ofieinu tlel Venzo 

Lo que en su momento fimclotiri con el Fonláyono, seguro que no jiueríe Titilar eon la Otlrttta 
íteC ('t-Jtiti* El 2U ile mano de IPP*?, ul fitiufizur un programa tic Jluiiia tHisset* una multitud 
furiosa de Hitos n&tenta Lutfter* jíc ciicanfraroit (tute la Oficina del Censo estatal pttru 
realizar hh ataque psiqnlro «contra los nombres nropiaa # u favor de la elección Ubre 4te 
nombre en totlo wawenío». Cama rilo rovoncUiuvlún reapeeta u dos potlvíu* que exíjfíttn 
que w eruUise la ralle por ei pct*i» *íé cebra* Lntltor Klittftet Moriré*/ el tráfico n entr&eitító a 
iotf canduüiarw en directo* mtentrtut repartía aetanUtas a favor de ¡a stuprcxíán de ton 



Allí nos enconttajuos con 

elSub/un rebelde/un gorro de esquiar con una pronunciada nariz/urr criminal profesional, 

del q.ue Jios llantá la atención* aparte do su gran nariz , 
sotire todo el color de bu piel 

» , tria nca/n e gra tm oren a/ ra j íza/am ai ílle n ta/ve r-ü osa/ azulada. 

Sus &3as era^ 

.„ negros/rnari on^/verdes/azitLes/rcjDS/malados/papzos^ccLor Jiiaíz/cator yogur/color rnuésEj 

y "tenía 

™ nada de barba/poca barba/ mucha barba. 

lenía el aspecto de tan 

thaYaLds quince años/de cuarenta y cinco a ñ a s ^ve ínll c inco/g cti en ta7 cira ren ta y seis anos, 

Mientras ae acomodaba en 

un sitial/una silla giratoria/una mecedora/etsuelo/el anlepecfio de una venlaua/ 
un laburele/puphre/sttlón de dirá el) ve 



proceso, el mito colectivo «Marcos* se convirtió en portador omnipresente de las mis diversas 
significaciones, en expresión y punto de identificación de fantasías subversivas así como 
sexuales, [Estas últimas destacan de manera más ciara la potencia simbólica de la persona 
colectiva: aunque nadie ha visto nunca su cara ni su cuerpo, Marcos fue elegido freí hombre 
mas atractivo de México».) Al final se podía vera decenas de miles de personas 
manifestándose por las calles de México D.R ai grito de uNosotros también somos Marcos», 
tomo sxpíes/ón impresionante <te su íuwzv pül/t/ta, 

En eso el mito del i<Sub» se discingue clajamente del mito de un héroe individual 
como el Che Guevara: una frase como cYo también soy Cha Guevara simplemente sería 
ridicula. Los gobernantes de México desde luego han entendido muy bien el funcionamiento 
del mito colectivo y las consiguientes prácticas mágicas. Eso se ve en sus esfuerzos 
desesperados (y sin resultado) por encontrar al individuo tfeal» que se esconde bajo el nombre h 
de enseñar públicamente su cara con el fin de reducirlo de mito colectivo a individuo burgués. 

EJ origen de los nombres múltiples se pierde en la oscuridad de la historia, remite a 
prácticas religiosas y trágicas antiguas. Ya el nombre más antiguo y más vivo de estos 
nombres demuestra este principio con toda elandad: todas son desde siempre Boda. La 
participación en esta persona colectiva está mediatizada por la participación en una práctica: 

,4 laque psíquico n Iíi ÚfEciHu tíef Cei^D . 



HPtufrre* propio** A. cnutlntutcióit él uiismo eítt?nÍ/ío¡, diriotrtn P tír *'* propitt etérett t el 
ataque pxíqulcn ttíUUísitvo a Su Ofíctuti del Censor durante más de dftit mlutitaf*, tos eotna 
mínimo ciucuRnfa Luibev presentes y rila ron coi* fuerza la «Haba «oliin»» emuttíif niendv crear 
nucí fmetta varrienie de energía psíquica, que tte fí« interrumpida p| vmpe¿ni* a desprenderte 
la pilme m rejítsc de ttnti tenimid, Cuando Itfft-ta fn* cuatro de ta mañana eMpcxá n 
íUajH^rsarae ta vvnccntravlán xetftoiwia, *e podían contfjiwjr observando a múx Laikerx que 
llegaban en iortnaeióa de combate hffviendv tttuentnetóa de stnt armus wnicolúgicait* 



se encendió* su pipa, y después de 

b -, saíüdar/amenazar/pregunlar por la hora/cobrar hoi 
proferir «fia relahíla de Insultos/to mismo, pero insuLlando a otros/bostezar, 

empezamos la entrevista. 
1. LA ENTREVISTA: 

Reportero * + (Escoba aquí sus inicíales o su rwmb re) 

Stilj, ¿qué plecsfi de Cuija? 

El Subí Cuta es 

i» un paraíso/una dlc tadu ra/e LcíeloM infierno/ lodo a la voz/ nada de lodo esto. 
- ™ - ¿íué será del Sub cuando el conflicto 

.„ se haya acabado/rasueUo/se complique/se agrave/se mitigue/se emienda? 

El Sub; Buena, pües yo 

1-4-4 me iré a otra parle/ms Jubilaré y criaré pollos/publicare mis memorias/ 
serécandidato alParlamento/me haré camlialaeliero/naeacoiieré al 



<AI realizar la práctica de Bu da, sois como Buda< Veis con lo 5 mismos ojos, escucháis con ios 
mismos oídos y habláis con la misma boca. No hay la más mínima diferencia». 

Medrante la utilización de nombres múltiples se recobran de manara casi natural 
unas formas arcaicas que cuestionan la separación entre individuo y colectivo, Los nombres 
múltiples no son, en primera instancia, formas de anonimato (como tales no son mejores que 
no tener ningún nombre), sino que representan el ataque más fuerte a Eos conceptos 



conceptos son unas ilusiones ajenas a la naturaleza del ser humana. De esta manera 
manifiestan Ja verdad intemporal de la idea según la cual la identidad humana no es otra 
cosa que la articulación y el punto de confluencia de prácticas colectivas, que ia identidad 
humana no existe más allá de esto. Sin embargo, esta verdadera fuerza subversiva del nombre 
múltiple sólo se demuestra en Ja práctica concreta: I Sé tú también Luther BhssetrJ 



escrlbíiVempezaréae: 

¿Que siente uílo 

criminé proí^íonal/sexíymbol/flegal/r&^Lde/pavasanrcífir carismático/ 
vodferadorAJ 

El EuU; Pues , 

... nads/todo^s una mierda/es agradable/es c 

másqua (denos/Ene^ que roas. 
¿.^íferffci 



FlRWft PARA VtRlf IC^R UtNTR^LSTA; 

(Recorte esto tirw siendo la líne» fiuiilaife i |$§^ con f£fi& su enlrevisla.J 

En [revista dada en (as montañas del suroeste de México 



94] Subcomandante Insurgente Marcos 
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Principios y 
métodos de ta 
guerrilla de la 
comunicación 



La guerrilla de la comunicación es el intento de provocar efectos subversivos 
mediante intervenciones en el proceso de co única ció n. Los diversos métodos 

O distQncbmftfitQ y de la O sobreidentificoaán. 
Los d is ta nci amiantos se basan en cambios sutiles en la representación de lo 
habitual que sacan a la luz nuevos aspeaos de lo representado, crean espacios 
para una lectura no habitual de acontecimientos habituales y producen, por 
medio de desplazamientos, unas significaciones no previstas ni esperadas. La 
sobreidentificación, en cambio, significa expresar publicamente aquellos aspectos de lo 
habitual que H por lo general^ son conocidos pero al mismo tiempo siguen siendo tabú. La 
sobreidentificación se toma en serio la lógica de los modos de pensar, de los valores y de 
las normas dominantes y lo hace con todas sus consecuencias e implicaciones justamente 
allí donde éstas no se expresan (no se pueden expresar] o donde se las quiere pasar por 
alto. Si ef objetivo dei distandamiento consiste en crear una distancia fíente a lo existente, 
la sob reidentificación quiere disolver los a utodista Helamientos incorporados al discurso 



Intervenir medíante el método deJ dlstancíamlento en un proceso 
¡amiento de comunicación significa recoger formas, acontecimientos, imágenes e 
ideas existentes y cambiar su transcurso normal o su representación usual. Al 

que cada persona posee a causa de su socialización dentro de esta sociedad un saber 
básico respecto a la Q gramática cultural que preestructura sus percepciones. Esto quiere 
decir que normalmente existen unas expectativas relativamente claras sobre el aspecto que 
debe tener un determinado acontecimiento o una determinada situación y cómo tienen que 
desarrollarse. En cuanto surjan unos elementos inesperados o imprevistos en el proceso de 
comunicación, \n normalidad con la cual las percepciones se adaptan a las estructuras de la 



durante algunos instantes se mantiene una confusión sobre qué [o quién) no encaja bien. 
Esta confusión debería facilitar al público ia posibilidad de ganar una cierta distancia 
respecto a la situación, por lo menos durante unos instantes. AsT se posibilita una visión 
crítica Frente a los modelos usuafes de la percepción de hechos o acontecimientos. Para 
conseguir este efecto, el cambio introducido debe ser lo suficientemente claro como para 
perturbar la percepción normal. Pero malogra su fin, por lo menos parcialmente, cuando es 



Oficina de IttetHditá insólitas 




EL colectivo de artistas «Neue SLowenische Kunsl- (Nuevo Alte Esloveno) (NSK) se fundó a 
principios de Les años 80 en Ljubcjana en el entorno del grupo de música rockeia «laibach*. 



sobre U estética M p&der y di la sumisión, sobre la Bsuniiltatióri de\ dominio y la 
disolución del individuo en el colectivo. En esta empresa, el NSK/Laibach se ha ceñido 
siempre y sin vacíLacíones a La estrategia de [a o sobre [den Llüeaclon. 
Tomando como tase teórica las tesis del psicoanalista y discípulo de Ucan, 
Slavej Zixei laibach lormulo su credo: la subversión no se crea medíanle la 
producción de distancia ¡ron i ta acerté de tos hethos, sino más Man 
tomándonos el sistema más en serio de lo pe él mismo hace, So deben 
afirmar justante aquellos aspectos de lo existente do los que no so ouetfe hablar abiertamente, 
pero que, no obstante, subyacen en et orrfen simbólico dominante. Esta articulación afíimalíva es 
subversiva, ya que los posibles punios de ruptura están inscritos precisamente en Las «verdades 
ocultas* del orden simbólico existente, la comunítatíón alumafóra de oslas verdades Viace evidente 
La ruptura, En su estética el NSK/lalbach se remonta a La vanguardia clásica da los años 20, cuya 



Cfr.lo* ñiitim 
de L^ach: 

deutsetts Ñafian. 

htípV/ 

hultarr.óJ .gu.edu.atr 
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pronsable o cuamto pu^es^ tíastficato sfeg^n meiitíw inteipietetrvoi simples y UTiíNDtoa 
(también cuando sólo provoca la reaccidn; «Bueno, otra vez estos chiflados de la 
| 

El distand amonio se basa en la hipótesis de que incluso las situaciones 
; anormales», cotidianas, contienen contradicciones internas, fisuras no 
expresadas y posibles paradojas. Eso es así incluso cuando los presentes no cuestionan de 
£?8%fgda ü.wj situación, de m^era fundgfto&itdi, skw ^e Ja 'e&nsjderafi jtistenteRte 
por su .normalidad»- puesto que las personas presentes también tienen fisuras, no son 
homogéneas; como todos los seres humanos son sujetes fragmentados que tienen que 
luehflr con contradicciones internas y extemas. No solamente ocupan diferentes posiciones 
dentro d&l discurso imperante, sino que en algunos aspectos se salen de las estructuras 
predeterminadas y Las contradicen. En concreto, eso puede querer decir, por ejemplo, que 
tienen miedo de perdet el trabajo, pero al mismo tiempo, en al fundo, no les gusta en 
absoluto ese trabajo, para cuya conservación alguien (el jefe h el Ministro, etc.) les pide 
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Lo Girnl/fifía jtofttf tarta 



El 20 de agosta de IU®0 el «rujio ptvso^tiiM 
i'thariaxun kidteak» (solidari®* fü» ta* prps&t) 
v\*w^\<}Xiw Uvvur « «róo el píente ln ta **Iitkirittód 
cotí Jos pre&os políticos vascas y ta íNim vía de 
ta dispersión, ai catar en jitafto escenario de 



Sevilfu ir un mnxr&iu (ima GíraliHUtt} solidarla^ Jto 
Viii" praiwro' ta* ira* <fc nwtnrlduües y pr&nxa* 




herencia constituye — según ellos — el lomlo del que se sirven tfesde entonces lodas Las escenintaclnues 
artista-estéticas de las ideologías políticas. Pana riem&strar La simonía entre formas artísticas-es Icticas e 
ideología polilla LaTbacK reproduce la e&telií ación Jascistoiije de Lo político (o Lo social) sin el mSs mínimo 
díslaricíamífinto. Afirman la escení Nación del dominio y del deseo de la sumisión, no te critican, puesto que h 
«distancia crítica» significa — siempre según La ínletp relación de laíbach — ante lodo la posibilidad de sustraerse 
a reconocer cómo funciona la esletízación de una ideología. Por esla razón el grupo normalmente suele negarse a 
comentar sus propias acciones o a adoptar una posición «crítica» respecto a ellas, 
11 protedlrnienLu de Laibach puede ilus liarse de forma ejemplar a Lravés de una performance que el grupo realizó 
a principios de los anos 90 en un estadio de Belgrado, EL punto culminante fue un discurso de mflilanrfa 
nacionalisla en Lengua serbia. Exigieron a Los espectadores que mantuvieran y defendieran con lodos Los medías La 
purera y el honor del pueblo serbio r La integridad de su Territorio. Para dar colorido a su discurso, el grupo 
Laibach se sirvió de iodos los medios a su alcance para escermlrar una estética fascista, eiduyendo 
conscienlemenie cualquier elemento de distanci amiento en osla representación monumental de heroísmo 
nacional. 



^Estamos todos en el mismo barco». Pero si de repente pasa algo inesperado que invierte 
las reglas, que las ridiculiza o las hace absurdas, taf distanciamiento puede actuar como 
una oferta, en el sentido de mostrar que lo imposible es pasible, que el hecho de acfaptareé 
a la normalidad social sólo es una decisión y no exclusivamente una necesidad ineludible. 
Lo que una percibe como natural, en realidad no lo es; pues lo que se ignora en la 
percepción cotidiana sigue presente de todas maneras. Puede ocurrir que el 
distanciamiento respecto a fo normal apele a partes en las espectadoras que de otra 
manera quedarían reprimidas u uolvidadas* a causa de decisiones racionales H De este 
modo, es posible que ef distanciamiento no actúe sólo como método destructivo. También 
puede actuar como (pequeño) indicador de caminos para utopias y formas de actuar que 
pretenden cambiar algo en la sociedad (o Giraíótiia solidaria). 

Las guerrilleras de la comunicación no practican el distanciamiento corno un 
juego cualquiera y sin finalidad; éste adquiere carácter político cuando intenta hacer 
visibles y conscientes unas relaciones de poder naturalizadas y no expresadas, unos 
aspectos reprimidos o normalizados de las relaciones sociales. Las acciones de 3a guerrilla 
de Ja comunicación se basan en la idea de que son precisamente estos aspectos de 
situaciones y procesos de comunicación cotidianos en Jos que deberían fijarse ante todo los 

Huevo* litas 

Era un hottlitt veaped verde* Nttijp cuidvdltti jf sin muían hierban* siempre pulido y líwpiv» Y 
ulfci cu medio cífrtlm Píe toro blanco* De.tdv *i< jiedeFfrif, viril jf pleióriva de KiicrffUt* atzttlm 
mifnrtu itrroyunít! en medio d*l bttvHo obrera tte Ctesl»*}, en ülúiticli. Cutía ve; que 
ptttinba por ttltá, me tenía que parnr « vvuteuiplur el ¿ora» tunto al fjtieria votan na. A cevcn 
ute reía con &lgt*t*nx omitían de itra titribttto&i « jírtirwrlj hag sí qtte se I* vv potente!»* No tto# 
h tibie fu üti>rprmdtdf>r &i «>* düt btihtem dudo hu xttitn d*drfe sii pedestal j¡ Ituhiertt pneato 
u persejf ritriiojtf ííti titfuecío era oí d*? cMíílijifíer Iti/úu iipivo de fu cfiffot evo rniuíitttr cqu tttjt 



Pot lo que se refiere al conté nido, este discurso sólo lue una agudización mínima úe Ja retórica nacionalista que se 
ola en aquellos tiempos prácücainente eatodos las estados de la Yugoslavia en procese de disolución. El grupo era 
consciente del peligro de que esta contextúa dación pudiera tener un efeclo afirmativo, no sólo respecto a la 
forma, sien también en lo que a sus efectos se refiere. Laíbacb resolvió este problema medíanle una tremenda 
provocación: en el transcurso de su discurso, fueron introduciendo pauLall ñámente palabras y frases centrales 
sobre la sangre y el suelo en alemán, sin que se produjera ninguna ruptura más, Con el 1 rasión rio de Los crímenes 
que habían cometido los fascistas nazis y sus cómplices en Serbia, cualquier interpretación afirmativa quedaba 
excluida. Un hecho que debía haber asustado a los especiad ores justamente porque mantuvieran ta alirmactón del 
heroísmo serbio -nacionalista a todos los demás niveles con suma consecuencia. 

Desde principies de los años 90, el grupo se ha dedicado sobre lodo a estudiar los mecanismos de 

cif.gu.edu.au/ 

nacionales, el grupo desarrolló el proyecto de la fundación de un «Estado HSK». Recurrieron en eso a 
HSKunsKpr&ss l(H j 0S ^Mus simbólicos del Estado-nación, incluso elaboraron de Forma mtmética la 
consirucción de una historia nacional medíanle el montaje consciente de partes de la memoria 

"ttikap/embasty/ COleCtíVa, 



planteamiento críticos y subversivos. El resultado, sin embargo, queda siempre abierto: es 
imposible influir en la reacción del «público», en si se tomará el ataque a las expectativas e 
ideas preconcebidas como una experiencia interesante o si lo rechazará, 

Las posibilidades dei distanciarme rito son consecuencia del hecho de que los 
mensajes despliegan su plena significación gracias a las condiciones concretas, por Jas 
situaciones en las cuales se producen. Asé nos parece normal que un orador salude a su 
publico con las palabras "estimados señores, estimadas señoras», independientemente de si 
realmente estima o no a su público. En cambio, si un profesor utiliza estas mismas palabras 
dirigiéndose a sus alumnos hay que pensar qure lo hace en pian irónico y lo más secjuro es 
que no se trata de un saludo amable. El ejemplo demuestra que el dista nciami en to de una 
situación mediante la utilización de elemento* lingüísticos dentro de un contexto 
inapmpiado es un procedimiento bastante cotidiano. Tampoco constituye automáticamente 
un acto subversivo, En nuestro ejemplo, el profesor se encuentra en una posición superior 
respecto a fas alumnas y no hace más que ostentación de su poder cuando recurre a 
diferentes registros del lenguaje. 

Muchos métodos y técnicas de la guerrilla de la comunicación se basan en eí 
principio del distancíamiento. Obviamente, parece oportuno crear distan da miento allá 

Huevo* l¡l<i# -1 

pterntí* «fríoHitjf ftnrn que im kb lusilmc» íojf enoi^iic-j texttciwlo* con fax duros ttíúffetttoa^ Y 
juktumettíe éatox fueron lv* que mi diu dejaron de ser; no, na es tjtie rfexnji a rectoran, ttttw 
íjtie uliaplvmvnte (tajaron lie ser blanruHj pura putar o adoptar uu color ro**t cuuiúu camp *I 
ch(q de un mandril* El pobre toro, rvdcudo de <í*í? Jugoso césped certfe, parecía que tnctttxo 
jw fe fatthimt lo* catare?, cuntí rio pmmfw*J">* por allí y nos reíanlo* de su tfiríítrfíttí pxleadéftea. 
Sus calore* se volvieron eatubtaittcxt ruda ves que te le litupiabtx Ja ucnireplet-ua», ueJcúi »* 
adquirir al jtoett tiempo la tonalidad rus*** pam encéldalo de la* señarus que paveaban 



En et caso del Astado WSK» se demuestra, sin embayo, que Incluso la sobreid salificación más grotesca posde sar 
afirmada por la realidad; pues se cuenta que algunos ciudadanos bosnios, alertados por la guerra civil* lograron 
viajar aún rluranle algún (lempo con pasaportes NSK, 

Puede que muchos aspectos de la praxis de NSK/Latbach tengan que ver con el trasfondo de La antigua (¿hora P 
ex) Yugoslavia, trasfonde con el cual actuaban y siguen acluanda. ti grupa, na obslante, considera esP cante un 
espejo en el cual QccEdenle ve reflejada su propia verdad oculta» (Zizek), Aunque &L NSMatnscli utilice formas 
estéticas del la seísmo histórico o del socialismo real para sus puestas en escena, es decir lo que ellos llaman 
«totalitarismos al «Occidente libra» libera L-capílatfsla siempre queda incluido. Según la interpretación de 
NSKAaibach, el Mota til arismo» justamente 110 os el gran «otro» del Occidente Ubre v democrático, sino más bien 
un fenómeno inhálenle a La estructura fundamental de cualquier sociedad productora de mercancías. 
Según ta lógica de NSK/Laíbach, resulta consecuente que no vean ningún problema an permitir su recuperación 
comercial y política, El hecho de que el H5K se haya podido convertir — por lo menos en paite — eP un «arte 
estatal» del uuavo Estado de EsLovenia confirma los conceptos estéticos de esla lógica, ¿rites que 
problamatliarlc-s. No es fácil decidir si eso es «cierto». Durante ima semana se sellaron, por ejemplo, oficialmente 
carias con sellos ueUEslado NSJU en la central de Correes del Lfubljana/Laíbach, hecho que torna muy borrosa ta 



donde todos saben que se quiere comunicar algo. Por este motivo los cartele5 política y de 
publicidad, así como los monumentos (o snipíng) constituyen objetivos especialmente 
apreciados para acciones de dis ta nci amienta. Pera existe también Ja posibilidad de 
provocar di stand amiento respecto a una situación en su totalidad. Normalmente se trata 
de actos cargados de significación o de rituales públicos (actos electorales, homenaje 
reuniones), Las relaciones de poder, sin embargo r no se expresan exclusivamente en 
situaciones donde se manifiestan abiertamente, sino también en situaciones totalmente 
cotidianas- *tn óitfias situaciones, el distancia miento nos posm'mta desvelar estas relaciones 
de poder y estorbar su funcionamiento normal 

El hecho de que exista un nexo semántico entre los mensajes (escritos o 
hablados] y las situaciones en las cuales éstos se producen ofrece grandes posibilidades de 
intervención creativa, Existe, por ejemplo, la posibilidad de cambiar un mensaje para 
evidenciar la situación en la que se produce, Este modo de distancia miento se basa en la 
idea de que la información nunca es sob una comunicación objetiva de hechos. A pesar de 
-o quizás justamente por- presentarse como tal, Ja información siempre transporta 
elementos ideológicos que pueden 5er sacados a ía luz mediante añadidos o cambios 
distan ciad o res. Cuando ios mensajes escritos u orales van acompañados de imágenes como 

<c{fi 4* irritación de toa f tttmfl^ru* que tas a^ompauabau. /ti final et («ra debió uV optar por 
ta retirada* Sólo queda de vi ku ped^si^U tí ourrt? el ruinar dv que tudo* ton portador** ife 

rafeo acomtuinbrixtt fl dar Uft r*deo pura e citar H lugar. 



La obtz mtt 



Ñama simplemente: 
Jiíue Sfatfítfijffl 

Tf\e Driginst 
floafr totttt engtish 



línea de distinción entre afirmación, sobreidentilicacién y deconslruccióiL Queda abierto sí tales 
prácticas aún conservan asptcmssubffirsivDs: y más, cuando eLM/Latah — sígirTendo también an 
eso su | 



suele pasar con Ja publicidad (o subvertísing] se pueden introducir cambios tanto en el 
texto como en la imagen, Na tu raímente existe la posibilidad de distanciar ambos, el texto y 
la imagen, Pero los cambios tienen que ser bastante sutiles para que al original quede 
siempre reconocible. (Ya que, sin esta referencia, el efecto distanciador se pierde y se crea 
algo absolutamente nuevo,) Un buen ejemplo de ellos es la publicidad americana del 
perfume de Calvin Klein «Obsession for men* (Obsesión para hombres). Bajo el nuevo texto 
de uRecession fot men* [Recesión para hombres) aparece en vez del guaperas arregladito 
un sin techo que tiene puesta su mirada en un punto lejano al igual que lo suelen hacer los 
modelos masculinos. Las dislocaciones del enunciado (escrito y gráfico) critican el mundo 
idealizado falso de la publicidad. En este contexto, la espectadora ni siquiera tiene que 
conocer el texto o la imagen original de fa publicidad tergiversada, puesto que, dado el 
trasFondo de unas maneras de leer y de ver aprendidas, la crítica resulta obvia para todas 
aquellas personas que se dan cuenta de los desplazamientos ocurridos. 

Por otro Jado, un mensaje puede robrar un sentido diferente cusndu se da en un 
contexto cambiado. Tales distanciamientos hacen referencia a un mensaje dado y al mismo 
tiempo sacan a la luz nuevos aspectos, mediante la nueva contextúa lización, que 



significaciones, que se hagan conscientes estratos de significación no previstos a nivel deJ 
texto original, puesto que sólo surgen en un contexto situadona] determinado. 

En el libro SpassGueriífa (La guerrilla divertida) se constata a regañadientes que 
la publicidad utiliza también métodos de distancia miento, Naturalmente es duro 
tener que reconocer que justamente los peores vasallos del capitalismo, es decir, 



tos tipejos de la publicidad, juegan con elementos del distanciamiento que pp 75 ^ 
desde los tiempos de BertoJt Brecht parecían ser dominio de la izquierda. Para 
Salirse del dilema de que los propios métodos tengan un gran parecido con las formas de 
aprovechamiento capitalistas (o ta fábrica de tas ideas), el autor anónimo deJ libra hace el 
intento de distinguir entre un distanciamiento ^tranquilizador» y uno n perturba don?. Califica 
el método utilizado por la publicidad de Jos medios de comunicación como distancia miento 



I 



i 



preguntarse si esta valoración es cierta o si sólo sirve de escudo para quedar a salvó i 
tiros, puesto que los tipejos de la publicidad actualmente se sirven también del 
distanciamiento ^perturbadora. El mejnr ejemplo lo constituyen la campañas de Benetton. 
Los carteles con los recién nacidos ensangrentados, con los enfermos de sida a con las 
camisetas agujereadas de soldados acribillados demuestran que, según las circunstancias, 



Este ejemplo pone claramente de manifiesto que eí método del distancia miento 
no va unido a un concepto político. El intento de salvado mediante una defunción de las 
garras de la utilización capitalista está de antemano condenado al fracaso. El 
distanciamiento no es subversivo en sí y por sí. Únicamente el contexto y Ja forma de su 
aplicación determinan su efecto, 

Al igual que en otros ámbitos, el poder puede usar prácticas de distanciamiento 
en el ámbito político para conseguir sus fines. Un ejemplo es un cartel electoral de la CDU 
para las elecciones autonómicas de 1996 en Baden-Wurtemberg, En una gran superficie 
blanca no se veía otra cosa que un smitey 4 cuya cara sonriente se formaba con tas letras C, 

habría reportado una denuncia por daños materiales; ahora, sin embargo, recurren a este 
smiley para hacer ver que la CDU es un partido «en onda*, i-guay* y joven. La idea 
tradicional de que Ja política tiene que convencer con argumentos se abandonó aquí a 
Favor del efecto sorpresa de las técnicas propagandísticas, No obstante, también sería 
absurdo pensar que las intervenciones políticas basadas en el distancia miento de aquí en 
adelante ya no pueden ser subversivas, puesto que también suministran sugerencias para el 

ide la 



comunicación es una práctica «segura* que fundamenta un lugar codificado claramente *de 
izquierdas» se basa en un enoi de razonamiento esencial; ya que con la ocupación de un 
lugar empieza al mismo tiempo su vulnerabilidad, su recuperación por el poder, la guerrilla 
de la comunicación, sin embargo, no es una o estrategia, sino una táctica. Su meta no 
puede consistir en defender unas posiciones a cualquier precio. Su fuerza más bien se basa 
en su movilidad, en su capacidad de inventar siempre nuevas acciones que puedan abortar 
los intentos de recuperación y asimilación. La ventaja de Ja guerrilla de la comunicación se 
basa justamente en lo siguiente: quien habla desde el lado del poder siempre tiene que 
defender una posición estratégica. 

En concreto eso significa que por muy <ren onda» que la CDU se presente, esta 
«ondau siempre tendrá unos límites bastante estrechos. Por eso, por ejemplo, es fácil darle 
otra vez Ja vuelta al smíley de los carteles electorales. En ve* de arrancar enfurecidas estos 
carteles de la CDU h Jas guerrilleras de Ja comunicación los «completarían» quizas con lemas 
en favor de las más diversas drogas [o sniping) para «acercar* al smíley más a su 

significado original Sí alguien se tomara en serio ese carteJ de publicidad y su mensaje, § 
sería tal vez clarificador para los espectadores si se completase et cartel con algún texto 1 
ilustrativo; arriba y abajo aún queda suficiente espado para comentarios como; *Xtasy Frees | 
your mtndu o *María te quiero» (quizás con el dibujo de la hoja). Pequeñas transformaciones ;» 
de la carita del smtley podrían reFJejarsu estado mental determinado por el consumo de :| 
música y dragas de diseño. Can el eslogan «No al poder, sí a las drogas» se podría 11 
tergiversar Ea imbécil campaña antidrogas: «No al poder de las drogas», y ponerla un poco 
en su sitio. 



El HatHbre de Neandertal 

Can molleo la lunbt del grupo fie arfe y aglr*prap ttKnwixt und ftauipf (KUK)» (Arte jj 
tacha) de fioítmgen contra Ui re iw i/ira ció» ulQiuana f (te reguló un ilinera de bienvenida 
aifpo especial en rmer ¿imita uiif/ou«riar mi billete dft 10f> atarean fie fti aReptíblica Btfndnera 
tic A lento bi n eit eupin* láner y deparado eun el retrata de un neauderíat* ¿a* cnfarecidtut 
natieiaw de Ivh diarias confirmaron el é&Ho de la acción; «Cniqprqf'p aceptó el billete tic la 
"República Bananera de A Icirttmiei^^V, «l/it jubilado, inedia cieao^ atHetía—ado de iitulta. Pajjú 
con la fa1*íflcación de 100 marca* si» itaspeebur nada — El Banco Central lo quiere multar** 



EESTlíEnD 



y la salvación 
del 

capitalismo italiano 



«Informe verdadero acerca de las últimas posibilidades para salvar ei 
capitalismo italiano» era el lítalo de un folíelo que se envió en 1975 a 
destacadas representantes del mundo económico, político y mediático italiano, 
Et desconocido aulov íumcímeisettdMmü^Censo^. ÉLmtenHto M Leito 
era explosivo- Paliando de un análisis de los e ñoras de la clase polflTca 
burguesa de las ü Dimes décadas, «Censor» sacó la siguiente conclusión: el 
sistema capitalista do Italia sólo podría salvarse medrante ta inclusión M partido comunista (PCI) en 
las responsabilidades del Estado burgués. EL rechazo de este «compromiso histórico» por temores 
pusilánimes sería Inoportuno, puesto que las supuestas tendencias revolucionarias del PCI «nunca 
han sido oirá cosa que "pro duelos de exportación" para et pueblo». 

Por su lenguaje, esltle y argumentación, «Censor» se identificó como representante de la élite Intelectual 
burguesa. Inmediatamente después de la publicación del lexlrj, empezaron las especulaciones fantásticas sobre La 
Identidad de ^Censor»: ¿era uno de Los más destacadas Enl efectúales de La Democracia Crisltana?, ¿un periodista 
recién fallecido?, ¿o incluso un autor pagado por Los comunistas? EL caso es que la mayoría de La gente coincidió en 
afirmar que el autor anónimo tenfa que ser una personalidad procedente del «centre del poder»* Después de la 



«Censor' 
LSanguinerJi, 
Gran franco): 
Rapparta verídico 

oppQrtuntié di 
MtL¿n. 1975 



El principio Eí objetivo del distan criamiento es crear una distancia entre actores 

de la sobre** y espectadores respecto a las relaciones dominantes para cuestionar 

identificación j e este m gdosu aparente normalidad. La so breid entibación, en cambio, significa 
posicionarse consecuentemente dentro de ía lógica del orden dominante y 
atacarla en su punto más vulnerable, o sea, en su centro. Trasluce aquí ia idea de que Jos 
discursos abiertamente críticos y moralizantes para con el Estado y su ideología ya no tienen 
ningún efecto, mientras que un distanc i amiento irónico tai vez pueda tener incluso un efecto 
más estabilizador que subversivo. Los actuales discursos ideológicos se caracterizan a menudo 
por una crítica interiorizada, anticipada de sí mismos. Referirse irónicamente a estas 
contradicciones queda dentro de su lógica y «al fin y al cabo le hace el juego a los ? . zek s , ayo j cií 
poderosos», U so brei den tífica ción se decide por el camino contrarío, Rompe la según Arm. ini;e 
ideología del cinismo, renunciando completamente al dista neta miento e ****** Siatwtuche 
identificándose hasta tal punto con la lógica del sistema dominante que lo toma ihrÉ ¿wíítferrsd'H? 
más en serio que el mismo sistema sería capaz de hacerlo. Ahora bien, ¿qué stratsgtw m 
significa eso concretamente? Zizek parte de Ía idea de que una ideología consta ^sortawíen der 

ir * . + , ffQer Jabre. 

srempre de dos partes: los valores «explícitos^ declarados y propagados fesfna B(¡rtftl 
públicamente por un sistema político, y su (reara oaiEtaa. Con esto se refiere a la 1995. 

El ñliMco JtrnaJ; 

En 1094 «Et «ttio nvgrQ»* una caita oktifKtdn ya desde hace años en el centro tiixtárico ite 
/Ipfttcrdauíf kc vio amenazada nuevatueutv eun tijjp pntoii de destaloju* A mis dvl estado ulpo 
cutre del edificio a las QtztSfWH (en Itotattdéf: nltraakert») tte avttrrio ana, 1é{*j*(í devlafaron 
¡t« cajttt turtí*.***» Cantan toaran a la. prema que la cuna #e evwifntraba prúettettmente ttútt en el 
estado original de citando fue octipada por los primeros kr antier* y que nunca tttt tnttrU&o 
vniitbia* de wto(MÍrtrio, ¿Sobre todtt ín cf>cí*m daría míit ana imprentó** escelen ta de Htta 

tradicional 4} asa aeiwpadtt de los uño* SO* 



publicación det teito, las tesis de «Censo r« — medíanla las cuates había elaborado can lógica férrea su análisis de 
las posibilidades de salvación del capitalismo — se convirtieran en el tema de largas y controvertidas discusiones, 
en las que curiosamente ninguna de las partes cuestionaba las tesis cendales del texto. 
Sólo después de haber pasado medio arlo apareció otra tejí o donde el slhiacíanlsta Glanfraneo San güín eltí 
confesaba su autoría: tensor* jamás había existido. EL autor ere un miembro de ta extrema Iquierda, que poco 
antes [fe publicar el lexlo había pasado algunos meses en la cárcel por ta acusación absurda de haber provisto a 
los lorroristas italianos de armas. ¿Pero qué llevó a un antiguo miembro de la o Inter nacional Siluacfonísta a 
reflexionar justamente sobre el mantenimiento del capitalismo y a colar estas reí leí iones bajo seudónimo en la 
discusión pública? ¿En qué consistía la tuerza explosiva da la acción de Sangulnatll? 
En los años 60 y 70, la estructura social de la sociedad 11 alia na se había vis lo marcada por la existencia de un 
fuerte proletariado industrial «otencialmenle revolucionario, que en parle había desarrollado formas autónomas 
de organización y acción {«Autonomía Üperaia»] tu era del contexto de los sindícalos tradicionales y de las 
organizaciones de Los partidos de Izquierda, Hacia tíñales de los años óQ se agudizaron también en llalla los 
conflictos sociales. Hubo ocupaciones de lábrlcas y rebeliones estudiantiles. Esto acabó en los años 7D en 
conflictos abiertos y militantes, En aquella situación, el fuerte Partido Comunfsla de llalla tuvo de hecho una 



implicaciones que cada ideología conlleva, pero que aparentemente la contradicen. A pesar de 
ser generalmente conocidas, tales implicaciones son integradas por el hecho de quedar 
calladas y convertidas en tabú, Cojamos como ejemplo el racismo de Estados Unidos que, por 
un lado, es esencial para el Funcionamiento de ta sociedad norteamericana, pero que, por otro 
lado, contradice tend encía Im ente sus «valones oficiales*: durante mucho tiempo el racismo 
tenía su lugar en la sociedad por ia existencia del secreto e ilegal Ku-Klux-Klan. £1 discurso 
dominante mantiene una posición distante respecto a estas «verdades ocultas» que son, al 
mismo tiempo, partes esenciales del sistema y puntos de fractura. De ellos solamente se puede 
hablar, si acaso, en taño irónico, cínico o de dístanci amiento crítico* 

Dada esta situación, una forma eficaz de subversión puede consistir en expresar de 
modo afirmativo dichos aspectos callados y hacerlo de forma convincente, imitando la lógica 
del sistema con la máxima fidelidad para que nadie de los confrontados con ella tenga 
muchas posibilidades de distanciarse. Para los sujetos confrontados con una afirmación tal, 
eso no significa -como en el caso del distancia miento- una apelación a sus partes 
subversivas, no vividas pero de alguna manera siempre sentidas. En el caso de la 
sotj reafirmación se trata más bien de atacar conductas aseguras»! que coinciden con la 
ideología dominante para provocar la aparición de las caras ocultas que esconden. H decir, si 

El Museo Kmah .~ 

At p i*tíff Ijala^ el irituea sólo podía aar v\x\taitt* par tiamígns» que huaían pedid** liara* tmeao 
acudía cada vez máa gente* hecho que despertó el luierés de tos medio* de comunicación* 
Finalmente, el Hr«ta tontee b u fue descubierto también par ittyitiion equipan de televisión* 
Antiguas oknpas cedieron «objetes históricos* que se exhibieran en exposieiattes. Alguna* 
dominaos* ahupa hacía de guia det barrio para tmt turistas* Los medios 

Íntert*aeio*t*tle* veían en el Kraukimtsemu una nueva prueba de que ett una ciudad ían 
liberal eotno Ainsterdatn ta do es posible* Ltts ahupas uttltxabain este mita ¡f de ttnvf l«r«*t la 



función Til al para La pervívencia del orden capitalista-burgués. Sólo el PCI era capaz de reconduclr Los 
enfren tarrifen tos sociales por vías burocráticas y reglamentarías, y de Integrar par lo menos parte de la clase 
obrera en el sistema político, es decir, de alejar eLpeügro de una situación revolucionaria. Esta función del PCI se 
manifestó rUamente en e\ cambio de su jettrica política desde finales de los arios 60, Si aifles aún prerj ominaba 
la retorica lenir ista ramsclan a de conseguir la hegemonía con el objeltYO de una revolución del orden soclaL esa 
cambió en el momento en que los entre ola míenlos sociales empezaron a agravarse. Ahora el K\ evocaría el 
fantasma de la llegarla de un nuevo fascismo s] el PCI na apoyaba el orden democrático a través de su entrada en 
et Gobierne burgués. Bajo el signo de este compromiso histórico, la clase trabajadora no solo tenía qne tragarse 
cualquier sapo r sino que se denunciaba también loda oposición de ¡¿pierdas como fascista. Eso condujo indusn 
finalmente a que el PCI desempeñara un papel destacado en la brutal desarticulación de los movimientos da 
Izquierda militantes, de límales de los años 70. 

Pero oo era ninguna casualidad que esta línea acabara en una debacle para el PCL (No fue basta Wh, cuando ya 
se hablen transformada en satíafol Groábalas, uanda Los torountelas erúrajo» an un Gobierna italiana} La 
paradoja del sistema político italiano consistía precisamente en et hedió de que el PCI fuera, por un lado, a nivel 
funcEonat una parte esencial del orden capitalista- burgués, y pe, por otro lado, sólo podía cumplir con dicha 
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2 tos valores que una ideología vebicula conllevan ai misino tiempo su contrario, como centro 

a. soto queda una mancha vacía. El funcionamiento de la sobreidentificación puede demostrarse 

S. de forma casi ejemplar mediante ta acción del situadonÍ5ta Sanguinetti, que provocó en 1975 

^ un escándalo en Italia. Para poder comprender mejor esta acción hay que conocer la 

J estructura dei sistema político de Ja ítalia de los años 70. Por este motivo ía analizamos en un 

| texto aparte (o Sanguinetti y la salvación del capitalismo italiano}. 

|- Tal ataque sólo £5 efectivo cuando, aparentemente, ei interlocutor se posidona 

claramente dentro de la lógica del sistema. Por esta razón, el principio de Ja sobreidentificación 
resulta bastante más problemático de aplicar que el principio del distancíamrento. Es más, la 
sobreidentificación sóío tiene efectos subversivos cuando realmente toca iel nervio», es decir, 
cuando ataca Jas fisuras ocultas del orden simbólico* Mientras que un dista nciami en to 
malogrado en el peor de ios casos puede quedar como un arbitrario juego postmodemo sin 
consecuencias, una so breidentjfica ció n fracasada puede provocar justamente lo contrarío de lo 
que quería. En la práctica es difícil valorar si realmente se ha dado con las fisuras importantes 
de ios discursos dominantes. Es posible que una acción haya sido recuperada ya antes de 
realizaría* En Alemania, por ejemplo, los discursos racistas han prol iterado en los últimos años 
de tal manera que una sobreidentificación en este ámbito ya no tendría un efecto detonante. 

El Museo JErnufe . 

nuicuflsfi de tterr timbar el iniuea amo ttn tttnque a la «rnlcurn, Al /fililí lodo 4?4n tto Hirvió de 
jprviji c&xrt, lAt* buróvrataK Nifjicn Jfe Iw-tt mostrada miijy rwcpttwft a los urattmcMituit* JL*f c*íít* 
fue ttf *«[oj<ttf« j>ov nn yritjw e*i**ctaí de tfnttdis tur frió* tf te poltcítt ** Caballo tt£a?4 n ta* 
protectoras nn arttmdaa de la tuina* Et Inesperado renattimtonío del hit/tari* a utaviuntcnta 

ákupa llegó avi a *«" /¡f*- 



función estantío excluida formatmenle de la participación en el poder polílíco. El hecho de pe- bunlera sido la 
LrUegraciátt del PCI, y La opción fascista. La que garantizó fe eslaoEüciad del ordem tira La verdad oculta que se 



deracha como da ta izquierda. 

B leiio de «Censor* no hizo otra cosa que decir es la verdad abiertamente- Que lo Hiciera de modo afirmativo en 
m de escribir una crítica esclarecadla provocaría que La opinión pública se viera tncapai do sustraerse a las 
con secuencias da su argumanlaclóiL Lo Interesante era que el partido comunista, el blanco dlrecio del duro ataque 
del texto de «Censor», se abstuviera de cualquier comentario y que intentara ignorarte. Sanguinetti formuló este 



mundo se ve obligado a admitirlas; pero al mismo tiempo son verdades bástanle feas e inquietan te s H ya que nadie 
fiasía ahora se atrevía a tetas en m alia: son las verdaefes de este muJitfo», lf al que m> le gusten, rieaerfa — 
^—cambiarlas, o 



artístico Q NSK 

(Neue Slowenísche Kunst - Nuevo Arle esloveno) y espeda ! mente por Ja banda Laibach, 
Cogen los rituales de f a a uto escenificación det Estado nacional y ios ponen al servicio de una 
ideoEog/a artificial y* disfuncional Aunque las relaciones entre los diferentes Cementos 
estéticos parecen estar en smtoute, en esta ideología apatentemetóe coherente el lugar del 
núcleo portador de significación [o sc-a ( la propÉa nación) queda vacío, Es difícil sin embargo r 
percibir este vacío. La única diferencia con la asee n i Fíe ación de una nación ¡«real* consiste en al 
hecho de que los de NSK no reivindican tal punto de referencia para su proyecto- Pero 
precisamente el hecho de que la esce ni Fie ación tune i one a pesar de todo, evidencia mucho 
mejor que cualquier crítica aigumentátivs los mecanismos de construcción de la nación. 



Técnicas 



Los métodos del o distantiamkntoy de la o sobreidentificatión que se 
encuentran en la base de la mayoría de la? acciones de fa guerrilla de la 
comunicación pueden realizarse mediante una gran diversidad de métodos y 
técnicas^ Pueden utilizarse o bien por separado o bien combinador En et o fake 
(falsificación), por ejemplo, se entrelazan toda una serie de métodos y técnicas, En 
este contexto entendemos coma ^métodos» diferentes procedimientos y 
planteamientos a través de Jes cuales se pueden conseguir erectos de 
distanciamiento y de sobraden ti freadón. «Técnicas», en cambio, son formas 
concretas de realización, Pero no siempre es posible distinguir claramente entre los 
das sin caer en la trampa de unas reglas estageradamen te sutiles. Por asta raíÓn 
preferimos parar aquí nuestro intento de clasifica ció ti. 



La invención de La Invención de hechos falsos para crear acontecimientos 
hechos fa)S0S verdaderos es un método para evidenciar y criticar jos mecanismos que 
para crear determinan la producción hegemóníca de imágenes mediáticas y políticas de la 

acontecimientos realidad, Este método va mucho más allá de las formas analítico- 
verdaderos emancipadoras de información y contrainform ación, No ataca la representación 

concreta de determinados temas, sino que juega con los mecanismos mediante 
los cuales ta política y los media producen acontecimientos de relevancia social, Un 
ejemplo; el aumento comparativamente elevado de ia «criminalidad)! prácticamente no fue 
un tema de interés durante los años 80, mientras que eE aumento relativamente bajo de los 
años 90 se convirtió en tm acontecimiento centrar para los media, Lo mismo pasa con 
conflictos bélicos; muchas veces pueden perdurar años antes de ganaren actualidad 
mediática por alguna circunstancia. Medrante la invención de acontecimientos se intenta 
dirigir los mecanismos que determinan el compás mediático contra el poder dominante, 
La idea de crear acontecimientos verdaderos mediante informaciones falsas 
(uSegni fialsi, informazíont false che producano eventi ver¡n) fue planteada en 1977 por el 
colectivo de revistas de Bolonia A/traverso (o Radio Mee, o A/trover$o - il Mate). Pero en 
realidad los O yjppiesys se habían servido de este método. En 1967 escenificaron en la 

J&CO, die- míos cutio* de tiempo: TjJlettitifit'CM.'íott! ¡Alegriu* nteyr£tt t afcf/nífiN 

Dttvttnte el tieraiti» dtt IBQtf, mucftflf ¿tierna***** ftvrpretidido* jm* enteraron en lo» fc¡v*co# fie la* 
clutladat tttrÍHit&etiú cte fa cuatu adríáiíca de una norria xcnativlnunt* Eu ntt periódica BlUÍ- 
ZttituftiF, que era clavade al orlpttml» *e vio en aramios titulara» «;RmmÍÍSeaitfó&J ;Ale(jría> 
«íteflrút, ofcpríuN JLaego, en letra titán pt^tjuaña* «Schmidt en mecreio eim iioueetter^ uta 
bomba esttnltó en el tfartbiirn» c ^jlitcreíuleí Seltmidí g Huneefcer Utir-ttrntt! » Este fdke qtm tut 
distribuyó con una tirada rfc 30*000 ejemplares ean fa revfrta ti Mate cansó Httittattte catftt* 
AltftntoÉ Uirtatas temarte* qtre *e cataban instando eu tan pta&air ele Ib «parrilla de tetifotteju 
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Lotidon P^ycbo^eographTcaL AssocfalTnti 
(LPA) 

«40 años de no plantía» 



La paleogeografía se présenla como l? ciencia de las cualidades psíquicas 
de Los paisajes habitadas. La escueta síluacto aisla de la paleogeografía 
[o imernacloíiaL Situacionista] se concentró en La exploración de 
ciudades v su método preferido fue Jeambutar, pasearse y dejarse Llevar 
por la corriente de las energías pstctfP°ttráffcas, A consecuencia de sus 
propias sensaciones, mi nudosamente documentadas, transformaron tos 
planos objetivos de tas ciudades en rfapas suhjellvos. 
La Asociación Psícogeo gráfica de Ladres [The- iondon Psycbogeogra- 
phccaL Associatínn, IPAJffl se propuso sacar det olvido el mundo de los 

corrientes psíquicas de energía. La Apelación está en intercambio con universidades, ta clase obrera 
y destacados místicos (enlre ellos, H^'m $*l)> ^ como con Institutos psícogeográ íícos de Milán y 
Bolonia. Mantiene contados con La Assccialion ol Autonomous Astronauta 0 y la Luther Blíssett 
Ttuee Slded FootoalL League. DtM# to* resultadas de sus iMasflgacioaes durante paseos pá&Lta 
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MiSiL 1971 



Quinta Avenida de Nueva York tina gran fieíta de celebración, con la ayuda de 2.000 
jóvenes en una aectán callejera espontánea, para dar a conocer el fin de la guerra de! 
Vietnam: «Alien Ginsberg entró corriendo en restaurantes de comida rápida, con los brazos 
en alto, dando saltas y gritando a voz en cuello: *iLa guerra ha terminado! i La guerra ha 
termiriadoTV Incluso los maderos que intentaban disolver la celebración ilegal se 
convirtieron "de repente en parte de la c ele fe ración». Con eso no sólo se consiguió que el 
Gobierno se viera obligado a desmentir el h^ho, sino que mucha gente fue sacada de su 

$cené03tw3 psr cómo hablan de reaccionar a este desafío psicológico. No podían ignorarlos 
como habían hecho con ios cartas con ^ ^ ema ^Terminad con fa guerraíY 
Para poder difundir eficazmente un acontecimiento inventado, generalmente se 
necesita una instancia que infunda credibilidad y autoridad, sirviendo de esta manera de 
aval (involuntario) para la «veracidad" de ta invención. Hay que utilizar, o bien inventar, ei 
nombre de un autor o de un medio. Acontecí' mantos bien inventados se sirven de temas 
con mucha canga emocional en determinad^ situaciones políticas o sociales, temas 
relacionados con miedos o deseos. Eso se co^igwó en Roma en 197B cuando íf Male, 
sirviéndose de la cabecera del Corriere delh ^port, anunció la suspensión del campeonato 

lOSO, tHex a ante* de tle mpot ulfíenetíinl j^Fe^ría, nleffrfa, alegr/ai* * 

rietftitoitfiiiwi 4 tc golpe ¡f porfío nttx tiendan " *e fueron dlre* tatué ule tí BtírUtu Pero que 
sorpresa *e pegaron al per que lo* cm ttroStSH /ramerfeo* xcgttían en pie, ff al parecer fn 
reduccívii del Iíilcl*£ei¿ifJfg recibió caf"'*** «lii^í"*- ^«rw que no na* dtgaíi uiuica mátf q«e Ivif 
tecfore* riel Bil*f-Ze¡Jjnií/ no se creen í fl 0f tw Que lutffiiua, *jn emdnr^o^ qtt<* la interna 

fermatla no se retóla**» sejfimílrt m?S¡ — *<* íarif*^ t-ettia faMftenctán, 
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de exploración o excursiones a lugares que san nudos psico geográficos. Adomás editan con tfr. también 
regularidad bL periódico LPA-Newslettei. riAppendtí íour 

jntrcJducMofi Jo Ihe 

En un lenguaje que plagia textos y figuras arguméntate esotéricas, la LPA crea vínculos enlre Wsh edlNcn of 
diferentes manü esta clones de energías psíco pe gráficas (eclipses solares o lunares, líneas de Fhe /isautí on 
energía, lugares sagrados celtas) y relaciones sacíales de peder. De la coincidencia de la palabra f ylhJre " 

Érv Home- Stewart- 

inglesa para el Mar Mediterráneo — « M e díltaran e arj» — can el nombre de ta región inglesa ^ oísm p^a^ 
«Mídlands», ellos deducen que Londres es la «Segunda Roma* y que, por tanto, posee on ti ei echo í 
incuestionable a ejercer su dominio y, además, que ta tierra es ptana. tdimburgo/Sao 

Francisco. 19*75, pp. 

Fn su Uewslelteí la LPA desvela los verdaderos secretos de ta Casa Real Inglesa. Según ellos, la m s pp ü5 s 
capacidad de la nWindsor Gang» (la Panda de los Wíndsor} de dominar no estriba en su poder 
económfro o politice, sino en su minucioso conocimiento da secretos datos psl coge ográi icos, Mirman que ne era 
casual que la Gueen visitara en 1995 uno de tos lugares psicogeo gráficos más importantes de Inglaterra, es decir 
Greenwich, y que escogiera para ta ocasión un día de eclipse sotar, y que además entrara en el templo masónico 
del lugar siguiendo una de Las uleylines» (líneas de energía) más importantes, la LPA utiliza el popular discurso 
esotérico para afirmar a través de él posiciones izquierdistas, no previstas en estos ámbitos. Por ello sólo es lógico 



del mundo de Füttaol y la repetición de Ja final con el equipo italiano. A raíz de esta 
invención la ciudad se convirtió durante un día en un gran caos circulatorio. Un o foke 
como éste evidencia más que cualquier análisis los deseos y miedos de los lectores. 
También es posible lograr que la gente se crea unos hechos poco probables, siempre y 
cuando conecten con sus esperanzas y miedos, 

Una ves inventadas las informaciones correspondientes y comunicadas a través 
de un medio adecuado r la creación de acontecimientos «verdaderos» se produce 
automáticamente. En el caso déla acción délos yippies, el Gobierno de Estad os Unidos se 
vtó obligado a desmentida. Así se consiguió crear una dará contradicción entre la actuación 
de los gobernantes y los deseos de sus súbditos. Lo importante de la invención, por tanto, 
no es la tomadura de pelo do unas ciudadanas ingenuas (efecto o Euf&nspiegef]. 
Las invenciones más bien tienen el objetivo de desacreditar las instancias que se 
creen amas de la verdad y atacar su autoridad, «Entre el consenso y el disenso se L* 9 vánguarúia 
abre un amplio espacio para lo que se podría denominar momentos de expresa iaauaft^ m¿n r 
desconfianza, Éstos constituyen un campo ideal para la falsificación. Las noticias m ^ 
falsas no permiten ni aprobación ni recbazo. Socavan la relación de confianza 
que la política -y los media- pretenden establecer». 

Uottcvhe-r ert la residencia pura í*i 3* edad 

En «ti pncDto de ta Alemania occidental clrcnlnn — con motivo de lu «rcuuiitettelón^— 
octavilla* diferente*» €n ana se aftrwa que el alcalde ha logrado obtener tittit pluítf en tff 
asilo municipal tanto pura Erích tíouecker como para su jitnjer Margal; en la acra, qiia *■« 
conocido capccnlador del pneüíu f jJrejíiffeitíc del club de íúibot y concejal f ha vendida nao 
. de loa escalos volare* a Eaon tiren** el antiguo §efe del Partido Socialista Unificado (SED)* 
At alcalde la peníe prácticamente lo ceíu capaz de cualquier cofa y un finen negocia i'on tos 
mtllane* snttraido* de la Staví ua vnrecia nuda capéela! para mu especulador* En f** s do* 



que se ponpn también al servido de las clásicas protestas sociales. Indicando direcciones de contacto, informan 
sobre la lucha por un árbol en Inglaterra que esta amentado de ser talado por La ampliación de la cnestienada 
autopista KUí. Sil destrucción podría s&t retardada, colocado en su copa una casita y abaje un amén, m b cual 
quedaría definido como vivienda y gozaría de la protección de la Ley. 

A su manera, la LPA se ocupa lambién del Lema de la conslrucciñn de «razas». Su discurso, sta embarga, poco tiene 
que ver con los rectilíneas discursos emancipa Lfeo-esclatecedores de la izquierda. Con una grotesca rocíela de 
fuentes históricas, comparaciones de esqueletos y grupos sanguíneos y coincidencias Lingüísticas demuestran que 
huno una migración de pueblas de África a las Islas Británicas, En contra de otras hipótesis, ellos dicen que les 
celtas habían sido negros i además, habían sido toa precursores del islam. Para los racistas siempre ha sido de 
gran importancia presentar sus propíos orígenes «de pura rana» bajo un disfraz cienlíTtco. La LPA invierte estas 
argnj mentación es racistas con la aftrrnflcién de que en este tema se debería recurrir a saberes Multes nue aun 
eslin por descubrir. Se sirve del lenguaje esoi&rico sobre el mito, La ciencia, Lo ocullo y el desvelamiento para 
demostrar cosas que contradirán loria teoría rarfsla* Creer o no creer a los psicogeóg rafas es una cosa; pero el 
caso es que han conseguido tergiversar La manera cié funcionar de las estrategias de credibilidad mineas- 
es otéricas^ ocultistas -masónicas de tal forma que quedan ridiculizadas [anto dictas estrategias como tos lemas 



Hay invenciones que no tienen efecto subversivo hasta el momento de su descubrimiento. 
Puesto que sólo entonces puede plantearse la pregunta de por qué todo el mundo ha 
querido creer eE hecho inventado. De este modo no sdío se demuestra el procedimiento que 
ha contribuido a convertir esta invención concreta en un hecho creíble; se ponen en tela de 
juicio Jos propios mecanismos de producción de acontecimientos, sean éstos inventados o 
no. Para otras invenciones, por el contrarío, es mejor que nunca se revelen. Un buen ejemplo 
de ello es la invención del »Día def Caos*, que proíiferó hace pocos años en muchas 
ciudades de Alemania, Ei objetivo de las iniciadoras ficticias era seguramente provocar la 
concentración masiva de antidisturbios para demostrar de este modo la disposición 
irracional del aparato estatal al uso de la fuerza. Quien desee repetir este juego en otra 
ocasión tendrá poco interés en publicar que *el peligro para el orden público» en realidad 
solo consistía en tirar unas cuantas octavillas y en meter las convocatorias en internet 
Más confusión se crea aún cuando de repente aparecen unos comunicados 
coherentes no soto por su esífía sino también por su contenido, pero que en realidad no 
provienen de los supuestos remitentes. Éste es un medro Fantástico en el caso de que un 
adversario político -por razones más que obvias- no quiera dar explicaciones. Un 
excelente ejemplo podrfa encontrarse (¿cómo no?) en los social demócratas: una declaración 

octavillas se couvnonha a una raneen (ra etáfi ríe protesta al acttbnr fu lefebfnctrfji mitnicipftt 
tte Itt r'eniíifUrticiííjjr «jVo ijiic^cujot criMiihalc* í'pí SED en nue^ro tecEtitfnria* £41 uulSlcnvtóit 
nf entuna tío puede ffígnifí< i rt* j esta». C»a pciwthan también to# aitidadttiW* y ta* eittitndun&it 
■fe fei ciutfttd, V uuiu/ife el Ántiitíam lento no deirniiiiriici el attunttM+ fa# oetavttloít crearon 
bnittaitic {ifrcrem ko fia I» 



escogidos, La LFA muestra así Lo íáciL que resulta tergiversar y producir significados, si se sabe utilizó aten la 
o gramática cultural autorizad ora [organización, Logotipo, citas do enmenia das, reseñas de Libros, referencias a 
autoridad y ai saber común tomo; «Babilonia ha sido una de Las primeras grandes civiUiaciones-i Los 
psicogeógraíos formulan sus 1asis absurdas en eL lenguaje del discurso científico o paracienlifico-esütéricQH y 
croan de osla mfldo una desconfianza respecto a cualquier normalidad. La LPA produce una crítica semiótica en el 



tirw&niada}, muy estica, contra el actual desmantelamíenta del Estado del Bienestar que 
al mismo tiempo cuestionara las posiciones de su candidato a la Cancillería, podría 
coincidí fácilmente con ei programa del partido, Eso obligaría al partido a desmentir 
pública V decididamente que esté en contra de tal desmantelan iento, con lo cual por fo 
menos se habría llegado a una posición clara. 

Este método, además, tiene la virtud de poner en marcha o replantear uflas 
controversias que de otro modo no acaban de arrancar del todo. El objetivo aqui no es el de 
ejcponer la posición propia, sino de dar a conocer la del adversaria Un ejemplo; cusido en 
tina ciudad can universidad se inicia una discusión sobre las corporaciones de estudiantes 
(tas flBurschenschaften?! alemanas suelen ser entre reaccionarias y fascistas; I), puede 
tener sentido escribir una carta al director del diario local en la cual uno de estos 
estudiantes corporados se queja del hecho de que por causa de Ja intervención del Ejército 
Aliado aún sigue vigente la prohibición de llevar los cobres de fa corporación en el campus 
universitario^ Tal procedimiento \o llamamos el *juego de doble diversión*; puesto que las 
posiciones radicales a menudo requieren propuestas concretas que Jes sirvan de referencia. 
Cuando el adversario no fas hace públicas o intenta eludir la discusión, hay que recurrir a la 
ayuda de un abogado dei diablo para impulsar dicha discusión, 

Frankinrier ItiftirfgcJidic — Últhnn edición 

Ett atajía ate 1934 apnredú en los bu -vite* de ulgvtioft barrios de Fraukfttri aun «última 
edieian» del diarle Frauttfurter Runtlitcltau (FR)* que (ctiw un parecido total tjn el formal*, 
las calores y el montaje con *?l FU auténtico* El objetivo 4le las re partidoras cott*frtí« en 
denunciar el rncUir** ilittrio dví FU y en demostrar qtte vttn posición de IzqvlerttaxJlbe wl ■*« 
protege a^tt^ntútlcameittc dv estereotipan rtteisiun en ta información fp«r eítrH»|>'»í la 
líauiarfu «tlc1in<!tivueia extranjera»). La redavdúti fíeílela ptibltcú unir largo entrevista del 
FH con «afganos otttónvmos para Ittforntar —patitttdn de tos tipleo* titulares 



Truenas y relámpagos te eslnjErasEDpM H y de la nada salen tas ralmbrro tal grupo musical 

Chmnbawamba, veslídas de niñas huérfanos recién levantada de [a cama: ropa ¡nlerfor 
«we are a blanca de fa recogida de rapa usada, En el transcurso del concierto se van «Somos una banda sonora» 

¡Dunttratk-H imitando tan pronto en boxeadoras como en taimados hombres de negociasen 

Bnirevíita con t . 

oanbert K^bscon bufones, demonios, monjas vulgares o en Agitantes de campos de con- 

íLeedsj, En: ^ ^ altavoces suena un ensamblaje de balería y d ruin computen eíilretejido con loops, sarnples, 

stlcy/Lir m melodías Folk y música infanllL rappfng y armonías africanas: 4loihtng ever burns down bf ítself, 

fw Rent. every íii e needs a litlle bit of help - give the anarchist a cigareltel» [Nada arde por sí mismo, todo 

Conversaban* ^ Q ne cesíta un poco de ayuda - ¡dais al anarquista un cigarlllo!). A veces se oyen también tres 

xtmsts in /fie voces caniando a capella: «and we'Unever rest'tlUthe last nazi dled» (7 no-soUos no dascaTisaremiis 

u.k, AjTisferddíir/ hasla que no haya muerto el último nazi]. Por sus esEribilLos al estilo de himnos, muchas canciones 

seame P 1995 ínv ¡| a[l d $ m é$ a irnirse a su canlo, como, por ejemplo: «\ rJon'thBÜeyfl Tu a gcnd cop« [No creo en un 

Püúiica^onu ^ potÍJÍ ) 0 * We are a SÜLU1i| líacl[» f Somos una tente sonora). f 

P p u-^á. Las Ctrombawaniba son anarquistas profesas* PrnYienen del movimiento squatter británico y habitan | 

E 



En muchas prácticas de la guerrilla de la comunicación se plantea la El camuflaje 

necesidad de perseguir los objetivos con un enmascaramiento que se sirva de las 

formas dominantes, de medios de expresión o lenguajes estéticos. Estas formas son imitadas 

para transportar contenidos disidentes. Dichos enmascaramientos no sólo son parte 

indispensable de la acdón en los O happeningsy en el o teatro invisfbfe* Los denominamos 

camuflaje cuando mediante el enmascaramiento se intentan superar barreras de 

comunicación para confrontar a la gente con un texto o una acción que, de otra manera, 

eviíaúan. Nos encontramos, por ejemplo ante ana forma de camufla/e cuando un grupo de 

músicos anarcos, o Chumbawamto t combina pop comercial y meiodías pegadizas con textos gfij^W£JB&fi 

abiertamente anarquistas: flGh/e trie anarchist the cigarette. Every fire needs a Jittte bit cf 

help<„» (Date ai anarquista el dgarilta Todo ruego necesita un poco de ayuda.J Al principio 

sólo se percibe la forma ingenua y Fácil de la música; sirve de enmascaramiento para un texto 

de contenido nada ingenuo. Algo parecido ocurre cuando grupos de izquierdas imitan el 

diseño formal de Jos medios burgueses o de otras instituciones para comunicar a través de este 

enmascaramiento su propio texto. La ^Última Edictán* del diario Frankfurter Rundschau sería 

un buen ejemplo de tal planteamiento. 

A menudo, sin emhargo, existe eí peligro de que tales camuflajes sean utilizados 

Frankfurter Rnndstehaii — Última edielún 

tmitftudQwitilisirtS— o ttacxíiuts lectores y lectoras fttíbrc la tnatlv ación de eaíoa yritpa*». Vas 
editaren de eitta edteiÚH experta! hacían nd&máx uno autocríticas u&mntrvf no nos Hernán 
dedicado a ta información, fino a la uvntitpuUtciúnn* Cvit la afirmación; «ÍYerolra* — «I FR 
como parte del paisaje ttwdÍátÍ4!o-~ jromov una parta del prableifta en relación cau el 
rttcittíta-ui Ittteian nn anáStxtx del racltniio fflt(|j ítttMUdl en la* tfu?«Eta« de comunicttciátu Can 
este camuflaje toa grupa* implicado* iitilüunrn Ins hábitos extático* ríe Ion lectora* del FR 
para lleyar a *núv gvttte cvd informaciones (f opittiuwier robre el rncíltwo diario <*n lo* 



juntes una casa antes o hipada en Leeds, Dicen de su propia música: «la gente está en con Ira de su mierda da vida, 
y pueden celebrar o utilizar el arte como medio de expresión para sus senlíml enlosa Haciendo referencia a 
leyendas musicales de allí, como tos grupos Gang of Four, Delta Vy sobre Indo Mete, que unían desde finales de 
Los a ríos 70 cada vez más contenidos y formas de vida radicales con formas musicales de fácIL aceptación, los 
Chumbawamba están metidas desde 1982 en muchas luchas políticas en Gran Bretaña; lanía en la (Licha c&ntra la 
«poli tai* como en el moulmiarilo an lijaseis la. Editen una revista — *[sít)/a marjailne of dissenleilaln- 
meni/anoiher sexy Chumbavramba Product» [[slc)/una revista para el dése nlralenimlento/o tro pro* m 
duelo seiy de Chumbawamua]— con lextos sobre Muma Abu Jamal el conlrol de Internet, sobre tas //Ml ™ [ 

/chumbad 

razones másproltmdasde portadoresde bigoles y Llamatnientosa La crucíficaclori de StrCLfirKfcKard, 
donde apuntan: «Oh and we make records toa* (Ab. y nosotros también hacemos discos). Una música 
de izquierdas, radical? bailable. 

Cambio de escenarlo: tina mañana a bsa lulamente normal en un supermercado alemán de bricoLajs. Aficionados al 
brícolaje ansiosos por comprar, mujeres que están arreglando su casa y fetichistas de alfombras se entregan a sus 
pasiones. Sin molestia alguna realizan sus compras y se mueven at compás del hilo musical. (¿Casi?) nadie se da 
cuenta de que La mu si quilla melódica y simple hoy no eia la versión de «Yeslerday» tocada por James Ust, sino 



como embalajes tramposos. Eso se debe a la esperarla de que un bonita envoltorio quizás 
pueda conseguir que las lectoras se interesen por contenidos impopulares. Esta táctica lleva a 
algunos a presentar sus textos en forma de cómics, manteniendo, no obstante, el estile» usual 
de las octavólas. Pero el intento de vencer en astucia a los lectores para que lean de una vez 
estas pamplinas no suele dar resultado, ni siquiera cuando los destinatarios no notan 
enseguida fo que está pasando. El problema empieza en el momento en el que empiezan a 
leer (en eso los discursos izquierdistas no salan mejor parados que unos textos de la Biblia 
disfrazados de comics). La «trampa del embalaje» no sabe aprovechar las posibilidades que 
yacen en la imitación y ia o tergiversación de las formas dominantes que, por ejemplo, 
pueden verse en las combinaciones paradójicas y líricas de textos e imágenes tan típicos de íüS 
cómicsdela QlfltemaaonQlSititQCíonístQ.ApttatÓQ todo ello, el camuflaje puede resultar 
una eficaz técnica de comunicación, Sí se emplea fa tensión entre forma y contenido de fomna 
consciente, un camuflaje logrado y con gracia bien puede conseguir su meta; es decir, superar 
las barreras de la comunicación y ser oído a pesar de )a generalizada sobresaturación en 
cuanto a informa cid n. 



Frankfurter RittitfjwJiqM — ÚHustit volición , 

«■tedia-, V tt f n vez mojíárnroii que el Ftt naturalmente ntijica jiiibltoaría ttívtta tnfnrtnucwin* 
Atwqne cífitiMfJftjf? ertt fúuil efe rft'otioccr cunta tal, hut># Uawtidmt indignad'^ « Jn 

rvdaevión del Flt* El tff reinar det fR pv&citró rffiHMínii 4 serenidad tr rvmUtá *t Itt (rfld felón 
tttttifatvitita del [fin río desde tas tieutpv* de su fundación úcnpués *f<? 



que alguien estaba estilando acerca de charcos de sangre de homosexuales asesinados en un retrete público, da 
anarquistas y bombas de relojería en una estación de tren, «Itere comes Chumbawambal» (¡Aquí Llega 
ChumrjawarribaJ), Pero: «¿Se puede aceptar que un oüeta de haraofte de agitación difunda verdades a través de los 
canales del sistema Imperial de mierda?** {La revista musical Snax, n fl 

Uno de sus cantantes dijo en un concierto, en una conversación con o ¡Lts&'thüí? que no veía ninguna 

posMtdad en Gran Gratada de que se pudiera introducir Chumbawamha en al hilo musical de un supermercado. No 
obstante, queda la pregunta de si realmente es sólo la barrera del Idioma la que facilitaba la recuperación de 
Chumbav/amba como música de consumo fuera de su país, ¿Se Irala de tía o camuflaje que conuTeite uu texto 
claramantade Izquierdas ñor media d&stf «embalaje» simple en ala/» más tácUmonte digerible? ¿0 es que se trate 
de una apropiación subversiva y una o tergiversación de música pop estilizada de forma armónica y simplona? 
Detrás del ataque del grupo contra el pensamiento dominante, se puede entrever de hecho un concepto de música 
entendida como Caballo de Troya en el sentido del camuflaje. Es decir, los contenidos rameales pueden ser 
transmitidos más fácilmente a través de la forma de presentación que corresponda mejor a tas cgstumbres au- 
ditivas. Sin embargo, at querer Juntar dos cosas que apar latamente se enricen coma el pop mmerctal y textos 
radicalmente anaiquistas, puede ocurrir Lo contrario: los contenidas corren el peligro de perder su agudeza a 



La producción de fakes es una de las actividades predilectas de la Los f akes 

guerríifa de Ja comunicación. Urt buen fake (falstficacíón/imitacrán/ergaño) 

debe su eficacia a la coincidencia de imitación, invención, distan cí amiento y 
exageración. Imita la voz del poder lo más perfectamente posible para poder hablar durante 
un tiempo limitado, sin ser descubierto, en su nombre y con su autoridad (por ejemplo, 
mediante la falsificación de documentos oficíalas). La autora de Faloes, sin embargo, no 
pretende conseguir en primer lugar un efecto material inmediato o buscar su propio beneficio. 
Ei objetivo más bien consiste en desencadenar un proceso de comunicación en e) cual -a 
menudo precisamente por el (intencionado) descubrimiento de la falsificación- se cuestiona 
Ja estructura misma de la situación de comunicación falsificada. El fake despliega su eficacia 
en el transcurso del proceso que sigue asu de$cubtimiento r en la cadera de desmentidos 
auténticos o tal vei también falsos, completados a ser posible con nuevos fakes r la producción 
de fakes se mueve muchas veces en el límite o ya al margen de la legalidad. Aunque la 
situación jurídica no es tan ciara como en el caso de tas falsificaciones (engaño, etc.], suelen 
ser perseguidos por la ley, 

No vamos a dar indicaciones concretas de cómo se pueden conseguir cartas con 
membretes, datos personales, ni tampoco eticaremos el uso de Jos scanners, fotocopia doras 

Devuelve twn pilns n fp empresa ¿faiiHeuxcJieln 

tfyuerldQX concittúntttinoKt Las pitas cnwitlttiifen tin peligro para 
Utaeslrt* mctlio itmhiertfe. tfu htty que Ijrorltirt nttbcn i* ]n btuntrcu 
Correos te tjrtrvittizn alinm uun BcrfacUt sotncUUt rft*l prahtvmft. 
Por fnvor t veha lux pifa* tfKadast tt ion atizones de Correar* 

erttarnoí 




través de una música demasiado fscílona, y en el peor efe los casos se convierten en tina broma divertida, algo a lo 
que de paso se juega. 

Pero la música no es un luego en sí. Nunca puede transmflír un mensaje unívoco; su recepción siempre forma parte 
de un contedlo. Tampoco pasa nada si en algüocoficíerto hay unos botrachos vestidos con cazadoras estila skfn pe 
corean Los estribillos del grupo; pueslo que existen larnfcién muchos grupos de Faus que cantan tos lexins enteros 
y que consideran tas Chumbanramba como una forma de expresión para su rabia y rebeldía que además es 
divertida. La revista cultural de música pop Spex reflexiona con cada nueva resefia de una de sus discos también 
acerca detumeepto del grupo, y en algunas emisoras de radíos locales se traducen los textos, con el resultada de 
que tas ideas anarquistas se convierten, por lo menos por un momento, en lema de débale más amplío. O 



y de los sistemas de edición en láser. Las autoras de fakes siempre han tenido mucha 
imaginación respecto a su utilización. Aquí más bien serrata de hablar de los efectos délos 
fakes y de los objetivos que se persiguen con ellos. 

La teoría En las sociedades burguesas de hoy, el poder se ejerce y se legitima en gran parte 
del fake p 0r ^^¡q discurso. Los fakes intentan alterar este sistema de funcionamiento 

del poder y dañar su legitimación difundiendo en su nombre informaciones falsas, 
sutilmente modificadas o simplemente sin sentido. E>e este modo, se quiere violentar la 
pretendida naturalidad de los procesos discursivos mediante fos cuales ef poderse constituye y 
se reproduce. El fake es un medio táctico que no suele ofrecer proyectos o discursos 
alternativos, A pesar de etlo, posee en cierto modo un efecto esciarecedor-emancipador: 
demuestra que todo podría ser también muy diferente, que las estructuras dei habla y del 
poder, tal como se le presentar] al ser humano, ni son concluyentes ní naturales. En los 
procesos de comunicación, el fake hace vislumbrar aquel perturbador y potencialmente 
resistente «otro* de lo existente, que el discurso dominante condena al silencio a todos fos 
niveles, sin conseguir nunca hacerlo desaparecer 

El fake se basa, pues, en la interferencia o subversión momentánea de aquello que 

Deeneftw tur pttax * 

Deupttús fie conocen?, a fínaJej (fu lo* años SO f las ímíuihis relacione? ifc lo directora de la 
Jabrkrq de pilas «Somictuciicíit» (raya rfe *ot)? tn £r<t* SchwttriS'Svhilling, con el m(»fs/ra 
federal dts Correos y «Je desvelar qwt «e ¿rutaba de una empresa colaboradora ttc Correas* 
cutías pcgotÍTttt* tuvieron muchíttinia ffemanda y decoraren no potív* buzones do Correos* 
Parece» ttdettiáí, que no poca* cítidadaaax aprovecharan ttt situación pitra deakttverite: fie 

esta iROdcra de ptiatt viejas* 



Fúurauih. MidieL Foucault llama el ^ orden del discutan y que identifica como e] elemento esencial 
Et orden del ejercido de poder. Este orden determina tanto los enunciados permitidos de la 

Bajetona 1900 comunicación social como también Jos interlocutores permitidos (o EiSc Ministro 

je dirige a! pueblo), EJ que cambia disimuladamente al interlocutor rompe las 

reglas que fijan quién pueda decir qué y cuándo, y quién no. Eso resulta 
especialmente efectivo en situaciones estructuradas por grandes diferencias de poder en las 
que el nombre y la etiqueta del interlocutor determinan la importancia de su discurso y no la 
fuerza de su argumentación. El fake hace que las ocultas estructuras discursivas del poder 
queden de repente ai descubierto, puesto que la alteración parece proceder justamente de 
aquel lado que en el orden del discurso tiene la legitimación de hablar y dé ser escuchado. 
Aparentemente son las instituciones municipales las que envían cartas pidiendo a los 
ciudadanos que se hagan un test de Sida, £1 mensaje y el interlocutor varían: por un lado H )a 
ciudadana honrada cree en Ja honradez de su autoridad púbEica en lo que a la esfera privada 
se refiere, por lo que duda de la autenticidad deJ escrito; por otro lado, sin embargo, es posible 
que pida hora para someterse al test de Sida precisamente porque confía el control total de la 
«salud pública» -a pesar de sus dudas- a esta honrada autoridad pública. 

La legitimidad de hablar en nombre del poder se consigue mediante la utilización 
de signos reservados para el poder Eso pueden ser logotipos como el membrete de una 
institución, títulos, nombres, pero también el mismo medio utilizado, Tales signos deben 
garantizarla unidad de autor y texto, esencial para el ejercicio del poder discursivo que, por 
tanto, queda asegurado por medio de leyes y amenazas de castigo: las instituciones de poder 
legitimadas son las únicas que pueden disponer de autoridad para pronunciar determinadas 
exhortaciones. El fake rompe esta unidad, Que eso se percibe como un fuerte ataque queda 
demostrado por el hecho de que prácticamente todos los ratas, incluso los que se reconocen a 
primera vista, suelen provocar desmentidos por parte de las personas o instituciones aludidas. 

Un fake logrado juega con la atribución de autor y texto. Despliega toda su 
eficacia justamente cuando ya no es posible construir una relación unívoca entre ambos. En 
este momento empiezan a oscilar también tas significaciones de las declaraciones hechas y se 
abre la posibilidad de crear nuevas interpretaciones, El principio de 3a variabilidad 
interpretativa (o ¿Por qué no m& escucho nadie?) -considerado en los procesos de 
comunicación convencionales como un Tactor perturbador i ne vita ble- se convierte en los 
falces en el Fundamento sin el cual el modo de comunicación del fake no seria posible. El fake 
no quiere ser entendido literalmente, sino que intenta provocar reflexiones sobre el autor y et 
contenido del mensaje, Su indefinición, sin embargo, conlleva también que sus resultados 
nunca sean predicables con toda seguridad. 

La uirfbufacta CDV 

En «un pcowefia viuuftcl riel ttorte de Ateutctufa, la C&Ü se convirtió ett el Manco de uario* 
tttkcx qttc perseguían el objetiva de provocar conscientemente ttu desmentido* Cuando la 
Srtt, Presidenta del Parlamento iba a inaugurar iin mtpacw cnlUtrul del municipio, 
nftarect** ron por doquier irnos anrt&lat fíe ta COZJ piiutitlíiiidv eott sínfito bomba ente 
acontecimiento* Aunque no cabía cfitda de que la señora pertenecía a la CDV tf que imita en 
lo* ta ríe Ies apuntaba a nna fttUlficactán? et comité focal re pío o&finaito a desmentir «it 
attéwtíddadi ch un acontecí tufen; (o fíe tanta eiiwiC:t*uadtira. f no vi? fe* ocurriría jaüjrfft 



El fake pretende introducir lecturas subversivas en los textos y an ios modos discursos del 

poder. Cada fake convincente constituye una negación lüdica det principio estructura lis ta que 

dice que *e1 texto escribe al autor», Pero tampoco es la autora det fake la que escribe eJ fake; el 

texto utilizado del poder existe. Es un texto accesible para el autor deJ fake, forma parte de 

nuestra tengüaje. El mismo principio def lenguaje permite que \s posición de la persona que 

hace una determinada declaración pueda serocupada (por lo menos potencial mente) por 

cualquier otra, O sea, el tono del poder puede ser imitado también por los que no poseen la 

legitimación prevista por el orden del discurso. En este sentido, puede afirmarse que el 

lenguaje es ambiguo y anárquico. El mismo procedimiento que na transportado los efectos del 

poder al lenguaje de los individuos y que ha convertido las prácticas del propio Jengdaje en 

instrumentos d& ejercicio del podet h ha abierto a las autoras de tabes las posibilidades de la 

subversión. Como todos conocen el lenguaje del poder, el fake puede tornarse en f^u^t Micher 

una práctica cotidiana subversiva. Puesto que el ejercicio def poder tiene lugar a nfcrofteca det 

todos los niveles sociales -pues ya no queda restringido a una pequeña élite™, el pD!ier ' 

3 r ^ Madrid, 1979. 

correspondiente lenguaje es hablado por muchos {a diferencia, por ejemplo, de! latín 

en la Edad Media). Los que mejor dominan el tono del poder son los que se mueven üeLeuze. 

1 ^ en et entorno o en Jos márgenes del poder. [En EEUU, por ejemplo, muchos GjllÉ ^ GlJil ^ n ' 

s* O £i Felin m mesetas. 

^ 00 t? pwnfcsters son profesores de universidad,) Por esta razón, el fake más bien capitalismo y 

representa una forma de actuación de disidentes de la clase media que de los esqwzofrennt, 
expulsados a ta periferia, es decir, los más expuestos a la opresión. El fake tal vez ValenC]a 19as 
funciona mejor cuando las identidades de los « faiteado res» y de los «fakeadosw 
tienen algo en común (Deleuze/Guattari resumen esto en el concepto de la más 
pequeña diferencia mínima). 

El hecho, precisa me nte, de que esta cercanía exista en muchas personas de 
izquierda quizás sirva de explicación para sus dificultades con estas prácticas, El «ratear» hace 
necesario tomar conciencia de la multiplicidad de las propias identidades y vinculaciones y 
poder jugar con ellas. Sólo así es posible agorar las identidades y los Fragmentos de 
identidades de los autores en todo su abanico discursivo. No hay nada más fatal par# el falte 
que la superstición de la vieja izquierda según la cual a una persona de izquierdas sólo ie está 
permitido decir un discurso: EL DISCURSO VERDADERO, 



El funcio- El funcionamiento def fake se basa en una paradoja: Fbr un lado, el fake debería 
namlento ser lo menos reconocible posible [o sea, la falsificación tiene que estar bien hecha); 
del fake por otro iado r no obstante, debería desencadenar al mismo tiempo un proceso 

comunicativo donde quede claro que se trataba de una información falsa (o sea, el 



importunar o. taJt eiudtíd**tt&# ct>ií una propaga»*)** fajt frjfjjerftriciife. 
Días dcsjmés, sin etttbargo, ya tío parecía ítttt impártante: eno ile no impnrttmarz ln 
fnnli; infle* de im unto uvb int mimÍFfrfr *íe ln COlí T dlgtitimf jfrnciiuiiv whnrrm ü los btt£cu e * *Jc tov 
funcionario* *íel pitrtUta y rie snis urinas tuáx próximo* ima octavilla falsiiivadu cte la CJ)ff donde 
se amaitAalta que el acto se había irattlodndo a una dudad t+eeiua. Jais inocente* cíndadantaif ve 
Jinlicroti alpo irritada* citando ln CDU lea bamardeú durante i&dn el din *igule**tc va» «Jadíe** 
aliatiavcii de jrtttln tiendo la ttaíielat «El acto no se celebrará eit-« Repetimos*..* 



«Es tiempo de seguir bajando, es tiempo de quedarse. Al llegar a las fronteras tfeL reina 
donde la genis se cuenta las dos histerias, al llegar a los punios de cruce de la separación, 



AÜce y A/traverso tes pslaba ir cogidos de la mano y deleitarse contándose historias. 

titi día, Aífce wntá tótnfc se había fiwenittfo el aftftfo se desaló vtna tjrati íortnesrta tfüe 




fuerza del viento. Su juego permanente con el poder animó a una chiquilla a seguir esta misma técnica en el patio 
del colegio: cada vez que venían las chicas mayores para pegarle, se doblaba, retrocedía y dirigía la tuerza de sus 
enemigas contra ellas mismas. A/traverso aplaudió entusiasmado: de manera similar también sería posible 
enfrentarse a la prepotencia de tes media dominantes — recoge sus informaciones, sácalas de sir contexto y crea a 
partir de ahí una nueva rea Lid a d. Ka destruyas la verdad del enemigo eliminándolo o enfrentan do te a sus 
afirmaciones. No, Ha? que procurar que su verdad entre en crisis. 

Mediante llamadas telefónicas, Radio Alice ya había socavado eu anteriores ocasiones la mvuuierabiiidad del orden 
simbólico de tas jerarquías, había preparado a ios enemigos el terreno para su aiítodesmnntaje y despertado así a 
Las oyentes de su Largo sueno prolundo de la confianza ciega. A/traverso, muy listo, convirtió estos pequeños 



descubrímiento/desmentido/recon 
obstáculos para las fakeras, 

hecha, en el mejor de los casos se leerá como una sátira buena; en el peor, como una octavilla 
pesada, Hoy día, Ja pjoéucáón ée falsificaciones convincentes ya no representa ningún 
problema. Bastante más difícil resulta imitar bien el tono y la retórica del poden Expresiones 
de la jerga izquierdista, por ejemplo, tendrían como único resultado que las lectoras detecten 
al cabo de dos frases la autoría. 

No obstante, un feke que no se descubre en absoluto como taí es un falce fallido. Y 

seria un aviso que indicara entradas diferentes a un edificio público para Jas personas, según 
tengan o no pasaporte alemán, Este tipo de fakes, que aparentemente parten de una 
institución legitimada, suelen colar sin mayores problemas. La gente con pasaporte extranjero 
[q percibirá como una amenaza real^ y su posterior desvelamiento por parte de los autores no 
cambiará para nada esta percepción, Lo decisivo para el efecto de un fake consiste en la 
irritación acerca de una situación comunicativa aparentemente clarísima, El objetivo es 

AVE pura LHflwítfJtaiftf 

Ocurrió en Pcrmi» de En ln jzequetfff V trunqalUt dudad harroca de LtiduAgsbnrjj 

reinaba gran expectación unte tu vl*Uu de una eminencia. Se estaba esperando al 
presidente *le CJrin o que debía sabir justo en ia natación de dicha l&culidud uí nuevo u tan 
elogiado AVE. De esta acción de relaciones publicas* la industria det ierrocarrU alemana ¡te 
esperaba pedidos de milex de millones* En ¡tit nim pof lúa tierra* de Alemania Federal, eí fifft 
Presidente se enamtra «i» sóUr wn rceepcionea de Hvnar? sitio también can varia* 
manifestaciones de vecbnzo par tu* permanentes vi o terciario W de los derechos humano* en 




oíanlas en parle Efe un grandiosa y peligroso plan, Ahora ya no jugaban solamente con la verdad de los oíros. La 
falsificaban y robaban alleitgua[e de la política la credibilidad, al hacer borrosa la línea divisoria entre verdad y no- 
verdad Es enlre el creer y no-creer donde se encuentra el campo de la desconfianza, y fue justamente en este 
campo donde A/traverso liberó el o falte. AquJ ya no es posible elegir entre la aceptación o el radia zo, EL falte 
difunde Información disfrazada con ta estimen la oficial en La cual habíamos aprendido a creer. Nadie notará que se 
trata de un duplicado producido en un Lugar diferente del presupuesto, El mensaje nos parece auténtico, pero poco a 
poco nos van sol raudo dudas. Estas dudas también las había sembrado A/traverso: los signos puestos an órbita 
provocaron su propio descarrilamiento. La salida de la órbita normal rompió su aspecto natural ti lenguaje oficial 
resultó desacreditado. La facha de caducidad del falte, calculada para ¿paular poco tiempo, socavaba las medidas 
de la «objoifrtdad» para crear confianza y desvelaba la subjelivldad y La arbitrariedad en ta que se basa cualquier 
Información. En tina oscura noche sin tuna, A/travieso inició a Aüce en la parte central de su ataque: concibieron La 
"Revista de sátira política» II Male (Et Mal), La banda so a ufo den ominaba «Centro para ta difusión de Informaciones 
arbitrarias», Una y otra vez consiguieron vender en pocos días mas de 100.000 ejemplares con infoima clones no 
verdaderas. Las autoridades estaban lurí hundas. í[ asLogan MntormatMes talsas producen atonlecirateMos 
verdaderos* se corrí 6 como una madeja a través del fraude y La mentira de Innumerables fahes de los periódicos 



provocar preguntas sobre un proceso de comunicación. Preguntas como; ¿es posible que esta 
pregunta provenga de aquel locutor? 5Í es así, ¿cómo hay que interpretarlo? Sí no es así, ¿por 
qué no? y ¿de quién será entonces? A primera vista, el enunciado es coherente; sin embargo, 
algo falla, pero ¿qué? Un ejemplo; *Una autoridad exige un comportamiento de carácter 
a n ti a uto rita rio. A Ja gente se le presentan dos opciones: o bien obedece a la autoridad, 
comportándose de manera antiautoritaria; o bien se comporta de forma 5 pasS E\rer¡¡ta 
autoritaria, no obedeciendo a la autoridad*. Tales paradojas tienen a menudo como tíurtster, i?^ 
resultado que fa gente se dirija al (presunto] autor En ocasiones, también ocurre mrflt] < 
que un Fake sólo se hace objeto de discirsiún publica por la confesión de sus 
autoras. Eso pasa sobre todo cuando los medios de comunicación han sido las víctimas de un 
fake, ya que éstos no tienen ningún interés en publicar sus fracasos Pera por regla general no 
hace falta una confesión explícita de los fakers, puesto que existe una extraña costumbre que 
les ahorra eso prácticamente siempre; la rectificación, 

Con la rectificación, eí poder intenta restablecer el orden alterado del discurso; el 
«fakeadü» toma personalmente la palabra y explica a todos o al mayor número posible cómo 
ha sido realmente, Quien habla de hecho en ei nombre del poder no se fía de que la gente sea 
capa* de reconocer por sí misma un falce. Los fakers se lo agradecen. Puesto que la 



AVF para Ladvstffsbtttg < 



China- De Ju»*.-nn se kttbian prohibido toda* fas tnaiitf es tucivt tes *í«? critica «1 fiafrierrio *ihína 
o, jjor lo menoH t so intentaba nacerían Invisibles* Cuando llegó la cscaltn con la* persona* 
importante* efe JUjtfwifffbtrrfb in ninHi por lo* dcrcclut* humano^ convocada por faj 
«Jutoeniuiles Liberales»,» quedo relegada a 3G4> wclroi ric flbtntieiít tío mut barrera farnuiilu 
par i*** fura/a* de fa policía* Hita bnnefa: rio instrumento* do viento cvtttribujtv ndcütú* ti 
relegarla a un segunda plano. E/u pequeño ¿/rupa de i?«ri«»(e# matiiívrtante* de la* «Amigo* 
ilcl Ferrocarril de Ludívígabarg», xltt cmbargu T coaslgutú uleréame at ¡tnsirc invitado* 



más importantes de Halla. Estallaba la Tercera Guerra Mundial, nos visitaban loa eilrat erres tres y im lamoso actor 
fue detenido como cabezilla de las Brigadas Rojas. La verdad es que en aquellos tiempos Atice y AAraverso pocas 
veces tenían tiempo para Ir de paseo. Se hablan propuesto grandes proyectos: qu aria ti llevar, nada más y nada 
menos, a La opinión publica al borde del engaño, siempre dentro del orden de Lo Imaginable— Los íakes tenían que 
ser creíbles. Las persones reales y los facsímiles perfectas— Le pérdida de realidad apuntaba al desorden del 
discurso y a (a congestión tfe la comunicación, Los lakes se hacían eco de los deseos de los lectores y los badán 
realidad en un espacio mullid] me nsíonal de falsas verdades y verdaderas falsifica clones. Provocaban debates 
apasionados en los tares, conversaciones ardientes en las cotas de espera y una m Incluso dieron pie a un 
verdadero caos de trilito duranle horas : Roma estaba enloquecida por causa de una edición especial del Corriere 
dello Sport durante Los mundiales de fútbol de 19 73: «AnniuM i Mundial!!» Debido al depplng masivo ue los 
holandeses, que bablan eliminado a los (latíanos en las semifinales, la final Lenla que ser repelida ahora con la 
SquadraAziura Italiana. 

En el libro Alicia es el demonio, A/traverso escribió: «Romper ta dlcladura de la significación, dejar que sa expresen 
la rabia, la locura, la Impaciencia y el rechazo. Esta forma de práctica Lingüística es la fínica adecuada de una 
práctica compleja que rompe le dictadura de Lo político, que Introduce la apropiación, el rechazo del trabajo y la 



rectificación otorga al fiake prácticamente un vista bueno ofidaL Como estas rectificaciones 
suelen publicarse en los medios de comunicación, le otorgan además una publicidad que 
muchas veces sobrepasa su propia trascendencia. 

Dado que las rectificaciones se producen prácticamente de forma automática 
algunos fakers las hacen servir conscientemente* Ofrecen un buen campo de actuación para 
determinados fates. Estos rafees de un nivel más exigente hacen de las suyas jugando con la 
forma literaria de los desmentidos, En el caso más simple ya consiguen su meta solo con 
provocar muchos comenta riossnb re la rectificación, aunque todo parezca estaren regla. Tal 
rectificación puede ser provocada por un fake totalmente ínorensrvo que no llame la atención 
de nadie. Resulta especialmente elegante y poco laborioso cuando las fakers logran que los 
representantes del poder hagan todo el trabajo. Basta con convencedor de la existencia de un 
fake ficticio; y si todo sale bien, ellos desmienten aígoque nunca se había dicho. 

Incluso se ha intentada intervenir con una rectificación falsificada, sin que baya 
existido anteriormente un fake, partiendo los fakers del supuesto de que la rectificación de 
una rectificación requería unos peliagudos retorcimientos discursivos, Sí los medios transmiten 
la noticia de que los 1.ÜÜ0 empleados de la empresa XY al final no serán despedido^ todos los 
afectados se preguntarán qué pasa con estas noticias, sí es verdad o no. Así, la empresa se 

AVE para Ltjtdtvlg&burg ™ 

Celebraran a todo troltuncn con pancartas y rottffijfitifg mhu> ttAVB para Lita que en mu ciudad 
parara par primera ve* (al prodigio de la ¿dcitfcn. Citando el iitínííír* de Trafíc^ e | 
Presidente rife Bcicffíii*Wi<ficMberg/ u el Sr* Vung Xemux *e apearon riel foche* me repartfortm 
entro- el cu» timbrado auditorio hojas de firma* c tntrifaefones para «ima rueda de preatt^ rf e 
la» Amigo* del Ferroearril una ¿a lid o el AVE», La pvlicUt re qxiedó mirando cot^ 
Umzmt crHSBrtflí cámn *e farwnna ante san ojo* una verdadera tnanifcntactán de S^ tí *m*;s 
vestido» de manera tantán tíca t de puntal, de trajeadas con mirada «neria* y de of TBS 



colectivización en el comporta mié rito*. A finales de los años 70, el tcLedlvo A/traverso y Radío Alies no se 
encobraban solos. Trabajadores y es ludíanles se apropiaban de [a palatra, rfel signo y de (a cultura, y [os 
convertían en el Lugar de su lucha por el cambia. Lo realmenle petroso de esta rebelión estaba en el des- 
vanecimiento de tos umiles en la práctica. Ésta prolileraba por doquier: se producía el encuenlro emre personas a 
las (¡ge les habría tocada estar 5 apara das: trabajadores, esludíarües, las D MtoJ $¡®&r®$$Mml los 
parados y tas demás victimas del capílaQsmo con rostro humano que ahora se iba des figuran do en una mueta Fea 
hasta escupir un sistema represivo de control. En al contexto de La lucha c&ulra el terrorismo, se dirigió contra las 
ck upas, los huelguistas, contra el sabotaje y el absentismo en las fábricas* contra todos los desposeídos que ya no 
tenían nada que perder, EL deambular y la agnación se hacían difíciles en sq jeitos tiempos, A la vuelta de las 
esquinas acechaban Los carros blindados, fas manifestaciones estaban prohibidas, se disparaba 
sálate la muchedumbre. Radio Alite toe ceuada^ lodu su material confiscado- La caía eslatalde un 
movimiento que nunca había existido como tal condujo a La detención y la condena de miles de 
militantes trabajadoras y estudiantes, a la persecución sistemática de sos delensoras, at registro de 
editoriales, at cierre de librerías y tiendas de discos y a la a imi realización de profesores y 
estudiantes. O 



Respecte at 

A/iraversíi H cfr. 
Grutiet, fílemete: 
L'avangaartff¿ 
inaudita 
Milán, 



Colativo Radias Libres- Aitria es eí ütabld, BarEetcnns, 1981 



verá obligada a rJedarar que nadie será despedido, o quizás sólo 300 personas, etc. 

Se ve que la rectificación es lea medio paco eficaz para restaurar ei orden 
discursivo. Incluso ya se han utilizado desmentidos falso* para dar apoyo a una Falsificación 
auténtica El primer pasa Fue no hacer nada; no había billetes de transporte falsificados. Luego 
se publicó el falso desmentido; se desmintió que hubiera habido un reparto de billetes 
gratuitos para todos los habitantes, Sólo después de este escrito se enviaran de verdad billetes 
de transporte falsifica dos., Todo eso podría ampliarse^ principé hasta ¡legara un juegí> 
total de declaraciones y rectificaciones falsificadas, a un proceso de simulación compieta en et 
que se desarticulen y se rearticulen una y otra vez los órdenes del discurso. 

El desmentido puede aplicarse también como una estrategia de los media de 
comunicación. Por regia general, los fakers tienen pocas posibilidades de introducir un tema 
en los medios burgueses, mientras que eso no constituye ningún problema para entidades 
públicas y otras instituciones, ¿Qué mejor estrategia, pues, que obligarles mediante fakes a 
divulgar rectificaciones en los medios de comunicación, facilitando así el trabajo mediático a 
las lalíers? En este proceso, los fakers conflan en la variabilidad interpretativa, es decir en que 
la tematizariín mediática posibilite por lo menos la lectura por elfos perseguida. Un ejemplo: 
cuando en los medía se dice que no ha habido ningún accidente en la central nuclearXY, esta 

AVE pttfn LudMviffxburff » 

cittdmtiitKtn tirUtlmente itoruiatfc* & vvrrtentcju Presuntamente-, na nbft&nte? ae trafulla de imn 
ar (fjii*i¿lct mitlicittHtx: como lus activistas na fattiun aunas "> dcmoftrvr ta bt*eitojt que ton, 
pagaron ffc lüriü el Itnglmto ñe lü* rfe refría* hmnprin* # visiUi Clilmi Inyrttroti medíanle 

el inventa de ln n*«ci«ciÓH de los uAmitfUH del Ferrocarril» tater ntreeso a íu primer** fita* /ti» 
are uvtitp&rtaran de /orina: impresentable^ re divirtiera ti a ln ¡ftíMfc ¡j itejwou khd iutnrtwión 
duradero* Ante esta InjirWlcln, tan uJítt*ettttitle)t IJ.be ra le it* solicitaran en et Purtatnento la 
formación de titiu vmuixtón de irire* fin ación qac <í*í«di«r<i cmtout aroiitecEm tonto*. 



noticia provoca más dudas sobre Ja segu/idad de dicha central que cuando no se publica nada 
Sobre la central. Los especialistas en publicidad conocen un fenómeno similar, pero en el 
sentido opuesto: cualquier información es buena con tal de que el producto esté pres&nte en 
Jos media. Por esta razón no es de sorprender que elfos también hayan descubierto el falce 
para sus fines. La cadena VOX hacía propaganda desu mediocre serie epaten divulgando un 
anuncio Hfakeado" titulado; vASm iniciativa populav boicotea Spate*, 

Pequeña Lina tipología del fake puede trazarse según los objetivos que se pretenden 

tipología conseguir, Existen dos grandes líneas. La primera sería a quién se quiere «faitear», y 

del fake la segunda a quién va dirigido el fake. En el libra Dies Buchistpur&Fálschtmg 

[íste libro es una pura falsificación), probablemente la mejor colección de falces, 
van clasificados por Jos temas sociales a los que hacen referencia. A continuación vatros a 
hacer una diferenciación según (os elementos fundamentales del orden discursivo que atacan 
y cómo lo atacan. 

Perer/Vnltand, 

En*fMJ:»t Amenazas y peligros 

Buch ;íI pur* El poder {del Estado) garantiza la seguridad y el bienestar de todos, Lo maneja ^ ^ £ 

f¿rsr/H^, todo £ US instituciones nos protegen de las confusas amenazas y peligros de la & l*- g 

EsIe Lfcra n bata vída * de Jas maieas, del caos, de lo impredecible. La imagen de lo «propio* seguro y 

&n tflt tondas d^t padecoso y de ín «atran amenazador constituye un elemento fundamental de los 

flr era& r Artrd, diSCÜTSOS del podet 
G.Fatacht tfr. el 

apartado <J E Fje 50076 todo en los años 80 cuando un gran número de fakes intentaban hacer 

Servicios, tambalearse esta imagen. Posibles catástrofes, amenazas y peligros, considerados 
en fos discursos del poder como imposibles, controlables o inofensivos, se 

Se pueden 

ttflaaKM conwrtíeror? en el fake en ana realidad simufada: centraíes nucíeares que 

numerosas reventaban, faltaban búnkers y salidas de emergencia, venenos y peligros 

falsificaciones i acechaban por doquier. El mensaje de estos fakes siempre es el mismo: al contrario 

faltes en ta World 

Wide Web Baja de '° c t ue e * P oder P uec ^ a afijar, no domina en absoluto la situación. Su modo de 
*oaí* se recepción es: todos saben que la situación es muy grave, y el fake demuestra que 

encuentra una &$/$e r 5 aún múwmás grava En realidad, dichos fakes, qu& surgieron sobre todo 
mpV/ en relación con el movimiento ecologista y pacifista, no cuestionan la estructura 

«wMjiíperjíhesjam fundamental del poder. Aparentemente contradicen la afirmación del poder de 
rtfatWindea.hhri g^^tj^ [ a seguridad, pero no la idea de que ésa sea su verdadera tarea. 

Bien al cancano. Expresan el deseo de que el poder cumpla mejor con esta tarea, justamente 

este anhelo de una seguridad absolutamente garantizada queda sin cuestionar. 

Cana en O*H*t0riick 

Dnratttv Itt Guerra del ftol/o, el Ajjnnttímienia de Ojtn'tftrück tutiwtva « pimío tie tf&tv&rxc foco 
por fos wiitmcrosdtt taima que pin bu sonaron. Durante ttvtvtattnx m* dtttitttLV*wm de ituuwfa 
Tpjiciaf» llamamluntvx a doimcione* tu-peu(i»\, puullcueioncs ¿obre rtlie rente* m urcas ríe 
mdscfli Rjt antigu* |j pl«««Ji potra f»iti>tfftr «ifiJienicri». Al fímil, »l director giMtcral ttvl 
nmnUlpta rcactritinú cott un CHcritat «Aquí ate Juepn de íarnut infame van /o* j?eiUí miento* rfc 
Id fjeiitevw Anunció que tfe pondría tttm denunrla, limitando til wíxmf* tiempo tt Irt 
^alabóme ¡rft? ife toa cittdadttna* en la búmfuedtt de ta* wqfóe«lii»j*erf. £m mtno; e*ti* perito 



Alteraciones del orden social 

Los discursos de! poder son expresión de las jerarquías sociales y, a la ve£ su garante, 
Legitiman las desigualdades. No hablan de la buena vida para todos, sino de rendimiento, 
fííérito y utilidad. El poder protege a las personas trabajadoras y castiga a Jos holgazanes e 
inútiles. Y St raparte entre ellas unas limosnas no merecidas, pide a cambio rituales de 
humillación y sumisión, [Cualquiera que haya frecuentado alguna vez las oficinas del JNEM o 
haya pedido la ayuda familiar sabe perfectamente de qué estamos hablando.) 

Sdlo en contadas ocasiones el poder parece perder Ja cabeza y entonces eiripieza a 
repartir recompensas y castigos no merecidos; unos ciudadanos buenos y trabajadores reciben 
unas citaciones incomprensibles para presentarse en fas oficinas del ÍNEM, un partido 
cristiano distribuye entre jóvenes parados unos bonos para ir a comer a restaurantes úe íujo, y 
a todos se les da billetes "gratis» para ir en autobús, Estos Fakes tienen dos ejes de choflue. 
Cuando se exige a unos ciudadanos impecables unos trámites inesperados, tras las Fachadas 
de reconocidas instituciones aparecen Jas máscaras oscuras de las buiocracias kafriana*, 3a 
cara veleidosa y amenazadora del poder. 

En otros fakes, Jas instituciones reparten de repente unos beneficios inesperados: 

en 1975 se distribuyeron en Berlín Occidental un total de 12(X0Ü0 tarjetas falsificadas de 

transporte público porvaJor de unos 30.000,000 de pesetas. En 1976, los sin techo recibieron 

honos falsificados para cernida y Ja rnayor parte íos canjeó. Las dos acciones fueran 

reivindicadas por las Revolutionáre Zellen (Cetufas Revolucionarias}, Tales Fakes son, en primer 

lugar, faLstficadímes. Quien los hace servir, sabe normalmente muy bien que de ahí no puede 

esperar ningún beneficio. A pesar de ello, se canjearon Los bonos de comida y se ir> Arí h¡ v ¡ m 

utilizaron las tarjetas, y un grupo de jóvenes parados no vacilo en ira comerá cargo USG/Amsterdam 

de la CDU (Unión Demócrata cristiana} a! Hotel Kempinski de Berlín (uno de los más ted> r¿íl * ^ 

Natertatien züt 

caros de ía ciudad; NT), Las falsificaciones ofrecen una cierta protección para Gesctuchte der 

acciones un tanto tenaces y antagonistas, Apelan justamente a un deseo no ftevotatianaren 

confesado y reprimido de una parte de las ciudadanas de rebelarse. La excusa frftefftmtíífor 

floten lera, vol. 1. 

"¡Pero si yo no Jo sabíala les da la posibilidad de experimentar un poco de BerlIn Am 
resistencia cotidiana, pp 124-12É. 

Este juego puede a veces conllevar ciertos problemas. El reparto de 
entradas gratuitas «fakeadas» para un banquete de víps entre gente sin techo puede resultar 
un tiro por la culata, si una de las personas se presenta en el lugar en espera de una 
buena cena y el servicio de orden la echa a goipes o si incluso es detenida. El riesgo lo corren 
no solamente Jos fakeadores subversivos [por regla general, ya cuentan con esta posibilidad), 
sino también las personas a las cuales se dirigen los fakes y quej cuando quieren sacarles 



vecina dudad de AfuJtJfer ttmmelá tti* cursa mnfitoipal xnbre protección einil* La r&acvién tic 
la ¡fciilc fue lutáiiijHOT jJn, jal Harria que el propio director genero! se pfe*e*t-to 
perdona ¡mente 1/ can Irt eaftesa rujtt como irit lámale a ate lu pretina para «rdarar el ttauntot 
el «nuuf lo no era ningún falte, ulna ^ptirn rutina»* De re r dad» 




AL final del milenio y de la Historia, los restos de la izquierda se ven envueltos en a&j^ 

desesperadas contradicciones. Parece como si con el fin de los administradoras burócratas " 
Jt * , t * . = P ^ - B ^ j La wtraí£3W ue la ao-Klrat^ia 

del sueño revolucionaria el mismo sueña revolucionario hubiera perdido su fuerza, Tanto da 

si parte da la tequíenla fra toRv&rHtto »b patria revotoderajia del piáeUmáo mtinútel* en su propia fía tría a sí se 

han instalado en su crítica. Con el ocaso de esta patria desapareció también osle imaginarlo lugar del hablar desde 

el cual habían afirmado su visión del cambio revolucionario de (a realidad. La vicia frase 4a izquierda es cuando 

no estoy en casa» colira ahora su verdadero sTpfllcado, o sea, ya no hay pal ría para esta visión, n! en ta realidad ni 

en la utopía. Y de hecho nunca he sido de otra manera. 

La gente de izquierdas que siempre estaba convencida de hablar desde un Lugar segure, se encuentra perdida al 
tomar conciencia de este hechth Había Invenido enormes energías en la labor de delimitar esle Lugar de ta verdad 
revolucionaria, de vallarlo para instalarse en él conslrulr sobre é\ una casita acogedora y expulsar de el a lodos 
los demás como renegados. Todos estos esfuerzos se vuelven ahora en su contra: Los imaginarios Lugares de las 
verdades intelectuales seguras han desaparecido, y ni siquiera La lectura de las Leerías revolucionarías trae 
consuele. Bien al contrarío. Es como si Las obras completas de Marx, EngeLs y Lenín se les hubiesen atravesado en ¡* 
la gat^taytw pudiesen til escupidas nt tragarlas. 5 

-P 

provecho F suelen ser fas primeras en comerse el marrón, 

Tales faltes consiguen su efecto comunicativo sólo cuando obligan a Jas instituciones 
ufateadasu a posioonarse. claramente, desmoliendo, po? ejemplo, que se les pudiera Jiaber 
ocurrido repartir comida a jóvenes en paro. 

El poder como patán 

El discurso del poder destaca la racionalidad y objetividad de sus decisiones así como su 
preocupación por el bienestar común. Muchos ciudadanos, sin embargo, creen que gran parte 
de los representantes del poder son unos perfectos imbéciles, For eso se contempla con cierta 
alegría maliciosa cuando mediante sutiles fakes se consigue que estos personajes se retraten 
en público como unos patanes, Quien desmiente con insistencia haber dicho o hecho aJguna 
estupidez, sugiere a la vez también: «Pues sí, sí que podría haber sido yo, pero„j 

E\ lenguaje performativo 

Hay mensajes que no sólo tienen un aspecto lingüístico-discursívo, sino que también pueden 
provocar efectos materiales directos* Tales mensajes son denominados perforativos El que 
encuentra en su buzón una carta de despido O una sentencia judicial, se siente realmente 

Para la cumbre aCíiuta '9£»f tu nevera o Ja cutis 

E£u Ion dtiííríío* fterliitettr* tic Krcu^ber^* ftfouJtüJto y FrwdricJMJmJ» uparvcrió tntt* *>ettt filia 
btett falitíftoada eatuo re&eciótt irútifrn fl Id Conferanetn JUundlal sabré el Clima *Dñt «Can 
ocasión <líf ln Cojiferenctu de Iti ONV «Clima *95»» que tendrá, legar fiel 30 de man» «1 1 ilc 
abrii en Berlftt, Ixr Dirección General de Urbaitíittttt* & Media A tibíente del Seiurdo de Berlín 
ha acordado la rtsengida jf el dcitgaace gratuito ff bajo ct control di? capecíalistait de Uta 
nevera? /ñero de uno»* Ett luí día? vlgiiientes* esie anunciu tnctt sa vterocido cjrilp. Se vio 
que Mtichxii cttttfuclittiii* nc im4ttro<» la eferiu ett «cría g depfwttnroti «tiiire el 31 <le «nríft & 



Se ven arrojados a ese no-lugar del que querían escapar a cualquier precio agarrándose desesperadamente a las 
formas del dogma revolucionario. ALmismo tiempo tienen que reconocer que lodo talento de recuperar tierra (irme 
sólo hace patente cada vez más que habían en Irado bu un callejón sin salida, Siempre que la izquierda cree poder 
alirmai un lugar firme y lener una Identidad segura, recae en la peor recuperatlóm 
Cuando cree poder apoyarse en valores universales, sólo &ífvb a los viejos y nuevos imperialistas, Cuando espera 
haber encontrado los verdaderos lugares de la lucha revolucionaría al lado de los pueblos oprimidos de la 
Periferia, al (inal sota resutla una lucha por el derecho de cada oprimido a convertirse también en opresor Algunas 
buscan el camino del cambio de la situación al lado de tas minorías estigma tizadas de las metrópolis. Hablan de su 
derecha a la ditareatia pra luega reconocer (uie eslas diferencias, únicamente se co&vierlen en nuevas jautas, ni 
siquiera doradas, Ho ansíame, cuando internan salírsa de esta trampa cotí el discurso de Ib disolución de 
idealidades rígidas en el Juego de las diferencias, solo recitan mecánicamente la vieja letanía de las liberales 
habladurías universales en el disfraz multicolor de la noslmodernidad 

Y si buscan su salvación en el pasado y se ai erran a ta verdad lo quebrantable del viejo lenguaje del movimiento 
pratawi f evotottonatto, antonces dan la sensactóa de lio parvo que ^ lleva tos días viendo el mismo twasa. 
Sin embargo, si no hacen nada de lodo eso y se de ton r en su lugar, al principio de la crílEca pura, de hecho no hay 



despedido o condenado, independientemente deJ discurso que lo envuelva. Hay legiones de 
representantes del poder ocupados con la formulación y enunciación de expresiones 
perfbrmativas como, por ejemplo; i<En et nombre del pueblo^ «Ego fe absoívo* o "Hasta que la 
muerte os separe». Las Falsificaciones que persiguen efectos materiales se basan precisamente 
en este aspecto de la comunicación, Y el descubrimiento de la falsificación es to último que el 
autor desea, puesto que anula no sólo el efecto performativo, sino que puede tener también 
consecuencias desagradables. Cuando las *fakerasi> se sirven de enunciados performativos, no 
pretenden sólo pasar un buen rato, sino también fines subversivos, Los efectos material^ de 
los mensajes se producen principalmente a rafe de consentimientos tácitos y solamente en 
casos excepcionales tienen que ser forzados mediante violencia física. Dichos consentimientos 
presuponen que fos mensajes perforativos sólo pueden ser pronunciados por personas 
legitimadas para eilo y que los correspondientes efectos tienen fugar realmente. Mediante un 
fakeysL subsiguiente desvelamiento se intenta dañar esta legitimidad para que pierda su 
aparente normalidad. 

Un ejemplo; si la administración municipal informa a sus conciudadanos con un 
aviso fakeado deque procederá tal día, por un motivo especial, a recogerlos frigoríficos viejos, 
puede resultar que ese día muchos frigoríficos acaben ciertamente en la calle, Al 

Pitra Icf vuntbrc «Clim*r fa ncvern *i Itt t«tf<* , 

el 2 de atti'U fíe /.9Í>5 tos ítpnratvx vicios de forwu Mea pístbie e>i la titile? ligiiferuto «M !«« 
lus ir ucviotte* ífe ln itvpuvffín Dirección Cem?r«I del Sentido* Vero cxinvlerou aperando en 
ttítuo a que 1o*t Servteias MMnnictpulcx de £tiupl*£« recogieran l<zx neveras, mt como hnbian 
utumeíado «ni í«* días tfiyuítíitíe* *mv actuación especial jj únicn»* fc T u í« desmentido las 
aHtot'idaden rettGñoitnron* sin embaryu,, sm el utát mínimo #e$ttidú del Itiiutar* JLos de iíedío 
jktnbtettte jj de Limpieza Municipal denunciaran nía nceiúii» como nn «posible pelitfra para el 
medio ambiente* que repnerá »#<thre iodos Ion contribuyentes» (Tngcü-eiUtHt}, 



nada en I emees que les distinga del peor gilí pallas burgués* 

No extele un compromiso aceptable entre tedas estas trampas. Buscarlo significaría probarlas una por una y caer 
sucesivamente en todas. ¿Guada, pues, úntcamenle la resignación, la negación definí!! va de cualquier Idea de un 
mundo esencialmente diferente? 

Llegadas 3 esta sil Jacio n, aparece en el horizonte una figura extraña. Su cuerpo está lleno de muchos cuerpos, 
uup-v/ posee muchas caras. No es masculino ni femenino ni andrógino. EL nombre de esta figura es LÜTHER 

WW wper.goü/ BUSSETt ¿Pero qué significa esta figura? 

hít p V/ Muchos que se cruzan con ella se hacen esta pregunta. Muchos se dan respuestas precipitadas. Estes 

Hw.perig&Jt/ respuestas, sin embargo, no son inútiles, pera demuestran que Les falla una comprensión completa. 
bt ^ eíí La naturaleza de LUTHER BUSSETT es suül y ne es fáciL de comprender. De improviso se sustrae 

precisamente al que cree haberla captada* Su nombre es SECRETO, 

Algunos tienen rezón cuando dicen: cualquiera puede utilizar el nombre de LUTHER BUSSETT* Pero de ahí deducen: 
sí un nombra puede señalar a todos, entonces no tiene ningún significado. LUTO flLISSETT, sin embargo, no 
puede ser aprehendido mediante una semiología formal. Puesto que LUTHER BLÍSSETT es la que se mueva entre 
todos los signos y sistemas se mió lógicos y que baila con ellos* Oíros piensan: si yo soy LUTHER BLISSETT, pero 



Ayuntamiento rio Je quedará entonces más remedio que recogerlos, SÍ no quiere que tos 
ciudadanos io consideren una tomadura de pelo. En el primer caso, el mensaje performativo 
habría funda na do a pesar de que proceda de una persona no legitimada. En el segundo caso 
se habría dañado la credibilidad de la administración pública. Lo típico de la reacción de las 
iraUuciQTves públicas frente a los fakes es que lamenten .a ntonfüs&n provocada tmt los 
ciudadanos*, Para e! fakero la semilla de la subversión reside precisamente en esta 
inseguridad que pone en cuestión durante unos instantes el funcionamiento normal deJ orden 
discursivo. 

El aspecto performativo de los fakes obliga a las instituciones del poder a 
restablecer de nuevo el orden discursivo medrante un desmentido, y de esta manera 
contribuye directamente a provocar el proceso de comunicación deseado por las fakeras. Los 
atacados se encuentran, por Jo tanto, ante una «doble trampa*; por un lado, no pueden pasar 
simplemente del fake; por otro Jado, sin embargo, el desmentido provoca el planteamiento de 
cuestiones mas bien desagradabas, la discusión de las cuales posiblemente representa el 
deseo de los fakers, pero seguramente na el de los atacados* 



UI 'icrtthouae* pnwt per rus 

Un J87É» se pttbííeó en el semanario bHfngt? uotae trn titianclo fie nCttíhattsc for tloff*** (caí*** cfo 
c i teté' partí pprrosj, iru exiuiifopíirtlfrttfo que ofrecín a lax propietario* efe perrov Ittf 
posibilidad, tiende ximmpre echa da en faifa» fíe regular en ocasiones expuciafcx ««« jie<fi*eii« 
tttegrítt a xwt itcrca querido!» «Get pour dog xexuttlty graíf/lcii» (satisfaga xext*ahncnie a 
perro). El citíabletiiirtlcitttr encontró huclta rcjotiancia: piiíre los Jiropieinrloj de perra*, pera 
también etiír** la *jettte que fteue irttct predilección *c*ual par lo* perros Ím eMÍ.Of<t 
ctfriiiiíomjídtenjfc ABC quedó niti|r Empresto ti arfa. Hizo un tltieuineitlal 



también lodos ios demás, el poder no me puede identificar. También éstos tienen razón y al mismo tiempo se 
equivocar. Pues, aunque tos perros guardianes det orden burgués no pueden capturar La figura colectiva, los 
individuos no pueden bajar La guardia; LUTrTÉR BUSSETT no os m escondí le seguro. Luego hay otros que se 
preguntan, dudando; ¿cómo es posible que LUTHER BUSSETT lenga una estrategia pota, una idenlídad clara y 
una práctica reconocible si todos y cada una pueden disponer a su psto de este nombre? Y de hecho os así: para 
la persona que ha superado esta duda y que puede contestar a esta pregunta, el carácter cíe LÜTHER BLíSSETT se 
maniliesta en lo da su transparencia, 

Este carácter solo puede ser comprendido mediante la tensión de ta paradoja; LUTHER BUSSETT as ia repre- 
sentante de una eslíalegía global Pero esta estrategia es ana no-estrai&gia. LUTHJ-R BLISSETT posee una nueva 
identidad, Pero esla identidad es la no*ídeultdau\ ÜJTHER BUSSETT habita un lugar seguro. Pero este Luqar es un 
lugar sin Lugar. 

LUTHER BUSSETT no sigue ninguna estrategia que se pueda nombrar o explicar con antelación. Con sü nombro 
mútlíple escapa a Las fijaciones. Justamente porque adopta una posición que excluye toda coherencia formal, sólo 
puede existir por la coherencia verdadera que demuestra con su actuación concreta. Nadie puede poseer esta 
figura múltiple, cualquiera que intenle retenerla, se Le escapará. Dondequiera que el poder intente atribuirte un 



El caos comunicativo 

El caos comunicativo se produce cuando Jlega un momento en que resulta imposible saber qué 
manifestaciones corresponden a qué interlocutor Can aígunos fakes muy bien elaborados ya 
se ha conseguido alcanzar por momentos tales situaciones* Con el polémico censo de 
población que se intentó hacer en Alemania, por ejemplo, hubo una interacción a mutuos 
niveles y muy efectiva entre efectos performativQS y comunicativos, fakes y desmentido^ El 
objetivo era claro; provocar desorientación e introducir falsos caminos de comunicación el 
tiempo necesario basta que nadie de los implicados supiera ya de qué ¡ba ia historia 



La Tercera Guerra 
Mundial será una 
guerra de guerrilla 
de ta información 

sin distinción entra la 
población mtlítar y ctufr 
[Mershalf McLuhsn} 

El «cathatosv» para per roí > 



£1 faka se entiende como ataque al poder, a pesar de que su técnica se 
parezca al repertorio de los servicios secretos que utilizan métodos de 
desín formación y falsificación. Justamente para gente que cree vivir en la 
era de ía ^sociedad de la información*, estas técnicas se han convertido en 
un medio de guerra, de lucha por el poder. En ]a Guerra deJ Golfo se 
aplicaron masivamente formas de desínformación mediática y 
extra mediática, Pero Jas semejanzas con un fake son mucho menores de lo 
que pueda parecer a primera vista, puesto que las falsificaciones de los 



sobre el «cathvttite* fue praptuatto pora el «premia al mejor datinitcitínl del año*' Aún 
i) oh jímcíIí? encoR'rnmc lo mención de ilícita imtilucióit en «ji libro para aficionada* « (o* 
perros» El fundada r del e * la hteci Miento* Ja#lf Sísayu*, hq «horró erjuer^o* «» *I«r a «oiiorar 
el HcaihfHtseu a los medio* de comunicación* Petra ¡a presentarían pública, de ta wtevn 
empresa de rfcroicioir contrató d 25 actores aue exhibieran xux perrov jM7*ua'****-***íc 
rtatiftteehos a (¡uc presentaron? vertido* de personal det ncathonste», tí #mí seductoras perraat 
«Esta es JLti5a» tiene uva urvfvranciu par loa doberwaii9 f aún es viradlo» Citando *e rodo el 



lugar o una Identidad fija, LÜTHER BLJSSET desaparecerá para aparecer, de manera desapercibida, en el mismo 
lugar o en cualquier olro, Se manifiesta en muchos sillos a la vez, pero permanece a la m inamovible, 
la prédica de LUTHER BLISSET consiste en actuar en medio de [as contradicciones, para superarlas precisamente 
con esta actuación. Esta actuación na responde a una teoría preconcebida, y aun así es una praxis podeiosa de 
dialéctica negativa. És coherente, pero su coherencia se manifiesta so Lo en el espacio de liempo de un instante, da 
lo acción. No se puede nombrar y no ofrece garantías, pero sí que permite realizar un discurse sobre etk Pero Lo 
que m> se puede nombrar, sí que se puede moslrar 

Las contradicciones en las que se ve atrapada La izquierda son Las contradicciones de esta sociedad, de este 
mando. Alta donde la vieja izquierda se deja atrapan sin esperanzas, en estas contradicciones, donde deambula sin 
sentido otoñando siempre, por completo, donde ha dejado la caben, LUTHHt BL15SH permanece Inamovible, 
cerno una montaña. Aun asi sigue lleno de viva actividad en todo memento y maní lies ta su esencia, en todas las 
direcciones. Es una parte de los movimientos contradictorios, sin versa atrapada por ellos. Permanece inamovible 
en al centro de la tormenta. Es la tormenta. G 



servicios secretos apuntan por regia general a ia información misma. Se pretende que la 
información faisa influya en acciones del adveraría, las provoque o impida, o que sixva para 
contribuirá cerrar las propias filas. La falsificación realizada por ios servidos secretos utiliza íos 
canales de comunicación de modo lineal y soto sustituye secretamente el emisor por uno falso. 
No trabaja con la ambigüedad de la información, 

A diferencia de ia falsificación de ios servicios secretos, el fafce representa tina 
forma de expresión de las voces sin poder, condenadas a callar por las estructuras discursivas 
del orden. Como instrumento desleg imitador del derecho a hablar del poder apunta a la 
propia estructura del proceso de comunicación. En el enfrenta rn i ento por la POSESIÓN dei 
poder, esta forma de crítica fundamental carecería totaimente de sentido, No es casual que Jas 
técnicas del fake no desempeñen ningún papel esencial en Jos conflictos bélicos. Como el fake 
no intenta ganar posicion&s «estratégicas*, ni le interesa meterse en las luchas por el poder, 
puede incluirya su propio desvelamiento y convertirlo en un arnna de subversión comunicativa. 
Al resistirse por lo menos durante unos momentos al juego dei poder, los fakers ganan nuevas 
posibilidades de ataque, de subversión y de crítica practica, 
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La afirmación «.. no pueden cambiar estas situaciones estancadas más que 
SUbVerSIVa enfrentándose a ellas en sus propios rérminns^ Hay que enseñarle ^ 

„ M pueblo a asustarse de sí mismo para darle corajes 

CKarL Maní, ma-í: Aceres de la crítica de ta Filosofía det Derecho d? Hegeñ 



Un procedimiento efectivo para el distancíamiento respecto a 
Formas, mensajes o reglas dadas consiste en usarlas en una situación dada de 
manera exagerada y, por tanto, de forma ^inadecuadas Un ejemplo modélico de 
aceptación exagerada del discurso ofidaJ es la aparición deJ Sr. y la Sra. Mülter en un 
programa de debate de Ja televisión suiza sobre Jas revueltas juveniles en Zúrich 
(1980), donde en vez de defender las posiciones del ^movimiento», como 
represenantes del cual habían sido invitados, se dedicaran a exagerar las posiciones 
de sus adversarios de modo absolutamente grotesco (o el MüHern}. Tal nafirrriación 
subversiva» crea con su exageración una distancia respecto a las formas o los 
enunciados utilizados. La supuesta afirmación se convierte así en su contrarié 

Una ventaja práctica de la afirmación subversiva se encuentra en el 
hecho de servirse de la forma aparente de la afirmación. La critica expresada de 
este modo es claramente reconocible, pero no es fácil de clasificar y menos fácil 
aún es impedirla- Especialmente en situaciones en las cuales se cuenta con 
centra man gestaciones que podrían encajar perfectamente en el cálculo de la 
política dominante, la afirmación subversiva puede constituir un método práctico 
de eludir con poco esfuerzo y mucha eficacia Jas medidas de seguridad. Un g^n 
abanico de posibilidades para ensayar la aFifmacion subversiva lo ofrecen I3S 
campañas electorales: un aplauso exagerado no es concebido como crítica rnolesta 
mientras es entendido como ceiebración frenética de la persona aplaudida, pero si se 
percibe que el aplauso proviene de unas personas «inadecuadas" o que Jos mementos 
de aplauso no encajan bien con el discurso, los organizadores del acto pronto 
considerarán todos los aplausos como falsos. Lo importante de este procedimiento es 
el estudio de 9a situación y de las posibilidades que abre. Mientras que en gandes 
mítines tal vez se puede conseguir que el orador no pueda hablar todo el tierflpo que 
quisiera, en reuniones más pequeñas a veces es posible darle la vuelta a todo eJ 
transcurso del acto electoral (o £f 5r Ministro se dirige ai pueblo). 

EJ 1 de junio de 1994, el comité «Con Diversión contra el Extremismo del 
Centros decidió vitorear a Helmut Kohl durante un acto electoral en «la acción de 
masas más original y divertida de los últimos años». Aunque los representarles de 

«TQfjO signe vteuclo ufe dio»» 

podiu le&rse ewt unos enrieles durante Zuj ceteb racione* de ta CtW de SUtttgari itn IT & e $tiuto 
allá por Ion afta* £0, Pcn* lo» portadores de dichos enríele* tu» era» itMembroff fíe M t'fl/t KÍ»u 
Jüruen Ralttrctcr jj Petcr Grofttimitn del eateeftoo de fujjire/jrorf* «Brtivlihnu* Wa»ne.»i? r JLos dos 
hc había» especia líííiclf» en |u interferencia fogen toara de mítines antíeommiísías* p«r rispaban 
en (ale* actividades Hevuinto ctuufga cttrtote* qne expreauban mií*¡ vlarwtf cttíc 
ttlicttciottex de los eottitereadnmt que Ion sitaos jiraptoff* Por ejetrtplai aTogo HitfttF *ienif» 
alemán»? «ta ROA no exiate* o t*Pena de maerte pura Ion p**títtctnt de ta neítumriH», 



las dos grandes capillas políticas ya habrán denunciado antes del acto esta 
iviolencia mediante gritos*, entre mil y dos mít personas se dedicaron a vitorear al 
Canciller a gritos y contra la fuerza de ta potente megafonía. Se creó una situación 
»,Wi> „„h grotesca: las partidarias de Kohl se quedaron condenadas a callar, 
knttk, n« 367. mientras sus adversarias gritaban cada vez con más fuerza. A pesar de 

bando contrario, con toda sus superioridad técnica, tampoco logró imponerse. La 
afirmación subversiva constituye una buena posibilidad para intexvenir en debates 
actuaJes y para desacreditar posiciones hegemónicas, y no solo en los tiempos 
calientes de las campañas electorales, sino siempre cuando unos acontecimientos 
SpBa&tefftiA políticos crean ef correspondiente espacio público para intervenir, En la 
Munsier, acción «Acción Pro-OTAN^ en julio de 1981, en Hamburgo, las consignas 

de la iniciativa pro amistad germario-americana» y a favor del ministro 
de Asuntos Exteriores de EEUU, Aleítander Haíg, fueron; «¿Cohetes de 
alcance medio? ¡Sí, sí r síl ¿Guerra nuclear? ¿Por qué no?* o ^Queréis acaso que los 
niños rusos vivan eternamente?* Un tanto perdido, sin embargo, se encontró un 
grupito de partidarias del crucifijo {¡'Iniciativa Pro-Crucifijo*) que intentaron, en 
septiembre del995 r desvirtuar en MiMch un mitin de la C5U [Union Social- 
Cristiana) y de la Iglesia católica contra la sentencia del Tribunal ConstituúonaJ 
que prohibió la presencia de crucifijos en las escuelas públicas. Aunque disponían 
de famas bastante buenos («Jesús, qué cruz», "Juan Pablo 11, qué mundo más 
chungo*, «U separación de Iglesia y Estado es una traición», «No estamos todos, 
faltan los crucificados»), la acción fue un fracaso mediático, a pesar de cierto jaieo 
que se originó en la plaza, ya que hubo poca gente de apoyo, 

El carácter paródico de la "Acción Pro OTA N» de Hamburgo resultó 
demasiado manifiesto y se desvedo muy fácilmente, dado el contexto político de 
1931 (Doble Acuerdo de la OTAN y movilizaciones del movimiento pacifista). El 
método det distandamiento mediante la afirmación tiene más eficacia cuando 

suficientemente obvia como para irritar y desorientar, pero al mismo tiempo 
permanece tan oculta que no pueda ser claramente atriburble a nadie e 
identificada, Tal procedimiento conlleva el riesgo de convertirse fácilmente en su 
contrario; cuando el carácter del distanCiamiento no &s captada, toda la acción 
queda en una mera afirmación de las relaciones dominantes, Escojamos un ejemplo 
; cuando un bombre se presenta de manera e* 
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como macho, ef riesgo de que esta autoescenifícación no sea percibida como 
ruptura es muy elevado, ya que se puede considerar como una forma nada extraña 
de un modelo corriente. Del mismo modo se puede decir que Ja afirmación 
exagerada de ta feminidad que escenifica una mujer sólo se convierte en 
subversiva cuando se produce en el marco de una pareja lesbiana (O crossd&ssing) 

Por tanto, en fa mayoría de los casos no basta con exagerar simplemente 
un comportamiento «normal»; el dístandamiento queda más patente cuando a la 
vez actúa una persona falsa o cuando fa accidn se refiere a un objeto equivocado- 
Unos policías que se concentraban delante del Ayuntamiento de Mueva 
York para pedir un aumenta de suelde se encontraron con Ja situación de 
que unos jóvenes más o menos cercanos a los o yippies simulasen 
Indignarse por la manifestación y les increparan con gritos al uso como; 
«Volveos a Rusia, híppíesa o ^Búscaos un trabajo* o «A ver si os bañáis», 
la opinión, según la cual los manifestantes son unas per&iosos 
desaliñados y que sería mejor que trabajasen como cualquier persona 
decente está ampliamente extendida. En este caso, sin embargo, los 
insultos provenían de Jos que normalmente suelen ser los insultados, y los 
guardianes deJ orden que se manifestaron eran ciertamente las «falsas» 
víctimas. Wos encontramos en ests caso con una «inversión srmbófica*: a( 
igual que con el aikida, con Ja afirmación subversiva se trata de 
aprovecharse de )a fuerza rtei adversario para la acción propia, en ve2 de 
atajar el ataque a la manera de un cowboy con un pufleta£0> 

EJ distancia miento mediante la afirmación subversiva se basa, 
pues, en el hecho de que haya personas falsas que hacen lo "correcto*, o 
en que Id «correcto, es decir, lo normad lo esperado, se produzca en el 
momento falso o en eí lugar falso r o sea, inadecuado. Durante el mitin a 
favor del crucifijo en las escuelas del Comité Central de toda Eaviera, una 
pareja islamista del grupo «Al DschThad* se puso a repartir octavillas. Su 
texto apelaba a la base fundamental is ta común de todos los creyentes. 
Se solidarizaban con la 'justa causa del puebJo bávaro» y se expresaban 
en contra de la separación de religión y Estado. Esta acción provocó un 
buen barullo. Mientras que unos veían en su presencia una provocación 
misionera ísiamista y la querían solventar a Jo bávaro, es decir, a hostias; 
oíros los protegían diciendo: *Pero si están a favor nuestros 

La afirmación subversiva tiene unos efectos parecidos al 
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iwTudon hablan del ffciiipa* JVnsatroí rio». SDS - SnxíaHstischer De nisr her Stndentenbuttd 



10E8. Eíi la Academia de líe Has /tríes de tttttttnurt se había fundado ttna Sécclún d& lo SDS 
(itltaitTH de Estudiantes Sacíatíntas de Atcmauia). CHrJcfc Bernharü (Xwivbet) quería hacer an 
cartel pdrn la £05* StrvtéttdmicL del curtí! publicitaria tic lo* ferrocarriles alemmie) 
«Runde jrliiihnb, ftottete ¿c podía leen «Toda* hablan del tiempo* Nosotros no, cotí la 

ftutidv*bt*hnn f y iinajt cabezas qnc hatritt recortada fie otros tufaren hizo rnt coUage. Creú asi el 
famoso cartel tíTvdan habían del tiempo, Nosotros no* SDS» con las cabezmt de lUanr, Eitgelrt y 
fiCttin. En un jtrtmcr tnotrienlo* los líderes ric la SDS de Stuttgart quedaran conste runda**. 



Schwejk, el idiota oficialmente reconocido, sola hace Lo que te dicen, Su superior le hace saber que 
es un idiota, y Schwejk saluda a partir de entonces con las palsbras; «{Soy un idiota!» Justábante 
por sjr deseo absoluto de servir a su majestad eL imperador «hasla el último suspiro», hace 
temblar los iundamenlos del Ejército del Imperio Austro -Húngaro. 

i de Scfroejk fue creada por Jaroslav HasBk [1883-1923!, un autor eheto. Entra los años 1920 r 



cío natías en Praga. Tras la mué ríe de Hasek, en 1P23, «el Schwejk» de Max Brod Llegó a un público literario más 
amplío. Con esta tigura aparece a principios de Eos años veinte una figura Literaria hasla entonces impensable, Se 
explicaban historias de ta vida de soldado de un .héroe desconocido, sin la lama ? la historia de un Napoleón», 
episodios Henos de humor e ironía. En el trasfondo de unas sociedades planamente míllEarizarfas en la Europa 
posterior a ta hímera Guerra Mundial, la ligara deSchwejk sígntticaba una provocación. Et a ú odrina mtonto militar 
y la disciplina eran vistes como un Mámenlo necesario e incuestionable del orden establecido. En esa situación 
aparece, de repente, una ligara que llevando el rol del soldado a str e 

ñera lleva ftasla el absurdo la disciplina, el orden y la obediencia. 
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método psicoterapéutico de la intervención paradójicas En este método, ta 
terapeuta afirma a su dienta tanto tiempo en sus opiniones hasta que ésta no 
puede más que ver ta insensatez de su actuación o de sus ideas. Con esta 
estrategia comunicativa se rompe con Jas estructuras usuales de comunicación: ta 
respuesta de la terapeuta difiere absolutamente de lo que la dienta 
esperaba y de esta manera hace posible que eMa misma pueda 
cuestionare cambiar su comportamiento (A: «Aquí hay un micrófono 
escondido^ B: «te aseguro que no es así*; se convierte en A: «Aquí hay 
un micrófono escondido^ B; «Pues, tenemos que buscar hasta que lo 
encontremos»]. 

A finales de los años 70, los otf^fltf M^*<^ llegaron a un nivel muy 
alto de destreza en esta forma de intervención argumentativa, Durante una 
manifestación, los estudiantes gritaban aludiendo a dos políticos corruptos 

inocentes, somos nosotros ios verdaderos delincuentes). Esta inversión tuvo un 
efecto inmediata. Algunas trabajadores que se solidarizaron con el los, 

ino deiinquenti, gil 
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«¡Eso nti nos lo podemos permitir 1» fue ta posición inicial. Preferían un cartel coa lav retratos 
de Jífurjt, Che Guevara y Martín Luüter King g la trata «[IWo lo que piensa eit de tzqtderdast», 
IT rechazaron el oír». Xiviebel imprimió et cartel por cuenta prvpia* En lo* comedores de (<r 
universidad vendté en un Instante los 5Q ejemplares imprimido* a unos colegas que no suhian 
ñaña del a* unía, fiti el cangrena sobre Vtcínam se agotaron también enseguida todo* lux 
curíele*. La Deatvcha Prasseagcittnr (Agencia de Prensa Alemana) publicó una imagen de cate 
euriel publicitaria de la SDO- En total se dístrlbugerou Muís 50,000 ejemplares. 
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EL carácter subversiva del Mente saldada Scliwejh estriba principalmente en que anuncia a grito efl cuello no 
desear Dirá cosa tocio et tiempo que sen ir sin timiLacIfin alguna, a la maquinaría social y mili lar. La capacidad de 
Schweik de obedecer y alenerse a Eas normas al ciento cincuenta per cíenla es la condición previa de su método. Él 
Yin cuta la obediencia al pie de la ielra de una orden con una buen porción de artimaña y ayudesa, que le penniie 
engañar a sus superiores y hacerles creer que, simplemente, es un idiota. Esto le salva más de una vez de ir a la 
cárcel, puesto que soto ha hecho lo que te han ordenado. Su gran punto íuerte estriba en dar la 
vuelta invertir y volver en contra Las órdenes que Le dan sus superiores, Su manera de ejercer la 
«desobediencia» que, a primera tfsla, no parece existir, su manera de aduar y pensar siempre al 
Límite de La permílidg, su comportamiento con «La tropa» y su táctica de comunicación con doble 
sen lid o lo convierten para sus superiores en una auténtica úlcera de estómago. 
Et «melado &£tmejb' se basa en una métela da "descodllkactón disidente™ y o altronaclón 
subversiva. La importancia de esta íigura literaria 

absurdo y mostró cómo las virtudes del soldada, y los valores y plan leamian los 
asedadas, puern cupertta en tosenibles paia fes detentadles ftelpwter. Q 
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5tudenti sonó ínnocentí» (Gruber, 1989, p. 119). Otra reivindicación lapidaria y 
profética era: «Meno salario ptu orarioU (iberios salario y más horario!). 

El método de la afirmación subversiva se ha teorizado hasta 
hoy sobre todo en el contexto del arte y de la música «pop». Diedrich 
Diedetichsen habla en relación con Andy Warhol y Madonna de 
«subversión afirmativas Para su idea de una «estrategia de la afirma- 
ción», o bien de la «revolución del sí», Bazon Brock traza un hilo con- 
ductor desde o Eulenspieget, el Capitán de Kcpenick y o Schw&jk hasta 
diferentes prácticas artísticas del presente, Una práctica política de La 
afirmación subversiva, no obstante, tiene que reflexionar más que el 
ambiente artístico acerca de las posibles ambivalencias de sus acciones cuando 
juega con la exageración de posiciones dominantes, lo que se dice de ia sátira, a 
saber, que puede ser recuperada rápidamente por la realidad, es válido también 
para la exageración: algo que hoy nos parece inimaginable, mañana puede ser 
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«Tcdcs hablan del Hempo. 



Eí collage es un msdío formal desarrollado en el campo artístico Collatje 
(cubismo) y que originalmente tenía como objetivo romper con los modelos y montaje 

normales de percepción de la realidad, A primera vista ya no í& puede distinguir 

entre lo pintado y los objetos pegados. Los objetos y materiales son puestos en un 
contexto nuevo, y a través de su utilización inusual y una reinterpretación son privados de 
su significado original. At mismo tiempo se trnusmiten a la obra artística significaciones y 
asociaciones «externas». 

El collage destruyó las convenciones tradicionales de la pintura y el dibujo. 
Trabaja con el ensamblaje de ]o disperso y casual f con la introducción de partículas de 
realidad en los cuadros {por ejemplo: pedazos de papel con fragmentos de palabras, 
trocitos de tejidos o de madera). En ta literatura se pretende que tas tétricas del coUage 

importante es que los elementos utilizados compongan una creación semánticamente 

[contextuaímente) ambigua. 

Especialmente en relación coi el dadaísmo (o M superdada, maodada], la 

líBelle Époque de la negación», la utilización de esta técnica de O distunQommnto puede 

ser descrita como un intento de umsua&cáon cultural», la creación coliages demostraba 

para los dadaístas su rechazo del arte establecido. 
SpÍK werjier: Oponían a la idea dominante de la genialidad del artista el concepto de una 
Nnx irrttt und de poesía de lo casual, que ya no necesita de un genio, sino que se creaba 
«ss^ C n° n 3 prácticamente por sí misma, Los surrealistas experimentaron creando nuevos e 

decorativos recogidos por intuición Partían de ta idea deque et potencial creativo del 
inconsciente podía salir a la luz mediante las técnicas del coflage. 

En el ámbito de Jas artes enastes -al contrarío que en el del (rotolmontaje-, 
Ja técnica del colfage r por regla general, no tía sido considerada como un medro político. 
Hoy día nos cuesta creer que Ja policía cerrara en abril da 1920 temporalmente una 

crón dadafsta en Colonia, en la cual participaban Hans Arp, Max Ernsty otros. En la 
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ocupacionaies o de talleres de creatividad, donde se arrancan de revistas de moda y de 
catálogos de compra imágenes de coches, mujeres y publicidad de cosméticos para pegar 

del collage para el rinconcito de la autoexpenmen ración, sigue existiendo un potencial 
subversivo en este método de sacar fragmentos de contextos diversos y de crear, medíante 
su combinación, nuevos contextos de significación. Los coliages facilitan, por ejemplo, la 
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«Todos hablan de! tiempo. 
Nosotros no» 



posibilidad cío oponer a las declaraciones impresas de políticas o instituciones unos textos 
e imágenes capaces de convertir sus autorrepresenta dones en la contrario, de rentarlas y 



Mientras que el collage trabaja con la estética del azar, las técnicas del 
montaje están determinadas por et objetivo que se quiere conseguir y por Formas ^ 
agitación política conscientemente escogidas. Uno de sus repiesentates ma 
ha sido John Heartfieid, que provenía del movimiento dada berlinés. Sus trabajos, 
explícitamente políticos y dirigidos sobre todo contra el fascismo, se basan en la 
combinación de fotografías, textos y elementos gráficos. El Fotorno 
dadaístas beHineses como forma artística para expiesar su critica poética, y 
materias primas eran fotos sacadas de reportajes políticos de revistas. 

Los montajes, sin embargo, no se limitaban a los trabajos gráficos, sino que se 
utilizaban desde Jos años 20 también en el teatro político y en eí cine {Eisenstein, Vertov, 
Breche. Plscator). Uno de los que más renombre ha adquirido en los últimos 30 ajios con 
esta técnica ha sido el gjafista Klaus Staecfc, Y no son pocos los guerrilleros de la 
comunicación que han recujndo a esta técnica. Hay que decrr también que las actuales 
posibilidades técnicas permiten hacer unos montajes mucho más exactos y prácticamente 
ya no reconocibles como tales, La utilización de estos montajes se tiene lugar sobre todo 
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De patriota* a traidores de la patria 

Vn gtnpo fascista de ffameg* ítabta cnnvoiadv una junta constitutiva para un aneen partida 
local, el «Partid* de los Patriota**. En esto eneucntra entaha previsto qne la» miembro* 
ha fila raí* sobre la* tneUx* del nueva partida-, 4ÍÍÍ *c reunieron también íttlwrstrHan 
antifascista* del proyecto para interferir eí encuentro; pero cuando vieron que teniau t* 
«niprt^ cambiaron de táctica. Participaron en la* colacione* u consiguiera* elegir una 
nueva presidencia* La tnagoría itupanfi un yt-au número de reglas diferentes g pasuhlá el 
nombre del partido por «Ptirtldo de las Traidores de tn Patria»* Eí muevo praaramu dtrí 
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Por tergiversación o re interpretación entendemos un método de La tergiversación o 
o dÍ5tanciamiento que cambia la manera de ver objetos o imágenes reinterpretaCÍÓn 

generalmente conocidos, sacándolos de su contexto usual y poniéndolos en un , 

contexto nuevo, inusual Este método, conocido en la cultura pop como «tampling*, 
se utiliza en ei ámbito visual normalmente a través de O coffages o montajes, que en la 
actualidad suelen realizarse par ordenador. Pera se pueden tergiversa* también conceptos o 
frases» Una forma muy conocida de tergiversación es la parodia en la que se saca la estética o 
el contenido de su contexto origina! y, con el fin de criticarlo, se le introduce en 
otro contexto, cambiando de este modo su sentido, 

U teoría de la tergiversación fue definida por primera vez en 1956 por 
los si tu ación Éstas (o íntErnodonai Sítuaaonistti): «La creación cultural que se 
puede denominar sftuacionista empieza con los proyectos del urbanismo unitario o 
con la construcción de situaciones en la vida, de manera que sus realizaciones no 
se pueden separar de la historia del movimiento de realización del total de las 
posibilidades revolucionarias contenidas en la sociedad actual Sin embargo, 
en la acción inmediata, a realizar dentro del marco que queremos destruir, ya es 
posible actualmente hacer un arte crítico con ios medios existentes de expresión 
-desde el cine hasta la pintura-. Esbe procedimiento ha sido resumido por los 
sltuacíonistas a través de [a teoría de la tergiversación». 

Tanto personas individuales como grupos de artistas con una actitud 
crítica hacia el arte han utilizado la tergiversación como método de 
distancia miento, Famosos se hicieron los /^rfymtVGfesde Marcel Ducíiamp; pera 
Joseph Beuys procedía a menudo de manera similar. En este lugar hay que 
mencionar también el «plagiarEsma*, el cual no sólo se sirve de ideas y textos de 
otros como propios, sino también de imágenes y fotos sacadas de su contexto 
original, 

Mientras que las tergiversaciones y cambios de sentido en el campo artístico 
tienen como fin desvelar mediante la ni useal izarían de objetos banales y cotidianos lo 
cuestionable de las teorías del arte; los sitiiarianistas se servían, en cambio, de formas de la 
cultura papular r del diseño cotidiano y de la publicidad para vincularlas con análisis paltas. 
Consideraban, por ejemplo, los cómics como una Forma adecuada de expresión de la sociedad 
y procedían a sacarlas de su contexto usual -la literatura de entretenimiento barato- para 
llenarlos con un contenido nuevo, En £1 proletariado como sitjHoycvmo representación, una 
belleza vestida con todc luja instruye & otra persona, reconocible corno héroe por svi pelo corto 
y su mandíbula pronunciada, acerca de la situación del proletariado, la conciencia ideológica 
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Ite pntrtatait a traidora t|«s la patria 4 



pttrtUto era estrictamente antlrrucista jf todtm fot miembro* prcucutcr tenían que cantar 
(.'«ctfcrinuejr atttirrtteiittaiu La pallefa^ llamada por tos futtct&UiK, se negó a tataruenir, gn que 
loda te Jtntrfa deiiarrollido cíe manera tegnU 
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" b * «Cuanta ta poUtlctis se ámn tte medidas carta m más tatemes Y las hachos asi tveados 
proyecten su deprímeme sombra sobre nosotros, es larra del arte poner este política en Mcttto y 
~* ¿£* recuperar para los seres humanos la risa, lo sublime, las ganas de vivir y La luana de la resistencia 
Inflarte y eUeatio corno operacloriES püMtoas; como prmesVa en estferm de nuesira Imagina ción; 
como manifestad fin {fe realidades que claman un cambio. La fantasía como motor de la crítica y el 
cambio, ésta es la esencia de la "Oficina de Medidas Insólitas".» 
(aillo presentad fin, diada en «De ScTidÜssh^ if 5, Bonn, 1988) 

Desde 1987, ta Oficina de Medidas Instilas actúa en Berlín en la zona gris entre eL arta y la política. El núcleo 
cení ral de su planteamiento os el arte de la acción política y los «montajes reales* en el espacio público. Sus 

s miembros provienen de un grupo de ai lisias, diseñadoras y autodidacta? del barrio de Kreuxnerg, Se juntaron en el 
aEto 1977 jiara proporctanai: más chispa, más gracia y creatividad a los carteles, tas taropafias y las mkm úe la 

[ Izquierda. Con el tiempo, la labor del grupo se fue desarrollando desdo trabajos de colaboración y maquelaje hasta 

[ la concepción de acciones completas {«diseño de mani fes I ación es»). 
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^ construida por la clase burguesa y las exigencias de la revolución. Al final del episodio, el 

£ guapetón viril ha captado algo acerca de la sociedad de clases, del espectáculo del m>vhw y 

S de ta relación entre Id visible y lo esencial del proyecto revolucionario. 

| Mediante Ja tergwersatión be imágenes, conceptos y textos de la estética 

f hegemónica □ de loo discursos del poder es más facíl mostrar y deconstruír abiertamente su 

función ideológica, muchas veces encubierta que a través de textos analíticos bien 
elaborados. Por ello Jas tergiversaciones resultan ser un medio eficaz para dejar en evidencia 
en toda su arbitrariedad la construcción social de categorías coma, por ejemplo, la de género 
(O tejííjjo/ poacfters). 

Frente a la tergiversación y el cambio de sentido utilizados de manera consciente, 
e>üste una forma popular de apropiación de las estructuras hegemónicas. Según explica Mithel 
Certeau, la vida cotidiana de todos los individuos está determinada por permanentes 
apropiaciones y cambios de uso momentáneos de lo dado, trátese de la forma de consumir, de 
la elección de los caminos por te ciudad o de \a utilización de Ja así llamada alta De CErfeau 
cultura, Eso nos hace suponer que la tergiversación y la rernterp reta ció n son míc^ Arts tf* 
procedimientos efectivos precisamente porque responden a la forma de proceder fdir ** París ' 1,90 
cotidiana con los hechos sociales y presentan un paralelismo con los mismos. 

£ttnK»ot(t<Í — Florufttíttwi reg* epidérmica 

«Lcttf n&rtmts non loa narvut#» t ojJíunOmi Ja mayaría de Ut* uixiiantex que invadieran a 
cetttettareit <?( parque d&t pnlndv de Jtonstfoneí y quv habían e*ttmd& con Situdas j/rafei-fortu 
etterlftxadaN *pfrrc #11* ztipntox iianiMife*, o/retleiirfo iwri axtr*tño ckpectáettla, Sn ftettiUlu riel 
orden íes hacía seguir una circular coj» lusírueviones de la qrfotinfrfrrreiún dtst parquet 
¿vffirst la cital ¿rófo tv podio enír*ir coi» talen fitmftti. ti. iaí fin, **? habían paento a su 
di*p&#tcíán J.OQd pJtre* <|e fundan dt* piaxtivo de ía* r/uí? Iteitau tiorm^lttt^ni^ en lv» 
qidrúfauex* Se ag&ttirun ettiteguUta* Eftttt acción de la «Axociaciú» partí 



En 19B7, por ejemplo, se inventaron ca rieles -diapositivas que se proyeciataan sobra Las paredes para protestar 
contra le U^ersUzñcm de tosalpíteres. Pariicífrarurt con acciones en et Metro también en (as iniciativas de boicoí 
al canso de población 

Con motivo de la visita de Reagan, en verano de M7 á ta policía acordonó herméticamente el distrito de Kreifiberg, 
El barrio SO 36 (entonces la parte más «ctmílíclíva* de Kreuzberg) en ir ó as! at completo en «prisión preventiva». 
Pocas días después, el día 17 de junio, al Senado de Berlín recibió la correspondiente respuesta. En el puente de 
Kolfous se inició un espectáculo satírico: la conslrtitciñn de ta «barrera de defensa anlíKrmrzberg». Sotante de 
esta barrera poso un recién nombrado Senador para Asuntos Interiores y Arquitectura vestido de trac y sombrero 
de copa, A tos perple[os Lranseünles so les explico: «Queridas Berlinesas y queridos Berlineses, no vamos a tolerar 
que los a n ti berlineses de Kreuzberg destrocen nuestro hermoso Berlín [,„] Por esta razón y visto et contúndanle 
éxito del bloqueo do Kreuzberg durante ta visita de Reagan, et Senado de Berlín he decidido en sesíín secreta La 
ransEraodfótt de la carrera de deteflsa anMreuzfcrg». Las Metedoras de esta acción se irieton metidas después 
en un buen b'o con las instituciones. EL Senado Les puso una denuncia por infracción de La Ley de reunión y por 
«sospeches del delila de coacción». La acción, sin embargo, no sólo tuvo consecuencias judiciales: olre fruto de 
elle fue ta fundación de la «Oficina de Medidas Insólitas». 
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La tergiversación precie servir para fines toral mente diferentes dentro del 
enfrenta miento político. Puede ayudar a desviar Jos ataques deí adversario, a 
pafteT a! adversario en ridículo y también a divulgar otras tomas y lectoras 
tidWtdentesit de Ja realidad* 

Un medio importante para ía comunicación subversiva lo constituye ei 
uso radícai de algo que aparentemente está a disposición de todos: et lenguaje. 
Utitríado de este modo, et lenguaje y£ no es sólo un medio de transmisión de las 
verdades respectivas, sino que el ataque va dirigido contra sus propias estructuras. 
Puesto que ef lenguaje no describe exclusivamente otras cosas, sino que es 
además una cosa en sí mismo, una estructura de reglas que hay que transgredir, 
tergiversar y rein te rp retar 

Es un sistema de ordenación «cuyo poder se basa en gran medida en 
ser aceptado como algo incuestionables Se trata, pues, de alterar e] orden 
pacífico cíe fas signos pera poder íiamar ía atención sobre este sistema de orden y sus 
funciones estábil Izad ores. Eso significa, en et mejor de los casos, adueñarse desús espacios 
vacíos, decir lo no dicho y desvelar ai mismo tiempo cómo actúan de manera oculta los vacíos 
y los silencios en el lenguaje. Tal tergiversación y cambio de sentido agrede tos fundamentos 



la pftftewiótt de ios pnlactp* y iafdiites «te Pru*iu» iba dirigiría contra #| frtabttvita 
«Flurttfftittutt vey* epidérmica», iottttmettte innocua jmra loa seres httttutttttn puro muy dn& 
pKm la rteifitilite vesviuvión del uarqnc J?| pupel resuba qw& Ion viiiíuMitv* tnttwuUíuMt -rf> 
vmtaet de la ala «te calar jj las atto» »Eueleit de ozono-~ coi* un* ztrpaliHt loa hacitos qite na 
encontraban en ct f¡mn? betuminosa rfef antatta* Pera eurtetíuutente se prdttnjo rm can» tí 11 
rtí recrió ti sitjifiriaj' tlv gpafociaü jf jardlnett" por I«k «««jchívs llamada h <|in? recibiera» 
respecto, pti&s nadie ttvbia nada del ujtujitfp. Reaultó que oí ver-dudara antor de ta «recluí* 1 



Cuanto, en septiembre de 198fl r «los Señores del mundo» del FM) y del Banco Muridíalse dieron día en Berlín, la 
Oficina decidió acompañarles. Organizaron una sesión de lambor y luego durante Ires días en la plaza 
BreílscMdplafe que pudo celebrarse a pesar de su prohibición, por la masiva participación de la gente. Se 
presentaron lambién en oíros tugares de la ciudad con o happenings dirigidos lanío a Los ttSeñores ww, wtz, 
deL mnndou como a las «berlinesas de a pie*, a los alborotadores, manlfeslanlns y seguidores do w^erstemi 

Die !WF untí W$tt- 

movimientos de solidaridad con el Tercer Mundo que habían acudido de toda la República Federal y, bwk Kí(Pmn2r 
como no podía ser menos, también a la prensa internacional La acción «BbB», «Ettirger beklatschen s^gad-, im 
Banker^ [- Los ciudadanos aplaudan a Los banqueros] molestó tanto a Los aplaudidos que Los polis perdieron ta 
cabeia más de una vei V cargaron contra tes que aplaudían, 

Crear espacios públicos mediante estas formas Insólitas es la meta declarada de la «Oficina*. Aparecen siempre 
de improviso con ideas nuevas y sorprendentes. Consiguen siempre acaparar la al enejen de los medios de 
comunicación a (ores de acciones espectaculares. En lebrero de 1993, ta «Oficina» invilo a un aclo de Blado 
exclusivo, ideado para la "Berllnale*, el Festival da Cine de Berlín, en el histórico «ierren o de huida» de La 
Bemauer Slrasse. En el transcurso de La recepción con cava, con representantes del Gobierno, de ta Iglesia y de La 
Comunidad Europea, se Nevó a cano la primera palada ite tierra delhiluro «Túnel de asilo BeiüVTemeswar^ Con 
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simbólicos del orden social Grupos como O Radio Atice entendían el lenguaje, por 
tanto, coma un posible campo de operaciones estratégicas. 

La comunicación subversiva a la que se aspira mediante fa 
tergiversación y La Temterp recatión ao se basa sólo en el necao de que los medios 
de comunicación deberían posibilitar un intercambio en condiciones de igualdad o 
utilizar un lenguaje usureío*, sino también en técnicas sofistas. Un lenguaje 
subversivo intentará rebatir la versión oficial de la realidad, dislocar la visión 
corriente def mundo y alterar el cuadro de coordenadas de las verdades, 
transgrediendo los códigos institucionales. RoJand Elarthes Ka planteado esta 
concepción de la subversión en forma de pregunta: «¿Acaso la mejor subversión no es la de 
alterar los códigos en vez de destruirlos?» 

Otra técnica de tergiversación es la paradla. De forma maravillosa obliga a la 
oyente a escuchar concienzudamente poniendo los dos oídos como antenas. Un oído para el 
original en su contexto norma] y otro oído para la versión tergiversada, t@ interpretad a, de la 
parodia. Entre las dos caras diferentes se encuentra la confrontación de dos estilos lingüísticos 
que llaman la atención sobre lo callado en el texto original. La parodia ridiculiza, pera no es 
un gesto de superioridad, sino un medio de lucha para cuestionar formas aparentemente 



había nido ttltigttna fitittttneUt oficialy híuo ta O Oficina de jtfcrftdfl? Itutúlitax (HfM), Via 
estriban dispuesto» n ufe piar «íit utás ta denegación de jif jofjcítwf «fe embellecer el pnrqve 
can obran tle orí* conteMUoráuvo* Cffíi Ii* abra ife arte fJFmtda de proteccivti para el 
purqttcn f ta o/icfiin toiliíVutíe encurtirá una. ftaHdu a titíc paisaje triste ííit arte? hhh acción 
en Id que, Je forma vnlttutttria y xiu saberlo, participaran tocfififo ta* aíaítantcH y paseantes* 
La. facii** par vi capada pública Me amtá «#í ct/it la* m¡jvma# n*t?rfitfíi<í przJKíanaw par ffl* que 

casi He hitbtcra perdidot tu- le en. ta» normas* 



este túnel la República Federal conseguía —según Los iniciadores— dar el gclpe definitivo a Las bandas 
internacionales que introducen emigrantes fisgad aL tiempo que salvaguardaba la Constitución; a partir de 
ententes rm sólo los emigrantes de La «clase ¡et-sef» podrían pedir asila, sino gire también Los -verdadera nenie 
perseguidos^ tendrían la posibilidad de lleyar desde uji tercer Estado no seguro a ta República federal. El «Túnel 
del amor al prójimo* fue aplaudido soLenmemenlB, pero no sin el siguiente aviso: «Si se diese el caso de que 
gitanos, comunistas o contrabandistas de coches polacos congestionaran este proyecto humanitario, et tonel 
podría ser inundado según las directrices del programa de construcción de canales». [«Heues Deutschlatuk 25-2- 



naturales acerca na quién tiene que reflexionar y hablar sobre qué y cómo. También pone en 
evidencia con quién, por regla general, no es posible hablar por razón de las jerarquías 
existentes en esta sociedad y supuestamente aceptadas por todos. 



SI crííí hh hombre- (iuüul^burrf, IfHtZ) 




*.. hazte con el Ptayboya iiazte una paja» 



Prácticas y 
ocasiones 



«Como nuestro relativo aislamiento íids obliga a limitamos a pocas 
intervenciones nuestro entorno material, da gastos reducidos, paro 
concentradas f efectivas, se trataría pues h en primer lugar, de jugar con 
las definiciones ^ espacio y del tiempo, de socavar el sistema simbólico 
impregnando el espacio urbana can una suerte de diccionario. Localizar o 
esbozar diccionario an los objetos y las técnicas es al ünícn proyecto 
en el que los experimentos con la escritura, la pintura o al cine pueden 
encontrar hoy día su dimensión revolucionaria ■> tBredlaw, Lurz; «pie 

Abwesenheir m der Inszenáerwg des affenrlichen Racimes» (La dimensión 
de la ausencia en ta escenografía del espacio público. En: anschtége. n° 6 H Berlín, 



Smping: 
signos 

insidiosos en 
el espacio 
público 



Los sníper son francotiradores semiótícos. No ejercen sus 
ataques con Fusil y teleobjetivo, sino con esprays, Su especialidad es la 
introducción «insidiosan y desapercibida de signos y símbolos en el espacio 
público. Su objetivo es el cambio, comentario, corrección o aclaración de los 
mensajes {a menudo no explícitos) de carteles, monumentos, señales o 
similares, o bren el intento de «usar paredes o fachadas aparentemente 
neutrales para fines ajeras» mediante los graffiti. La mayoría de los ataques de los 
sniper representan a la V&z violaciones prohibidas de la propiedad privada. 

ta palabra inglesa lampino,» significa también ^recortar*. La snípera 
trabaja con diferentes Intervenciones gráficas y lingüísticas, a menudo 
fragmentarias. Se vale ctel material que encuentra durante sus imprevisibles 
incursiones en el terreno del «enemigo», en sus espacios y sus objetos. Lo 
completa o lo desfiguré con sus proyectiles semióticos, con fragmentos 
de textos, Símbolos o imágenes Este procedimiento cambia el sentido [O 
distanciamiento) del mensaje original y en determinadas ocasiones lo 
invierte. Mark Dery h#Wa en este contexto de «terrorismo artístico» 



Qery. Mark; 
Culture Jamnting, 
Vfestfjetd, 1993 
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j.4 que tm me pHta&I (Rilba^ fío&¡gr"fl JKilfu^ 18Qti) 





«Las palomas muteslan y merecen La muerte», «A cada uno su propio panel de publicidad», 



Únete al 

BtUBOARD 

uBmnoN 

FRONT 



acuerdo, tudas Las activistas del grupo, en funciíHmmienlo desde 1977 en 
Francisco, apoyan con un entusiasmo unánime tales reivindicaciones, 

Los miembros deL BLF provienen en parte del sector del diseño gráfica y en el fondo no son adversarios de Los 
carteles i los paneles de publicidad (billboards). Bien al contrario: defienden que La propaganda no debería ser un 
media exclusivo para grandes empresas, sino que todos los individuos tendrían que tener acceso a las superficies 
de publicidad. Por esta razón evitan en su lab oí creativa dañar torpemente los paneles. Su estética de trabajo es i ge 
más bien una mejora de las paneles pyh Licitarles a lodos Los niveles. Las intervenciones en el contenido y la 
estética deben realizarse con suma profesionalizad para Impedir que el camhio posterior del anuncio sea 
reconocible de inmediato. 

En la larga práctica de cambios constructivos de superficies de publicidad las diferentes activistas del BLF han 
desarrollado con el tiempo predilecciones Individuales y capacidades especiales. Se cuenta, ñor ejemplo, que el 
experto en drogas del grupo liaza posible una acción poniendo fuera de cómbale a algunos personas mediante un 
cocktail y apar lán<t otas de La zona de trabajo. Tienen un experto para ordenadores y su sabotaje, y dos activistas 



Blllboard Entre los objetivos preferidos de los Francotiradores semióticos se 
banditery encuentran los paneles publicitarios [bUtboards) y [os carteles. Ai 

contrario que en Europa, donde se conoce sobre todo la tergiversación 
de cárceles electorales, el bíííboard bondktry [bandidaje publicitario) en EEUU, 
Canadá, Australia e Inglaterra va dirigido ante todo contra Ja publicidad de 
artículos de consumo. Allá existe todo un movimiento dedicado a esta practica. En 

pane] de publicidad ofensivo), El california no o BiUboard Liberation Front habla de 
tmidnight billboard operatorS" y elogia Ea «Art fi Science of BiMboard Improvement» 
(el arte y la ciencia de la mejora de paneles publicitarios). Aparte de la BLF existe 
también un gran número de diferentes grupos dedicados al bandidaje publicitario; 
por ejemplo, el Truth in Advertisement (Verdad en la publicidad) de Santa Cruz, el 

Utilizing Graffitists Agaínst Unhealthy Promotions [Graffrteros que usan los 
paneles publicitario en contra de promociones insalubres]] ejerce con el espray una 
crítica emancipadora del consumo. Todos estos grupos, muy diferentes entre sí, 



ti\ que no me pillan 1 * 




que trabajan en agencias de publicidad utilizan el equipamiento de éstas para preparar las «peoras» 
profeslonalmenie. Otros, en cambie, pertenecen a la fracción deportista y, en ves de hablar, prefieren bajar con una 
cuerda las paredes de un edificio alto para alcanzar les objetos (billnoards) de su deseo. Hasta que no se haya 
cumplido su reivindicación: «Paneles publicitarios para TODOS", el BLF insiste en su derecho a caoibíar los 
mensajes de los paneles de forma imprevista y no querida por el autor oficinal. 

Pero el sistema contraataca. £n 1994, una agencia publicitaria se sírvEo de ta técnica de ta MMmfó* d& 
paneles de publicidad como nuevo método para la caía del cliente. Añadieron a sus propias superficies 
pubEicitarias unas grafíitis parecidos aL asirle rie los utilizados por eL M, La propaganda se dirigía a jóvenes 

_J..1¿ _ i , . . . r . I . .. . I _ . , _ I I ..... . . + I ■ I I lí f . I ■■ ■ I i u _i. _ 



transformaran en «hip» (Isnfástíco) y al final an «chill" (fresco). El BLF decidió defender su método rie acción y 
teryiversó la palabra «nip» en «h?pe» (ílípado) y pegó en ta reja riel radiador de tas coches ancunciarJos la imanen 
de una calavera. El portavoz de los BLF comentó al respecto: *No pedemos quedarnos con los brazos cruzados 



3 
3. 



3 
2 



Setene* of Bittboard kfmmwk San 



i BS posible anular la potencia seductora de los mensajes publicitarios 
mediante intervenciones adecuadas. Con su crítica de la publicidad «insalubre* se 
encuentran a veces en compañías bastante extrañas (y quizás no por pura casualidad), 
que van desde antialcohólicos hasta militantes no-fumadores (o Adbüsters}. 

Los billbtwd bandits se si™en de la expiesividad de los textos e 
imágenes en los paneles publicitarios e intentan dínvertiriosn mediante añadidos o 
tergiversaciones apropiadas. Sólo con añadir o suprimir unas letras o palabras es 
posible convertir un contexto en su contrarío; "Go to [S]heil* [i<Vete a Shell» $e 
convierte en "Vete al infierno»)). Con la adición de imágenes o símbolos se intenta 
desvirtuar o llevara! absurdo el sentido del enunciado de un cartel o un 



construirse nuevos contextos, a menudo sorprendentes (una práctica muy utilizada 
por los O situoáonistos). La adición sirve muchas veces para díFundir mensajes 
propios como f por ejemplo, cuando durante ta campaña contra el censo de 
población en la RFA se le hace decir al cowboy de Marlboio: «Yo tampoco permito 
que me cuenten*. 
Lost 



Pura ff«s «utmtría* de dttívll 



El BU cree que d «arte y ta ciencia de la mejora de los paneles pnblicll ariosa puede ser realizado por lodo al 
mundo. En su folleto The Art £ Science pf Billbcard ImproYentent facilitan descripciones deleitadas de las 
pi árticas de erntettecimíerlo utilizadas, ti pEqueño cuento que narramos a ranlinuací6n proviene lambí en tte 
dicho folleto. «Alm Hínhl » (¡Llega muy alto!) Érase una vez, hace ya mucho tiempo, que cinco algodoneros de una 
cooperaba pasaron sus vacaciones en Sealtte. De repente vieran un panel publicitario con un avíen que se elevaba 
como un lab y donde se podra leer «Aim Hígh!» + Tal meta se pusieron altos lamblán. Escalaron la superficie de 
publicidad la midieron y lomaron pruebas de los colores deL texto. Acto seguido dibuja ron Letras rujas en papel de 
carnicería, y se procuraron chínchelas y cela. Una larde, durante ta hora punía, uno se coloco cerca deL panel 
publicitario en el puente sobro la autopista, y otro en la enlrada de la dirección contraria, los dos provistos con 
vtaihl&<telkte%. Us damá^ pegaron eLpaaeLcon las balras en el anuncia, [Urálico eia tan denso que seguramente 
pasarían varios minutos antes de que llegara la policía al lugar. El panel estaba «corregido» al cabo de 15 minutos 
y nuestros héroes escondieron sus herramientas en un rincón seguro [.„]. Después de un día ya habían pegarlo 
otra vei el anuncio original encima de la «mejora*, Quedó fantástico,... íiasta la siguiente lluvia, cuando las letras 
escritas en papel de carnicería relucieron a través del papel mojado deL cartel Aliado de «Alm Hlghl» (i Llega muy 
alto!) podían leerse las palabras: «Blow up ihe Pentágona [¡Vuela el Pentágono!] <D 



pequeños cambios, porque sólo un cartel poco cambiado sobrevive algún tiempo y 
porque estos cambios tienen más expresividad y son más rápidos de realizar. Un gran 
número de estas técnicas ya se aprenden en la escuela y pueden servir quizás como 
adroga introductoria^ en el tema. Una de ellas es el "hitlerizing*, o sea, pintar un 
pequeño bigote cuadrado (como el de Hitler) en las caras de los carteles. Tales 
(tembellecim ¡entos* de los candidatos adversarios son muy corrientes en tiempos de 
campañas electorales erme los seguidores de todos los partidos, a pesar de ser ilegales, 

También es posible que el impulso del sniping surja del asco que dan 
estas personas tan perfectas y estilizadas de los carteles. La mayoría de gente tiene 
alguna impureza en la piel, con la excepción de esos careros estilizados de modelos 
y políticos. Por eso, los primeros pasos de los billboard bandits consisten a menudo 

Craig John; en a " a d* r 9 Tan05 0 comedones para devolver un aspecto unatural» a 

xAdding tt» estas caras tan artificiales. 

BLemish of Las arn íg as (j e Ufl simbolismo más unívoco lo intentan con un vómito de 

Trulb». £iv r . 

Aúbusters, sangre roja que pegan o pintan en la comisura de los labros de 

ir»*™, mt, personajes demasiado bonitos. Y dos manchas blancas pintadas en las 

N u "* s pupilas convierten el modelo además en un bonito zombie, 

Alquitranar tí ™p Fmrto r 

Desde 1934, ¡tabre mi pedestal en el torreón dvt centro histórico de ¡Harbnch* ciudad jrffaadd 
Junto al i*íu Ncvkur, dos fierre ra* de piedra, cu recuerdo n lo* roldado* muertos cuantío 
mataben a su feí, píyitnu ta entrada de J« ciudad. Después de este tnnttutnettto de ta 

vergtwttzu pírm^fledu en un luytir* Uírt.vío lí)íi>í no ¡te inlctu uit tibiado dábate aceren río «te 
mantiucnia de guerra nazi que dexembocv, u( /tji«r, en una ncrlv» espectacular- Utt grupa de 
im*}ore*i h finia entonces desconocida, BUMtd, Siuípí * Teer (ta tigre, nudar tJ nlqnttráít) se 
re*ponsabili~á ptíMtoanienfe ríe haber alquitranado y emplumado a Ivx dos toldadas* El 



El snipíng ejercido como bifíboard banditry puede ser entendido como tw, Mzrti- 
una forma de critica de ia cotidianidad que introduce ei ruidq en el -Per üna 
mensaje propagandístico -como to exige Umberto Eco-, y que ataca y smioiogica- 
desmitiftca a la vez la posición de poder del que encargó un cartel o una Eco a tpstuofe $ 
propaganda que sólo se basa en su fuerza económica. Las desvjrtuaciones rdJ¿f Mlkáíl 
bien logradas ayudan a descifrar significados codificados y confieren a 
los mensajes cambiados de carteles políticos o de paneles de propaganda un 
carácter subversivo. Con humor paródico, ingenio lingüístico y tergiversaciones 
bien hechas se consiguen los mejores éxitos; con insultos y consignas simplonas, en 
cambio, se pierde toda la fuerza subversiva, 

Graffiti: Más allá de la corrección de mensajes más o menos 

«Ellos explícitos, el sniplncj pu*de apuntar también a la ocupación 

tienen el simbólica de espacios que normalmente parecen tener más bien un 
poder, carácter funcional: muros, edificios, letreros de poblaciones y de tráfico, 

nosotros trenes, señales, etc. Las sniperas saben, sin embargo, que no existe 
Ja noche» ningún lugar «no-significante*. Bien ai contrario, un muro liso de 
Acerca de los hormigón o un tren de metro recién pintado están especialmente 
muros como cargados de significados. La Nokupación» se hace mediante graffitis, 
zona eró gen a plantillas de textos o dibujos, pegatinas, carteles, pancartas o banderas. 
Cada intervención con graffitis en el espacia público se realiza -cons- 
ciente o inconscientemente- teniendo presente que dicho espacio ha sido 
estructurado a través de la arquitectura y otros elementos de manera que exprese 
de forma físicamente palpable las relaciones de dominio y poder (O tugares y 
espacios]. Los propietarios y usuarios de las edificaciones determinal 
conjuntamente con tas instituciones burocráticas, planificados y adm¡nistJ3áQr&s 
el aspecto del espacio público. Los propietarios tienen el privilegio de poder 
configurar individualmente la apariencia de su ambiente r por lo menos en el marco 
del aburrimiento normal. Los burócratas estatales vigilan las leyes de construcción, 
decretan normas de construcción elaboran planos de pueblos, ciudades, caminos. 
Como representantes de los "intereses públicos* no son sino los administradores 
hurocráticos de! aburrimiento ostentativo de las metrópolis. 

Los graffitis socavan la idea de lo público que somete la configuración 
del espacio público a la propiedad privada y a la legitimación burócrata. Los 
graffitis convierten las superficies de la ciudad en espacio abierto sin ningún 

t\tq%ttirctr*ur y emplumar 

tfrjrpu denunvió «la pr-eitn faetón psicológica {jur«t la guerra qtie #c pcrin+t¡ttía medíante ettic 
jf viran monumento* parecido*»* Vnva trahajfíttorcn del áytmtamicníu tuvieron qub emjilearsv 
tt fotuta para «rar cuta Kiujnf nxtt porqueria* (según <?t diario Lttdvngabtirgvr Kreinz eitnuff) 
de tn piedra* Pero él nioanaienlú signe jttifrlcttdn tiasia ltt)j¡ día la* ttiáit diversas 
trattítformqciortus- Unto* defraudare* algo crjwcJaJc* de la rvmtiStcticiá» alemana, anuncUirou 
pora et 3 de ociad re ife 1090 mmr « voladera» del nwn.mncula («ftejema* et camino Ubre para 
Alemania»), La aeríátu ubi embargo^ ue quedó en «na ducha can un 
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discurso privilegiado. La -esentura salvaje» rompe mediante sabotaje 
estético la hegemonía de los urbanistas estatales/municipales y de las 
constructoras privadas con respecto a la escenificación del espacio 
urüano, Visto asf, ía utilización autónoma del espacio público constituye 
ya en sí una expresión de sentido. Aquí puede aplicarse la frase de 
Marshall McLuban *The médium is the message». Los graffitis son una 
crftica de Ja función representativa de la arquitectura y cuestionan el 
derecho a una fachada no alterada. Al mismo tiempo apuestan por la 
ocupación simbólica de lugares seleccionados, incluso por la 
demarcación de territorios. 

Las sniperas a mentido se interesan poco por La importancia 
social de las superficies que trabajan, es decir. Ies da lo mismo si se 
trata de un edificio de despachos, ayuntamientos, vagones de metro, 
muros de fábricas o puentes de ferrocarril, Los tres puntos que más 
importan son: 1.- ¿Qué riesgo conlleva pintar con esprays una 
determinada superficie (exigencias acrobáticas y riesgo de ser pilladas)?: 
2.- ¿Obedece el lugar escogido a la necesidades formales (tamaño, 
estructura de la superficie)?; 3,- ¿Cuánta gente podrá ver el resultado? 

Muchas veces los graffitis no tienen un mensaje claro, o sea 
que sólo son imágenes o «marcaciones» personales, es decir, «tags» que a 
veces no significan nada más que «ya he estado aquí». Desde una 
perspectiva política tradicional, esta forma de transformación del 
espacio público sería considerada más bien apolítica; "Quien sepa 
exactamente ta causa y el fin de su compromiso, querrá comunicar su 
objetivo con la mayor efectividad posible y debería dejar de lado los 
esprays, puesto que este objetivo desapaíete mutuas veces detrás de la 
obra gráfica. A no sei que sea ésta en sf misma ei objetivo». De hecho, el 
sentido de los graffitis a menudo no se encuentra en primer lugar en un 
mensaje claro y conciso, sino en la apropiación del espacio público, sea 
con la intención que sea, Y curiosamente pasa que los graffitis que no 
transmiten ningún significado expreso, rechazando de este modo la 
obligación de dar explicaciones y ucrear sentido», pueden resultar más 
provocativos. 

Las condiciones específicas de la realización de graffitis 
conducen a veces a soluciones formales muy convincentes: «La presión 



Alquitranar y eíHpltrtitGr ♦ 



e*jJ*»ntí*tv Ln pollerín eutnbn tttertv de ta avetóu r ftli* mi tuasívn arto de pr ene acia en el 
tugar, hvehv que fuá apraceclmdo pura hacer Ui ion cspcmda faia dv familia di* joítlcufas 
itasid co» policía* de la República Federal de i\lema\uía+ Pera jwrece que lo de tííqMÍfruimr 
*& fjttfjtiuiicif* irtwumrttixá profundamente a las dcfettsareií del monutitento* Esta acción Irritó a 
tos amigos del entume utu miDfar wKchp mú% que las diferente* pintados vmt aproa. IWÍ Rían 
ctiaígtiier ovamión para #voc«fr c*ia "vildn». Se re que habiutt entendida muy bien la cHíjÜcu, 



del tiempo, el carácter secreto de la acción nocturna, la limitación de los * Thev0I ^ M 
medios las particularidades del lugar, todo eso constituye Oíe Nauer a i s 
paradójicamente una fuente de tscutscs pata la creatividad. U pnsa s^aene lotw. 

H . Eft fiianchi, Pació 

obhga a no fijarse en reglas estética* y a ir directamente al grano*. Es led) Gr ^ mÍA 

precisamente la ilegalidad la que convierte los graffítis en muy atractivos bhíIn, m 

para la gente más joven. Ahora queda también bastante claro por qué 

tienen que fracasar los intentos de interpretar los graffítis como arte. La tendencia 

a integrar a los que nacen pintadas con sprays como artistas y a poner superficies 

a disposición de los graffiteros es un cJaro ejemplo de la política de 'da zanahoria y 

e! látigo* y no está en absoluto en contradicción con la represión a veces masiva. 

En Berlín, por ejemplo, se creó una comisión especial para la persecución de 

grafFi teros, y en Estados Unidos hay gente que acabaron en el talego por el solo 

hecho de que los pillaron con el color de piel equivocado, con Jas bambas 

equivocadas y en el lugar equivocado haciendo grarfitis. Si a ello se añaden 

además precedentes por robo en una tienda, por ejemplo, eso puede significar en 

algunas regiones el «ouK como en el baseball; «Three strikes ■ you're out!» (tres 

golpes y te quedas Fuera), es decir que te quedas de por vida en prisión preventiva. 



sido condenado justo cuando sus «trabajos» ya habían sido admitidos, 
d ef¡nUivamente c dentro de los cánones deí arte y cuando los ejemplares aún 
existentes hablan sido declarados monumentos públicos, las dos estrategias 
persiguen el mismo objetivo, o sea, el de evitar el ataque al espacio público 
mediante graffítis. La realización públicamente legalizada y promovida 
de graffítis en vallas de solares, como configuración pagada de Fachadas 
o incluso en galerías de arte Ies quita su efecto subversivo y funciona 
mejor que cualquier represión abierta. 

Y éste es, justamente, eí límite de esta forma de arte de graffití: 
«Juegan con la arquitectura, pero sin romper sus reglas de juegos Cuando 
ei iGraffitero de Zúrich* caracteriza los graffitis como quizás la primera 
forma de «arte militante», conoce muy bien la diferencia entre graffítis y 
arte. Sabe perfectamente cuál es el sentido de los graffítis por encargo: 
^Aunque tas figuras que yo creara por encargo da) Estado fueran mejores 
o, por fo menos no peores, toda la acción perdería su encanto. Significaría 
su recuperación y neutralización por parte del Estado. Creo que todo 
graffiti vive de su autonomía». Es por esto que sigue habiendo K W riters* 
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Uno de los objetivos preferidos de [as sniperas son los 
monumentos. Se encuentran en prácticamente todas las plazas 
públicas y son testimonios del poder y de las posibilidades de sus 
:os impulsores para representar una determinada manera de ver un 

acontecimiento o una figura histórica en un espacio público. Los 
monumentos no encarnan la verdad. Expresan la perspectiva que las observadoras 
han de adoptar acerca de una figura a un acontecimiento histórico según la 
intención de sus creadores, Al mismo tiempo pretenden ejercer una mFluencía 
sobretem paral. Conservación de monumentos se Mama a aquella institución que se 
cuida de que se mantenga la forma histórica de estos símbolos. 

Las observadoras, sin embargo, tienen su propia manera de ver los 
monumentos. Sus mensajes se cuestionan o se rechazan con el transcurso del 
a veces incluso ya en et momento de su construcción. Oskar 
exander KJuge 5e preguntan, pues, i<si los monumentos que documentan 
etapas históricas no deberían ser construidos en versión doble: una 
versión para documentar un determinado estado histórico -que 
posiblemente contendrá deformaciones y errores- y otra versión para 
que la gente ia pueda deformar, cambiar y corregir con el curso del 
tiempo, Es necesario preservar tanto ía historia como las divergencias 
con ia historia en ios monumentos públicas». Eso, precisamente, es lo 
que pretenden las sniperas cuando intentan expresar sus discrepancias 
respecto de la perspectiva de los impulsores de los monumentos mediante 
diferentes maneras de intervención simbólica, dañando los monumentos o 
cambiándolos y tergiversándolos mediante la adición de textos o de pintura, A la 
guerrilla de la comunicación le interesa sobre todo el cambio. N'o se trata tanto 
de la destrucción, sino del O distanaprnienta y de la O tergiversación de los 



A veces basta con añadir una bandera para remarcar la ocupación 
temporal del o espacia público o para dotar a un monumento, por lo menos 
durante un tiempo, de otro sentido, Cuantío en 1995 RiFondarione tommunista 
(RC] celebró, como cada año, su Fiesta tradicional de una semana en la «Piazza 
detle Poste» de la ciudad norditaiíana de Verona y pusieron una bandera roja con 
el martillo y Ja hoz en Jas manos del héroe nacional y socialista Guiseppe 
Caribaidi, eternizado allá como estatua ecuestre, intervino inmediatamente la 
administración municipal exigiendo la retirada de la bandera, puesto que ésta 
^maculaba el paisajes [l'Arena, 15-9-1995]. La sustitución de las banderas que 
ondean en el Ayuntamiento de Barcelona (26-2-97) y en el Parlamento de Cataluña 



... c&n Sos utomtmetttos n las héroes de guerra. 




A. finabas, de los aaos 7G aparecieron en muros de hannlgón, techadas y pared-es de Suiza y 
de numerosas g ra n des ciudades alemanas hombres-araría que parecían bailar, asqueólos y 
q|üs de animales suavemente arqueados. Se podían observar figuras extrañas, dibujadas por regla general con 
Líneas roinímattstas de esgray negra. En cualquier esquina [KNfía aparecer de repente una de ellas y d espertar la 
Idea de un misterioso mundo de Imaginación en medio de La gran ciudad. En 1979, la policía de Zúrlch detuve al 



o 



eiGrafíítere de Zúrictu se í 
prisión íricondictonaL 

En los considerandos de la sentencia de la Audiencia de Zúrtch argumenta: «Durante años y con una des^ 
consideración, insistencia y dureza sin ípaLes, el acusado ha ¡ n le n lado crear gran inseguridad entre Los habitantes 
de Zúrich y ha querido sacudir su fe en la invuEnerabilklad de La propiedad». Esta sentencia no entró en ta cuestión 
de si tos trabajos de Naegell podían ser considerados como actos artísticos. Nos preguntamos, sin embargo, cómo 
se explica que eslas emanas y entrañables figuras de Naegelí puedan haber provocado unas reacciones tan 
violentas, sobre todo si se considera que sus g ra f litis no parecían transmitir ningún contenido político. 
Esta forma de ocupación y configuración propia de los espacios públicos constituye un ataque de prtmer orden a Los 

Ufe. Mfttv&fil Spraysr v 0n Zomf! mt Hvtté ftoepfi %m&L Hím^, p 91 



por una bandera negra con el símbolo okupa, ambas acciones realizadas a plena luz 
óel día por activistas dei movimiento ofcupa para reclamar el fin de la represión 
contra este müvrmsento, no sólo ponía en cuestión ta seguridad de los jespectivos 
edificios, sino que representaban la okuparion siquiera simbólica de dos de fas 
instituciones de poder más importantes de Cataluña (o Ayuntamiento okapa). 

La acción para salvar el monumento a Lenin (de 18 m de altura) del 
barrio de Friedricrishain, en Berlín oriental, organizada en 1991 por la o Oficina 
dé Medidas insólitas, se planteó también como un acto simbólico. Las vecinas, 
pe;o también la Mueva Asociación para las Artes Plásticas y el partido Altemative 
Liste {AL) reivindicaban que el Senado de Berlín en vez de ordenar la demolición 
de la estatua de granito r erigida en 1970, la convirtiera en un idjgar de 
reflexión*, así como Ja posibilidad de que el monumento pudiera ser cambiado 
creativamente cada año por un artista diferente: «Al cabo de diez años -y 
después de varios "cambios"- el monumento podría ser dejado en manos de la 
naturaleza. La hiedra, la vid silvestre o Ja espérgula se adueñarían del monumento 
y en la memoria quedarían múltiples y muy diversos recuerdos..,* (comunicado de 
prensa). Una primera transformación la realizó la 



conceptos burgueses de ta propiedad j usía mente porque no se ptrede aplicar La excusa de ser expresión de una 

superficie sin dar explicaciones fosmpingj, El mismo Kaegell nonllrma esta exigencia cuando hablo de las 
galerías y de los museos como «Lugares desacMos*, donde ya no es posible provocar nada. Al mismo ITempo 
insiste en no haber destruido nada con sus imágenes, sino de haber añadido, regatado, algo. La condena de 
Naegelí despertó vehementes prolestas; numerosas artistas y políticos (sobre lodo soda tde mócralas) querían 
impedir su crimi natación c<m la afirmación de que sus trabajos deberían ubicarse en el ámbito del arle. 
Pero fueron posiblemente es los bienintencionados intentos de salvación los que paradójicamente contribuye run a 
mitigar más tas intenciones de Naegeli que ta persecución judicial Sus trabajos han entrado añora Justamente en 
el ámbito de Los museos y galerías, es decir, en o L ámbito contra el que iban dirigidos en un principio: «Todo cuanto 
se hace o se dice allí — por más loco que sea — es desactivado bajo eL concepto ds arte. Es ta libertad del bufón 

en tanto que éntrenla míenlo con la re presen lacio n del poder en hormigón, constituían también una anticipación 
del movimiento juvenil de lunch que, a su vei, supo tnlerpretar la imporlancia de este material como símbolo de 



plataforma elevadora a plena luz del día, Lenin fue decorado con un fajín donde 
se podía feer fa famosa consigna de cuando la caleta deí muro: «¡Vo a ía violencia*. 

Pero todo fue en balde, Vladimir Ulianov fue derribado. Justamente esta 
línea dura de actuación contra las herencias de piedra del socialismo real demuestra 
la importancia simbólica que se sigue asignando a tales monumentos. Por esta 
razón se eligen sobre todo monumentos políticos fde guerras y de reyes o políticos) 
para hacer comentarios o burlarse de ellos. En junto de 1983 se complementó la 
inscripción "A nuestros muertos de todas las guerras», de un denominado 
monumento a los caídos de guerra, con un ligero cambio de palabras: i¡A todos los 
muertos de nuestras guerras» [Boimer Generahnzeiger, 23-6-1983), El grupo de 
mujeres Blood, Svveat and Teei [Sangre, sudor y alquitrán) de Marbach actuó en 
19S5 sin darle tanta importancia a los textos. En honor a su nombre alquitranaron y 
cubrieron con plumas a los soldados de un monumento de guerra de los nazis, 
uhicado en el centro de Ja ciudad. Tales acciones subrayan que lo importante a veces 
no es el texto, sino la imagen. Aveces es más efectivo pintar los monumentos de 
guerra de color rosa q amarillo fluorescente que ponerles la frase de Tucholsky «Los 
soldados son asesinos^ frase más que cierta en este contexto, pero ya muy trillada, 



Adbuslers, (dournal af Ute Mental Envjronment», de carácter trimestral, représenla en 
Canadá y EEUU la p irnta de lama propagandística de La crítica comen poránea al consumo y a 
les medios de común le ación. Es un tnagazín como Tempo o Wiener dominado, sin embargo, por antialcohólicos, 
antrriimndores y gente que detesta la televisión. EL editor es La Media Foundation, fundada eu Adbusters 
iversíÓJi pe sigue los principios del marketing capitalista: «combátelos con sus propios 
La anu'pubLicitfad se dirige en uiimer lugar contra Las aberraciones de la saciedad del consume; «Ganar 
luchas meffioartibientales, culturales e Ideológicas y crear nuevos paradigmas es el nombre del 
Juego». Incluso el que considera es la forma del o subverf ¡slng como problemática, puede encontrar 
en Adbusters muchas sugerencias para acciones de la guerrilla de la comunicación. La revisla 
publica, por ejemplo, con regularidad esbozos de carleLes e informa sobre «melaras de panales 
publicitarios» o o faltes. 

«Adbusters» es una palabra compuesta por *ad» (abreviatura de publicidad/anuncio) y «btisting 
Probablemente es una alusión a la popular película «Ghestbiislers», pero en m de ahuyentar fantasmas, se trata de 
luchar to&Ua la jiublklüai el consunto u la coirtwrtnawófi mefiaarntHenlal. Estas acciones tle «lis-markcting-* 
persiguen objetivos parecidos a Los del grupo australiano da billboard batiditry BUGA UP [o sni 
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El maravilloso 
mundo de la 
publicidad 

Del gdvertising a! 



«Bebo Jagermeíster porque a mi camello Id Lian metido en el talego» fue el 
asfogan de una campaña de ant ¡publicidad para el producto de una fábrica de 

la Tit&nic). Este «isubvertising* es una de las más importantes formas de acción de 
una vertiente de la guerrilla de la comunicación en EEUU, Canadá y Harlí 
Australia conocida por el nombre de «culture jammíng-i {¡Atarte renda Culture jmm^ 
cultural)* ^Subvertís ingj» es un juego de palabras sobre la base del verbo inglés «to Ws *tf ,e ^ m ^ 
advertíse» (hacer publicidad), y se reñere a la producción y difusión de 
antípublicidad o de parodias de publicidad. Así se convierte ía ipíomotion» en «demotíon», o el 
«marketingii en «dem a r tetin^ Se utilizan textos e imágenes de la industria publicitaria para 
deconstruir anuncios o campañas publicitarias mediante eí O dhtmÜQmkntü, El cambio de la 
Famosa campaña "Bebo J^germeister porque.. » subraya el carácter de droga del alcohol 
medíante la introducción del «camello», y a la vezalude a la doble moral de la represión de 
drogas en Alemania. (Por esta antipublicidad ja revista Pardon perdió un pleito que la llevó 
casi a la quiebra.) El efecto de irritación se produce por utilizar medios estilísticos propios de Ja 
publicidad en momentos y contextos inesperados, Al motivo tJagermeis&er» ya se había 



Ante un ambiente de pesimismo cultural Adbuslers dllunde lina mezcla entre o con [rabilar macla n clásica, 
información sobre bEUbosrd bandílry y su propia and publicidad. Sus lécnkas para tergiversar la imagen de 
conocidos producías de marcas o fabricantes — consideran a Eudweíser, Marinero, Genneton, Coca-Cola, 
McDonaliis y Calvin Kteín como los peores contaminadores de la meóle (^rchelypaí tnind polluters»)— son el o 
collage y el montaje. Además de formas tradicionales de hacer potinca como lo son peticionas y campañas 
públicas, La revista Uaná eft su «Culture Jammer's Manifestó» también a la laterterenria de programas de 
televisión («tetevísion-hljacking» * secyeslro de televisión) y a formas de sabolaje ecológico («moahey- 
wenchíng» = darle a La Llave inglesa). 

Su uersion del culture jammtng [interferencia cmmrat), sin embargo, apunta principalmente a bacer 
cootrapiíblicidad o «marketing social» a través de los canales existentes de los medios de comunicación. Sus 
creadores se creen de verdad La írase: «Wiílr ¡four help, the revotulioj] witl be televlsed» (Con lu ayuda, la 



s tas ciudadanas sean capaces de defender sus propios intereses. Para ello la revista exige una campaña 
multtmedíática de educación con la cual pretende devolver a tas consumidoras el cnnlrol sobre su consumo de 
tabaco, alcohol, moda, cosmética, comida, caches y medios de \ 



0. *fl. 



recurrida antes en Italia cuando, después del u&ctidente» de c 
Seveso, en 1377, se lanzó la consigna: «Bevo Jágermeister perche a Reveso c'é la 
diossirta» (Bebo Jagerrnetster porque en Seveso hay dioxinasj. 



federe di ta r un producto o ridiculizarlo. La publicidad de un producto es recogida y o 
tergivenada mediante la desvirtuación de los contenidos y desval oriza rión de los mensajes, El 
subvertí sin g puede consistir también en añadir un texto explicativa sobre el «verdadero» efecto 
o los efectos secundarios de un producto. Especialmente atractivos para ataques de 
tergiversación son los artículos de marca o los símbolos de marcas conocidas, Un ejemplo: la 
publicidad de Benneton «The United Colore oFAdvertising» se convierte en un trozo de mierda: 
irUniíed BulIshitoFAdverti&ing». 

A menudo se cambian textos y/o imágenes en superficies de propaganda como 
los grandes pane fes o rótulos cíe empresas que están ai afean ce público. En esta vertiente más 
bien ar tasarrat del subvertising [o snipmg) cada pieza representa una apieza únicas Otra 
forma es la difusión de parodias de publicidad o de antipublicrdad medíante medios 
publicitarios profesionales que se difunden a través de postales o revistas. 
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Mhvtl t° Hell - Shell ni infierno 



de la retarían dilecta entre la yÍd Lauda en la pantalla y La violencia real en (a sociedad Ba[o la rúbrica 
«subvertising™ se encuentran también carteles anliteLemión, y cada año organizan una semana internacional de 
apagar la lele: «Turn o TI your TV - Me baclt your lile» (Apaga tu letevlsor - Retoma tu vida}. Los editores 
producen en su propia agencia publicitaria no comercial con el nombre de aPowershíflB (cambio de poder], 
anuncia publicitarios para Greenpeace y oíros grupos ecológicos, asi como anuncios propios que normalmente 
son be [coleado s por las emisoras de televisión de EEUU. Están trabajando en una serie propia de televisión sobre 
los activistas de los medía v preparan un manuatde culture ja mming. De vez en cuando, AdbusLers Llega a hacer un 
verdadero rnerchandísing de culture jammíng con agendas, chapas, carteles, vídeos ele 
La revista ganó en 19S4 el premio «Western magazlne Award fer Magazfoe of Ihe year» par su crítica cultural. En et 
con tole norteamericano es de gran importancia para una rjelermtnsda movida, Adbuslers recoge Las protestas 
de muchos grupos pequeños y locales que se articulan desde un específico sentimiento de responsabilidad 
política, vinculado al propio cuerpo y a criterios morales individuales. Una actitud que no es casualidad que nos 
recuerde a Los primeros pioneros de la historia de Norteamérica. La protesta pública efectiva de La nueva izquierda 
de Estados Unidos se ba ido conviniendo, con el itempo, en una actitud de critica al consumo que, por regla 
£ general, no cuestiona el sistema social, 

0 — ^ 

1 g mensajes o de comprador de mercancías, y de retomar el debate público sobre su significado 
s. político o social; «Un número creaeníede artistas, activistas y ecologistas quieren ser arena en 
« el engranaje para llevar a la fábrica de imágenes norteamericana a un para repentino!* 

{AdbusteK r\* Lvol. 3. 1994 P p H BO), 

B abanico va desde inteivenciones divertidas e imaginativas, imitando la misma 
publicidad, hasta denuncias bastante pesadas de la burguesía ecologista. Los diferentes 
grupos que se dedican al embellecimiento de paneles publicitarios no suelen utilizar consignas 
muy evidentes contra los productos* Ellos prefieren ridiculizar los mensajes publicitarias por 
medio de pequeños cambios. El objetivo de la mayoría de los grupos que se dedican en EEUU 
y Australia al subvertísíng es la denuncia crítica de la publicidad que invita al consumo de 
alcohol, tabaco y artículos de cosmética. En esta dirección va sobre todo la revista trimestral 
¿9$te3StfS- O Adbuslers, publicada en Canadá y EEUU yel grupo de biliboard banditry BUGA UPde 

Sydney Actúan como predicadores con los individuos: ÍNo bebáis alcohol, no fuméis, no miréis 
la teley no compréis! Esta forma de protesta reduce la crítica de la producción capitalista a la 
exigencia de renuncia al consumo y de autodisciplina Pero el subvertising es también capaz 
de expresar una crítica más profunda- Mediante el juego con los eslóganes publicitarios se 
facilitan nuevas maneras de ver la diversidad de mercancías maravillosa*. El subvertising 

¿n ¿Qfermiciiz clpxde la fueran u la arrayando «Je! poder 



OI ateulde demtícmdiicrifefipjio e Jijjq de aeueral ¡tlauired Mtamutel f tt quien fe gnu tu 
exvcniiiearae t? 01110 Jet persoitllieaeión r>iea del atwténtivv e ttintórieo liberalismo de S*mUta T 
bwteá en su tteyunda eampnña electoral el voto con un cetrlct donde se poditt leer en íetrn 
clasici&iut «Maii/rccf Jloüituel; tolerancia desde la ftferza»* Una nacfte, zin embargo? 
nmueroxoit carteles tuero» stuttitiñdos por otro** Éatoa deeintt con In mt#Hia letra jf eon el 
misino color nerio de traje ttiWttnfred Rommelt lot arrogancia del poder»* Con let intima 

diferencUt del tfituiiciocfo, el nuct?a cartel iinitubu u Ir* perfección el anterior y Ivurú «at ijjíc 

ct cmnbJo uo d&tce t ara enseifutda- 



En EEUU v Canadá se critica la versión Adbusters del culturo jamming parque se vale ¡;e los símbolos estéticos tí e 
ta era de La atte tecnología y del n^rchrindisirig. Más problemático, sin embargo, tíos parece que sií i cea del ser 
humano no se distinga mucho tío la de los sujetos de la publicidad. Quien crea de La misma forma que Las 
Adl>ustefs en el poder de Los mi di a y solo invierta la dirección de [a Lanza, tío íes peí a roucJin más u las 
consumidoras de Los medía que tos mismísimos «grandes seductores», y Las reduce igualmente a una función de 



objeto, Politicamente los Adbusters » ubicarían en el centro. £frj Él fortn É de Izquierdas A esa S e 



puede contribuir a cuestionar la reducción de la existencia humana al aspecto de consumidor 
de mercancías, sin que eso se deba expresar necesariamente en Forma de una crítica puritana 
al consumo. 




Consume A pesar de la última tendencia de reinterpretsr el consumo como 
your masters una práctica creativa a incluso subversiva, la crítica social de la izquierda que 
por Sonja Brünzels tildaba a Alemania de «democracia de mercancías» solía constituir t; 
& Kees Stad crítica a la sociedad de consumo. El consumo de las masas es un garante 
importante del funcionamiento del capitalismo. Como sector central de la 
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potencíalmente revolucionarios en forma de mercancías para su neutralización política, 
constituye al mismo tiempo una fuerza social integrados y un motor del mercado. 
Asegurar posibilidades de consumo fue una condición indispensable para Jas imposiciones 
políticas y un garante de estabilidad tanto en los tiempos de la po5guerra («el milagro 
económico»} cerno en ef fransorrso de ta retrntf icarios Ef consume ha sido también un 
campo político central para la izquierda aunque con diferentes intenciones. Mientras que 
la izquierda tradicional intentaba reivindicar ef derecho de las masas al consumo, partes 
de la nueva izquierda, seguidores de la teoría crítica, criticaban a menudo las faísas 
necesidades. Pero siempre rían existido corrientes políticas que no seguían ni la ideología 
de la renuncia ni el fetiche del consumo. Et intento, por ejemplo, de organizar formas 
alternativas de vivjr en colectivos y comunas, entre algunos sectores de los nuevos 
movimientos sociales, representaba al mismo tiempo una forma práctica de crítica al 
consumo capitalista de masas. 

Entre los grupos de habla inglesa que defienden una posición de crítica a! 
consumo se encuentran, por ejemplo, los o á003Í$$& o las activistas de BUGA UP. 
Hacen una crítica al consumo de determinados productos, muchas veces moralizante, sin 
llegar a cuestionar seriamente las condiciones de producción capitalista de mercancías. 
Esta idea de la renuncia al consumo gana su atractivo también del sueño de un 
movimiento activo de masas como; imagínate que hay supermercados pero nadie entra*. 
Pero esta misma crítica puede expresarse también exigiendo más consumo En 1994, un 
grupillo de gente que compartía piso en Tubinga colocó en Ja Fachada de su casa con 
escritura luminosa la invitación: Comprad tófc En el mismo edificio había una sucursal 
del Deutsche Bank que confirmó la eficacia del llamamiento al pedir su retirada inmediata. 

La manera más simple de atacar la sociedad de consumo consiste en con 
gratis* A la gente le gusta tanto robar porque así se junta la práctica política con 

as ¡ 



champán}. No obstante, \ 



argos debates entre los grupos de izquierda sobre la 



AVERIADA; rfl*cuíp<*» las mole** lux 



C/ita mant-ra nttttf directa ¿\t>. titubar con ín saoiedtttí d*t 
ransumo <*s, desde Utega^ anunciar ¿ti averia* vtftinsujt 
pegatintts HUlngÜv% ( r tf ( « (« u/ca* ictf uno) can tas qtio fus 
gentes de Al Enemiga m jlflfu« (AE&A) de Barcelona vntx 
prure^m'» n tas mAx dtwr**** máquinas antamátiras jj 
Dnjeruw de banco* neguro gwc tes darán un bien merecido 

descanso. 




cuestión de quién puede robar y a quién (a las grandes multinacionales o también a [a 
gente afín), de en qué ocasiones es políticamente correcto robar y cuándo sirve sólo para e! 
emtqu acimiento individual En Ja Italia de los años 70, tas o tndioni Metmpoittarti 
intentaron, por ejemplo, politizar el concepto de la «autoriduzione» de precios. Para ello 
podían apoyarse en una práctica muy extendida entre la población. Mientras que las amas 
tnttisner tíe Msa erl Rorna y Nepotes corregían desde hacía tiempo a la baja íos precios 

ifftd p 38. ttaíien- del alquiler y de la electricidad, las indios metropolitanos practicaban además la 
£m íiflueí 6B ^)stmt\a gratis e informa) a cines y restaurantes de lujo, La practica del 
Múniüi pp sibaritismo sm pagar fue también una de las accrones de resistencia contra el 
2S «, «ennoblecimiento* del barrio berlinés de Kreuzberg. [Tirar mierda en tales locales 

podría ser incluido más bien en el capítulo de «Ética protestante de la renuncian.) 
Et escenario central para el espectáculo occidental del consumo de masas es y 
seguirá siendo el supermercado, Et carrito de compras impone el ritmo monótono de su 
recbinar a los que avanzan entre las estanterías aparentemente infinitas, Las mercancías 
colocadas según los planos minuciosamente elaborados del product píacement 
predeterminan fos caminos (los dulces a la altura de los ojos de los niños, la leche en el 
rincón más lejano del local). La \uz gris de los fluorescentes y la musíquilfa narcotizante 
que se introduce furtivamente en el subconsciente tienen la función de ma*imizar las 
compras, Pero esta presentación de las mercancías provoca en las consumidoras no sólo 
ganas de comprar, sino también la conciencia acerca de su propia posición social, que se 
ve despertada tanto por Jas posibilidades de comprar como por la visión de aquellas 
mercancías que no se pueden permitir 

Los grupos anárquicos se sirven con mucha imaginación de esta doble cara de 
Jano del consumo. Actos oe sabotaje [o Averiado) y las más diversas acciones de la 
guerrilla de la comunicación se esfuerzan por dificultar la venta de mercancías y por 
despertar una conciencia crítica acerca del consumo. Penetran en los templos de consumo, 
embrollan las reglas y sueñan con que Eas consumidoras empiezan a preguntarse de 
repente si realmente tienen que comprar algo. Buscan la sonrisa de comprensión que bace 
que el gran grito sin motivo de] «cdmprameif de la publicidad se extinga sin ser escuchado, 

El juego con la locura consumísta funciona especialmente bien cuando 
consigue que los clientes participen directamente. En Utrecbt se vació una vez un camión 
lleno de dulces para regalarlos a la gente. Tales acciones en principio no constituyen una 
critica a las necesidades de consumo: más bien se limitan a jugar con el ansia de consuma 
de la gente. Pero como apuestan por una reducción radical de los gastos de consumo, 
coinciden con un deseo de los consumidores, motivo por el cual pueden contar con la 

jjruuich trktja g*-aiijr; 

En Jnfio de 1992* poca nntcjt rtc empezar ta Vumbre ficotióuiict* Mundial *?n JJJiiiiicit, la revinia 
para fwt dienten de tos Trtt auparle» tMutrapofltmtait de lünnich aiiitricJtf qtte tlitrunie ítt 
Cttntbrc el lúa del transporte público ítaria í/raítiHo f pvevto qne el Ayuntamiento y vi 
Contorció tfe Ttartnportett Metropolitano* temían que He produjera t*n colapso de frrfffcn* w £| 
servicia ffraitwiío se propone también compensar a lo* vittdaifaiioif per las motcstiftt que 
mívlrinn durante I« tuiiibrt»*- En vfofri de las uu¿tot H* w címsfK&i* et encuentro {3*4QQ 
witlone* de pe^etaa) jf fu reutodelaeián de Itt *ttite de hotel pttra el JSV. Gcorjje Bush 



simpatía más o rnenos abierta de los presentes. Uno de los grupos subversivos más 
conocidos que trabajaban en este campo fue el grupo King Mob de Inglaterra, Imprimieron 
carteles con la estética publicitaria adecuada y los pegaran en los muros alrededor de 
supermercados o grandes almacenes. Los carteles anunciaban que hoy era «free shoping 
dayu, que cada dienta podía llevarse gratis un carrito lleno de mercancías. Aquel día, Jos 
vigilantes y el personal del establecimiento estuvieron muy ocupados, ya que tenían que 
convencer a cada compradora, una por una, de que tenían que pagar. En según qué 
ocasiones, tener compasión de los compradores equivocados o en dificultades no buscadas 
no sea quizás lo más conveniente. Eso, por lo menos, sugiere un ejemplo de Toulouse. 
Cuando las cajeras de un supermercado de esta ciudad empezaron una huelga salvaje para 
conseguir un aumento de svs sueldos, deutos de dientes aprovecharon ¡a ocasión óe pasar 
corriendo y con los carros llenos por las cajas, a pesar de los llamamientos desesperados de 
te dirección por tos altavoces. Sólo seis dejaron un cheque a cuenta. 

Unas de las acciones más guapas de los King Mob tuvo lugar el día antes de 
Navidad, uno de los días de más locura compradora de todo el año, En esta época, las 
grandes empresas de consumo suelen decorar sus negocios ofreciendo un ambiente de 
iLamar-alegría-familiaH para aumentar la disposición compradora. Tomarse en serio la 
encamación de la maximizacion de las cifras de ventas vestida de Papá Noel significaba 
para los King Mob reconducÍTlo a su sentido original: el de traer regalos. En la calle CMord 
Street de Londres, los activistas, vestidos de Papá Noel, repartieron a toda pastilla 
mercancías de Jas estanterías de centros comerciales entre los niños y padres presentes. Los 
vigilantes de los establecimientos corrían de un lado a otro para recuperar los juguetes en 
manos de los niños que, llorando y gritando, se resistían a soltarlos. Y naturalmente hubo 
un gran número de personas que simplemente se marchó con su «regalos 

Pero los centros comerciales no han sido convertidos sólo para las Navidades en 
auténticas casas de regalos para la clientela. Un ejemplo más sería el grupo que distribuía 
octavillas delante de un comercio dortde se explicaba a la gente que todas las mercancías 
señaladas con un pequeño punto negro eran gratis- Otro grupo se hizo con la megafonia de 
un gran centro comercial de la ciudad holandesa de Nijmegen para protestar contra el 
recorte de las prestaciones sociales. Anunciaron por los altavoces; «Cualquier compra que se 
realice durante los 60 minutos siguientes será gratis^ Aún más gracia tenía una octavilla de 
Frankfurt que unía el placer de Tecibir regalos con el cues ti o na miento de los sistemas de 
seguridad cada vez más sofisticados; "El Kaufhof, el gran almacén de la aventura. Queridas 
dientas y clientes; Nos dirigimos a Vds, para pedirles un favor insólito: ¡Ayúdennos a 
comprobar el buen funcionamiento de nuestros dispositivos de seguridad robándonos aígoí* 

¿jtfiuiích einjtt gratis! 

(42,500.000 P<?<-Jp lo tads tirtfjorritiiiff;, seaún pnlabras del ti lea lile fieory Krpwrwiffor^ a crin 
acertarne turf* « fu» ciudadano* &n r*r¿r de ijt*í*ílr en abarra* presupuestarias* El Cantarela 
rcucalonú eitKcgttliia ennira ta buena Imítaoíúu de su reríafa. «jToníer m portavoz* 

«na ta raimen te g«e hau g»e jintfur durante fu Cumbre^* i,ax que viajaban grtiíi* a pesar riel 
de^incníitto íctiírirt, tía abitante^ una Ntiena excusa cuando ffiü ¡tHTnba durante aquellos 
düis: sólo lemán que referirle a la revinia det Consorcio j¡ exclaman «¡Esto ex el enlútala 

(colmo u cumbre es la m turna palabra en alemán* JY.T.J 



De repente estaban allí los Indias Metropolitanos. Pero del cómo y del cuándo nadie sabía nada. Lo 
único cierto es que lueion vistos en público por primera Yei en1977 en Bolonia y en Roma. Es verdad 
flue las llaslas del underground TLatlano en mayo de 1975 ylos artículos &n o A/traverso del rcúsmo ixdunl píéthfüutihi 
ano, que Imitaban el lenguaje de las «pieles rojas» de conocidas películas del Oeste, ya podían ser considerados 
como sus precursores. Pero no fue basta 1977, cuando cada vez más gente empesó a abandonar las «eternas 
praderas úe caza» de la vie[a Izquierda marxiste y sus formas de lucha anticuadas, que la tribu de los IndianE 
Metropolitan! se transformó en un movimiento Fuer1e> 

Sus armas eran disfraces llamativos de color y tiariias de plástica, Qomo estrategias para sobrevivir 
en un entorno cada ve; más resistente a la revolución, inventaron un humor eitraord ¡nanamente 
poderoso y múltiples jornias de confusión lingüística. At igual que en o Radio Atice, su tuerza motriz 
estribaba en la voluntad de romper con las estructuras de poder dominadas por los partidos 
burócratas. El movimiento de 1977 ya no apostaba más por la típica o contrato formación de Izquier- 
das, sron pw una routijpücibad roníusa M aso de la tenpa ea las dííere/rtes lácticas de ta 1 
contrata Formación: "Más energía nuclear y menos pisos de protección otrcfak o sea, decir to que | 
nadie diría para ridiculizar de este modo la charlatán ería acerca de las «reducciones temporales» o M 



Respecto al 
tras fondo político 
del movimiento, 
cfr. 6ateslriní, 

Primo; L'ardü 
ú'gnL mB-797?. 

nm, me, y 

¿fiü&ren Waffen, 
Hünicíi, 1970. 



Tales acciones persiguen la meta de dejar en evidencia los métodos represivos 
de control a Jos que normalmente están sometidas las dientas y con los cuales se excluye de 
manera radical a toda aquella persona que no tenga la suficiente solvencia. Un grupo de 
personas sin techo de Colonia, que habían sido echadas de su sitio habitual por el servido 
de segundad de un gran almacén, se buscaron unos trajes buenos y volvieron al mismo 
tugar para ayudar con mucha resolución al personal de seguridad. Se dirigieron a personas 
que estaban mirando los escaparates y les avisaron de forma amable pero decidida que sólo 

estaba permitido pararse delante de los escaparates cuando realmente se tenía 

Hahne, Ron- . . . 

fljdi* Mask £ Up interés por comprar algo. De no ser así deberían marcharse enseguida, 
spams/ toe Watt Un grupo llamado «Black Masta realizó un dia en Nueva York una obra especial 
MQtherfutker, mediante el método del o teatto invisible Disfrazados de cajera, cliente, 

vigilante, etc N entraron en un supermereadOj de modo que nadie sabía ya quién 
era auténtico y quién no, Algunas mercancías Fueron a parar al suelo, otras se 
regalaron o se robaron. La policía, que llegó al poco tiempo, detuve a un gvan número de 
clientes inocentes. 

las acciones que provocan más irritación son, sin embargo, las que demuestran 
gn uso de las mercancías y deí dinero totalmente opuesto al onden de valores capitalistas. 

¿ffiuqoijaifu 

Jirt /cbrcrif úe 1077* e] derívenle «toditMil JLuetano lAttiitt «*¿ presentante en ta de 
ílonn, ovttt"tde% ya ifesde htt^ta altjttttox rtitis. Cotí [üvtintnr el ttvüo Índice ti nuttar un 
din*: tirso de udttcrtetwta pretonriía ftacer entrar en ruson tt fox <ítt índiti» tos y llevarlos ti0 
jinetJí? a In linea de Punido Comuni***. estudiantes decidieron no veiturfn, pera querían 
impertir ni mijmw tíeutpa qit£ *e introdujera ta fíWtt ttiudtcal en tu IftiivcrsldatL Ltt #fttttft_'iáit 
üTía mueho o nuu neelún en et sentida ctel «riwiotlnflaívJui»». 41 atnauevvr ve coIdcw jjn mji 
voche con tuvgttfottt*i en Ut tmiaer^tídod que varían euiidrw siitdU-'nii** vigilaran títrraufe B f 



«recortes soda [manís scsteniiilBs». Afirmaban sus posfcloo.es «ag erando Los mensajes de la parle cfr el m^nifiesho 
coniraria de tg[ manera que resultaban totalmente absurdos [o allrmación subversiva). La des con- de lüi 
fíanía hacía La retórica política se expresaba en los índlanl MBiropolíiani a Iravés de La provocación, 

de /aperturtíadíír vertid COmO Rl3tfU& tfftjJuÜfelrCB, p8ÍO laifttiféfl &ü (JCrfOflCS fflC¡Upolfr'lt3S. h {1\&d¡3RlQ la represión en 

o happening; o acciones que alentaban conlra La o gramálíca cultural y el consenso político. Se ttaí,3j en: i/lfSi ¿ n * r 
burlaban de ta seriedad de La política y de su falso palhos, dándote la vuelta a sus verdades como unó 1 p ' 
arma punzante. 

En dílerenlss barrios [de Turín, por ejemplo), Las amas de casa i latía rías practicaban ya desde bacía Liqrnpo a nivel 
local Las «autoriduzlone», o sea, las auiorreducclenes decididas per cusma propia de alquileres, [fr ^ obfa ^ 
facturas de teléfono, de gas y electricidad, Pero Los Indíani Melrrjpctilani ampliaron este abanico con teatro de Darío 
la entrada Libre a cines caros, el saqueo de tiendas con la Intención de apropiarse del lujo y del Fa Non si 
consumo, y de La comida gratis en restaurantes cóntifcos [o consnme your masters). Oíros aspectos ¡^^f " 
I de su cultura de lucha, por la que ganaron fama más allá de las fronteras de lia lia, fueron Los 
| espectáculos espontáneos y Las fiestas en La Plana, sus ya m andoneas reivindicaciones absurdas, el descrédito 
| de tas autoridades mediante el medio estilístico de la glorificación degradante (o deterioro de Imagen), su poesía 
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Cuando en agosto de 1967 unes 15 activistas de los G yippies entraron en la 
bolsa de Walf Stree^ consiguieron montar un espectáculo que ya no necesitaba 
de ninguna explicación. Junto con algunos turistas subieron a Ja tribuna para el 
público y una vez arriba tiraron bítJetes de dinero a Ja gran sata de la bolsa: aLa 
gran cinta perforada se paro" y Jos agentes de bolsa lanzaron un grito de júbilo». 
El objetivo de tos yippies era provocar un escenario que muestre a los agentes de 
bolsa de rodillas recogiendo ávidamente Los dolares. Los yippies dicen: Muestro 
objetivo es seguir siendo un misterio. Teatro puro... Tirar dinero al suelo de ta 
boisa es pura información, No requiere ninguna explicación. Expresa mucho más 
que mil tratados y ensayos a nti capitalistas^ 

Si las formas del consumo gratuito pueden ser interpretadas como 
invitación a las dientas para que se hurten de forma espontánea y anárquica del 
orden y de las leyes de La sociedad de mercancías, otras acciones intentan 
romper la estética de la mercancía desvalorizando o inutilizando las mercancías. Una 
nov^ja de Juíio Cortázar cuenta de un grupo de activistas latinoamericanos, exiíiados en 
París, que empezaran un día a sustituir las cajetillas de cigarrillos de un supermercado 
por otras que antes hablan llenado con basura: «Sí la gente ya no puede fiarse de las cosas 
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dfa* A.I*ja *e estaba cociendo.- Iuj estudiante* #e cotiorntruhah va ta parte izquierda del 
pullo* Entre feffod te encentraba un grujía de fndlaril Stetrountit ani reiíltío* üdh disfraces 
UnutuiivoH vumi b ü rilad nú f per tas # espetas* y btandtendn stttt Itaettatt de pláaiico oí aire, A ta 
dcret>ku del paita *c envautrabaa lo* hambre* trajeada* del jtlmHcqtfo dfcf Partido 
Comunista* I/ua textiga caeatai «Desuñé* de alguno* juegan de palabra eou «Lamau caqfamuir 
una utelodia de * Jotas Christ Superitara* ttaetendu al tiflón al programa de aharra* del 
Gobierno tfUp. lujt conn nlnia x apoyaba»: «LnHict Star f Lama Star t i jfeicri/íci vagiiaiua /oi*í> 



sin sentido y, en buena medida, sus maravillosas pintadas en paredes y grattitís [o sniping}. A es:e res pací o, 
Norrian acuellas ideas acerca del la comunicación subversiva que especulan —parecido a Radio Atice— con 
corlocírcuílar los sistemas somtáta de Las ciudades. Sus gratíUfs na respetaron ninguna regla. Las inscripciones 
espontáneas convirtieran la pared en un espacio público que no permite un discurso privilegiado. Todos Los que 
sabían manejar un espray o un pincel, los que cubrían otras piuladas, las completaban o se invernaban unas 
nuevas, contribuyeron a la multiplicación de las voces. «FUAlk las siglas de una organización estudiantil 
neofascista, se transformó en Fuan en el sentida de 4a fa'ci cuba», o sea, «a lomar par el culo». M lado 
alguien pintó una respuesta: «Vergogna, lozano anche I bambúii» ([Qué YflrgBenza! Esto lo leen también los 
niños], a lo cual se contesto con "Buoní. i bambinl» Hndlanar und P 38», pp. 34-06], 
La ruptura con los buenos modales no se hizo visible solo en las paredes. Pero, desde luego, donde Los India ni 
Metropolitan! se mostraron Insuperables fue en los nappenlngs —como muestra, por ejemplo, de manera 
¡iusLralrva \a acción contra ei diligente sindical comunista Luciano Lama en ti campus de la Unwerstdad de Roma, 
en 1977—, en Los que siempre Lograron hacer sallar el imperativo moral de personas, situacionas y códigos 
loslitucíonales Hndianer und P 38», pp. t¿> 



simples que compran, ya no creerán nada de b que se les pueda explican 
Los líConsumer Surrealistas se dejaron inspirar por la práctica cotidiana de consumidores 
poco decididos que marcan sus caminos mediante la colocación arbitraria de cosas no 
compradas en otros sitios. A partir de ahí d esa rm ti aran la práctica del desplazamiento de 
mercancías para crear acontecimientos estéticos. Queda, sin embargo, la pregunta de si 
esta práctica es percibida por las consumidoras. Lo más probable es que esíe método sirva, 
sobre todo, para curar ías varices y desarrollar los callos de los empleados que de esta 
manera tienen que dedicar una buena parte de su jornada a la recolocactán de estos 
objetos. Para que fa compra se convierta realmente en un acontecimiento, hay que 
elaborar un transformación sutil de la oferta de mercancías. Cuando de repente se 
descubren unas premeertras de plástico en los pollos congelados, cuando un bistec te mira 
con una sonrisa pérfida, o cuando el mostrador de pescado se encuentra decorado con 
pequeños troeitos de espagueti* cocidos, como sí de gusanos se tratara, entonces sí que 
acontece algo. La sorpresa de encontrar una cucaracha entre los paquetes de arroz de 
Unele Ben o un pepino «sexo seguios con un preservativo, hace que la compra se convierta 
en un suceso inolvidable, Con estas acciones se trata también de mostrar que, en la 
compra, el producto real queda relegado a un segundo plano, detrás de las imágenes 

Laman dada . 

(Lttntft jtitwr? ttntf queremos ■ttii t rí/f rarj. Hctilnfitaff en virevla alrededor de Lamtt+ püíreaud» mt 
muñeco tillante de «h* «jo*. Al final, <?l servicio de onlett «a nyttaitttí más jf ¿t? produjo un 
prtm alboroto durante el ettol nosotras ti ramo* glvbo* tíe nana n ío* t ocíbiuajt con extintores. 
Pero lucgtf tlejaiuoít que se cwnpurou y tío les rtrr0»eamos l4t cnbcUera* V lo más itiiportniatc± 
naturalmente uo ¿rtibiinox a atis coches tic iiwgtitonía pa™ ¿tibiar, puc*4o que no qucrí&mo* su 
Jitgnr tte fc««r potito, coi* ¡tu Cf^r^penrfif iiie te»0»titfe, ail i^gnlfffjn*»* 



asociadas a él por medio de La publicidad, El objetivo es romper esta cadena de 
asociaciones y abrir nuevas miradas sobre las mercancías. 

Las acciones de grupos guerrilleros latinoamericanos señalan, sin embargo, que 
la crítica al consumo de unos pocos conlleva siempre e) derecho de los muchos a cubrir las 
necesidades mínimas. Ahí no se trata del consumo, sino de la satisfacción de Jas más 
futida me^ta (es necesidades vitales En este corttexta se deberían mencionar Jas 
^secuestros» de entregas de alimentos con Jos cuajes varios grupos guerrilleros abastecían 
los barrios pobres de ciudades latinoamericanas. El MRTA Tupac Amaru pedia alimentos, 
con este mismo objetivo, como rescate de secuestros, 

En relación con la guerra del Vietnam, diversas acciones militantes expresaron 
una crrCrca de /a conciencia de fos ciudadanos de las metrópolis que, a pesar de fas guerras 
imperialistas, ponfan su único ínteres en Ja pacificación de sus propias ansias de comprar 
Un intento drástico en esta dirección fue el incendio de unos grandes almacenes 
provocado por Gudrirn Ensslin, Andreas Baader y otros. Querían demostrar que el ataque al 
consumo simbolizado por el incendio del negocio causaría más rabia e indignación que el 
incendio de miles de pueblos en Vietnam, Queda, no obstante, la cuestión de si el mensaje 
moralizante de los incendiarios: «(Allá se está muriendo la gente, y tú vas de compran 
realmente logró «llegar» así a la conciencia de la gente. La contradicción entre la 
indignación sobre la imagen de los grandes almacenes en llamas y la indiferencia frente a 
las masacres en Vietnam habfa sido denunciada ya anteriormente por la o ¡E®fflfflm® fl 
con la octavilla ¡iónica «Burn, warehouse, burnln y luego convertida hábilmente en un 
tema mediático a raíz de fas posteriores consecuencias jurídicas. 

La mayoría de las acciones de la guerrilla del consumo en las metrópolis 
compaginan formas de la guerrilla de la comunicación con actos de sabotaje. No quieren 
defender una ética de la renuncia y apelar conjuntamente con los políticos a apretarse el 
ernturón. Sus acciones se dirigen más bren contra las reglas de juego del consumo como 
rueda importante en el engranaje capitalista. A menudo se trata de acciones que invitan a 
Ja participación de las compradoras con una oferta inmoral: transgrede Jas reglas del 
OQttsua\Q t sé afiérqüfC3 t coqs ¡o qu& te quste y na lo que pü&dss pagsr los yippidS 
llamaban a esto *Do itl» (IHazlol). 
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Hombres que representan a mujeres tienen, desde hace tiempo, su ¿Qué tiene de 
lugar fijo en los escenarios y en días señalados. En este juego, todo el SlibverstvO Cl 
mundo sabe que Ja Mary que ofrece, vestida con un vestido respl ai dmen te, una crossdressifHJ? 
mermelada o un producto lácteo en una publicidad es en realidad un hombre. Las Eso no lo ¿abe 

bellas de un espectáculo travestí tampoco dejan tugar a eludas acerca de su sexo; nadie excepto su 
todos están seguros de que los senos na son auténticos y de que el vestido muy petaqueo, 

ajustado no muestra ninguna hinchazón en el debido lugar porque lo impide 

un süp Fuertemente ajustado. Mientras que todo eso tiene luga; en un teatro, cabaret o club 
ante un publico heterosexual, el hecho de que el actor probablemente sea homosexual, se 
encontraré seguramente exótico y de esta manera quedará bien guardado en el campo de lo 
*otroy. la identidad del espectador no se verá cuestionada y es muy posible que el mismo 
espectador que la noche anterior se dejaba acariciar Ja barba por una de las drag queens, 
dentro dei marco ritualizado de una performance, intente Fastidiar al día siguiente a su 
compañero de trabajo homosexual. 

Y menos aún se atacan las ideas tradicionales de sexo cuando las tíos de] club de 
fútbol representan, con ocasión de [a fiesta del club, un número de ballet disfrazados con 
vestiditos bíancosG cuando en carnavales toman gestado el sujetado! a su 
companera/ madre/esposa y lo llenan con ovillos de lana. Todo eso sólo es divertido parque 
todos saben que los actores saldrán después de su disfraz aún más seguros de su virilidad. En 
realidad parecen cómicos disfrazados de mujeres, sobre todo porque el cliché de los 
comportamientos considerados tradiclonalrnente como femeninos es cómico, por ejemplo, las 
voces aflautadas, los pasitos cortos como gallinas asustadas y los movimientos exaltados. 

Los hombres vestidos de mujeres gozan también de mucha popularidad en el cine. 
Al final, sin embargo, el juego de disfraces se disuelve en favor de la normalidad heterosexual, 
por ejemplo, en Ja película "Tootsie*. La supuesta mujer conquista, una vez descubierta su 
condición masculina, el corazón de la amada. Una excepción de la regla es fa película i«Some 
like it hobf ("Con faldas y a lo loco») de Billy Wílder: cuando el millonario descubre el verdadera 
sexo de su amada, él Je dice que no le importa, que la sigue queriendo EguaJ, y juntos se 
aJejaneji en barco por el mar„, 

Mientras se pueda atribuir claramente el lugar que le toca a cada uno y dónde 
empieza y donde acaba todo, la inversión de roles de género conduce más bien a confirmar los 
estereotipos medrante la exageración que a provocar rupturas, confusiones realmente 
inquietantes o persistentes. 

Más confuso se vuelve todo esto cuando se trata de la prostitución. En este ámbito 
no sólo se encuentra exclusivamente a hombres en búsqueda de la sensación excitante de] 

Los ¡rueño* ríe Tecn TV* l/i Burbte n Gf-Jtu? 

En IOOSj eottta ctittn uña f fa mtprestt efe jUQueim ittitttol val vi Ó ti Invadir eu Sanidades el 
mercada e#¿CKloH«Jiíe«we eott sus mnftccn& Un r fríe asi vonto aa cor rvspcti rífenle pareja, el 
tuftrcinl fif-Jue con iruje da *j anta tía je, Este cks tas unfüecnv tneluso parfiuit habfar+ Tean 
Tftl/í H4trbie canturreaba: «J waflt ta go xhnppínif* (quiera Ir íUí eom¡tras) f ff Cí-Jos grañía? 
*Ui+ad titvn tvil no He** (tas hombres muertos tío <lic*rn meníirrtrf) u "Firurí FircJ Ura?» 
(¡fHcgvt)- En iVíivirtarie*, sin embarga, hitan aun buena j/torprexa. £n ttmnerosos pr^arainaa ffo 
EEUU se pttdterütt tpr Ion t+íAvaf rcivitidirátidafa* la JfrirbJe tAbcrutlot* Oryuiilzattoii (BlO 



amor comprable de los transvestidos. Están también fas drag queens, que quieren atraer a 
hombres heterosexuales que las toman por mujeres. Esta zona gris del tabú moral es el campo 
que representa también para los puteros «lo otro», fo secreto y prohibido en la vida normal. Y 
cuando en estas situaciones se producen confusiones, se quedarán como experiencias 
separadas da Ja vida cotidiana, por lo que tampoco conllevan una ampliación de los procesos 
de reconocimiento acerca del sexo. 

La utilización de modelos de comportamiento y de vestir del otro sexo se ha 
convertido sobre todo en los contextos gay-Jésbicos en un medio de expresión muy FrequÉJlf Asíted 
importante. El juego con los estereotipos, no como espectáculo teatral, sino como Queshom - wh&r 
práctica cotidiana, va aquí mucho más lejos. De hecho se pueden observar formas 15 CrossdrÉS1Ln 9 ? 
de autorrepresentaciún que rompen el orden de comportamientos de los sexos IDmpUL ™i; 
basados en la obligada heterosexua'ídad, tos combinan de forma nueva y los tE/rasptircE/raqs/ 
conducen a otros contextos. cdmsfaqjiimi 

tfBoys witl be girts and gitls will be bayB» (chico* que quieren ser chicas 
y chicas que quieren ser chicos). Si no es la biología la que adjudica a las mujeres una vida de 
mujeres y a los hombres una vida de hombres, si la categoría social de género realmente usólo 
existe en la o gramática cuituraf, entonces cualquiera podría elegir su género según le dé la 
gana, según su humor o sus consideraciones tácticas. 

Pero el génera es más que una adjudicación que una puede cambiar como y 
cuando le venga en gusto Es un principio esencial de ordenación de la sociedad, impuesto, 
siempre de nuevo, por el poder. La división del trabajo según el género, el transcurso de las 
biografías, la producción de y la a uto ubicación en identidades, competencias y 
responsabilidades, ta conquista de poder y su pérdida, están en gran medida p re estructura das 
por el género. La importancia de este principio de ordenación se puede comprobar por los 
esfuerzos que se invierten en reinstaurarlo machacona mente una y otra vez en los ámbitos 
más diversos de la sociedad, El sistema de impuestos funciona en favor de la familia nuclear y 
castiga a los que no siguen este modelo. Cada boda representa r de manera más o monos 
maní Fíes ta y a pesar de eventuales divergencias o rupturas a otros niveles, una articulación de 
relaciones de sexos; cada matrimonio entra en la cadena infinita de la representación de( sexo. 
Como el sexo es, precisamente, un principio central de ordenación de la mayoría de las 
actuales sociedades, se presta como espacio de intervención para la guerrilla de la 
comunicación. 

Existen muchas posibilidades de intervenir en el sistema de las relaciones de 
género: en la división del trabajo, en la planificación de carreras profesionales y el cuidado de 
los hijos, en Ja orientación sexual, en cambios de características sexuales terciarias como, por 

Los sueño* de Te en Tatk Üarbie jf {il-Ive 

aniuidd que tata íncción de las tanñcvaa quería praiexiur cvnira ín* Imiten qnc te lev habían 
impuosto. Por e#ta¡ rvxún a& hwtbían tit (relucid o rrn total de 300 Burbie» }$ Gf-Joeir rtm 
ni*&tttt{04 ile texto* combimlm e» iíeitdns de ladra \nn ifoffttloy Cfattilt». Ln m&tii pertcj}lüfl« em 
4.' retir conciencia ¿abre Itt educación iwjtfcCa fie tan ttiñax y las niños qtie fu tthO tomtídcraba 
mi aclu ríe lerrorEmiQ* Los mutila ¿fe fibulnufftrvn ett seguida ¿robre el tema, fo dt/muctarcm en 
las noticias e IticTttjto buscaran «i nijlox gire hubieren cMnupmrfo jior error una esta* 
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ejemplo, los vestidos y el lenguaje corporal 

Formas menos radicales del «'crossdressing» han entrado ya hace tiempo en la 
cotidianidad de la moda: desde los años 20, las mujeres han ido conquistando para sí una 
serie de vestimentas definidas como masculinas. Hoy día, una mujer puede destacar su 
atractivo sexual cara al otro sexo precisamente con ef contraste entre vestidos de hombre y 
accesorios femeninos como el prntalabros, el peinado o los gestos. Marlene Dietrich sigue 
sien cío una mujer; más atin, su irradiación erótica es femenina justamente por el contraste de 
llevar pantalones de hombre. ín la moda masculina puede constatarse también un 



é todavía no se han apropiado de las faldas y los vestidos? 
Independientemente de todas las cuestiones teóricas, puede afirmarse que 



hegemónicas de la heterosexual! dad forzada siguen sufriendo discriminaciones y medidas 
represivas. No pomada son precisamente los gaysy las lesbianas los que a menudo están 
expuestos a ataques fascistas. Tanto la división del trabajo según el género, con sus 
consecuencias jerarquizantes, como la proscripción social de personas que se sustraen a Ja 
atribución definida como normal demuestran claramente que la pertenencia a un género 
forma parte constituyente de la gramática cultural y no es en absoluto un asunto privado, sino 
una categoría política esencial para el funcionamiento de nuestra sociedad La 
hecerosexualidad con todas sus consecuencias, como la Familia nuclear, la división del trabajo 
según el género y el sexismo representa una estructura fundamental para la estabilidad de la 

exclusivamente en el marca del movimiento gayy lesbsano, de las nqueer poli tiesa (política de 
los homosexuales), aunque el crossdressing, entendido corno acto político, tampoco ha sido 
aceptado por todos. En las manifestaciones del .Christoplier-Street-Da^ o en el aqueer 
theater», el crossdressing, constituye uno de Jos métodos fundamentales para el juego de 
cuestionar los estereotipos sexuales. No obstante, cuando en Fas elecciones a Ja alcaldía de 
Chicago, en 1991, se presentó por primera vez un candidato de la «Queer Nariom, la confusión 
no se apoderó solamente ce los heterosexuales. Y es que Joan Jett Black no se presentó como 
«hombre* aJa carrera electoral, ni tampoco anunció con el semblante arrebatado la lucha 
implacable contra ta opresión de los homosexuales, sino que era una drag queen que se 
presentaba a las electoras. Su consigna electoral «Putting camp ínto the campatgm* fue incluso 
ignorada por Ja mayoría de las revistas gays. (pCamp»i es una palabra que designa una forma 
especial de apropiación de lo estridente, Erarrsgresory hortera, importante sobre todo en el 




dibujo» HiiimtttloH «L« familia $tt*p*»it»~ La empresa Itínttei ta dcxtninttá: 
ello* no habían recibido ninyumi reclamación* La uxplícnciúu para c*tv ¿ 
hecha vra mu» ¡titnpUtf las uiüax que ftabíau recibido ana da etítt |', 
muñecas transare «eran de los rale* de género na querían renunciar a | l }' 
exta p\eza arfa ta a!, puesto que a» íif.Joe al que le ausia Ir al voléalo y 
una Bar bus que aa tiene piedad con el euemiaa nan mucha más 
interetatites que la aburrida vvi titán aHginuL 




que desacreditaba los objetivos y las reivindicaciones serias de los gays y las lesbianas. 

practican el crossdressing* Eso se explica quizás por el hecho de que la sexualidad de las 
mujeres sea más evjdente en el discurso general y dominante de los géneros, mientras que a 



humanos, hecho Que queda bren manifiesto en eJ castellano, ya que ni siguiera existe una 
palabra especial para el conjunto de «hombres y mujeres». Sólo existe «el hombre»). Un hombre 
puede representar una mujer añadiendo a su atuendo normal simplemente algunos atributos, 
como por ejemplo pintarse los labios, ponerse una falda o mover las caderas de manera 
uFemeninait. Para las mujeres, en cambio, eso no es tan fácil, también porque los vestidos de 
hombre ya no constituyen un tabú para elías. Cuando abandonan Jas típicas formas 



S 



comportamiento, no crean la imagen de un hombre, sino de una mujer poco atractiva, puesto 
que el único signo claro para la pertenencia al género masculino es la barba. Por esta ra^ún 
resulta mucho más difícil para las mujeres parecerse a un hombre con manifiesta sexualidad 
masculina que a una mujer sin sexo, cuando quieren romper con las normas tradicionales de 
vestir y de comportamiento. 

A pesar de estas dificultades, el crossdressinq se muestra como práctica 
importante en la cotidianidad de la guerriJIa de la comunicación, puesto que cuestiona de 
modo radical ideas estereotipadas y subconscientes no sólo para e! publico, sino también para 
aquel les- que se atreven a entrar en este j 




James L Kirk (T, como «Torncat»), el capitán del Enterprise, el 



Textual 



una fíota galáctica, se ve confrontado con un problema excepcional de 
orientación sexual y de solidaridad humana; Kirk y Spock han naufragado en un 

de carácter ansioso y mortal, 

Si no es capaz de proporcionarle alivio sexual su muerte es inevitable. Poco a 
poco y a pesar de que le repugna la idea, se da cuenta de que la única posibilidad de 
salvar a su amigo consiste en prestársele como pareja sexual. Cuando se pone en acúón, 
se dice a sí mismo: «Nadie te obliga a disfrutarlos Pem Ea solución del problema no es tan 
fáciL Enfadado de que Kirk pretenda vulnerar su intimidad, Spock se resiste primero, hasta 
que acaba por dejarse llevar por sus razonamientos, su deseo y sü placer. "Le atravesó una 
sensación de alivio, y Kirk se detuvo un momento cogiendo a Spock en sus manos. No se 
atrevió a mirado, pero sin mediar palabra los dos sabían que funcionaría». Spock sobrevive, 
Kirk lo soporta [¿o había sido algo más que solo soportable?}, y los dos vuelven 
a la nave Enterprise. Los días siguientes, Kirk se sierpe vejado por fantasías 
sexuales y Spock encuentra una expresión más espontánea de sus sentimientos 
m7 a través del análisis deE esperma de Kirk (<i£s fascinante, capitán*), 

Las primeras y aún muy cautas historias cislash», es dedir p descripciones de 
sentimientos homo eróticos y de ucorning outs» (debuts] de héroes supemnasculmos de 
series de TV se hicieron a principios de los años 70, cuando los fans empezaron a 
sospechar que los sentimientos que Kirk y Spock tenían el uno por el otro eran más fuertes 
que tos que sentían por las diferentes mujeres que cruzaban sus caminos en los episodios 
origínales. Estos fans escribían textos propios al estilo de «Star Treb en los cuales 
describían situaciones de crisis existencsales que conducían a la .^primera vez». Los 
«si as h es» se producían en el contexto de una amplia cultura de fans que se desarrolló ya 
en los anos 70 en EEUU, y en ei marco de la cual se fundaron muchos clubs y íanzines 
propios. La opinión pública de Estados Unidos tilda a los Fans de «freaksii del consumo y 
descerebrados que compran todo lo que lleva la etiqueta de su programa preferido, o de 
criaturas emocional e intelecutaímente inmaduras que no saben distinguir 



Cazadores furtivos 
en la vorágine 



Jenkins, Hmrjr 
Textual Ponchen, 
Nueva York, 
Lar¡dw, m?. 



Rushkoff, rjouglas? 
Hedía Yirtjs. 
Ote gebeifjien 

ttedia-Wetn 



Una posición opuesta a la versión de los abúlicos drogadictos de la tefe afirma 
que en Jas series de televisión, sus historias y figuras subyace un inmenso 
potencial subversiva que ha causado un profundo cambio en la visión del 

i medios de 



comunicación en EEUU. No obstante se debería tratar con cautela esta visión tan eufórica, 

Una tercera versión parte de la idea de que los efectos de una serie televisiva dependen 

del trato que sus receptoras le den; «Los tonoc intentos y símbolos predeterminados son 

utilizados y manipulados por los usuarios que no ios han hecho- El lenguaje creado por 

una clase social tiene la capacidad de extenderse en su entorno, hasta los "desiertos" 

sobre los cuales, aparentemente, todavía no existen interpretaciones comparables; 

pero por este camino caerá en la trampa de su propia apropiación, es decir, que 

., , , . i i. . t Ue ferteau. 

se vera asimilado poi una vorágine de procedimientos invisible para el ocupante ^ rfe 

justamente por su condición de vencedora Pues los sujetos no se ^ra París, w?o r 

constituyen como inidividuos cerrados, sino que sus experiencias fragmentadas 

y diferentes les abren el acceso a toda una serie de diversos códigos y campos de 

significación semiológícos, Eso explica no solo cómo se constituyen Jas diferentes lecturas 

del entorno, es decir, en nuestro contexto, de las series televisivas, sino también de las 

diferentes maneras de recepción que sufren estas nuevas interpretaciones a través de otras 

lectoras, tos «textual poachers>i delante de la tele no leen el texto principal, 

ten den c tal mente heterosexual o asexual, sino el subtexto homoerótrco, y a partir de aquí 

elaboran nuevas narraciones, 

LoS primeros slasftes toparan can urta fuerte nesíSteacfa deatra de ta cultura de 

los fans y Fueron tildados de «character rape* sin calidad, es decir, de violación de las 

necesidades de los fans de identificarse con sus ídolos. Esta discusión lia perdurado hasta 

hoy y es señal de que los textual poachers atacan con sus trabajos creativos un punto 

neurálgico y ejercen un efecto persistente en Ja cultura de los Fans y en los conceptos de 

identidad. Mientras que las pequeñas astucias y prácticas cotidianas de la reutilización son 

difíciles de percibir, con los textual poachers se ha desarrollado una cultura 

manifestamente palpable de la tergiversación y manipulación de los caracteres y temas de 

series televisivas. Son sobre todo mujeres las que escriben y leen slashes. Manipulan 

imágenes de] cuerpo con connotaciones femeninas y conceptos sexuales, y encuentran en 

el diSUntiamiento por medio del género ea la literatura trivial así como en la utilización 

de protagonistas masculinos un lenguaje para sus ideas y Fantasías eróticas. El potencial 

utópico de estas textos pornográficos reside en el hecho de que se superen aquí las típicas 

descripciones reaccionarlas y sexistas de los productos tradicionales de este género 

literario* En vez de sexo duro se encuentran como elementos centrales de la descripción 

erótica la reciprocidad, la sensibilidad y el cariño 1 tal como muestra una secuencia de los 

polis de la serie *5£raskyy Hutch*, en Ja que disfrutan en una escena íntima de fos 

agradables sentimientos del «después»: «Brazos suaves y sedosos le rodeaban* Hutch abrió 



Devulajctn al Presidcnt Pujol 



El 23 ift? ocfrrure de lOOfl, unu brtgdfjlffa tf<>f iti o ofizt jolito aítupit pi*ac<*éM a hh desalojo 
xitftbólivti ríe fu rasUlcnvin fie vacaciones del presidente ife la írtíiitjrvlitai, J&rdí I*irjoí ? en 
Qweratbih. Se tapié /« puerta. *í<r eniraüa parto -qw el orprerf» c&Naci*?r<t l-fta ariete* de wrre 
echutlo rito vn propio cana ff con ta ptt&rta prwiittatlit+ £1 derriba qtte ímife seguir en enfoK 
f«jfl* al desalojo. Me tfcjv para Jrte/oi- oca*irih. Tuva ¿uerto? <?í «prenj», por cstu ver... 



reed.ecfu/ 
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BLOliM 



Existen una serte de grupos en Estados l)nhios r sobre Lodo en California, que practican c — ^ * 

medíante sus yanten [travesuras) una forma de perrilla de la comunicación. La Bar ble Liberal ion Organizaron 
{BLO^ por ejempLo, retó usía acción de sustitución {reverse shopüfüng) que tuvo mucha repercusión en los 
medios de comunicación. La acción consistía en sustituir los ni o d utos de habla de Las muñecas Te en 
Ta 11 Barbies y los muñecos SI iones para crear confusión en los juguetes \ especio a tos roles 



Try [he "Jmli- 
tute' on Une a\ 
nríp // 

sgwaservlutsd.etí/ 
pdchhrrl 



Fl fnsütute oí Sociomelry, con sede en Sen Diego, no soto reparte carnets oficíales a sus miembros y 
organiza encuetaros de socioiflelría, dispuso también La colocación de letreros de aviso en Las 
autovías cercanas a la íronlera con México, AL contrario que La policía de ironizas, que advierte 
cantfa Los inmigran tei itegates que pueden trinar repeati ñamante la c&liada, et tastitute ot 
Socíometry advierte en sus letreros, además, contra la policía de Meras que Los persigue, 



Los miembros), en cuyo primer numero también se encuentran «los procedimientos oficiales de 
trabajo de la BLtK Según su propia definición, la ^socionielry» es et análisis cu anulativo óe Los individuos y sus 
relaciones con tos grupos. EL Instituto subraya al mismo tiempo que todo eso no tiene nada que ver cen 



los ojos y miró la luz del sol que el agua reflejaba. Sentía un calor agradable a su fado y 
debajo de él,*.. Se besaron antes de pronunciar ¡a primera palabra". 

Historias homoerótícas sobre los ídolos de series rompen La norma del héroe 
heterosexual e inventan contraimágenes de las Formas más represivas de la identidad 
sexual. Con sus ideas acerca de alternativas a la actual relación de sexos constituyen una 
forma de en Fren [amiento tan placentero como provocativo con las ideas del cuerpo y las 
atribuciones de roles. 

No se puede saber nunca la manera en que estas re útil iza don es y 
apropiaciones son interpretadas a su vez por los que se ven confrontados con ellas, Pero sí 
es posible describir la normalidad, el discurso hegemónico. Y si este puede ser roto 
mediante tales intervenciones interpretativas y transformadoras, se crea un espacio para 
interpretaciones disidentes y el cuestionamiento de esta misma normalidad. 



s 

I 
s. 



matemáticas o ciencias, sino que se traía ante Lodo de una «guerilla soclomatr^, 

EL Center íor ihe Lamí Use Inlerprelaüon (CLÜI) (Centro para la Interpretación del Uso del Territorio) fia las 
Ángelas es también una organización de investigación «sin ánima de lucro»» En su "interpretación del usa del 
territorial el CUIl centia su interés en lugares bien determinados. En lW. aot ejemplo, el centra lemtá un 
monumento en el punto da Huevo México Me en 1957 un bombardero B-3ó perdió una bomba de hidrogeno. Un 
lunar Igual de fmporlanle es La base de labóralo? ios y ensayos en el desierto da Ulan, donde se desarrollan y se 
hacen ensayos con armas biológicas y químicas (United States Army Dugway Provino, Ground); «Uno h|tp . 
de los complejos militares más des lacados de Estadas Unidos». Para alargar a asios lugares su bien /Mwmtotwq/ 
merecida atención, el CLUI coloca anuncios con fotografías que avisan a los vinieras del especial tUjJJltinl 
alractíro fotográfico de dichos sitios, EL CLUJ publica además ana guía ilustrada con el título de The 
Nevada Test Site: A Guíde lo Ameritas Nuclear Prouina Grnund (El territorio de ensayos de Nevada: ana guía por los 
lugares de pruebas nucleares de Norteamérica), Asimismo oí re ce una mi nica ni a ra turística con la cual el 
obsmadmpuedeeiTipv^titf vm levada Test SlteTour» fana rala por ElleTrltoiiodeeíisaíosdeNeiíada) tirada tí 
lugar seguro de su casa. También se puede adquirir una camiseta con el emblema creado por ellos para esta 
camparla: "Be a vralkinq PhotoSpoi» [sé un anuncio lolouráticQ andante). 



£( happeninq 
V el teatro 
Invisible 

Un uso diferente 
del espacio público 



Ei teatro invisible y el happenfng son formas cíe intervención 
política que hacen del espacio público un escenario totalmente diferente. 
Ambos se sirven de elementas teatrales. Peno mientras que el teatro invisible 
realiza sus puestas en escana normalmente de forma disimulada, en el 
happemng se emplean abiertamente préstamos del ámbito teatral (máscaras, 
escenarios, accesorios, etc.). Las dos Formas se basan en tornar la iniciativa en ei 
espacio público y utilizar las posibilidades de actuación que alif se les o Frecen. 



Happenfngí En los anos 60j ios happeníngs se hicieron famosos en cuanto acciones 
[La políticas rJe masas que desacreditaban los rituales de me ti i f estación rígidos y 

revolución totalmente organizados de los grandes partidos. La ruptura con Jas estructuras 
es el teatro sociales encontró en tos happenings su forma de acción política adecuada. La 
de calle' o tntemactcna! Sítuationistn, ta o acción subversiva y los o 

practicaron múltiples formas de happenlnq como intervención simbólica, acción 
per turbador a ( sentad^ bloqueos, etc* En estas interven ciüfles se puede observar un 
cambio continuo de un activismo meramente simbólico, al principio, hacia conceptos en 
los que aparecen las relaciones reales de forma quebrada o ligeramente transformada. En 

Of¿bj)«cri<&it tfandhiatta (Vatenetoi 3Ü*1*00) 

Tren "pwfiHfJti*" dct Xtauiment cFObjeccift de C<Mt#cf¿urí« (JtfOC^ apenado* par una* 30 persanos, 
se fitfr adujeran en el criarle t de San Juan de Valencia a precedieran a cUntsurar el rccUitv t 
prcriiiínjttfv Ja puerta y garita** vuñaufíih etc.., can ñnía da embalar* Ltt sorpresa y pnsívidatl 
de la auardla^ que les bahía perutilfffa inertaw catgar una pintearía en la faehadtt cvn el lettm 
ütMtumtstón en Iwb cuartetes^ se terminó ctuuulo los* tras aatiimlltarístas ¡te disponían a 
precintar til iiwttstH tte la bandera* ía* paJícw interrumpió a las líi uttnatos la posterior 
nterlenda en fas jurdEite* del cutirle! y detuaa a nn Uutttiititv-ileHcrtat* presente en ta aecián* 



la historia de la Cacophony Socíely (Sad&dad de Ca coi orna) empezó en San Ffancisco con un concurso de o 



Francisco Cacophony Sacie ly. Existen más delega clones locaLes» en tifo Ángeles, Portland y Seattle. La Cacophony 
Socíely cuenla con unos 600 «merry pranksters» (pranirslers felices) y no dispone de una organización rígida. 
Realizan todo tipo de acciones, con especial dedicación, quizás, a las o happenings y ai o teatro Invisible, La 
Cacophony Socíely se eniíende a si misma como un movimiento un d erg round, sin vinculaciones políticas, sin 
eslrucEtiras ni reglas lijas y sin presidente, y catno «üften nonsensical» (a menudo slrt sentido), Editan con 
regularidad en Los Ángeles boletines ríe información- La Cacophony Soclety o inventa organizaciones, o iakea 
acontecimientos y realiza üeslas ilegales como happenings. Los mensajes políticos explícitos le son ajenos. La 
vocación por el sinsenlitlo y el caos («SupuorL M powers of chaos fn yonr commnnity» - apoya Los poderes del 
caos en tu com unidad) domina la mayoría de sus acciones, Y su última «helter skeller-partv» ÍJEesta caótica! con 



Tale* fram ttie Zone, Calendar of Ihe Los Angeles Cacophony 
Htt-p:J7u™w alumni.cairecíi.edu/^reynarcl/la.caca/la.caco.hííi^ i en 
The Rough Qraft - http://www.ipyb.CAqi/Hco/ 



los años 70, ios happenings pervivían sobre todo en el entorno de la Autonomía italiana 
{OMÍ§®®$ OÜ®$ffl$®Mm§ y después como «SpaBguen1|ai> (guerrilla divertida) en el 
contexto del movimiento social de! SI en Berlín. 

Desde sus principios, el happ^ning esta estrechamente emparentado con tos más 
diversos activismos artísticos y con Jas formas de teatro experimentad En el centro de sus 
planteamientos se encontraba la idea de una transgresión de tas condiciones existentes. Pero 



sentido existencia lis ta o metafisíco (Ba tai lie, Artaud, 8euys, Mitsch), en el happening político 
se trata de una transgresión de las normas sociales y de los discursos hegemónicos mediante 

happenings articulan además siempre una crítica a las ideas de la burguesía ilustrada acerca 
de Ja opinión pública y del supuesto intercambio Jihre entre individuos supuestamente libres. 
A esto oponen la agitación directa y Ja confrontación, el enfrenta miento provocador e 
ingenioso a favor de un espacio público como Jugar donde puedan manifestarse los conflictos 
sociales. Los happemngs ofrecen durante un instante Ja posibilidad de superar ei tradicional 
reparto de los papeles de actores y espectadores, los rituales de hablar y escuchar, de actuar y 
permanecer pasivo. Trastornan por un momento I 



OlíttpUViÓn iT/UilcJjl LfTIiU * 




Jueves, £ da abril de 1967. Et diario BILd de Axel Casar Sprint er grita a sus Lectoras en 
grandes titulares: «Planeado- Berlín: Atentado con bomba al vicepresidente de Estados 
Kojnmune 2 y rebeldes del hflchís ünídosv^ El día antes deUupueslo «atentadas los maderos descubrieron un «taller deL 
terror», (fonda intervinieron una exiraña sustancia pegajosa y gelatinosa Los químicos 
de la pasma necesitaron Ires días enteros para descubrir de qo§ malaria especial era eL ate ría L explosivo^ 
intervenido, Fritz TeuteL Rainer Langhans y compañía —todos ellos miembros de La Kbmmune J (K 1), centro da 
espanto de los buenos ciudadanos — habían cocido diei kilos de polvos para dan, coLoranlas y harina lsm ^ 
para producir las bombas de calorías más dulces desde que existen presídanles, Pero nadie Les Raineivieufe*. 
agradeció este amable homenaje al vicepresidente HuberL H, Humphrey, quien había declarado en Fníi: * tótJ mi£k 

Ffartkfuj-t/Bdrüi^ 

público que el flan era su postre preferido. Fueron acusados de «haberse reunido can finos m Cfr iamb 
conspira dórese Se escribió mucho sobre eL «alentado del flan» en la prensa de todos los países; entrevisto con 
pues hasta enlonctís la producción de postres nunca había sido considerada terrorismo. Aunque esta p ' eher 

KurueLmann en: 

Iniciativa al final resulto ser un comienzo fallida, sus Iniciadores marcaron duranle mucho llampo La Dre0eri mfqinq 
Imagen publica del ntovimienlo antiai/loiitario. y otras fed > 

f Como «comité provisional para La preparación cíe la auloorganlzaeífin estudianlík la K t revenló — ^ fpferd rff?I 

1 tírwjíús, Berlín 

pp. 202 st h 



posibilitando de este modo una Forma más divertida de enfrentarse con el poder 

Los grandes anáfisis políticos ion para el happ&níng menos importantes que las 
referencias y los puntos de contacto regionales (desde el happerung artístico de ios años 60 en 
Ulm que juega con el trabalenguas «In U1m r um Uím und um Ulm nerum* [En Ulm r por Ulm y 
en torno a Ulm]) h hasta las acciones del O en los años 90). El fin de estas acciones 

es la apropiación o la defensa de determinados espacios públicos (harrio, universidad, casas 
okupadas, etc h ) o medios de comunicación (por ejemplo, o üMfe ¿flflfe) sin caer en la 
trampa de copiar forir as autoritarias y burocráticas. Se intenta afírm arrugares subversivos 
dentro del espacio « urbanizad o« alienado. Al contrario que el teatro de agitación, del «agit- 
prop», ios happenings no pretenden transmitir un mensaje claro y conciso. La diferencia entre 
un texto argumentativo claro, que pretende convencer a tos demás, y eJ actuar-liablar indirecto 
y basado en Ja experiencia de los happenings se puede mostrar claramente con el ejempío de 
los o tomadores de pasteles del entorno de ios yippíes. La diferencia entre tomates o huevos 
podridos tirados a la cabeza de algún político y de una tarta de fresas con nata bien 
emplazada en medio de la cara del atacado resulta evidente: los tomates y huevos son críticos, 
las tartas son cómicas. Estas últimas, sin embargo, desplegan su potencial poíítíco-subveisivo 
sólo en determinados contextos con sus correspondientes objetivos. 

«Bu rm tvfirftkomiVi bitrnl» o cátno la K I inventó «11 incendio lntencÍBUUtt& 

Et 24 de mauw de JSGJ* ta Comunn I publicó tmu ucíncíHa (ttEnnayo de mía mtí'Pa /orí«« 

uta nif enlucían c« Bruselas» Declaraban « paste vifrrt que un incordio «tt tan i/rrt*«*í^* 
ttlutace He x ji 1'fitnoFiiíioii, en Rrut¡etav t que costó la vida n ¡SOO pet-jronax, Ziabta sido el 
rebultado de i<« «tnaxiliappenlng» contra ta guerra, d<? Vfotoamf iuvcniubun un tnotivo 
político u uflrtitalHtn que et incendia fue intetteionnde* Dccia¡K *rVnc*frtní amibos Etefgflí 
enn*tgtiiert>u su objcHipo de hacer participar a la gente en el divertido fttago de Vtcinarnt 
pcaun Sntfffo ti grande* aljitxreeite*, trawietttmt ciiidailmioji saturado» ícr«iJff"J> *u 



provistos do chapas de Mao— una asamblea de 6,000 esludíanles del ASTA (parlamento estudianlíl) de La 
Universidad Libre de Berlín. Distribuyeron una «octavilla acerca de la Idiotez de los especialistas», invitando a Los 
asistentes a dejar la universidad, ponerse a trabajar y a comprar con el sueldo Lina casa para convertirla en 
comuna, donde practicar el amor Ubre? organizar cursos para la formación da unparlido- EL cbfelivo seria formar 
o proYos que se desplegarían por toda La sociedad e iniciarían acciones perneadoras para poner en marcha la 
rueda rnMrii de la revolución. Motivada por el desee de un cambio radical el movimiento ant fautor ¡tari o —la K 1 
era uno de sus productos — quería sacudir los cimientos petrificados de la sociedad. Cobró su potencial 
revolucionario al considerar que lo individual y Lo social eran igual de importantes a nivel pe lili co y que, por lanía, 
no podían ser contempladas por separado. La Iransform ación propia no debería ser vrsla como un asunto personal 
como nasia entonces, sino como aporiaejan a un cambio radical de la sociedad. 

Durante algún tiempo Los futuros miembros de la comuna (Frilz Teulel Rainer Langhans, Di éter Kunzelmann, Jschi 
Qbermalei, ele.) encontraron cobifo en el piso berlinés rief escritor Uwe Johnson. Proclamaron La revolución de La 
^ vida cnlidiana: La ja mi lía nuclear burguesa debía ser reemplazada por et colectivo. La opinión pública 

acurra dos vece* se fQó, sobre todo, en su llamamiento a ta promiscuidad. Pronto las acciones de la K 1 consiguieron 
ton ia Emsma ^ m j^emaclojial y más cuanto que en oíros países existían grupos con ideas políticas parecidas. En 

es ya parle úé[ 



¿Pero quién o que define que el happening ha sido un éxito? ¿La publicidad que ha 
alcanzado? ¿EJ número de personas que han participado en él? ¿U otros efectos conseguidos? 
Como en la mayoría de los casos no se puede hablar de resultados «medióles^ el «valor* 
político de tales acciones es a menuda controvertido. Pero ios bappenings son política 
simbólica y sería erróneo medirlos por sus consecuencias, reaten puesto que no buscan 
«resultados contabilizabas^ Sus efectos se muestran más bren a oíros niveles, Se sirven de un 
espacio o de una situación politizada y los transforman con Ja ayuda de diversas técnicas de 
guerrilla de la comunicación. 

La cuestión de si las acciones simbólicas tienen sentido o si sirven exclusivamente 
para la autoestenificación depende del contexto, es decir, de Fas circunstancias en las que se 
realizar^ o bien de la propia producción de atftoescenirrcación, El ejemplo de Eos yippies de 
Estados Unidos, que -siguiendo la teoría de Marsiiall McLuhan- prafieren operar en y con los 
medios de comunicación en vez de recurrir a los mensajes con contenido, demuestra lo bien 
que pueden Funcionar los comportamientos ambivalentes. Ellos llegaron incluso a negar 
efectividad al conocimiento cognitivo y a la transmisión de información lingüistica. Cuando en 
el año 1967 se propusieron hacer I evitar el Pentágono, lo que pusieron en marcha fue una 
«revolución de fas cabezas» con guarnición psicod él ico-espiritual que pretendía aclarar de paso 

«Jfitrtt, wnrehausc^ burtti» » 

excitante vida y Brusela* se convierte en /fmwi»*. La policía, belga callaba — serrín ta 
octavilla'— i<t verdadera vanjw del Uteettüia para evitar qwte alguien imitara este arto. 
iJit otra octavilla (tt¿P&r qaé arría»* consumidor?*) se de.ciai «linos grttndex abttaccuea en 
Itamu* con aente ardiendo transmite por primera nc; en uqq metrópoli citropett ta KeitSnción 
crepitante de Meíttam (de estar allá |f de qttemnrjí? cah ta* vtetituiulin*), txnxx. tentación qtui 
todavía echamos de tttenos eu Berlín* [•**]$osatrox f que citamos abiertos a iodo Ju tntcva t na 
pode titos dejar da expresar Mientra atlwiraeián ~-ñie mpre que no #e sobrepon? ta jtijrtfq 



el entorno de Los o yípples de Estados Unidos se publicó, por ejemplo, un libro con un título casi idéntico al 
conocido K13U mich (róbame) de Teulelvlangrrans (Abbfe Hoíman: Steat ihis bookj. Coincidieron Ismbíén en ta 
elección de sus medios; en los dos grupos predominaba la provocación medíante o hnppenings políticos agresivos. 
En Los happenirigs participaban normalmente centenares de manifestantes disfrazados con mucha imaginación. Un 
día, el Ejército de Salvación s& encontró en apuros cuando esta batí cantando su serenata en la calle Kurfflrs- 
tendamm de Berlín, ya que la policía los confundió con miembros de ta comuna, Con la láctica de jugar a "la Liebre 
y el eríro» aprovechaban cualquier ocasión, sin recurrir a la violencia física, para provocar a las tuerzas ti al orden 
y ridiculizarlas, los activistas de la K T dominaron a (a perfección La táctica del desvelamiento de ^ pmaflf , 
estructuras autoritarias, Sus acciones provocaban reacciones indiscriminadas por parte de La policía, 
de ta que tampoco se salvaban los ciudadanos- especia do res. 

Numerosas acciones de la K 1 tañían rasgos de espontaneidad dadaísta, «Na se. exagera a timando 
que las Jornias de acción específicamente a nliau toril arias adquirieren carácter masivo justa en el 
momento en que ta Soiiatfsllsche Deutsche Sludentenbtnid {SDS {AUanzadé Esl Lidiante 5 Socialistas 
taanes)} se Justonáron una Unaa que tifetóricameErie se remontaba a\ dadaísmo berlinés*, 
los medios de comunicación convirtieron La experiencia de La K 1 en una central de espanlaciutja- 
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la cuestión del poder. Este mensaje no se "transmitió» mediante un texto esclarecedor sino 
mediante un happening escenificado para los implicados y los espectadores (de Ja tele), 
Los elementos simbólicos des aparecieron prácticamente por completo en los 
happenings de la guerrilla divertida de Berlín. En su lugar se introdujeron más «estrategias 
afirmativas» (o afirmación subversiva) en las diferentes formas de o teatro invisible /visible, 
influenciadas sobre todo por las discusiones teóricas francesas {Je principios de los años 70. 
Accionistas disfrazadas (al estilo de FranzJosef StrauB [antiguo presidente de Baviera} de 
señora con pieles de visón del barrio rico herEinés de Crunewald o de "joven derechista" con 
una chapa con la imagen de Kohl] exigieran en un mitin del senador para Urbanismo, el 
conservador Heinrich Lummer, mas medidas drásticas contra los okupas y manifestantes para 
remitir así a las relaciones de Luirimer con la extrema derecha, la inauguración de la gran 
exposición sobre Prusia en el edificio Gropíus fue perturbada por una representación de 
nombres desnudos, pero con las caras tapadas, que se se dieron a conocer como «TUWAT» 
(«HAZALGO* en dialecto berlinés) y que llamaron de esta Forma la atención sobre fa 
convocatoria de un congreso de autónomos. Una «iniciativa de amistad gemía no -americana* 
convoco al mismo tiempo una gran manifestación en favor de la visita del ministro de Asuntos 
Exteriores de Estados Unidos, ALex and er Haig, en septiembre del B1 H precisamente como 

trUum, tcttrebotMse f bumf * 

mecíM" — 1»"** lo que de at retido e jmtot'ftcfor subyaea^ a |M*,*flr de latía imperita /trnuatia, at 
ct incendio de Ion y futirles almneenex di* ffriLvelffsw En la. última netavítltt («¿Cuándo 
arderún ton fjnw<lp)í íilmuvcticx de Bprlíií^J, ta Jíwcntíu vitt utfa iiiuitiicirl'i abierta tt 
«manifestarse» también en Bar Un i'ah almaeoitc* en Uavuia ei* favor de Vietitam; <*flt> oí 
extráñela [*++] srt en los próxima* tiempos ¡te produce mi incendia f«.J Bnt&etaft iton ha (fruto 
ta última rmtpvtenta ptmihlci Buru t wAreftirtuie, buril!» f^ns uioqucf rttrtmle* de lu K I Anbt'ftrt 



«ferrorrfka comuna danos, y Lados los sígurantos prejuicios contra generaciones de pisos compartidos estuvieren manca- 
eshidíanHi que h 3 0Qr esla \^ sn defoimada, a pesar cíe que el verdadero día a día de la K T en realidad había 
loí cabios di bastante pequeñoburgtjes, Las fotos de UscM Obermaier fumando un pono fueron mas bien un 

parpj.a frecuenten Irabajo de encargo para [a piensa y se veníleron a las revistas tfo información Stern y Splegel la 

{spiegzt, n° 2?. campaña de difamación por parte de tos periódicos del magnate Sprint] er consiguió convertir a les 

1967, en referencia 

a la K y deLaKUnpeLtgroscsetiemL^sdelEs^ 

distanciarse de ellos. Perú tos miembros de La K i pe eran Juzgados, entendieron tas vlslas en la 
audiencia cerno una amable oferta por parte del islario, que les ponía a su disposición un escenario para nuevos 
happeniMjS> Desvelaren aL procedimiento [udicíalcomo ritual del poder. En marzo de 196f¡ ( un reportero rfeLSpiagel 
m lamentaba en un ar Ututo del aspetto te Teutet que, según él suponía «ta taslioma total ta la manera de tosÜi 
occidental». De este proceso viene también La legendaria Irase queTeufeldijo acerca de Ea orden de levantarse anle 
et tribunal: «Bueno, si eso ayuda a encontrar La verdad». Con una frase así desmontó la exigencia de subordinación 
de La justicia burguesa que se Impone en la sala de audiencias mediante convenciones formalizadas (o gramática 
cultural). Cuando se te pidió a le niel someterse a un diclamen psiquiátrico, ét manifesté no tener ningún Incon- 
veniente en hacerlo, siempre y cuando et juez y el Uscatse sometiesen también a tai re conocí míen lo. 



manifestación en contra de esta visitan Pero después de largas discusiones dentro del 
«movimientos la marii fije desconvocada. En su tugarse organizó una obra de teatro en el 
Metro con hombres y mujeres vestidos de mujeres de Ja limpieza qu& tiraban piedras de 
poliespán contra ["terroristas"* Los viajeros Fueron involucrados en discusiones entre "población 
trabajadora" y «gandules criminales». 

La «Spallgueñlld* se entendía como una forma especial de expresión del 
movimiento del 31, desnucándose abiertamente del del 63. Su ndiverstán radical» (raditeler 
Spaft} surgía dala convicción de que ya no había nada que perder («No Muren). Esta 
delimitación por lo que se refiere a utopías sociales, a posibles maneras de vida colectiva 
(comunas y alternativas), a la influencia en la sociedad y también en cuanto a referencia de la 
cultura pop (hippíes contra punks] sigue estando clara hoy en día. Por lo que se refiere a las 
formas específicas de acción, en íos happenings se muestra, sin embargo, una sorprendente 
continuidad que desde el movimiento del 68 pudo influenciar la manera de entender fa 
política a principios de los BO P una manera nueva, no esclarecedcra, que buscaba la 
confrontación y que cuestionaba también muchas certidumbres de la Izquierda, 



«Bitm t wtrehaUKc^ burujo , 

torntto un ptuito uvurnlificu: ios nrandetí almacén tí* ti otan nímbalo del intuido capífalürfct ele 
merennria* jf coimo exprettioi* de Horma lEtfctd vtt Jn sociedad de coiijruuro. ¿vio la Uten efe (fue 
el Ittyttr del i>orldEctita delirio cotuiiHitatu pudiera íter macnttxMÜo con ataques terroristas ya 
rebanaba el limite de ta prvuaeucióJt. El vigtftentfe acia do eitta re presentarían tuvo tapar e*i 
ta #ata rftfl jir=natfo. 



La Comuna 1 lúe el símbolo de una íase del movimiento añil autoritario en cuyo centro se encontraban los procesos 
de aprendizaje permanente pero también los esfuerzos por cambiarse a sí mismo. Es posible que stis formas 
rivalizadas de acción hayan entrado en la «pendiente irresistible de Los procosos de valorización que se 
autoalimentan» y que TeufeL Unghans y compañía se hayan realmente convertido en "provocadores mentalmente 
entrenados de La sociedad mediática capitalista» y en «sus suministradores dependientes*. No Eípet[at útí 



atit oo rgan ízación cara a la emancipación del sujeto histórico. Los miembros de la comuna oponían al 
poder del Estado ta creatividad; a las armas, la movilidad; a la brutalidad, La pasión; a Las porras, el 

La K 1 marcó La Imagen social de la generación del 68, si bien en La oposición exl raparla me otarla al final acaba 
dominando la prjliüca seca y sosa, Las diferencias ideológicas cada vez más acusadas acataron en 1967 con La 
exclusión de La K 1 de La SDS. Se Les acusó de «misa espontaneidad,, de WBfflm 
reatldad», A despecho de todas Las diferencias, la K 1 continuó con sus acciones, en 
de la SQS. l\ prw^o K l tocase Ircatarente por sus ton Liri tacones intimas. 

Hubo también mujeres que se distanciaron de La K 1, sobre todo aquellas que más adelante atacaran con tomates el 



Cada año, en ia verbena del uno de mayo, se celebra en Tubinga un 
de g a I a y extra no d tu a I prinn avera Mas corpa ración es estu día n ti i es sa I u d an con cantos e I 

cuerpos comiendo del mes de mayo. Los miembros de estas asociaciones de hombres se 

reünen por la tarde en sus locales en el Ósterberg. Después del consumo ritual de 
alcohoi empiezan poco antes de la medianoche su marcha de antorchas (con recogegotas 
Hechos con pcsawasos) hacia et Holzmarirt, una plaza céntrica de Tubinga dominada por la 
iglesia StiFtskjrcha Van vestidos con trajes de estilo antiguo, en los cuales destacan 
especialmente las gorras de vanos colores, las cintas en eí pecho y las puntas multicolores en 
la trincha de sus pantalones. Delante de la igtesia se alinean y cantan tres canciones: una en 
latín que alaba los placeres de la vida estudiantil luego la canción popular «Der Mai jst 
gekcmmenn (Mayo ha llegado) y al final una canción sacada del contexto de la revolución 
fracasada de 1348: uDie Gedanken sind frei» (Los pensamientos son libres). 

Pero este canto apenas se puede percibir, puesto que otra parte del ritual é£ gue la 

para perturbar la manifestación de los estudiantes con se iva do res, a veces con «argumentos 
contunden tesa, pero siempre con el tras rondo de un ruido tremendo (desde cacera ta das hasta 



dominio de los hombres en la SDS, Gretchen Datschke-KloU criticó las Ideas polacas de la K 1 diciendo que Los 
hombres déla Kt «paiecran tener principalmente un objetivo, el de convenir a las mujeres en susobjetos sexuales 
comunes Frases como "A mí qué rae importa ta guerra de Vietnamí yo iengo que solucionar mis dificultades pare 
llegar al orgasmo», de Dleter KumeLmami, podían conducir a tales suposiciones. La práctica social cotidiana de ta 
K 1 estaba marcada por ínUuencías s a lisias- pal ría reales, fío obstan le, lue paradójicamente esta Insistencia en el 
factor subjetivo la que contribuyó luego a preparar el terreno para et cues1 lona miento de este palríarcatismo. 
Además hay que decir que la idea de una revolución sexual no era exclusivamente una cosa de hombres; un trato 
más abierto de la sexualidad la an tico neepc ion y La idea de una responsabilidad ccLeclíva por Los hijos, significaba 
también pava tas mujeres n paso hacia la libración. Tal prfctíra se leatiió, sin embaído, más bian en ta 
Kommune 1 (K 2), una escisión de la K 1 r fundada por Jan Cari Raspe, Hélice Brandl y oirás, como contestación al 
narcisismo, al culto de Los id c Las y a la instrumentaLízacion de algunos compañeros proletarios por parte de 
Krtimune i-. miembros de La K L La K 2 intentaba llevar a La práctica La reivindicación de Rudl Dulschfte de 

-Kitideiírriehung «revolucionar a Los revolucionarios» como "condición previa a la de revolucionar a las masas», una 

in dar Kommune» , „ 

£n Kvrsbuti n* «tí^tia que ta K 1 im pudo t> no quiso crnnrAir. 

17. 196?, pp, AL mismo líempo se Jorrnti al "Consejo Central de los rebeldes nómadas del hachís* {«lentralrat der 

1W-17Q r 



los años 80 poruña presencia policial masiva. Los guardianes del orden crean un ancho 
espacio vado entre los dos grupos y evitan así que Eos estudiantes corporativos sean 
incordiados con huevos podridos y otras con barreda des, A pesar de ello, la confrontación de 
[os dos grupos opuestos ha mantenido su carácter de un espectáculo de lucha. Este ritual 
anual es tari conocido que acuden cada vez mas equipos de televisión en espera de que 
puedan captar alguna actuación espectacular 

La coreografía de la puesta en escena: «Ei Holzmarkt de Tunbinga a medianociie a 
Ja Juz de las antorchas» suele correr a cargo de Jas corporaciones y de las fuerzas de orden 
público. Según el reparto de papeles legalmente previsto, elfos son íes actores, mientras que 
los demás han de conformarse con el rol de espectadores. Aunque estos últimos consiguen 
normaimente dominar Ea piaza acústicamente, ia convocatoria y el territorio visual quedan, no 
obstante, en manos de las corporaciones, apoyadas por el cordón de la policía, Pero en 1995, 
el ritual se llevó a cabo con un pequeño cambio de escenografía 

Aún hoy no se sabe quién organizó las numerosas actividades que llamaron la 
atención ya antes de Ja cita, Apareció, por ejemplo, una octavilla de una asociación estudiantil 
con fama de ser dominada por Ja derecha, que convocó, bajo el lema «Empezar activos el 
mayo, para entrar frescos al semestre»; al «Primer concurso de cintas y gorras de Tubinga*. 

Freedam d¡¡ SunsUlnv IW Gloraío Bctliwt 

«corólo fteUinh ciudadana sulso e iiupijfjw del Eixbreclier (rompehielos)* periódico del 
iriuviutieiild juvenil efe ¿Curten, fue detettidn en febrero de 1SÜI pnr Ut palista üe frontera* 
«fcnuflufcr para ser entreyotla u finito. Fu« orden de detenelón italiana le ucuitnha de 
«forran r Jt vtpogar» mm agrupación crimijttfl. Vn v Comité para ta liberación de Georgia 
fJeiliiti» rentisó a priiicipimi <íe >u« yo una espectacular aeeián de itañdarídad en Suizw* 
Pocas xeífttndax ante* de otnpczur lax lelenaítctoft de ta teletÚHÍvít helvética tte presenta rott 
ttatt persoua* cii Ja sata de redaccióu de ton etfiudiox y dijeron a Íoí colaboradores de la 



utnrieisctmeifenden Haschrebellen»), En buena medida, esle seudónimo se invenía como parodia de 
los grupos políticos de es ludíanles. Los rebeldes deL hachís se pronuncia ron en \mt de una pe Lili ca 
mHitartle y de la infracción masiva de la existente Ley de estópela cien tes. Organizaron en el Tí erg a 
ten, un céntrico parque berlinés varias smoke-ms ((limadas ccLeclivas]. ayudaron a buscai atacgad&s 
para gente peí sápida por haber fumada canutos y reivindicaron la legalización de tas drogas. En una 
octavilla explicaban: «Ludíamos por poder decidir libremente sobre nuestros cuerpos y lormas de 
vida. Linios a esta lucha. Formad cuadros militantes en los pueblos y tas metrópolis. Cágaos en esta 
sociedad de seniles precoces y de tabúes. Convenios en salvajes y haced cosas guapas». De este 
entorno provenía también una parte del grupo Bewegung 2. Juni (Movimiento 2 de junio) que, a 
diferencia de Ja RAF, man luyo reminiscencias da Las formas antiautoritarias de acción. Incluso en el 
secuestro del político de la COI, Petar Lorenz, o en al races a bancos (en T975 repartieron dulces de 
chocolate, llamados «besitos de chocolate*, entre Los asustados clientes de tíos bancos). 
Aunque buena parte de las ideas políticas de lodos estos grupos del movimiento antiauloFitario 
podrían considerarse fracasadas, «en un senlldo subversivo, de cambio de las formas de vida social 
consiguieron un éxito que nunca habían esperado y que perdura hasta boy». O 
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Quien entregara el mayor número de cintas y ganas de uniformes de gala de las corporaciones 
se Llevaría el primer premio. A pesar de las muchas felicitaciones por esta iniciativa, la 
asociación bateada» se distancio ríe esta convocatoria. 

Se ve que también intervinieron otros grupos con o Fakes en el acontecimiento. 
Por ejemplo, con un cartel que anunció una "mesa redonda» entre el catedrático 
S o m ti i competente WalterJens deTubínga, de tendencia liberal de izquierdas, con el candidato 

| conservador a) cargo del rector de la universidad, el catedrático de Derecho, el conde 

s Vftzthum, El título del anuncio de la corporación nAsocieción de Estudiantes Alemanes» para 

la tarde del «canto al mayan era: «Soldados alemanes: ¿asesinos /violadores? Un encuentro 
literario en el que se darán cita fa República de Jos Sabios de Tubinga (las corporaciones) y la 
Cultura del Derecho y filosofía de toda Alemania [Weimar/Budienwakfyi. Pero Las 
espectadoras interesadas se encontraron con las puertas cerradas. Parece que algunas cartas 
de lectoras de Jas filas de las corporaciones también eran fakes. 

Poco antes de la medianoche se percibía un ambiente tenso en eJ Holzmarfct de 
Tubinga, Estallaran algunos petardos y se notaba una agresividad [atente. Pero justo cuando 
las corporaciones se pusieran a cantar, se proyectaron diapositivas del color azul de la teJe en 
la pared de la iglesia Stiftskirche que domina arquitectónicamente la plaza Holzmarkt, 

Freedutu A Sunxhluc 

televixióat *£omr>s de la pallete criminal* Quedan detctttdatt por wn a* huí o de drogan». Da.* 
personas mri*, disfrazadas can wúscttnts tíe corito Pe* I a yurro* con borla, aprovecharon ta 
CQUitlgutatate confusión fiara turnar ta eutrnda en encana* Se calmaran al ludo tLal locutor de 
itolfciax u íe pusieron — de manera ate» visible para los ietee&pcttadorett — un cartel ante 
tan narices: «Frccfíowi aitd Sjui«/iij»e far Glorgin Ucllini» (libertad ¡f ral pura Georgia BetíUil)* 
tireíffl le entregaron mi papelUa donde ¡te podía leen ^Quédete tranquilo w alegre* 
queridísimo Papá Noel* Ya hemau acabado y ahora puede ueautr eott ta xttaa». 



prowis' 



«Piora rever ruled» {Prcvo nunca mandé) ¿Pero quién era Piovo? La revista Kurstoiíh, en su día el ¿Lk pn)m al |j 0(íer? j Jamás | 
árgano cenlral cíe la nueva izquierda, analizaba en 1°fi?, cuando el movimiento esiudiantil se 
encontraba en su momento culminante: Aunque la existencia de Prevé naya servido en parte para impulsar las 
Kon^ad/ ac ^ióaües poUMcas óe grupos esrodianVues Manneses y de oíros países, tu tos plariteairlenlos 
Tor Regían: políticos ni las practicas org □ jilza ti va s de los provea pueden ser considerad es como múdelo para un 
*Provp - Múdeu vím3 eti lo potíllco que apunte a un cambio Lolal de la sociedad», MuY ollerente es La valoracíftn de 

aiíer Anekdole? 

2w ftjrtkHnrt und 1ds P rüVDS ^ ea ^ m sCm Paltan.ie de la nueva generación, elreportero de Amslerdam Kees 

idEoiogie einer Sted- "EL movimiento prove holandés Iuyo una vida muy breve, pero cambió de forma drástica La vida 

PrQtestbfihtegüng'». p 0 ^ ca fj e AtnsLerdarity elras regiones de Holanda, V aunque los provos se disolveren al conseguir el 

En Kunbvzh, 19, -.*,.«. 

W69 pp P° deT Tea ^ ^ $u influjo sigue aotanda sün^. ¿Una frusleifa apoirtTea o un jmportanl& movimiento 

político? ¿Oulén o qué fueron los prevés en verdad? 
La alteración de ta paz por Los prevés de ¿mslerdam empezó ten el hecho de que algunos artistas ominosos 
declararan La calle su espacio de acción, Uno de ellas, ReberHasper Grootveld, te lenía una fuerte antipatía a la 
industria tabacalera y empezó a pintar grandes «K» [«K* de *Kanken>, la palabra holandesa para cáncer) en les 
paneles publicitarios de cigarrillos* Ya en los primeros años óQ organizó en su cesa, el «Centro Mágico del 



mientras que al mismo tiempo empezaba a sonar a toda pastilla un concierto de piano de 
Choprn, Las imágenes no se podían identificar enseguida. Se vela un club deportivo, al viejo 
nazi y presidente de la patronal alemana, Schíeyer (desgraciadamente muerto), haciendo un 
discurso, a hampas y a criminales de guerra nazis, Apareció una fiase: «Las corporaciones 
tienen una tradición, Su final también-. Luego, al larta H un verdugo con una sonrisa pérfida 
poniéndoles ta cuerda en el cuello. El Comité de Salvación Publican se ofrecía al final para 
cumplir con Ja tradición; n A nosotros nos gusta ayudar. Hable con nosotros». ^ gente se reía. J 
El interés de la multitud se desplazó, Quedaban sólo unos pacos que aún se Fijaban en el 
grupo de hombres con antorchas que permanecían apartados en un rincón de la plaza. 
Final de la proyección de las diapositivas. Y un nuevo intento de los corporatMstas de cantar 
en la plaza cercada por la policía. Pero fijeron superados por la canción «Conques! of Paradíseo 
de Vangelís, aquella canción que utilizaba el campeón de boxeo de la Alemania Oriental, 
Henry Maske, como himno cuando subía al ring. Esta música es bombástica, y esta tarde 
incluso sonó a fascistolde Él emblema del «Comité de Salvación Publica* ™|a guillotina- daba 
colorido al lema de la acción «Adelanto mediante la técnica». 

Yde repente doce mozos empiezan a bailar desnudos por la plaza, cerrada por la 
policía, sin que radie sepa por dónde han entrado, Se colocan en la escalinata de la iglesia 

Freedpm & S»nxhittt* . 

Acto ffiPffiHifo **? jarocotfía a ta xegutttlit parte rlc la vomadtm f»í <fo# «ujjiu**fo* policía* 
detuvieron a tos peí* turbadora emiKi ¡rearada» n to* liberanm a#í tic Ja* garra* de tm iécnico 
que quería, detener a lev «alborotadores»* Lt» esc eitiflcadun ta lió bien y ta* ttvjunnvvit radon* 
pndlerítf c««j**ir wln que uadíü lira recano^lürfu (Baxter Z*í***"Sf» 4*5 de trtdtfn de 1081)* 
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Mundo», sesiones aniiruime, donde al mismo tiempo se fumaban grandes cantidades de porros. Cuando, en verano 
de 19fi5, los «magos antíhumo» se unieron can tos an are opaci Usías alrededor de Roel van Durns, [ps acciones 
místicas de los primeros se convirtieron en provocación as, v Las pací [islas adoptaron tas formas de acción de los 
pro yo s en vez de seguir con sus maní íesladones-pro cesiones. 

Alguien descubrió que una lamosa es I alúa pequeña, el Líeverdje de la plaza Spui de Amstetdam, había sido donada 

^ *m m^advtá- del tetojca, nsx fe ralatla, coma taomefldattm tos. autoras del tetuda ojcovík 

organizaban los vientes p&r La noche unas sesees muy extrañas pe atraíar> caite vez a más genl£ jovea, La 

policía cogió la costumbre de provocar altercados cada vez que lenían lugar los o happenmgs, Según 

Dieler Kunzelmann, tos pravos fueron los primeros en Europa que —medíanle sus protestas— íf ot fed) . ^ /erfl 

consiguieron convertir la calle en agora, en «campo de articulación». <fe¿ hmxhen 

Daando atounos íetetáes Irnidaion te íhto, el TnttámitrAv mmi * avranra toa v¡m üfwatds* Berlín, 

fuerza. De la peña entorno al Lieverdje, det comienzo det movimiento estudlanlEly contra la guerra de 

vletnam de la generación de posguerra de jóvenes ar Usías y potíticosy de oíros ingredientes misteriosos se formó 

un cóctel de muchos quilates con enorme axilo. Aparecieron esto ganes u símbolos que nadie podía entender 

(«Klaas komml!» = iKlaas vfeno!) 4 Pero muchos entendían a pesar de ello que ta rabia que se expresaba a través 



haciendo señas con la mana en todas las direcciones, Agitan los brazos en el aire, llevando 
algunos de ellos pancartas con consignas como m Reconcilia os. Misión Urbana de Tubinga>i y 
.Jesús nos quiere a todos*, con las cuales primero avanzan hacia Eos oorporativistas y luego 
hacia la gente concentrada en la plaza. La policía intenta alejarles de las estudiantes 
torptfrativistas, Pero ningún poder del mundo puede ya detenerlos. Los corporativas no 
entienden qué les está pasando. Hace rato que ya no Intentan cantar. Algunos endurecidos 
intentan romper el cordón policial y se muestran dispuestos a actos violentos. La policía los 
retiene. Los doce discípulos del Señor hacen de personal de tierra de Dios y reparten tratados 
cristianos a las policías y Eos corporati vistas- Luego se retiran paulatinamente de este rincón de 
la plaza. Las policías aseguran con p re Festo na lid a d la retirada. Los desnudos avanzar - 
siempre haciendo señales con ía mano hacía f os cop ora rj vistas- hacia la multitud de 
espectadores, rompen el cordón de uniformados de verde y son alzados por ía muítitud hasta 
el borde de la fuente al Final de la plaza donde entonan, agitando sus pancartas, una canción 
cristiana, Mientras que ef «cielo se abre sobre todos», empieza otra ronda para el así llamado 
«Show de diapositivas sobre crimínales de guerra alemanes 

Entretanto ya ha llegado la medianoche. Los hombres de las corporaciones se 
retiran, algunos tarareando disimuladamente la melodía de nConquest of Paradise», La policía 

«Hechos desnudas* couira Pin&ho& 

En JOflO, la Vnivvrxidwd (fe H>*n Jimiíd a un ílirecUc* líe Pfnytiofj naro praKmft'f °i* 
ircHtfereiicfu sobre srccunlicfjifi* En este arrío, ni experto en eos tfícctcrlon iUtstrttdtt de mujeren 
xe cmtvlrtió « cpí en objeto* Al pocu ruto de empezar a hablar, entré uita d&vean dv 
leeloraa uiiptvwt de ta ruti**" ptira hombre* eu la mía vamptetntttcittc reptví*** 
rótatait y curíele** cu» fr#*e/i coMtf «IímiiI PLAVAOV - yaur peni* ípíII *tmtc otte ittehl» (lea el 
PLAYBOY y >t* ^ene (írfrcrá man pnlffuúv) o Nplagtuwjji of liie nianth» (en t?es ñe I+luf/matti = 
ehtiia PFftjffíoy, puttíun Flnjfincní - enrtte Pfaijbojj fiel nicsj, Iticieroit gne ¡w fe <t¿rdj|ii mi 



de estos mensajes era una tabla aulé tilica, lina rabia por el mundo de plástico pe Les rodeaba; los pravos Fueron 
Los primeros en plantearse cuestiones medioambientales. Rabia por las masas conservado ras. pacificadas y 
satisfechas de ta sociedad de consumo, Rabia por La hipocresía efe la memoria colectiva holandesa: los pravos 
tocaron tinas heridas abiertas como la pasada guerra mundial y el hecho de que la mayaría de las ciudadanas no 
sólo no habían Luchado contra Los nazis, sino que muchas incluso les habían apoyado. 
El gran mérito da los pravos, no obstarte, estribaba sobre todo en su capacidad de provocar y ridiculizar a Las 
aviwlüaúüs. Seüecteram anarquías, pero fueron ta suficientemente lisias cerno ¡taca no támara demasiada en 
serio. Sus grandes planes fueron siempre tan exagerados pe resollaron irrealizables, 
Primero Llegó el plan «WÍLte ffelsen plana que preveía la socialización de los principales medios de transporte de 
Amslerdanr. Por toda eL área de la ciudad deberían colocarse bicicletas blancas a libre disposición, para que todo 
el tnundo pudiera toget y dejar una bítl en e\ lugar qufe le pareciera, tan este plan los piovts perían Mí minar los 
coches, Pero la policía cargó contra todas las que fueron a La Prasenlacífin de la Primera Bicicleta Blanca. Otros 
(Aplanes blancos» se referían a casas {publicaban semanalmenle una lista de pisos y casas vacías) y a chimeneas 
fthtraenftas blancas «mita la tgntaTntoaciwi del aire). Hubo lambtán un Plan Blanco piara el Sexo, un Plan Blanco 
pare La Escuela, Planes Blancos para las Mujeres (para abortar gratuita mente), para Niños y para la Policía. Bajo la 



retira en un santiamén las vallas del cordón. La multitud se dispersa por toda la plaza. Desde 
una calle colateral se oye primera muy baja, fuego cada vez más alto música tecno. En la plaza 
entra un camión envuelto en una neblina rosa y acompañado de figuras que se mueven 
convulsivamente, atraviesa la multitud que se está dispersando avanza por la zona peatonal y 
la HauptslraGe en dirección Sudhaus, lugar escogido por el «Comité de Salvación Pública» para 
esta noche con el fin de celebrar una fiesta rave bajo la consigna: ^Adelanto mediante el 
technon, 

La intervención del Comité de Salvación Pública deTubinga desplazó los 
significados existentes justo hasta el punto de conseguir invertir en su favor Ja 
autoes unificación de [os estudiantes corp ora t [vistas. Lo que se había ideado como escenario 
para el «canto al maycw.se convirtió en escenario de un happenmg no codificable a primera 
vista, que invitó, sin embargo, a ia risa con medios artísticos; performance, 
imagen/diapositíva/collage, sonido/música. En todo caso, «arte en la época de la 
reprocuctibilidad técnica^: imágenes y músicas ya existentes fueron combinadas de manera 
nueva. La consigna ^Adelanto mediante la técnica» s avio puesta en práctica de un modo aigo 
diferente; mediante proyectores de diapositivas dirigidos por ordenador se consiguió saltar el 
cordón policial y proyectar imágenes en La pared de la iglesia. Una megafcnra de muebos 

n iteuhtti «fejiradoKn contra **l**D&<*Jí 

jhmío iru rfiirctirjfp* f.oj? activista* deí yrttpv JMTC/f {HimhoiiV fute rancian ni Herrarte* 
Caatfjrirncn; frara Ifelf = catxsptmeión terrurintn hifcmacfowi ífo mujeres del itj/íerwo) ne 
rendar o» y excuehutrim* aburridas, atgunns mlmitvx las fantasías manetiltnas qite no imitan 
con tanta «ej/hriffutf* V fie rcpvntv r xe tormitaron y se quitaron comí futía ¿rniiqjiilütaiJ fa 
rapa mm tras otra* Este e^ciiario c**íji*<í un carácter casi religioso ctiattdp un activlxia 
masculino áfOffté gattarra para mroaipañarias con nttístcam E*í*z detnaftíraetáu da hvehv* 
tfcjínuvtoj rícjú «1 clírccííro ü«t xvxisvw sin palabras. Pera aquí no sm ncvbw ta Atatorlat el 



consigna: «Pórtale bien con lo Pe Licia», se propuso que el amigúete policía con uniforme blanco repartiese cerillas 
entre las fumadoras, preservados a menores de eiíad y muslos do pollo a Irán se ¡totea liaran ti eolos. Huelga decir 
que Provo siempre iba vestido de blanco, 

Pravo dejó tUra que cualquiera tou una buena idea pedía set un provo. tornea intacttatoci defatHl&ne ccnlra las 
acusaciones de los políticos o la prensa normal, al contrario: contestaban que eran mucho peores de lo que se 
decía o escribía. Sus accionen bappeníugs desecaba ti mumafonefite en fiestas místicas tttf o transttiísoca&Üto 
no sólo garantizaba su opacidad cara a tos guardianes del orden, sino también para La izquierda ortodoxa, 
Amslerdam vivió algunos meses furiosos de revueltas permanentes, de manifestares heridas, de pravos cercador 
por la policía, ele, la policía reducía a porrazos a cualquier persona que llevara lejanos blancos. Desde las manís 
de los pravos, cuanto; concentra clon de perseas se había convertido en üfi arto contra la sap/ldad del Estado. 
Cuando los trabajadores te conslruccíwi se declararon en huelga, elH de junio de t9&4, enlie los participantes 
en los mítines se encontraban también provos, para gran disgusto de los sindícalos. Las protestas de los 
trabajadores fueron enseguida interpretadas como proteslas provo. Y al poco tiempo, la burguesía holandesa vela 
cuaLquiei iftowmlenta político, juera ú&\ ritual Mií3 áe los úsMes aarlameataítos, erno paite ¿te una 
conspiración urdida par tos provos. 



vatios superó con facilidad los cantos ai maya Y unos Focos potentes dirigieron las miradas de 
tos espectadores de Jas antorchas hacia los hombres desnudos en el lugar vacío detrás de las 
vallas de la policía. En este punto, sin embargo, se acabo eJ juego con las virtualidades 
técnicas, ya que ios hombres eran auténticos, Tanto para hacerles entrar en Ja plaza, como 
para la instalación fiel equipo técnico se necesitaba un gran conocimiento del lugar y desús 
accesos. Se cuenta que tampoco debía de ser fácil encontrar a personas valientes para esta 
tarea. Había muchos autónomos bregados en la lucha que se negaron alegando pretextos 
poca creíbles. No itó atrajo el panorama de entrar «sin armas» en el ruedo. 

El marco de una confrontación entre gente de izquierda y las corporaciones 
con servado ras* reacción a has dentro de un espacio público rivalizado y definido por ía derecha 
se desplazó con la ayuda de un frappening. Pe este modo Lograron crear confusión. Los 
estudiantes corporativos no podían reprimir a veces la risa ante su propio ridículo: cantaban 
con sus adversarios y se dejaban arrastrar por sus artos. Las espectadoras que habían acudido 
para asistir a ia cita anual del canto al mayosedivertíancanel Comité de Salvación Publica, 
aunque no estuvieran tte acuerdo con el mensaje pofótico de algunas de las diapositivas. 

La risa de ta multitud puede atribuirse en parte a! tedhazo bastante extendido de 
las corporaciones estudiantiles: y también a las ganas de vivir espectáculos. Pero hay que 

«Jtccfbwir (teirii»irfwj> contra FJuyhoy * 

tranquilo «¡ttrip-ln» fue xcgttUto por un ruido» o «íe*ir/i*tm>* En poco Menos de media hora tu 
títo&ofia Pfa&boy qnodó lidrfttt Irteme Pera aún tuw ituertet el grupo? SCVM fSvcívtff for Cnttitty 
up jl/en s aovtednd paru cnpttr a Ivx hmttbfea) ve.gttrunteute uo ro fwbria tlmlo por sattniocitv 
Ffl» vxtn f&mtiz de protesta tmt Inocua* Por otro furia, el PariamcMto líe Ipwo se olió uno 
relación httrínttec** etttrtt otacuiüdtatf, tiolcjw ía fj r*ttlioali*i*t*t fí votmocv una cvntijió'i tle 
ÍHvetttíffíwión r/iu? tuErfu Hit prueediatteuto jiuttcítíl* pera no contra et tnlóuofo^ vino contra 
WiTCH 9 (fix etfítnlimne-jt qtte había» purítclpndo eu la acción* ¡Lógícn mttiwnlíitat**. 



Quedó patente pe las autoridades se sentían más cuestionados por las aiaqnes provo a la o gramática cultural 
por Las protestas tratkienales. En ibi de ofrecer un análisis h Catión social óe fe policía ^ la lusliria, 
Frovo HciuaJia en base a un énfasis subjettah Prava consideraba (a con [ron (ación con la policía tama «ludiek 
evenemenk a sea, como un «acontecimiento tuto". Prava empezó a ealenderse. Pronto hubo en muchas otras 
ciudades y pueblos grupos pro va. 

Cuando la princesa f íulura reina Beatriz se casó en mi con el principe y miembro del ejercito nazi del Tercer 
Rekh r Clans van Amsbero, Prava vivió su punto culminante. Consiguieron atlerar el séquito nupcial y las 
transmisiones por ia tetavlsíón con una niebla de color naranja (el orange es el color de Ib casa real holandesa) 
que provenía de enormes bombas de humo. En esta acción se produjo una alianza entre resentimientos burgueses 
conlra la boda de ta Mura monarca con un alemán v ataques cojifcá La monarquía. & muchas paredes se vaía la 
pintada: M wiL ml[n flels 1eruk« [que jne devuelvan mí bicicleta), que hacía referencia a las bicicletas robadas par 
el ejército de ocupación nazi. La policía reacciono de manera brutal Tampoco sirvió de nada que los p rovos 
empezaran a vestirse de color orange como prueba da sus convicciones monárquicas. 
En Provo paríírijoó en las ztemms rowfefpales: ^\em Prow — Itéjfe lachen» {Ma P rm v més qué risa), 
y ganó un escaño en el consejo municipal Entonces se les atusó de reformistas. Más larde se presentaron también 



añadtr algo más: el contraste entre las dos versiones de virilidad expuestas en la [ 



más redonda de bebé una barbilla dura y una voz ruda; las hombreras de los policías, las 
porras y íes fondillos de pantaídn sin bolsillos, las piernas arqueadas, sus cuerpos rectos y 
rígidos, pero también su tarnbateo borracho con ti altaba con la cisión poco usual de unos 
hombres desnudos, Nunca fueron tan hermosos como entonces. En el nocturno escenario 
romántico de la plaza medieval del Holzmarkt, donde se ofíedú este panorama tan poco usual 
de Ja virilidad, se convirtieron en el comentario irónico ante el cual los cantores y sus 
protectores daban una imagen de miserables mezquinos. Las pancartas reflejaban la 
grandilocuencia de la música. La dta de la Biblia, acampanada por un trasrbndo musical 
exultante, se vio quebrada por ta insólita desnudez: nadie podía ya suponer que la llamada a 

todo, sigue habie 
secta cristiana. 



Tin* tmeiiuB 



a las elecciones generales, Su candidato fue un anticuo ministre soclatdemociata que se había convertido en 
prevo. La atlueeión desmesurada de la Administración y la policía de Amsterdam provoca diversos escándalos y 
obligo al jefe de la policía y al alcalde a presentar se dimisión, 

EL día 15 de mayo {fe lío7, Provo se a uto disolvió públicamente en el parque Vondelpark que habían convertido en 
tina especie de tyde Part, cok ampulosos aradores subidos en cajas y lodo su ambiente tínico, Pero como da 
costumbre, nadie sebía a ciencia cierta si la disolución iba en serio, ya que Los pravos anunciaron al mismo liempo 
nuevas acciones y planes y pedían la vuella del anterior alcalde, Más adelante, un conocido provo explico que el 
hecho de haber ganado un escaño en el Ayuntamiento había servido como señal para disolverse. Desde entonces 
todos los pravos quedaron Ubres de escupe su propio camino. 

Aquellos que querían hacer «política Legal» fundaron partidos. En La actualidad hay de hecho aún uno de los más 
ú&stacados piovos oe Vos ate 6ti cotí un pequeño f asonarle* partido hybtúé» ert e\ consta municipal Muchos 
otros escogieron caminos diferentes: drogas, suicidio, viajes, literatura, negocios». Algunos todavía participan de 
yez en cuando en acciones. Sea como 1uere r desde Los tiempos provo se ha tornado difícil hacer política «sería» en 
Holanda. Por Lo menos por parte de la Izquierda. Demasiada genie ha aprendido que existen otras cosas más 
importantes y meaos aburridas. O 



Keep invisible! EJ teatro ha sido utilizado en muchas ocasiones en contextos 

Teatro invisible y políticos. Mientas queei teatro de agitación, agit-prop, se servia de la 

prédica poFftfca forma teatial como vehículo para transmitir un mensaje ciara y univoco, tos 

medios de expresión teatral en el contexto de Ja guerrilla de la comunicación 

van dirigidos a abrir posibilidades de desarrollo espontáneo de una situación y 

a permeabilizar ta frontera entre actores y espectadores. Una veisíon importante en este 

contexto es el «rteatro de los oprimidos» que se desarrolló en las países de la Periferia, Se 

trata de una forma de esclarecimiento que no adopta de entrada la actitud del maestro 

pedante que todo jo sabe. EJ teatro de los oprimidos intenta mostrar de manera practica 

y no discursiva en et escenario una praxis imejor», o sea, viva, igualitaria y exenta de 

formas de dominio, aunque sea sólo por un momento. Augusto Boal, tino de los 

iniciadores de este método, dijo en 1978: *EJ teatro de ios oprimidos quiere hacer visible 

la opresión». En esta fonfla deí teatro interactivo a menudo se representan 

diferentes escenas varías veces y se cambian por las indicaciones e Boai r Au^or 

intervenciones de los espectadores. De este modo se crea la posibilidad no sólo T&3tr$ efer 

de mostrar la opresión, sína también de hacer peusabte e imaginable la <V™<to y f f " 5 
r poiífms, Dueños 

superación de situaciones de opresión. Las actrices representan aquí -como en ¿¡res, ^ 

Viajar tic negro 

(/un jrturttifa e» «fyjrin Augur ite BerU*»* MAegtt el trtti>vi*t„ C#i»& última pasajera entra tr/t /*¡n?e« 
ttcjjro íf íp ¿teuftf oí Utdo de nuu mujer Manjar* Éitta cnmzfftiída m? queja jj fe increpn 
gritándole al no fte pite de tentar eu otro tnfjar. \ luego Je jjtieEfri tvtlus ios cliché* 
cxclitítiviKÍHs fie ion pntrioias de (** sociedad dml bienestar* hits matan de fítjt de titán vitíferos 
dcmtwottran rfc/iosfl, ettrioaidad o ae uertfo, pero nadie: dice ttada* Salo toa Jóttoneft tareas jj 
alemanes cit tu parte trttxer<t del tranvía ifiaucu flirteando* dtsentieinla j/ hablando* 
Ai eaba di* ¿res a naati+o paradati+ aparece el revisor* CMm vara de vtvívria uuxalnta. Ir tnajer 



eJ teatro "Verdadero» - papeles estudiados. El objetivo principal es siempre transformar al 
supuesto espectador, ese ser pasivo, eJ objeto, en el protagonista de Ja acción, en el 
sujeto autónomo de los sucesos, Que las potenciales participantes quieran implicarse o 
no es una decisión, no obstante, que han de tomar ellas. 

A pesar de que el teatro de los oprimidos puede ser calificado de guerrilla de 
la comunicación, en tanto que las atribuciones de roles se desvanecen y los contenidos 
representados persiguen conseguir tomas de conciencia mediante formas creativas de 
comunicación, el teatro invisible sigue siendo ta forma más usual de guerrilla de la 

comunicación. Aquí Jos espectadores se ven implicados en la acción de modo 

En los EEUU se , t t 

$jRp\ea et normalmente no se percatan de que se rían visto envueltos en el proceso, 

CGQcepíc de Cuando la guerrilla de la comunicación se sirve de esta técnica, sus objetivos 

■gneniiu tt& 10 netesa ria mente tienen que ser idénticos a los del teatro de los oprimidos. 

comunicación 11 , . t 

desde ios atios Pa|fa ésta m se trata alusivamente de plantear situaaones de opresrón. El 

6D p d ra müihíud teatro invisible se propone más bien escenificar situaciones con un propósito 

de furnias de previo, siendo las actrices las que determinan el lugar y la hora. Pueden 

teatro poli Meo 

c/r tafias ¿frontar temas actuales que se supongan de interés para las espectadoras, 

Martín Man* provocar perplejidad y, en el mejor de los casos, incluso incitar a la reflexión, 

Queráis ittetfer. La í nter>c jó n es [ C q r ¿ T q Ua [ as espectadoras intervengan, que actúen en contra 
Pr3X(S dfi$ de la opresión, o bien confrontarlas con su propia pasividad e indiferencia. A 

putitisciien stras- tas actrices les corresponde en esta acción el papel de indicadores. EJlas 
senfoeafers & insinúan el tema y dejan que los espectadores, hasta el momento indiferentes, 
tms-1970} continúen con ta representación de la «obra». 

liibinga, 1S90. Los actores del teatro invisible tienen la posibilidad de actuar activamente, de 
escoger de forma autónoma temas que Ies parezcan interesantes y de 
representarlos en situaciones cotidianas. Para ello no sólo pueden utilizar ef espacio 
publico como escenario, apropiándoselo para la puesta en escena de una obra propia. 
También pueden recurrir a otras obras reinterp retándolas de modo creativo» En actos de 
cualquier índole (actos políticos, ceremonias, mítines ..J, las formas cfeJ teatro invisible 
son muy apropiadas para perturbar o cambiar el sentido de es cení Fica clones de los 
adversarios (o f/ Sr. ministro se dirige oi ptiebfo). En este contexto, las formas del teatro 
invisible pueden tener un efecto de "mimetismo comunicativo». Y no es necesario que las 
maneras de actuar parezcan siempre «realistas» (es decir, que no tienen que estar en 
sintottfa con la gramática cultural), a diferencia de cuando se trata de escenificar 
situaciones, tos actores pueden interpretar también papeles totalmente opuestos a lo que 
se espera (por ejemplo, referente a su aspecto). Con este método pueden conseguirse 
erectos comparables a lo que en psicología se conoce bajo el concepto de u intervención 

Víajíir *f<? negra ». 

xr<4-a xu bittete del bolxu j/ ouMernt fijtt jj hurIóntiiíts*iHe «* #$t #eetit&- Farsee cxt&r eottpeuvUttt 
de que éste se ha votado (en alemán *Svtttvarzfuhrcr» t uríajero í*lej to£ffrv*t el q*te rUtjtt 
sin puffurj ÍV» T«J. Db repente exte viajera ttivapn el billete de l& dwmt, lince uita bvln con ¿I» 
ítr mustian fj ze f«t ¿ruga. BHn ae qnedit tattilíit eme eoufnxa mando et retinar le pide su 
htllcte f balbuceas trlíj negro xe lo aeaht* de comer** El vevlnn c*i#e««* imponible; jtn tifrnjia 
mennutil* £1 reelaot xálo iijcjicu la cttbe*tt* «/^tincíi he oteí# tttid í?jí?«Síi tan imbécil** JE T 
eoi'tantetrttje «Sehivurzfahrerv, tle una. durneíén de dii*íp irtftiuleff» de Pepe Dunqunri (fíe Su 



1 



paradójieaii (O afirmación subversiva). Un ejemplo: [as perturbadoras no tiran huevos o 
piedras al Canciller, sino que lo aplauden frenética me rite. Como no está acostumbrado a 
este trato por parte de unos punks desaliñados y melenudos, notará enseguida que algo 
va mal, y posiblemente ya se acerca eJ servicio de orden para expulsados, sólo porque 
han aplaudido amablemente. 

La formas del teatro invisible de la guerrilla de Ja comunicación no tienen por 
qué apoyarse (como en el teatro de los oprimidos) en el teatro clásico, Remiten también 
al repertorio del darte de acción* y del «happening*. Pueden desenmascarar, exagerar, 
desorientar, molestar, transmitir sentimientos, irritaciones y perturbaciones, y pueden 
provocar reacciones. El teatro invisible se representa en el espacio público; no hay 
decorados; la escena tiene lugar donde en itrealidad* podría tener tugar, Lo decisivo es 
que una escena teatral reconocible sea percibida de manera absolutamente diferente que 
una supuesta situación cotidiana. El te a t ra invisible es un intento de sustraerse a la 
desval oriza rió n: «IPero sí solo es teatrok Por esta razdn cada acción, cada 
"representación», debe estar ideada (al igual que el o fafe) de modo que no pueda ser 
reconocida como tal -por lo menos no inmediatamente- por parte de los espectadores 
ignorantes. En el momento en que ]os «no Implicados» notan que se trata de una 
escenificación, la acción pierde su sentido, Bajo ciertas circunstancias, sí que puede tener 
sentido que una parte de los actores sea desenmascarado, pero nunca todos. La meta se 
consigue probablemente sólo cuando las espectadoras y el resto de las actrices se ponen 
a debatir conjuntamente la ^situación teatrak 

El teatro invisible posibilita un trabajo con situaciones de conflicto 
discriminatorias donde los actores pueden elegir libremente su papel: por ejemplo, el de 
ciudadano indignado que pregunta en voz alta, si aquel señor grosero no sabe lo que son 
los buenas modales. Otro ejemplo serían aplausos muy Fuertes que resultasen tan 
exagerados que los presentes se viesen obligados a rechazarlos. 

Lo más importante en este teatro estriba en tener una dirección de escena 
previsora, sobre todo cuando se utiliza con el objetivo de confrontar a la gente con 
situaciones en las que se expresan claramente relaciones sociales de opresión. Por muy 
difícil que sea predecir las reacciones de las espectadoras y de los potenciales 
participantes, es importante pensar en los posibles desenlaces que se puedan producir. Se 
deberían elaborar formas de actuación que aseguraran la transmisión del emensajen 
previsto; y sí fuera necesario, también sin la colaboración de los espectadores «no 
iniciados». En ningún caso se debería poner en escena el montaje de una situación con la 
esperanza de que ta gente ya se comportará de la manera deseada. 

Hay un punto que siempre se debería tener en cuentan la actuación que las 
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«I DEJADLO ESTARE» grita han los yippies. «ta revolución no es le que creéis; no es ninguna 
organización a ta que podáis pertenecer; no es aquello nor [o que dais vuestro voló, La revolución es lo 
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En oclubre de \%l f /5.O00 opositores a la guerra del Vietnam so movilizaron hasta Washington, Mientras unos 
se preocupaban por un transcurso ordenado y regulado del acto, según lo acordado con el Gobierno, tos otros 
soÁito™ tan Bsatoi s\ ^tigrao [fei MwbteriD i$ foYms yunm) & im oirás proezas. Peciííieron 
expulsar ai díahlo del Pentágono y dieron a conocer sus intenciones en una rueda de prensa: en un «Hely Ritual 
ot Exorcism» [ritual sagrado de exorcismo), numerosos santos rodearían el Pentágono cantando salmos y 

de 300 pies se pondría de color naranja, lo que provocaría la salida de todas la energías 
diabólicas. En ese momento se acabaría Ea guerra del Vletnam: «Llevaremos una comunidad de 
amistad a un lugar donde sólo se ejerce el negocio de La muerte. El siguiente paso sorá" el 
hundimiento de todas las Instituciones importantes da ta sociedad norteamericana» y. Rubín). 
Como consecuencia del jalen que esta acción provocó ya de encada, en casi toda la prensa 
norteamericana apareció la visión del Pentágono como encarnación del mal. Éstos fueron los 

Rufcin, Jeriy Da tt!; Milán, 1911 



activistas se esperan de las espectadoras tiene que ser algo realizable por ellas. Si fuera 
necesario, al plantear la tematizacíon de situaciones de opresión, las actrices deben 
enseñar la manera de representar posibilidades de resistencia, puesto que este tipo de 

duplicación de la opresitín. 



Viajero fíe negro . 



míenlo polilíco en Los EEUU, cuyos miembros fueron conocidos como «yippíes». 

ñ concepto de syjpple» se mmoota a la lunóaelrjn del VIP pQung InlemeÜonalPaTly) en ta Ñoclo avie] a te )W-fá, 
ñ concepto juega con oí dable sentido en Ertgl&s de ta palabra «party», que significa patudo y fiesta. Hace referen- 
da a uno concepción de la política como happcníng. psodéüco: «Y/e are going to take Üt& Penlagon and lurn il inlo 
an LSD facíory* [vamos a tomar el Pentágono y convenirla en una fábrica da LSD]. La Bay Area california na, con 



beattiiks. Los ftippíes y la oposición estudiantil hasta toníonnn; osa subcuUura libertina de La que salieron los yip- 
pies> Como portavoces se hicieron conocidos sabré lodo Míe Hofhuan {se suicidé en ]W) y Jerry Rubín (mirto ya 
en ios años 70 en corredor de boLsa y murió en 1W5 en un accidente de coche), 

% programa decía: «Los yippies creen que w püede hafoer una reraíocion suclal srrr una revoíucfón de tas cañeras 
ni una revolución de Las cabezas sin una revolución social" (X Rubín). Recurrían aL Pop-Art y a técnicas dadaístas, 
en vez de atacar abiertamente el «maU Inherente al sistema capitalista; pero ti e claraban: «Les yippies son m ami- 
stas. Estamos en ta tradición revolucionaría de G roncho, Chico, Harpo y Karl» (i Rubín). Entre otras cosas, y por su 
adnesíón a Harpo y Groucno Marx así como a John Lennon, larn&ién fueron definidos como *marxístas4ennonístas» 
* como ugroifcho-marxislas». 

tllller, 
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Xti&priíaita* mnda& ya na* to imhían m^úadü: el pastelazo en 
la cara del malo de !a película tomado por sorpresa -por muy previsible que 
sea- nunca dejaba de tener el efecto buscado entre el público del cine. Esta 
acto anárquico, que atenta contra Jas buenas costumbres, transformaba en un 
periquete a un señor de gran presencia -como, por ejemplo, el empresario 
tirano que maltrata a Charlie Chapltn- en una figura ridicula La bumillacián 
resulta completa y fa carcajada per el mal ajeno, bien grande. Los grandes 
maestros como Laurel & Hardy elevaron esta recurrida payasada a ta categoría 
de performance artística. El lanzamiento de pasteles nunca se reduce al acto en 
sí mismo. Su efecto completo no se desarrolla hasta que 01 i ver Hardy, en 



Stan Laurel permanece a su lado, con su cara de ate lo tienes bien merecido» y 
asintiendo con la cabera lentamente para subrayar Lo anterior Hardy pierde 
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Una de sus metas era hacer visibles las ceñir arlic cíen es sociales también para [eYerces más bien apelóos. Así, 
provocaron agresiones policiales i de esta manera, internaron bacer e*rjertmeelabl& «eslélicam otile» la represión 
en el propio cuerpo y hacer que el sistema mueslre su verdadero rostro, Sus acciones espectaculares se dirigieron 
contra la guerra da Yíelnam, la policía y el american way oi lile en general ingeniaren romper con las rigideces 
políticas por tnedio de la espontaneidad el hedonismo y el índüi dualismo. Debido a su Inmensa presencia en U 
prensa, los yippies mercaron de tal manera al movimiento estudiantil v de protesta que no potos norteamericanos 
los asociaban con La letalidad de la «nueva izquierda» estada unid ense, 

No es de exirañar, pues, que los yippies —más que ninguna otra corriente política— íueran vislos en los años óü 
por Las autoridades cerno el enemigo público numere uno. Esto se debe lanío a su disposición a la miltocia («All 
weare singintj, is shool Spiro First» = lodos cantamos pégale primero un tiro a Spíro) y su capacidad do Llevar alas 
narrkatfas a la fuventud blanca de clase media, como por la voluntad de eslableter vínculos 



operados con grupos a 

Sin embargo, Les yippies se encontraron con el rechazo generalizado de La izquierda; eran 
considerados enemigos de La teoría y anarquistas, y fueron criticados por su «orientecián 
i solipsistas» (gran palabra que no significa otra cosa que egocéntrica} íl 




«la fi'íiádad Lo que hacia ya tiempo que llevaba la pátina de la época de las películas de cine 
¿i* ujvpmtdl mudo, sufrió un esperado reviva! con é « movimiento de los paste íes» de los años 
0 uaia» setenta. Provocó una oleada de temor entre los estratos más altos de la 

sociedad. La idea de acabar una charla y pasar a la posterioridad con una cara 
nata llevo a más de uro a renunciar a salir en público. 

En los EEUU este movimiento tuvo un líder destacado, el o yippie Aron Kay, En 
■incidiendo con el doscientos aniversario de la declaración de independencia, este 
gran maestro del pastel político atrajo la atención sobre sí al lograr plantarle en plena cara 
un pastel de crema de cará al perro fiel de Nixon y embajador en ta ONU el racista Patrick 
Moynihan, durante un acto electoral para el Senado. El pastelazo y Ja explicación de Aron -«Lo 
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consiguieron acaparar mayor atención mundial que todas las manifestaciones de aquel año 
juntas, Con una velocidad sorprendente, Aron continuo su bombardeo y nacerte!» en los rostros 
de uno de los teóricos de la derecha William Buckley, el artista Andy Warhol, el alcalde de 
Nueva York Abe Be a me, dos antiguos jefes de la CIA así como toda una serie de personalidades 
relacionadas con el Watargate, Sus pasteles ayudaron a echar altos cargos del Ayuntamiento y 



esc rilo de acusación contiene Loda una letanía de reproches como escepticismo lingüística, crílica de Farber, u&\& 
ta civilización y negación del discurso inletectuab «Le hacían el juego al fascismo al preferir c^ago 63 > 

Chicaop/Loíidfí 

eslóganes fáciles en vez de explicad enes laboriosas e imágenes caricaturizadas en vez de crfllcas im p m 
clarificad o ras** 

b cierto que para los parlamos da las yipples «la ideología es una erifermedatk y no sa 
equivocaban cuando se preguntaban: «¿quién va a poner su vida al servicio de un movimiento que se agota en el 
débale?» [JL Rubín) Propagaban la acclwi en ver de la mera charlatanería. Ellas consideraban la acción —a 
diferencia de ta discusión y la reflexión — no sólo como media de propaganda, sino como acio liberador en sí 
mismo. No obstante también ellos elaboraron algunos escritos come et Scbool Sloppers Textbeoh - A Cuide Te 
rjísruptive Revoluliortary Tac tí es for Hígh-Schooters, Del tí lulo se deduce claramente al grupo de personas al que 
se dirigen: los chicos y chicas blancos de clase media hasta ahora apolíticos. Oulen lea hoy en día ese manual tal 
vez se sienta transportado a los tiempos de Los ponches y guateques, pera Lo cierta es que eslas «ai ways to Irash 
the school» (01 maneras de destrozar La escuela] tenían por traslondo un rechazo general a todo tipo de poder y 
autoridad y, por lo tanto, eran mucho más que meras Mr a lesuras escolares», coma se las considera ahora. Los 
yippies gustaban de destacar las instancias de transmisión ate clivo-visu ates; con su «teatro de guerrilla» 



Phyllis Schlafly fue una de !as críticas más con tunden tes de la propuesta de cambios de la 

ERA [EquolRights Amendment = Enmienda de igualdad de Derechos), que debía conceder 

a las mujeres derechos iguales en toda una serie de aspectos, y portavoz de la por 

desgracia exitosa campaña conservadora en su contra. Se convirtió en víctima de Kay, con 

ocasión de la celebrada concesión en 1977 del premio «Matronal Women's Freedom Awardu. 

A! día siguiente se podían ver en todos los diarios del pafs las fotos de Aron coronando el 

pastel en su objetivo y Schlafly sacándoselo de los ojos. La celebración en sí misma quedó 

en un segundo plano, y Ja televisión, exceptionalmeme, no emitió nada al respecto. Corre 

el rumor de que las direcciones de las cadenas de televisión habían acordado ignorar ios 

pienings (pastelazos), como venganza por el pastelazo realizado por Aron unas semanas 

antes en los estudios de la MBC Más tarde fíay se presentaría a la alcaldía de Nueva York 

con el lema; nVota a Kay y pégale un pastelazo en Ja cara a las autoridades», e 

hizo un llamamiento a no dejarse amedrentar por eí boicot televisivo, sino o m [if s 

proceder a montar un movimiento nacional: «Trabajadores, empastelad a BiKMUsted /fewí- 

vuestros jefes; jóvenes, a vuestros maestros; inquilinos, a vuestros caseros^ SBCre * Afanes, 

from Chicago "6B t 

Desde la quema pública de los llamamientos de incorporación a filas t w+ 
para la guerra yanqui contra Vietnam y la quema de sujetadores, ningún pp. 2&&-30?. 
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Cticintíu* el fl *¡e jiiüo tff 1070^1 eí ftrcjEtffHift» ¿Vtauii uiovHt~*i «I p trefilo americana a faro** d*j 
la guerra del Vfetrmrn, coincidiendo con el nritouour Ame He orí Dttjj» t el díu de la tfertarueitfn 
de Independe nula? también Ih ¿jíjípie* ¡te /liviemn pco tic la iuvitaelóii ¡p convamron pora 
esc mintió rifa un nJTntfepett dente Smofie*iH* (una íttmada ¡*or la independencia). Fueran inu* 
de 25.000 perAOniur las que se Juntaran eit el irtoitnmenttt a. Wunhlugtatt. A cilguno* cientos leu 
pareció peuicil la idea de ¡nívrrjiuiplr» totalmente cutacurítai* la arenga del tele predicador 
tUtrnrreacci&nttrio BUly fíraham al rüíro final del Estanque de Reflexión* junto al Memorial 



£ohapperrmg y lealrc invisible} 6 levaron la Hteairalízacíen de La polílo» a programa y se propusieron realizar el 
miento mis radical -dentro de la ¡iquíerrfa— de Alizar La resistencia política. Un ejemplo sorprendente de 
esto es et descrito por AbbEe Miman bafa el límto «Media Freaftng». Para una manifestación en Nueva York habían 
Tepartído siete galones de sangre en pequeñas bolsas de plástico entre las manilos tan les. Armados así, buscaron 
eL entontamiento con la policía, y cuando Los policías empezaron a golpear a los manifestantes, éstos se 
rompieron rápidamente las boLsílas de sangre en la cabeza. AL mismo tiempo encendieron bombas de luirno y se 
overon salvas de ametralladora de los radiocassetes que Llevaban (o Cut-ups de Burreugíis], Los paseantes se 
quedaban mirando la escena. Toda la plaza estaba llana de sangre, Abliíe Kolhnan eslaba convencido úc que estas 
imágenes dirían más y tendrían mayor afecto que algunas pancartas exigiendo el final de la guerra en Vietnam. 
La renuncia a la propagación de ideas políticas alternativas y ta preferencia por las acciones de electividad 
mediática les reportó a los vipntes con frecuencia ta acusación de ser unos simples bufones de la sociedad 
capitalista mediática v unos suministradores de la industria sensacluna Lista. Es cierto que no creían en la 
efectividad de la conciepcl ación y la transmisión argumentada de informaciones, En su lugar afirmaban: «The mylh 
maleas Lhe revolutíon» (el mito hace la revolución], e in ten! aran insírument alizar para este mito ta fijación por los 




otro método de protesta había despertado tanto entusiasma público como él lanzamiento 
de pasteles. Nunca carente de fantasía, Kay le tiro un pastel también al promotor del LSD, 
Tim Leary. Escupió a John Elullchmann, cuando los cómplices de Nixon le arrebataron su 
tarta, y falló por un pelo con Rortaid Reagan y Billy Cárter (el hermano de Jim], Su objetivo 
favorito, sin embargo, fue seguramente «Hoty Harvey» Balwin, un teieevange 
vez apuñaló a un activista gay en California, 



«¡O-Éod La mayoría de las buenas acciones con pasteles fueron llevadas a cabo por 

htmd&&t» grupos de gente. Tuvieron éxito durante mucho tiempo sobre lodo grupos como 

los Croucho ívlarxistas canadienses, de Vancouver, y los Revolutionary 3 Stooges 
Brigade (R35B) de Dayton, Ohio. Ambos grupos llevaron a cabo numerosos «pie*johsn, en el 
curso de los cuales Los lanzadores de pasteles consiguieron siempre escapar inermes gracias 

se dirigieran a Vancoüver sabían que tenían que contar con que se realizara un ataque 
pastelero contra elfos por parte del Partido Anarquista de Canadá (corriente groucho* 
marxista) o la New Questioning-Coyote Brinde. El líder de la oposición, Joe Ciarle, se 
mostraba partidario públicamente de un -pastel conservador y pronto recibió él mismo 

La tim refluí ytpple pur fílll H Grahum ta 

lAneoíu. Uno* £ÚQ *e tiraran «I estanque II '*> idearon eu tllenelo par« d¡ritflr*c lmsí«t la 
tribuna det predleadon, El rento de trealw lox slanicron desde et bortte del estanque* Se 
inicié tiHÍ v'j'lt« ¡ilureh o« UUl^ {¿rufa uní». Cnunño Uruham *e ilirigiú a sus Sietes y les pidió que 
dieran un poso ha^ia delante para recibir ta bendición de CH.ro, Jos nippie* acababan de 
alcanzar tu tribuna de ora doren y empezaron a cantar «Fuck ÍSUty Gruhnm» (Jotte a Billy 
Grabam)* Leu tsujniv ron otro* estribillos couta rile* Uo iio Cbx Itlinh*. Cuando la policía iuteuté 
hacer reí rué e de r tí lo* inoportuno* freak* dtreeetán al afjua^ tan hevutano* jj he ruiann* que 



cutlura que Metí la destruir!» (i. Rubín] El mílo del yíppie no debería describir ninguna posición concreta, sino 
crear un escenario abierto, perfilado por alusiones, en el pe se puedan vivir los sueños y fantasías: «ti misterio 
del mito del yjppie consiste en su absurdidad, Su enunciada lundamenlat es un trozo de papel vacío» (i Robín), 
Los eslóganes tomo «Fuera del Mam», según su concepción de la política, pueden ser iniormalivos, pero no 
pueden crear mito. Justamente la aparente falla de sentido de muchas acciones así como las Imágenes drásticas y 
eíeclislas son ta materia a partir de la cual se le nía que tejer este mito. Rubio y floffman estaban convencidos de 
que del soto hecho de que se informase públicamente de sus actividades eposítoras ya resillaría un electo de 
cambio de ta sociedad y de las conciencias: "La simple idea de una "historia" ya es en sí misma revolucionarla; 
puesto que Ea "historia" ya Implica la destiucclón da la vitfa normaL [,< J EL medin de comunicación no transmite 
"noticias", sino que Las crea. Jn acontecí míenlo no sucede hasta que aparece en la pantalla, entonces se vuelve 
milo [.„] Es Igual tu pe puedan decir de nosotros. Las imágenes son Las que hacen la historia» (J. Rubín), Aquj se 
ve claramente la Influencia que Itivo Marsh al t Mclulian, con su «el medio es el mensaje», sobre la práctica pou'lica 
de Los yipples. El movimiento estudiantil europeo se dejé Inspirar en buena parle por las lomas políticas de los 
yippies (y las acciones de la o Kommune 1 r que procedió de manera muy similar en La misma época). En los 
propios EEUU el mito de los yipples conservó su luería hasla bien entrados los afios 60 y sirvió de ejemplo para 
numerosos grupos, <3 



uno con recomen daciones de BrentTaylor, miembro de la New Questioning, el cuai fue 
detenido, pero que nunca Fue citado a declarar Entre Jas víctimas del groucho-marxista 
Frankie Lee Figuraron el otrora radical Eldrige Cleaver, el psicoctrujano José Delgado, que se 
vio premiado con una mezcla de ketchup y sesos de ternera, y dos ministros del Gobierno 
Trudeau. Cada diana era celebrada con un comunicado de reivindicación a la prensa. 

A diferencia de la prensa estadounidense, que gustaba de informar sobre ios 
pasteles volantes, la prensa canadiense Je reprendía a sus políticos su reacción 
condescendiente. Un comentarista lloriqueaba; *Los terroristas fanáticos secuestran, 
aviones, los cobardes tiran pasteles [,«,] Ei lanzamiento de pasteles es un método para salir 
bien librado». Las bombas de calorías no representaban nada para ellos, (Brent Taylor, poí 
cierto, sería condenado más tarde a 15 años de cárcel por poner bombas ade verdad», entre 
otros sitios, contra una fábrica de misiles Quise.) 

A diferencia de otras bandas canadienses de pasteles, la i<Revotutronary 3 
Stooges Brigade»! busco sus objetivos principalmente entre las personalidades locales como, 
por ejemplo, el portavoz de la Central Eléctrica de Davton y un policía de los comandos de 
intervención especial SWAT, «Éste fue un asesinato pastelero típicamente local, sin 
significación nacional. En el día a día los cabrones Locales desempeñan normalmente un 

£xr marcha jft|>j*Í4f par Billjj tfrahant * 

xc imbiun qnednrio cu W jtfan limen ío a Wrcx/i tupían ptartrKeraif nponvrtott- ¿Vo Ferian íiwsaajf tfa 
Mili tan pcntomix qtti* rfizituroii cifrara al arjua^ mt&itirwt a/iu* atrwt afeaban jru* pulla? corróalo» 
u vtttitntmtu i[£ujofíe Dopv* fjet híglt* uli ííte piffs aro ganun dio» (fttmtt casto, valávatv* /arfa* 
ion cerdas can a morir), ttiyunus crinlinnas se mmtt notaron: firme», pero fu mttyoritt 
a ha u rfaun ra m la pía~a coit toa nervios dcMftccItoit, Lo* ylppies hftbimt a;«tt«<Fa* Ejw rñtama tíía 
se ji ruciar! rían enfretitumiettíoit catlcjeroa muy gravo» *?n tas «xtfex JunluoiitM ife Washington* 



papel mucho más importante que cu a Iquier abstracta personalidad nacional. Atados les 
encanta saber que eJ tipo que lea sube el recibo de la luz ha sido alcanzado por un pastek 
Más tarde, el señor de la electricidad negaría ante la prensa haber recibido jamás un 
cobertura pastelera. *Todo es pos rb leu, contestó la Brigada, «pero entonces es que siempre va 
por ahí con la cara pringada de pasíeh [Blackfistecf Nem, 1983, pp, 288007), 

¡Cuidada} La facilidad con la que fos lanzadores de pasteles empringaban a sus presas 
ta* adver- pa ra I u eg o esf um arse co n d u j o a q ue e I Ta ra i n e an a reo ca n ad re nse Qp en Ro ad 
¿arias deaml- proclamase la semana del 4 al 11 de noviembre de 1977 corno «Semana 
&eu d golpe Inter nacional del Paste lazo en la Cara», Aun asi, la vida de (os lanzadores de 
pasteles está llena de peligros, Biliy Cárter y el rey de los cowboys Roy Rogers 
tuvieron que ser sujetados para que no dieran una paliza a los activistas. 
Después de todo, el pasteleador del rey de Jos cowboy* había logrado lo que cientos de 
héroes cinematográficos no habían conseguido: plantarle un flan con nata entre las dos 
cejas. El rey declararía luego quejumbroso: «Me encantaría meterle una hamburguesa Roy 
Rogers hasta el gaznates 

Como mínimo dos lanzadores de pasteles acabaron en el hospital. En 1978, una 
persona desconocida le lanzó un pastel a Frank Rízzo, el antiguo jefe de Policía y luego 
alcalde de Fíladelfia, durante una conferencia, «Ratzo» ordeno a sus matones dar una 
paliza al joven durante quince minutos delante de todo el público, y luego lo fue a visitar al 
hospital para amenzarle con una denuncia si se le ocurría hablar con la prensa. El joven 
renunció a presentar denuncia, y el asunto no apareció en los media. 

En verano de 1973, Pat Haley, redactor de la revista underground Frfth State r se 
propuso acabar con la aureola mágica que algunos antiguos activistas políticos 
organizaban en torno al gurú Maharaj JL Ef pastel de Haley, disfrazado de ramo de flores, 
fue a parar entre las mandíbulas del gurú. 1DJ0S EMPASTELADO í r lucían los titulares. Los 
matones del gurú se pusieron a cien. Dos de ellos se colaron en la vivienda de Haley y lo 
dejaron inconsciente a martillazos, Maharaj Ji les soltó una reprimenda, y Haley se llevó 
una fractura cianea!. 



€üKpit&tek>& El primer pastel político fue lanzada el 14 de mayo de 1970 por Tom Forcade, 

ctmtm lfr un legendario «yippie profesional*, el cual le reportó mucho dinero al 

uwjigateria movimiento con el contrabando de drogas blandas. Forcade era el dirigente 

nwraíizaiue oficial del Undetgmund Press Syndicate y, en cuanto tal r recibió una citación 



Pornografías Se presentó disfrazado de cura y leyó una larga lista de farmnes under^round 
demandados por trpronografíau así como un posición amiento iracundo, que terminaba sin 
muchos rodeos: «Por lo tanto, iros a tomar por culo vosotros y vuestra censura», A continua- 
ción, le mettá un pastel en la cara al miembro de la comisión Otto N. Larsom La foto del 
acontecimiento apareció en la primera pagina del diario neoyorkino Doüy News y en casi 
todo el resto de diarios del país. 

Siete arios más taTde, el alcalde republicano de Cleveland, Ralph Perk, intentó 
iniciar una cruzada contra la ^pornografía y la inmoralidad», que incluía desde el Hayboy 
hasta el hachís. £1 día de Ja inauguración de la sede centraJ de coordinación de su campaña 
para fa reelección, la yippie Sue Kuklick se presentó en la sala con una falda larga y una 
peluca rizada para colocarle un pastel de Fresas y riobabo en pleno rostro, Más tarde seria 
instada a café por ios funcionarios de poJicte de \a dudad ¡Cleveland ha s\áo siempre \ma 
ciudad de tradición demócrata], que la dejaron marchar por la puerta de atrás. Sue declararía 
más tarde que fo había atacado por Jos malos tratos infligidos por este a las prostitutas y por 
ntfevar a cabo una guerra moral mojigata contra la pornografía, mientras que por principio 
ignoraba Jos intereses de Jos pobres». Perk sufriría luego un enorme revés electoral 

A un arzobispo de Minneapolis, enemigo de los homosexuales, Ja ira del Señor 
le llegó de forma similar. Un activista gay(el lema de su grupo era acaricias y resolución») 
se fue primero al peluquero, se compró luego una hamburguesa [por sí no hubiera nada 
que comer en la cárcel) y, así preparado, se Fue a un banquete de beneficencia del 
arzobispo antigay. Allá se dejó Fotografiar junto a el dándole la mano, antes de colocarle 
en pleno rostro un pastel de chocolate adquirido en la pastelería locaL 

El gobernador James Rhodes había enviado en 1970 a ía Guardia Nacional ai 
campus de la Universidad de Kent State para disolver brutalmente un aero en contra de la 
guerra. Cuatro estudiantes resultaron heridos de bala, A los pocos días perdió la reelección, 
pero en 1974 volvió a reaparecer y recuperó su puesto- Durante la inauguración de las 
Fiestas de] estado de Ohio, Rhodes recibió su bien merecido pastel de crema y plátanos. Se 
dice que en fa autopista se oyeran los hormazos y gritos de alegría durante JíiJómeiras 
cuando la noticia fue emitida por la radio, Rhodes hizo detener al lanzador e int&ntó que se 
ie juzgase por heridas corporales a consecuencia del pastelazo. El día antes del juicio, el 
lanzador del pastel demostró que eso era imposjhle. Rompió todos los récords habidos y por 
haber al hacerse lanzar por amigas y amigos un total de 26 pasteles [de lo que informaron 
todas las cadenas de televisión locales). Los jueces le absolvieron en el acto, aunque no 
quisieran verle la gracia a la acción. 

En Europa, por lo que se sabe, el lanzamiento de pasteles nunca tuvo mucho 



arraigo. Por supuesto que se le ha Orado de todo lo imaginable a los déte Otad oras del 
poder en sus apariciones públicas -al otrora primer ministro holandés Lubbers h por 



hipócrita política de extranjería, y quién no se acuerda de los huevos que corrían por Fas 
gañas de «el Gordo de Oggersheim» (ef entonces canciller alemán Helmut Kohl; N, I)-, pera 
auténticos asesinatos pasteleros se han producido en pocas ocasiones. Sm embargo, en 
Gran Bretaña sí que se produjeron algunos atentados, En 1977, e] prominente político 
conservador Michael Hessetrwsevio coronado am un pastel de nata y manzana durante 
una coníerencía en !a Universidad de Leeds, Su compañero de partido David Frost, por el 



eye» (un pastel en el ojo), A principios de los años ochenta, también ef príncipe Charles fue 
afcamaáo en Ja geta reai por ana lanzadora ée pasteles durante una visita a una 
asociación de vecinos de Manchesrec Y Tony Benn, la divinidad del ala izquierda dentro del 
Partido Laborista, recibió en 1982 un paste lazo entre oreja y oreja, cuando estaba 
hablando, en Gales, en una reunión sindical sobre «el derecho al trabajo*. El publico se 

micrófono y gritar: «lárgale a otra paite con tu derecho al trabajo». A continuación fue 
expulsado de la tarima y entregado a la policía que fo deja marchar. 

En el Estado español los pastelázos políticos tampoco tienen mucha tradición, 
aunque recientemente el movimiento okupa ha hecho sus primeros pinitos en la «materia». 
Las ok Jpas de Gerona quisieron agradecerle al alcalde, Jcaqtíim Nadal, el celo profesional 
que le Ifevó a asistir en directo al desalojo del Centro Social Gkupado de »E!s Química, y 
uno de sus miembros fe planto un buen pastelazo af alcalde, cuando éste inauguraba la 
Feria de flores de Gerona el 13 de mayo def 2000 [o Dígaselo con un pastel 

Un caso aparte es el del belga Noel Godin> Es un invitado temido en Bélgica y 
Francia, donde desde hace veinte años persigue a filósofos, políticos y gente de 
ía prensa e5pecialmente ambiciosos* Hace poco que escribió una autobiografía, 
Creamand Punishment (algo asf como «Nata y castigo"). Entre sus víctimas se encuentran 
el divo de los media Jean-Luc Godard y la escritora Marcjuerite Duras, En su tfítima 
aparición como invitado en el Festival de Cine de Cannes alcanzó al nuevo ministro de 
Cultura francés en su primera aparición pública- Sin embargo, el objetivo preferido de 
Godin es el m a estío* filosofo francés Bernard Henñ Lévy. Lévy, tan sensible él que un día 
declaró: «Cuando descubro una nueva tonalidad grís 4 me salgo de mís casillas», explicaba 
en otro momento y lugar que a las mujeres no se les debería dejar manejar dinero, ^se 



refirió a sus propios talentos como «un paisaje que no tenía un lugar fijo en Ea topografía 
cultural clásica». A comentarios así le debe un asedio pastelero durante años. bÉI es el peor 
de todos*, explica Godin, «él es la asquerosidad más grande de este decenio*. 

5u popularidad la alcanzó Godin, sobre cuyas acciones han aparecido reportajes 
de prensa entusiastas, gracias a la cuidadosa selección de sus dianas. «No quiero caer en 
unas cómodas ganas de sensaciones. Para cada víctima hay que presentar una raztfn 
plausible, Sitúo mis pasteles en ta Ifnea de las cartas insultantes que los o dodaístas 
enviaban a personalidades tan famosas como inútiles». Entretanto se concentra cada ves 
más en ios pasteles políticos, Sorprendentemente, ninguna de sus víctimas lo ha 
denunciado hasta ahora. «Les encantaría hacerlo», manifiesta Godin, «pero sena nefasto 
para aquello que más adoran: su reputación pública. Cuando soy detenido, la mayoría de 
las veces los policías bromean y me vienen frecuentemente con una lista propia de futuros 
candi datos u. 

Las acciones con pasteles, según Godin, tienen que ser preparadas 
^ cuidadosamente y llevadas a cabo en equipas de al menos cuatro personas. Entre éstos se 

| deberían encontrar, además de un ayudante para pasar el pastel, también un cámara para 

g _t j¡? la documentación en directo. *Es importante no tirar el pastel, sino ponerlo en su sitio», 

a Q) » explica Godin en tono magistral, uy no preocuparse del camino de huida, aun cuando esto 

| pueda significar que los miembros de seguridad te peguen una paliza. Está, además, 

5 rigurosamente prohibido devolver los golpes cuando a uno lo agreden físicamente. Sólo el 

mejor paste! es suficientemente bueno y debería ser comprado poco antes de la acción en 
una pequeña pastelería EocaL La calidad es lo más importante, puesto que si una acción se 
va al carajo nos toca comérnoslo a nosotros mismos todo» [The Qhsefver t 2-7-1995), 
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El deterioro de imagen es una práctica que, porun lado, recurre a o El deteriore* 

Mes y falsifica dones y otras técnicas de comunicación subversiva, pero, par de Imagen 

otro fado, también a la milítaricia «pura y dura». El deterioro de imagen — 

persigue dañar de manera duradera Sa reputación de una persona, un grupo, un partido, 
una ciudad o un país, y de tal manera golpear donde más les duele a aquellos que quieren 

la imagen de un mundo bueno y bonito. Esto es especialmente efectivo cuando hay 
terceras personas afectadas [por ejemplo, consumidores, veraneantes o un jurado), cuya 

El deterioro de imagen se fundamenta, en cierto sentido, en una inversión del 
principio burgués de representación: en vez de los representantes legitimados, son tos 
grupos no legitimados Jos que intentan determinar la representación de Ja totalidad. Los 
alborotadores confían en que su mal comportamiento se vea proyectado sobre todo un 
grupo (por ejemplo, «los alemanesa, «los barceloneses^ o «los veraneantes») o que, al 
menos, así sea visto por terceras partes o por las Instancias «oficiales*, Con frecuencia se 
hace uso de la propia mala imagen, al realizar justamente todo aquello que los medía 
siempre achacan a «los asocia les»: Jos autónomos realizan o amenazan con destrozos, los 
punte lian caos y jaleo, los drogatas trafican con drogas, etc, De esta manera se consigue 
ínstrumentaiííar la manera de funcionar de los media, puesto que al actuar así no s& 
persigue una información «buena» en la prensa, sino sobre todo alcanzar una buers 
presencia mediática; otos media no se utilizan para presentar como deseable un 
determinado objetivo político, sino que sirven para dará conocer una determinada men^ 
Agentar Calidad». Ejemplos bonitos de deterioros de imagen logrados son las acciones contra la 
Biiwet: celebración de los Juegos Olímpicos en Amsterdam y Berlín. Los argumentos elaborados en 
contra de los gastos que suponen, la locura de los ma ero proyectos urbanísticos y, en Berlín, 
la problemática histórica en cuanto a lugar de celebración habrían sido ciertamente 
escuchados, pero desde luego no tomados en consideración, Sin embarga, la estrategia del 
deterioro de imagen, por medio de un gran número de acciona muy diversas y la 
utilización acertada de los modos de funcionamiento mediáticos, provocaron la confusión 
y la ira tanto de) Comité Olímpico Internacional como de tos políticos y los media locales. 
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Cuando las ciudades se presentan como candidatos para la organización de los luegos 
Olímpicos, acostumbran a contratar a los denominados especialistas de la comunicación, 
cuya tarea es convencer tanto a la propia ciudadanía como a íos miembros del Comité 
Olímpico Internacional Tanto en Amsterdam ( 
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crearon los autodenominados comités NDIympícs que, al centrarlo que las candidaturas 
oficiales, intentaron transmitir a los gremios de decisión internacionales una impresión 
negativa duradera acerca de la situación en dichas ciudades. Dado que la presentación de 
candidaturas olímpicas se concibe principalmente como una campaña de imagen, la sola 
presencia mediática de las opositoras produjo ya efectos contundentes. En Barcelona 
también se crearía un comité NQ'92 contra las Olimpíadas que, sin embargo, no tendría 
tanta incidencia como aquellos comités. 



£n Amsterdam un grupo relativamente pequeño de activistas logro éxitos mediáticos 
Amsterdam máximos. Lo más importante fue que se consiguió instrumentalizar a los medií 
a los niveles más diversos; "Trabájese la prensa focal con argumentos locales, 
emplee un lenguaje algo más duro en la prensa propia, intervéngase en la radio con 
consideraciones acerca del ínteres nacional y hágase llegar, de manera continuada, 
correspondencia con los membretes más diversos a miembros del COI en todo el mundo* 
^ (Agencia Biíwet 4 1991, pp. 92 s.). El emblema olímpico con los cinco anillos fue 

£ Z desvalorizado por su uso exagerado, Las activistas actuaban a los niveles más diversos. Así 

gj ^ | por ejemplo, de cara a la opinión pública acomodada, consiguieran que una representante 

o O S* destacada del espectro liberal de izquierdas se presentara a su lado. Esta mujer no tenía 

| j¡ nada que ver con las acciones en parte ilegales y pudo, por lo tanto, aparecer como 

moderadora para las actividades legales. 

£1 movimiento NOlympics de Amsterdam copió los métodos de sus oponentes. 
El comité oficial de preparación había enviado un vídeo, como regalo personal, a todos los 
miembros del COL Dejándose llevar por esta idea, también el movimiento NOlympics envió 
un vídeo que presentaba Ja verdadera cara de Amsterdam con todos sus encantos (zanjas 
de obras, cagadas de perro, hachís, rabos, etc.)< Acompañada de una carta falsificada del 
alcalde de Amsterdam, unos desconocidos enviaron a los miembros del COI, además, una 
bolsitá de marihuana: «Después de los diamantes sudafricanos, ahora Je enviamos algo 
con lo cual alegrarle el espíritu. El Comité Olímpico Holandés quisiera hacerle contador 
de uno de los productos típicos de Amsterdam, Esperamos, de esta manera, ejercer una 
influencia positiva sobre su decisión. Nuestro producto nacional se puede adquirir en más 
de 500 locales legales de venta. V sobre todo no haga caso de la creciente oposición en 
Amsterdamn (Agencia Bílwzt 1991. p. 93), Y asi se fueron desarrollando las cosas. í-os 
invitados de la Federación Internacional del Deporte fueron atacados con pintura, huevos 
y tomates podridos durante un recorrido turístico por los canales; en los 67 a Campeonatos 
Internacionales de Golf aparecieron tres agujeros completamente excavados, y otros actos 
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«Itotros Hacemos a toda el mando partícipe de nuestro jolgorio» postulaba el p^^^Jl Ijfpl CÁ^\ 

grupo SPUR en su «Manifiesto de enero* de 1961. «Boicotead Indas las conven- Grlippfl spur/sutwwü^ Aktton 
ciones y sistemas domirtantes, considerándolos iodos sí Lo jolgorios malogra- 
dos... Todos los problemas del mundo se resolverán por medio de la realización del jolgorio síluacíoní&üi; el 
problema Este-Gesle, la cuestión argelina, el problema del Congo, los desórdenes de medio pelo, tos pieceses por 
blasfemia y Los acasos sexuales», 

La mayor parte de Los miembros posteriores del grupo SPUR fueron reeditados entre les estúfales de Pintura de 
la Academia de Munich que, por causa de sus críticas a La Industria del arte, fueron excluidos de las das es nor- 
males. Pero por Lo que se refiere a Los propósitos de la guerrilla de La comunicación, el grupo no empieza a resul- 
tar interesante hasla 1959, cuando prepararon un congreso de La Internacional Situado lítela [!S} en Munich. El 
anagrama deL grupo (SPUR = pista, huella) es una tergiversación del anagrama de ta cadena de supermercados | 
spUR&ücít alemana SPAR {ahorra). s 

Müükh. mi. En süs tejítos es evidente una fascinación de lona bullanguero por las formas discursivas situado- | 
* ^ 1 1 ¿» r« nlslas; sus proclamas y manifiestos también hacen uso de un vocabulario que reúne elementos mis- % 
revista Spur. Ucc -religiosos, politices y Hteraiío-palelicos en demandas y visiones a la yeí formales y frivolo* 5¿ 
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de sabotaje reforzaron Jos argumentos de las NGlympícs de que Holanda no estaba en 
condiciones de asegurar los actos deportivos contra tales «atentados-. 

Los miembros del Comité Ofidaf de la candidatura tuvieron que pronunciarse cada 
vez con mayor frecuencia respecto al movimiento de NOlimpfcs, Pero poca a poco los media y 
las autoridades captaran de qué Iba la cosa y reaccionaron con un silencio total Pero cuando 
en agosto de 1996 se produjeron dos atentados con bomba de las Células Revolucionarias con 
una referencia específica al movimiento de WOlympEcs, el tema volvió a aparecer en la prensa. 
Pero ía auténtica clave de todo estuvo en la extensión de fas acciones a los encuentros 
internacionales del COI. Las acciones perturbadoras allí garantizaban una cobertura 
mediática máxima. A la sesión decisiva del COI en Lausanne, en septiembre de 1994, el 
movimiento viajó con dos bandas de punk y otros grupos oportunos, Por todos lados donde 
aparecían, dejaban montañas de basura como ciudadanas de Amsterdam, Hubo que 
organizar permanentemente manifestaciones escandalosas ante el lugar oficial de 
reuniones para la prensa mundial (ntípica manifestación amsterdamesaM; salir del autobús» 
liar un buen follón durante una horiüayvolveralautobués hasta la siguiente puesta en 
escena). Aun con todo, al final Amsterdam consiguió 5 de ios 130 votos. 
trAprenderde Amsterdam es aprender a vencer* podría haber sido el lema del movimientos 
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paródicas. Hay que resaltar, por lo demás, que el grupo SPUR era una típica alianza de hambres de Los años éO, en 
[as cuales (as señaras sóío estaban previstas para mecer (as leías v nacer e( desayuno. 



Algunas de sus Míos les supusieron denuncias ante tos tribunales muriunieses, Y esa a pesar de que se trataba de 
pasajes extraordinariamente jocosos como: "Et cardenal nos ha dejado. En vano atuvimos esperando a La 
bendición del Ejercí lo federal en su cruzada contra el Bte. Lo mismo nos quedarnos esperando a que algún día el 
tai fcn al nos cafe a su toqar an el ptilptto para dejar Wbte el camino a nuevos experimentos mitot opacos, Y 
también esperamos la lanío tiempo anhelada entrega de las mu|ercs y de las oirás iglesias para de simarlas a 
aquello para lo que en realidad estaban previstas, la celebración de nuevas fiestas orgiásticas y juegos extáticos 

obscenos, escarnía de ta re ligio n y sacrilegio» quedó reducido de cinto meses y dos semanas a «salo» cinco 
semanas en Libertad condicional. Los llampos empezaba a a cambiar. 

Giro campa <fe actaacfófi det grapa faenan (as provocaciones contra la industria del arte establecida. Así, por 
ejemplo, con ocasión de La inauguración de una exposición, hicieron oír una cinta con un discurso fakeado (o fafce) 
del íilósolo y físico Max Bense —el posterior lílósofo oficial del movimiento del 68 en SluHgart— acerca da 



Berlín de los NOlympics de Berlín («Contra unas Olimpíadas de tos ricos, deporte 

popular para todos*). Aun cuando ta oposición amsterdarnesa tenía 
Ciertamente una base relativamente amplia en Jos bmios afectados, lo cierto es que fue 
un pequeño núcleo de activistas el que determinó Ja imagen de los NOlympics holandeses. 
En Berlín, por el contrarío, el movimiento contra las Olimpiadas se caracterizó por acciones 
masivas y de fuerte y va ría da m i fita nci a ("Jóvenes, entrenaos para la Ofímpfedas»), Con 
más de 70 acciones militantes, \a escena política de Berlín consiguió iiacer honor una vez 
más a su reputación. 

A partir de 1992 empegaron una cadena de acciones: rotura de cristaleras en 
empresas olímpicas, perturbación del funcionamiento, pintadas en Ja ciudad, etc. Cuando 
pequeños artefactos incendiarios Hicieron saitai Jos Dispositivos antiincendios de tres 
centros comerciales, Jos daños ascendieron a millones de marcos. Junto a otros atentados, 
se llevaron a cabo también otro tipo de acciones de mayor efectividad pública como, por 
ejemplo, el secuestro del Estadio Olímpico, en enero de 1992, de um plaza en memoria 
del organizador de las Olimpíadas de 193G, Carí Diem> Al no ser cumplidas las exigencias 
del comando, que se puso de nombre et def gerente de La empresa gestora ÜJympia GmbH, 
Lute Grüttke, te piaca fue reducida, como se anuncio, a un montón de b frutas, El Anti* 
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terminas tamo continuidad, coír 
lossígnasyetcíelas señales. 

EL grupo SPUR no tuvo oí dji año de duración . Ya en 1962 tuvo que comparecer ante el tribunal de la (S; 
ft> ta tiste tíe la oposición de ciertas elemeatos. de la sección alemana en otra ta IS desde la conte- 
rencia de Gnlero burgo y, sobre leda, ¿el contenido del número 7 de la revista Spur, de la desconfianza 
asi como la enemistad de este grupo respecta a compañeras que siguen Las indicaciones de La IS en 
Alemania y fuera da ella así como su enlistan ahora indiscutible can algunos círculos dominantes de 
La cultura europea», casi todos los miembros del grupo SPUR fuerorr excomulgados de ta IS según uno 
de sus habituales fluíales de expulsión. Al poca tiempo se produjeron tensiones dentro del grupo que 
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Independientemente de esto, el guipo SPUR fue la basa del pensamiento políti- 
co y tas formas de acción que constituyeron el cenlia de las actividades da 
Süífrefsríe Attion, un grupo que fue fundado casi como grupa sucesor. Acción 
Subversiva, tomo se ñus de leer erj el libro det misma nombre, fue un pequeño 
grupo de «taletettoata esotéricos» que, a principios da los altos éD, discutía 
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DK [siglas que coinciden coi las de la principal mutua de 
enfermedades; N. I]) se convirtió en bisagra entre el ala política lega] y los grupos que 
operaban ¡legalmente. Bto funcionó porque, en eJ caso de las Olimpíadas, también los 
adversarios tradicionales de la& acciones militantes dentro del campo alternativo apoyaron, 
al menos para sus adentros, este tipo de acciones. Además, en este caso se contaba con La 
ventaja, por una vez, cíe no partir de una posición sociaímente minoritaria. La situación era 
favorable a buscar el enfrenta miento con la Gtympia GmbH, el Senado de Berlín y el COI. 
En realidad, se trató de una campana política clásica (informes, actos y manifestaciones) 
que adquirió el carácter de una acción de guerrilla de la comunicación, sobretodo, por la 
exageración de la imagen de peligrosidad e impre visibilidad de ta escena autónoma de 
Berlín. 

Los miembros del COI, como en ei caso de Amsterdam, recibieron diversas cartas 
en las que se ilustraban Jas ventajas de Berlín desde una perspectiva autónoma. También se 
envió un vídeo «violente^ ei que se pastosa imágenes del ampite moví miento 



enmascarada que jugando con una piedra en ta mano anunciaba'. m\\ watt for youn (Os 
estamos esperando). Los NGÍympics especulaban con ía idea de que Í05 destinatarios se 
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en círculos descentralizados, las Llamadas « mi croe é lulas», acerca de psicoanálisis y marxismo, teoría crítica y 
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formas políticas d&l rHovímícfito antisutoritaiio, ta Alianza í 
toda la oposición exi ra par lamen (aria (o Kommuitet). 
En el curso del tiempo se crearon pequeños gru¡ 
Sluttgarl y luego también en Marburgo y Franfifort. 

Ei] sus inicios, los escritos y actividades de Acción Subversiva están aún tu e ríe mente influenciados por el principio 
cercano atsilüaGíonismo del accíenísmo simbólico {lo que Kunielmann califica en 1975 de «mierda bu^uesa*). Se 
conciben a sí miarnos como «cabecillas de la desobediencia organizada!* y exigen en Directrices íacullatitts 2: 4a 
crílica llene qtie desembocar en la acción, la acción desenmascara eL dominio de La «presión». Tras esto se 
esconde la idea de que el análisis no se ha de ver ya como condición previa del esclarecimiento, sino como 
«irampoLínn para Inlervenfr en la realidad; es detlr, se trataba de provocar un encuentro directo entre 1&oría f 
práctica que por su accionar se Fuera reproduciendo a sí mismo. 

Una de las acciones subversivas de gran calibre en Slutlgart, con ocasión del 80.* Encuentro de los Calóñeos 
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mirarían estas informaciones, aunque sólo fue 
dejarían un mal sabor de boca. 

Durante una manifestación con ocasrem de una visita de una < 
COI, en abril de 1993, las calles se llenaron de gritos como «IOC - Nee, nee. neei * Werft 
die Bonzen ín dte Spree* (No al COI, tirad los ricachos al río Spree), y los diarios 
reaccionaron según lo deseado; «Y entonces liega la noche, la hora de los autónomos y 
enmascarados...* (Stuttgarter Nachrichten, 174-1993). Al igual que las de Amsterdam r 
también las de Bertfn organizaron una visita a Lausanne e hicieron valer el eFecto de unos 
cuantos hueves con pintura en fas fachadas de ia sede central del COI. 

concepto del deterioro de imagen también en el caso de Berlín* Lo de menos era aparecer 
bien o mal en la prensa; lo importante era que «Berlín y las Olimpiadas* fueran siempre 



general de los media por el sensacionalismo. Aun cuando ios media fueron conscientes de 
este mecanismo, no supieron como escapar al efecto de las diferentes acciones. El ¿jue 
Berlín quedase, finalmente, fuera de la carrera olímpica, en septiembre de 1993, se debió a 
varías causas: el racismo en Alemania, el rechazo mayoritarjo de la población berlinesa y t 
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etiquetar y, al mismo Lempo, ayudar a crecer al pequeño grupo ya existente en Slultgarl. El objetivo era convenir 
el Encuentra rie tos Catfillcos en un tjran frappentog y conseguir así llamar la alentlún sobre tos encantos de otra 
vida muy diferente. Sin embargo, la cosa se quedó en un miento, con excepción de una enganchada de carióles, A 
consecuencia de ello, se produjeron en la historia de la República Federal tas primeras y únicas detenciones por 
sospecha do blasfemia. Dado que los detenidos llevaban consigo una lista con el nombre de todos los 
participantes, todas las demás acciones so vieron frustradas. Y eso que habían planeado cosas la mar de bonitas: 
tontpiisia de micrófonos para par tai bar el Encuentro de Los Católicos con sermones propíos y trasladar la misa a 
unos grandes almacenes; jugaban con ideas como la de colocar una eslrella de Mercados en la cruz del aliar o 
cambiar los indicadores de «Hacía el Encueniro de tos Católicos» por el de «Hacia ta Fábrica Mercedes», etc. 
Una lisia con ocurrencias para la Documenta de Kassel, al parecer lampoco paso de la fase de elucubración de 
ideas divertidas. Entre las propuestas había el «reparto de inflaciones para ta Inauguración a inslflütos de 
bachillerato y direcciones importantes sacadas de la pía telefónica de Kasseb*, *manl pilla cién de cartas a Los 
periódicos que aclaren nuestro punto de visla (el arte como mercancía f el arte como absorción de lo utópico y 
revolucionario]», «carias de la Glicina de Turismo de Kassel a la hígh society con et ruego de participar, por el 
monto do 2MQ marcos, en vemissages, batidas de caza de lujo y bailas de sociedad», o: «Al final de cada 



sin duda también, a la estrategia det deterioro de imagen, 

El aplauso ^ deterioro de imagen no es sólo pensable en el marco de grandes campañas y 
del lado no rc fuñona ^ c P° r medio de «facciones contundentes» como garante de una 
deseado ma ' a ima^n- Las autónomos, lesbianas o comunistas pueden llevar al 

adversario político a una posición incomoda empezando a apoyarlo a viva voz. 
Así r por ejemplo, seguro que no se alegró mucho Richard Nixon acerca de una pancarta 
que se podía ver en el gran "FuciMn» yippie r en 1973, con el texto «Homosexual for Nixon 
- We love DicU [«Dick" es el diminutivo cariñoso de Richard, pero también de Apolla*; 
NI). En la lógica del adversario, esto representa un perjuicio para su reputación. 

Si se puede hacer creer que un reaccionario comparte posiciones de la 
subcultura de izquierdas, se pueden alcanzar dos objetivos; por un lado, se puede hacer 
llegar a )a opinión pública un tema político; par otro, tienen la sartén por el mango 
aquellos que ponen al adversario político en un callejón sin salida y, por medio del aplauso 
del lado no deseado, le obligan a un desmentido o a una aclaración. Por ejemplo, les 
autónomas de Coblenza. a principios de 1996, le pusieran el nombre d&l antiguo alcalde 
demócratacristiano de Ja ciudad a su casa ocupada. Lo argumentaron diciendo que, éste es 

Demasiado* adhesivos de lv CDV tsn lo* cocina* 

Cim ocasión fie la tutnigwacf ó>i du [un obran üc umpltactán ild ítreMu» Alpino» rtc 
Literatura en Iflarbach o T ÍV., el presidente /eflcruj Uerxos teuia que mutilar un dincurxn. 
Cotí ctitlertaWttorT, apor«ckr«H unan ndhenittOft u tnd** cotoi> mu la batidera Wcwmid ríe 
fondo p el anagrama # xlglas de la CDV t firmados p&r eí grupo local tíe la CDU, donde str 
aitanviabn la vfci'fu «¡El presidenta federal vicuet Rvmmt Weríw^, lü fie moyo, n las II Jj+, 
ttlurbactt-Schillerhóíie** Un par de ilxnt ttutes de ftt ttiititn untaban pegada* en eawi tnda$ ion 
coches de SUarbaeh u le proporcionaron a la CUÍ) toral no pocos tmprajwrios por parte de 



ve ralssage dos chicas con buena presencia en traje ITpíco (o algún uniforme) repartirán paquetes do regalo. En 
cada paquete habrá un trozo de mierda», 

La lascinación por lo religioso se manido. Con la celebración de un « Cóndilo en Ha m burgo» que representaba el 
¡fílenlo de delimitar una línea unllormn para Lados los grupos efe Acción Subversiva, se produjo un (j iro en la 
orientación del pensamiento político. La práctica subversiva, r evolución a rio- cultural pasó a ser considerada como 
simple precursora (cues [fon ahla) o complemento de La práctica obrera preponderante. TaL como comentaron 
BoekelmanJi/Nagel, *la exigencia de Dulschie de (file "uno debía poner toda su vida al servicio del proletariado" 
provocó un estremecí míen lo masaquteta y a La vez n&rclsfsta». 

En [os tiempos siguientes, los miembros de SubYeisive AkLion intentan ganar influencia denlra de la SDS para 
conseguir una base más amplia para sus intervenciones. Estos estuerzos Iropeiaron con una gran resistencia. Para 
f poder actuar lamblén en contra de La volunlad de ta se tundo on Munich y luego lambíén en Berlín una «Acción 

■o 

£ para La Süüdaritfad Internacional, cuya primera aparición pública se dirigió contra la visita oficial del primer 

j? ministro del entonces Congo Belga, MolseTschomb^ 

t Ltó túfete toto^ 

I el grupo se había distanciado completamente de Los principios inicíales del acción ¡smo simbólico. Las r^ones do 
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el fruto «lógico* de las experiencias tflri negativas con la política traidora de los 
s ocia Idem ácratas (el alcalde del SPD en ei cargo quería desalojar la casa), puesto que su 
antecesor había sido «SU gran modelo en 1°* asuntos de democracia». Éste había soltado 
un millón de marcos (85 millones, cíe pts.) para reponer la estatua dei emperador Guillermo 
en la «esquina alemana» y, por lo tanto, el antiguo alcalde, a diferencia del actual, no 
poefía caer en el olvido ¡Junge Wsll t 7-3-1936) 

Algunos soda Idem ácratas podrían verse en dificultades imprevistas con manifestaciones 
Crear del tipo «Los autónomos apoyan al candidato del SPD porque se opone al 

sucesos Jáger 90 [nuevo proyecto de caza supersónico; N. TJ y está a favor de rnayor 

auténticos justicia social», sobre todo, si la semana antes una «horda de violentos"' ha 
con vuelto a organizar una maní de cristales rotos. A semejantes políticos también 

afirmaciones se les pueden adjudicar declaraciones que no han hecho, p&ro cuyos 
falsas adversarios estarían encantados de oírles como, por ejemplo, a favor de la 

legalización de las drogas, el establecimiento de locales para yonquis o la 
despenalrzacjón de determinados delitos* Éste es un método ideal para obligar a los 
políticos (no solo) en campañas electorales a decir cosas que por razones tácticas 

DcjRfiytadotf adhesivo* de la CDE/ en los coche* — 



los c tttrliidn Has. Exttt provocó que fu CDU se tttvicm que distanciar c» Mita rttedn «te prensa: 
alian «parecido llenas de adhesivos van las ¡ríjíln* de Ia CDV ntttnern-sas farola* u crijíf«te* do 
foches* En lar mittmos se anunciaba la písíta del presidente federal- Estas tidhesiW smi 
fplftftffractoiiejb JYn finiceiFfii de nosotras* tJtm ees conocida* Ihjf dl-mewiionca reale* *te l*t 
íiudún, l« CDV tftr Marbueh se ve eu ta nblW a *t At * de tomar puttetón «I retpectvi nttttca i*e 
n 0it oeurríriti Iweer iijtn iititizttciiht par4i<lEsfa de ta utoittt del presidente* y tumcltít mettvs 
ÍHtpor' una r o la población cott adhesivos irrolé** 0 *- Ettta yutnbvrrada sólo ha reportad*» daños 



elfo estribaron, por un lado, en el giro en las concepciones políticas que tuvo lugar al mismo tiempo que el Mentó 
de Infiltración en la SDk V, poi eL otio lacio, los grupos de Acción Subversiva se habían concentrado cada Yez más 
en arrancarse de la cara la máscara burguesa, medíanle eL ps icol error de los unos sobre Los otros, lo cual sería 
te matizad o lelrospedivameiile sobre lodo por las mujeres del grupo cerno Biigít Daiber y Satine Goette. Llegados 
a este punía, la colaboración solidaria dejó de ser posible y la escisión y disolución se hito necesaria tanto per 
razones de contenido como personales. O 



Itenjfi#taftmt adhesivos de la COI) en ion vavUes , 
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no dErfan voluntariamente, EE deterioro de imagen ayuda, así, a crear sucesos auténticos 
con afirmaciones falsas. Cuanto más plausible parezca una declaración de apoyo, tanto 
mayores serán sus posibilidades de éxito. Lo mismo sucede con Los Vendes: «Una portavoz 
de la Oficina para Asuntos Multiculturales del Ayuntamiento de Frankfurt calificó de "nada 
divertido" un falce procedente del entorno de los grupos de solidaridad con los reFugiados y 
del Consejo de Estudiantes de la universidad. En una carta con la firma falsificada del 
concejal de Asuntos Multiculturales, Cohn-Bendit r dirigida a las "ciudadanas y ciudadanos 
de FrankFiirt" se llamaba, entre otras cosas, al "boicot contra los encargados de negocios y 
restaurantes racistas* y se les animaba a no colaborar con "los funcionarios molestos de ta 
Oficina de Extranjería** [taz, 2MO-9T). 

Hay una segunda variante de funcionamiento diferente. En 1969, el grupo de 
guerrilla teatral Rapid Transit Guerilla Communications puso en un aprieta al 
candidato presidencial Richard Níxon h cuando en un acto electoral en Chicago 
lo recibieron vestidos de miembros del Ku-Klux-JOan y con ia pancarta «The 
Klan supports Nixon» (El Klan apoya a NÍxon)> Esta acción resultó especialmen- 
te efectiva porque no eran poco los media que consideraban posible este 
apoyo. En los EEUU esta forma de deterioro de imagen era muy utilizada ya a 
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«i Ja CDU»- En cunlquier caro, le Izqtilvríta también pneác nutrir 
u vceett un tropezón vowt ucxmoiicjf aití*. fin críe tttsw, fueron |ojí 
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posible este apoya. Én los EEUU esta Fovma de deteriora de imagen ara muy utilizada va a 
fina íes de ios años sesenta. 

En todo caso, los que lleven a cabo accione* semejantes tienen que hacer su 
labor con mucho tacto. Guerrilleras de la común icación muy experimentadas recomiendan 
tener cuidado de los uefectos secundarios», aun cuando no vengan indicados en el 
paquete. Con frecuencia, ai llevar a la práctica el deterioro de imagen se juega con 
símbolos y lemas racistas o discriminatorios que no siempre chocan, sino que también 
pueden reforzar dichas tendencias sociales y contribuir a su mayor propagación. 

Una práctica muy recurrida para el deterioro de imagen es ohlígaf al adversario 
al empleo de símbolos por él poco apreciados, Si un neonazi, de repente, se ve obligado a 
residir oficialmente en ta Calle Arme. Frank o en ta calle Erícti Mühsam, seguro que no le 
hace gracia. Se pueden crear situaciones en las que el adversario se ve obligado a realizar 
declaraciones o acciones que no quiere, pero que, por razón de su lógica y valores, 
tampoco puede euitai. Esto es lo que consiguió Anja Tlasmus (véase la película «Das 
unmógliche Mádchenu [La chica imposible]) en Passau, cuando envió una declaración de 
prensa en nombre ás) alcalde de la CSU {sactakristmnos, a ía derecha de /a CDV; N. T.} 4 en 
donde éste daba a. conoce* su voluntad de recibir en la estación de. ta ciudad a antiguos 
residentes judíos de la dudad, No se lo bahía propuesto nunca, pero tuvo que seguir el 
juego una vez publicado en la prensa. 

Otra forma de deterioro de imagen tiene lugar cuando se emplean símbolos, anagramas o 
Apropiarse sellos, de manera consciente, en un contexto de carácter negativo y, a veces, 
del nombre incluso en acciones ilegales. El objetivo de las activistas, en estos casos, es 
del hacer recaer la ira de Jos no participantes sobre ei contrario, cuyo nombre se 

adversario empleó para la acción. Cuanto más improcedentes y llamativas nos parezcan 
las paredes de calles enteras llenas de pintadas «¡Vota CDUk tanto mayor 
será el jaleo para este partido, Con ocasión de las elecciones municipales en Baviera, 
numerosas facbadas de Regensburg ostentaban escuetamente las siglas *CSLK El efecto 
de una acción así resulta, de un lado, del cabreo de los ciudadanos por las «pintadas*; por 
utto teda, ü"e\ hecho que la CQVi/CSM dtfkilTrranT& podía raptar pcn que sus 
adversarios a hacer pintadas en su favor, Unas cuantas cartas a los diarios en las que se 
ataque esta forma de liacer campaña electoral podría suponer la guinda en un contexto así. 



¿41 buena A(emr**tin 

El # de ttatricmhre fie i 932 se r£ti»iú en Berlín la «biteurt Alemnnit**. £1 préndente j§ el 
ennettíer tederal xe fuibinti pncuto ti la atbexti de ttuttttf estación en contra tle |n 
«¿ven nf obla», éíb vbtttt d\<sl uvmentv He Ivx pogrnmox mctstmt — las muí cftnocicfo* fuero» Idjí 
ataques ti a*JIo# tic rcíwtjittttvft y tn^jedtfní de vxtr&njemw en neaerswerda^ Molfit y 
Roittaeh—i ta infrian clase pulffk-a qttet desde hacía añott venia eateutauda el umfrUuiíe en 
tofttm de Un refugíenlos ir perfmttuf sin pnunppríe aletuún qtier£u ^retentarse a. si mistan y a 
su AFeirirtwta eouio «mí*jft de Ion e&trttnieren* Pera la* ciwhíííj ito test pulieran otett, puef* 



Algo importante acontece, cada cuatro o cinco años, en municipios, El pasteleo 

comarcas, regiones y en Codo e[ pars\ Represen tan tes de todos tos partidos electoral 

imaginables se lanzan a la conquista del voto de las electoras para conseguí! puestos en 

los diferentes pagamentos y actas de diputado* La izquierda, por cierto, se ha de 
replantear cada par de años qué actitud tomar ante eí tema del derecho de voto; ¿boicot 
fclfcCtoial o *mal me^oi*? EA otoa <¿í\\iie^ de v¿ voto« tiene nada rafe^uft deci^ 
sostenido a voz en grito, ha perdido su vigor o se ha quedado en una vocecilla sin fuerza, 
Hace algunos años que algunos grupos de la izquierda alternativa y restos procedentes de 
la izquierda radical vuelven a participar, de manera intensa, en todo tipo de elecciones, 
pegando carteles electorales y reuniendo listas de candidatas. Pero, en todo caso H de 
macera muy diferente a como Jes gustaría a Los Verdes, comunistas y demás izquierda 
institucional, 

Justamente porque la demacrada representativa burguesa escenifica el 
espectáculo electoral como algo sumamente importante, se abre un amplio campo de 
actuación para las guerrilleras de la comunicación, Al participar en el pasteleo electoraí, 
de lo que se trata es de apropiarse con destreza del proceso escertificado, Jos signos y 
actuaciones de la lucha electoral y o tergiversarlos, A veces consiguen hacer Ifegar 
posiciones propias a la discusión pública, pero en primer lugar deconstruyen el discurso 
político hegemonía a ios partidos dominantes y, ante todo, las propias «escenificaciones 
del poden que tienen lugar en las elecciones. 

No son pocos ios grupos que participan en (as elecciones bajo la etiqueta de 
«partido». En Zúrich, donde el O Maifern (hacer eJ MüJier] tiene ya una cierta tradición, en 
1994 se presentó un grupo a las elecciones municipales bajo ei nombre de wLa 
MüJIernatívají, Los dos candidatos en liza fueron por supuesto dos señores: el Sr. Andreas 
Müller, 43 años, caballo de tiro de los partidos burgueses, y Andreas Miíllar, candidato de 
la «Müllemativaíiy cabeza de lista junto con Irene Müiler para ías elecciones municipales. 
En caso de que la *M ül lerna ti va* saliera victoriosa de! embate, Andreas Müller se proponía 
partirse la presidencia del Ayuntamiento con Irene Müller por razón de cuotas. La escena 
habfa seleccionado su candidato alternativo de un total de 19 Andreas Müller de la guía 
telef&íñca. El segundo Andreas Müller ya había sido anunciado por adelantado haciendo 
circular continuos rumores. Una vez que este se presentó en persona a! escenario efectoraf, 
una campaña electoral de gran calado profesional se ocupó de que la «Mullernativan 
estuviera continuamente presente en los media. Que la coincidencia de nombres 
provocaría gran confusión fue algo que pronto estuvo claro para todos los implicados, 
puesto que tes electoras, según eí de/echo eJecíoraJ zuriqués, no ¡ponen una cruc&ctca en la 

Lfii bujMifi Alemania 

entre Itts 300,000 períonnií c<tnvoc*tdttit en el Lustgurtett se Jtrtfrúm colado mío* cumtttos 
#tanzadorc& de huemm autónomo*'* cejifufity efe «lunera dtacrctai Apenan comenzó et dfocftraa 
del presidente federad empegaran a volar /ojf primero* h nevos en ifirvuciún a lu iritwnw* tic 
aradura*. Estas Jinetas m? convirtieron enseguida en pie Aran *?ti ta prensa alctrntua, tan 
prnc&v como mínima como í«* boletín* incendiarias lanzadas contru ios attUoit de refugiado*, 
EtUt acción perturbadora cmisttjuiv deteriorar de irratifrn sejuitiJe y duradera fn imagen de 
la «buemf ACetnauta» delante tle ta nvensn t&lcriiftetovtfil. «Pt*rij«c UevmntH «neutro paix en 



papeleta de veto, sino que han de escribir el nombre. Cor^o se puede imaginar, ios 
partidos burgueses quisieron impedir que se denostara asf 5U democracia. Pero no 
pudieran hacer legalmente nada contra esta '«coinciden Lia» de nombres. 

Cuando en junio de "1994 «Los ingobernables - Lista Autónoma»' se presentaron 
a las elecciones europeas, ]o que pretendían era hacer uso de los anuncios electorales 



electorales a nivel local, Detesta manera querían coafrontar los oídos y ojos del conjunto 
de radioyentes / televidentes alemanes con el mensaje contundente de Ja izqujerda 
radrcaF. Además, entre otras cosas, ej grupo intentó organizar una conferencia sobre 4a 
seguridad interna* en la Jefatura Superior de Policía de Wuppertal. Lo importante no eran 
los votos, sino emplear la «ducha electoral para realizar una crítica a Fondo de la situación 
social y r en especial, de) racismo estatal 

Entretanto aparecen cada vez más grupos que no tienen nada en común con los 
partidos burgueses. Su motivaciones son tan difusas como di Fe rentes son sus 
reivindicaciones políticas. El o KPD/HZ (Demócratas Patriotas de Kreu2berg/C entro 
Realista), que lo mismo se mete con la política bufguesa como cun la de los partidos de 
izquierda (como se ve, por ejemplo, con sus siglas [co incidentes con las deí Partido 
Comunista de Alemania y ias Células Revolucionarias; N,T.]), con ocasión de las elecciones 
de diputados en primavera de T9B9, exigía la reunificacion de «Alemania según las Fronteras 
de la Nación Alemana del Sacro Imperio Romano de 1195 (Enrique IV)» {tQ2 t 44*94). Junto a 
formas semejantes de exageración y Ja o afirmación subversiva de posiciones políticas 
serias», también se encuentran manifestaciones completamente absurdas Peticiones como 
«prohibir fumar en calles de dirección única» (KPD/RZ) son un ataque al gesto severo de la 
política oficial, a la retórica de la prudencia, Ja responsabilidad y ia seriedad. 

A las elecciones dei municipio de Offenbach, en marzo de 1993, se presento la 
«Lista Nadies animada por personas procedentes del espectro libertario y autónomo, a la 
que fuego darían su apoyo otras del entorno (ex) comunista e independientes. 
La idea de esta lista se vio inspirada entre otras cosas, por algunas historietas 
del dibujante de córnics aragonés Carlos Azagra y pof su Partido de la Gente del 
Bar. Sin embargo, este juego de palabras tenía ya tradición en Alemania: ya Till 
o Eutenspiegei se había presentado a un rico como «Nadie» para a 
continuación insultarlo, golpearlo y robarlo Como se puede suponer, nadie pudo ayudara 
Ja víctima cuando se quejó de que Nadie Jo había maltratado. En 1968, ios yippies 
nominaron al cerdo (ipigasus* como candidato a las primadas de los Demócratas contra el 

nente dichas ai 



-Ncbody for 
Presiden*» Qfr, 
http-//www. 



Laucha, lio,*™!*. 



el corazón. V porque nos preocupamos por Alemania» (Frdrikftirie; fiufidschau, 3 11 92), las comentaristas 
*e tpn>$nban de ratfw el mínima común denominador que hnhiama* encontrada para corregir ta 
Imagen de ¿ttcmunla en el extranjero* por medio de mantfextaciones Wíisíttrt** rio sea vvtnpartUto 
¡wor rodo*» (SíuttgaTtcrZéiwng, 901-92)- Tanta los media cama Joy nalíítcag hicieron iaya ut noble miniñn 
da enderezar e*U* Imagen* «Camorristas Uqulevdltta* autónomo* violento* u UleOivffo* radicad 
Item conseguido destruir u lincee íríífíaf, niiu ras vaí% f lu que tocaba rehacer; el prestigio de fu 
República, ttt reputneiá» del aaevo Estada retmtfteatta* fjlutigarter rJ pctlrií hten, 9 11 -92)» Y tac mejor asu 



candidato «Nobody» (nadie), parque en definitiva siempre gana Nadie, Le siguieron otras 
campañas de «Nobody» para diversas elecciones presidenciales «1f notaody wins, everybody 
wins« (si gana nadie, todo el mundo gana}. Su programa prometía, entre otras cosas r la 
vida eterna y lavabos limpios gratuitos para íodo&. 

La Lista Nadie intentó contraponer una crítica práctica tanto a ia forma como a 
los contenidos de la política dominante, exponiendo con contundencia sus posiciones, pero 
jugando a la vez con las diferentes interpretaciones que el uso del nombre «Nadies 
permite. Como regalo electoral prometra, bajo el Jema niNadie os regala algo!», centros 
juveniles, jardines de infancia y buenas escuelas, y muchas cosas más* Esl6ganes del tipo 
dlVota a Nadie, pues Nadie representa tus intereses, si no lo haces tú mismol" se valían de 
las formas de la propaganda electoral burguesa para criticar el principio burgués de la 
representación de intereses por medio de formulaciones paradójicas y equívocas. Al mismo 
tiempo se llamaba así a las votantes a ser políticamente activas por sí mismas. La lista 
sacó un nada despreciable 3 r 3°/c de los votos, que sumados a ios votos nulos, los votos en 
blanco y a la abstención dio una amplia mayoría para los que habían votado a Nadie, La 
última ocurrencia de la lista fue la de fundar un Comité para la Candidatura de Offenbach 
a los Juegos Olímpicos de Invierno del 2008, bajo e) lema de *Gebt Offenbach eine 
Schatizeln (IDad un trampolín [una oportunidad] a Offenbach!, jugando con Ja similitud 
de la palabra «Chance», oportunidad, y la palabra nSchanze*, trampolín de salto, y el 
sarcasmo de que Offenbach no se caracteriza precisamente por reunir las condiciones 
geográficas y climáticas para celebrar pruebas de esquí; N. T). 

Este tipo de listas imitan los códigos de los partidos ^auténticos" e ilustran 
cómo funciona el pasteleo electoral* La mayoría tienen un cabeza de lista, una dirección y 
papel de cartas con el anagrama del partido. También en sus apariciones públicas intentan 
imitar lo máximo posible la imagen de ]os candidatos y cargos electos burgueses. Una se 
ha de fijar bien para darse cuenta de que están muy lejos de aquello que constituye al 
parecer la esencia de la política partidista clásica; a saber, la seriedad, la exclusividad y el 
planteamiento de temas políticos supuestamente relevantes, Así aun cuando, por ejemplo, 

la «Liste fürSauberkeit und Demokratien (LSD) [Lista por la Limpieza y la 

Wai fefft, 

írtaager Democracia), en Wurtzburgo, tomó la forma de una lista electoral y declaró, de 

stedirátung, manera creíble, que su candidato a la alcaldía, Hans Pfefferi. quería 

1D 155 «deshacerse de toda la purria de la ciudad»; éste era sólo el punto de partida, 

copiado de la imagen formal del resto de partidos, de lo que sería una forma de o 
distartCtartjierttQ. A la pregunta de por qué quería ser alcalde de Wurtzburgo, ei candidato 
de la LSD respondió; «Para demostrarle a mí familia que sin saberme siquiera la tabla de 

Apoyo yajf-ieabtttno a ln etimpaña electoral 

Taz, 2Ú-IQ-9S* El uettador estadounidense Roo Dale *e en encofra en dlfiealiadest aíattitan 
urputiif ncioiier de Jtnffx j§ Icsblautts fe itan inprejtRcJo dmioeiancs deteriórale*. A Dolo jie |o 
cousídem ei candidato presidencial coa mayores pottíhiltdades <j néctar- dnro de la derecha 
norícumerlcaHa* Su eqalpo de apoyo electoral devolvió apresuradamente 9 ofendidos el 
cilífera? perú de repente Dole áe encontró cent ni* prohleutin ln opiiiiffcit pública de ios 
liutítorexailc-ü; « lo creo que hombre* lio habrían rcchwzada ct dinero, jt primero 
hubieran, kahtado comulgo», manifestó 1 un Dale acorralado^ al preguntarte un periodista en 




Actúan en el corazón de la bestia, en medio de Berlín. Desda 198S r como ellos mismos dicen. 



Iralen/Reatfstisches Zentnmi (KPD/RZ [Patriotas Demócratas de Kreuzberg /Centro Realista], 
siglas coincírJentes con las del Partido Comunista de Alemania y las Células Revolucionarias; N. 




con que et partido defiende su Idea; «¡Kreuibeig, Id prímeroh (taz, 17«ó*1995). A la pregunla de qué prometen a 
sus electores, reconocen; "Lo prometemos todo y no cumplimos nada*. A la observación de que esto no les 
diferencia para nada do oíros partidos, sueltan un rotundo: «La diferencia es que nosotros ya decimos de entrada 
que nos dejamos sobornar». 

Montañas de escritos de agitación, móviles sonando sin parar y tos ordenadores de ta oficina del KIWRZ indican 
una actividad tretíétlca. En una esquina hay grandes ca[as de cartón, llenas con t amistas y gorras con el emblema 
deLparlido. El «encargado de propaganda» nos señala durante una visita su última novedad: en la portada de un CD 
con et subtítulo ^ banda sonora de la demotTacta» se ve al verdadero rleino* [una especie de Rafael a ta 
alemana; H. TJ dándolo un tuerte apreíón de manos a BelaB. detgrupo «Die Arzte^ (una banda punir). El contenido 
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multiplicar, puedo convertirme en un personaje conocido, guapo, rico y cotizado». 

No Fue hasta muy tarde que se hizo fa luz en las oscuras actividades del Partido 
de la Ley Natural, que con sus inaguantables discursos [y políticos) consiguió elevar el 
pasteleo político convencional hasta esferas En imagina bies y consiguió cierta fama con Sus 
^yoguis voladores. Las amigas y amigos del Partido de la Ley Natural exigen el empleo de 
«yoguis voladores», una especie de brahmanes que se desplazan saltando sobre sus 
rodillas, en las zonas peatonales de la RJ=A En Ulm le prometieran al electorado que con 
sólo AQ de estos personajes se lograrla erradicar para siempre Ea violencia sin sentido de 
las calle* de Uírm Se nos prometió que el partido continuaría defendiendo sus posiciones 
en próximas elecciones. Entretanto se ha sabido que el Partido de fa Ley Natural está 
inspirado en el Partito delta Legge Natura Je italiano, llamado a la vida como o foke por 
o 2É£Mtif Ms^íí en Bolonia, 

Estas formas tergiversadas de política partidista burguesa producen confusión 
también porque ao ejercen la oposición según los parámetros habituales, S mito de ta 
legitimación democrática de la política dominante necesita imperiosamente de una 
oposición que «le siga el juegos Quién eche un poco de pimienta eri el pasteleo electoral 
puede intentar romper el encantamiento del principio de representación burgués poco 



t eu Jn ¿euaiueíAn dvl díiter* una radUaliznelán déí ritrtfo tf m *hi*fci. 
Eñtretmtto el rc/juMfcttMO nucltso. a e&tar en dtfteuttade* par Itt que »e re/Jen» a su actitud 
fronitr n hmm>*rxuu\vn u I^*liiuuti*. Et partuvuz tic su eqitfpo electoral» ftelAuti WnrfirrM» bu 
Jtecl»* Haber q«e, M retocé, a e*u «historia inflad* artificíente» 1F P«ra evitar u#e*mn 
t a partir fie ahora *e rehtmará cualquier dan m too de rimilur proctifehcin. 



^Kreuzberu, lo primero!», seguido de un discurso acerca de la financiación da tes partidos, un orgínal anuncia de 
propaganda electoral y, a con [inu ación, 4o que se debería sabor acerca de ios partidos po lili eos con especial 
atención al KPD/RZ*», Para acabar se desea a todo el mundo «suerte y dinero». 

5c caracterizan por su tesón, alírma el encargado de propagan üa. La crónica del pertido de aquellos que quieren 
«-devolver su dignidad a Kienzberg* (lítulo del programa oledora* da 1995) lo confirma, ft su fundación en 1988, le 
siguió en febrero Je 19&9 la prese/ilación de su «Declaración de Blücherplsti», que se considera su programa de 
príncípi/os. Fueron numerosas fas adraidarJes que ü jom partido fratría de emprender para dar cm saíto bacía 
delante: reuniones abiertas de la dirección, el esboza de un emblema del partido, acciones para recoger dinero, 
elaboración de circulares a los diadas, etc. tu de Mayo te 1992 llegó al gran día para los activistas tal imw 
de Kreuzberg, en Berlín, Por primera vez. la dirección del KPD/RZ lomaba parte en el gran desfile del r de Mayo. 
Pocos días más larde, el partido llevó a cabo un acto Informativo de gran repercusión bajo el lítalo: «Les borrachos 
preguntan, los políticos responden». 14 días más tarde tenían lugar tas elecciones municipales en Berlín. Con 
orgullo, el presiden le del partido explica que en algunas mesas electorales de Kremberg se alcanzó has la un 
sensacional V% de los votos, A raíz del éxito arrollado!, en Bran den burgo y en el Sarre se fundaron sucursales 
tegtonales del KPD/RL También aumentaron de manera creciente los fondos de celizaciones. 



democrático y mostrar la farsa que representa, en ef fondo, esta forma de ejercer ef poder 
consolidada constitución al mentes 

Sin embargo, las acciones de pasteleo electoral de algunos partidos de broma 



con los partidos* escenificado por ¡os media. No todas las lecturas que se pueden hacer del 
pasteleo electoral son automáticamente de izquierdas, Algunas consignas poco cuidadas 



reaccionara a la democracia burguesa. 

Con Frecuencia, los doiOTes de cabeza empiezan cuando hay posibilidades 
dos con un porcentaje del cinco por ciento o más. El peligro que se 
corre cuando se acepta participar en el juego Htuatrienalu es acabar teniendo que 
enfrentarse con las reglas de juego parlamentarias. Ésta es la suerte que recayó, en 1993, 
en Rüsselsheim nada menos que a dos grupos distintos a la vez; la «Liste Rüsseb (uRüssel» 
a, en alemán) y fa lista «fMEP» (Liste *fur Nichftváhierfnnen, 
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El 1 de Mayo de 1904, las Incansables políticos del fíhfRl asestaron otro gran golpe. Una manifestación de 1" Éi 

autónomos que acostumbran a merodear por las manís de Mayo (cita del KPD/RZ: «Vienen en su mirria de 
afuera hay incluso alguno de Potsdam entre eltos» [Potsdam queda a unos pocos kilómetros de Beríín; fL El 
KPD/RZ m un llamamiento a participar en esta maní para protestar contra «las bullas nocturnas y la violencia sin 
sentido», la uní adra de todas las manifestación ésa atrajo hasta sus illas a tíos mil quinientas personas, que 
atravesaron les oscuras callejuelas gritando a pleno pulmón:* ¡tas bullas nocturnas son una vergüeña!» Cuando 
al final de la manifestación* algún policía afirmó qtie también ellos deberían apuntarse a la mani alguna vez, 
fueron despedidos con el eslogan: «Policías alemanes, a jardineros y floristas». También los eslóganes: «lina lu- 
cha, una voluntad: valor para el silencio», "Queremos dormir» y «Silencio, la cosa está que explota» (taz, 5-5-94) 
tuvieron buena acogida entre los paseantes más que animados de esta jornada de mayo. 
Después del fracaso de la campaña por mantener el antiguo código postal el KPD/FtZ demostró que domina su 
oficio al editar un sello especial en pro da ta conservación de ta «Identidad de Kreuiberg Ú% (Tras la caída del 
muro y el traslada de la capital a Beclm, se lomaron díterenles medidas para, acabar cort ta idiosincrasia del 
combativo barrio de Kreuiberg, entre oirás su desmembramiento y la pérdida de su código i 



11 



□ 



Erstwahlerlnnen und Protestwáhlerlnnenu I Lista «para no votantes, votantes primerizos y 
votantes protesta»]; Jas siglas coinciden con las siglas en ruso de la Mueva Política 
Económica de Lenín; N. T.) [taz, 1^-B-95J. Ambos grupos recogieran votos del campe 
alternativo y de izquierdas, y sumaron juntos ef 12% del total. El final de todo esto fue 
mas bien deprimente: a Finales de 1994, la abandonó una coalición formada por 

CDU, FDP¡ Los Verdes y Ea « Liste Rüssek A un problema similar se enfrentó ta *üste Afe» en 



en B a viera con una lista encabezada por un tal Josef Alaheimer Es opinable si tiene 
sentido presentarse bajo tal nombre, para criticar a «los» políticos a costa de fas personas 
casi siempre mayores que padecen Alzheimer. La lista, surgida a partir de una mezcla de 
cabreo con los partidos y ocurrencias de barra de bar, tuvo un éxito considerable. Llevó a 
cabo un mitin central con 4.000 asistentes ante el Ayuntamiento de Ratisbona, en el que 
el cabeza de lista apareció conducido por una limusina negra y sostuvo un discurso 
electoral conscientemente indescifrable desde el balcón del Ayuntamiento, que finado 
con la confesión: «i Yo soy un ratisbonésk En ta televisión bávara unos periodistas 
intentaron en vano arrancarle una Frase razonable con algún mensaje inteligible. Después 




después se sacó el nuevo carnet del partido a prueba de falsificaciones. En las aleccionas al Congreso de 
Diputados v al distrito de Krenzbeig, el partida alcanzó el 47% de las votos en Kreuzberg y se cotí virtió así en la 
cu a* la fuerza más volada en el barrio. Una mirada al escrito de presenlación electoral ayuda a comprender el éxito 
del KPD/RZ: exigencia de prohibición de la delincuencia de lodo tipo, de sonidos más melódicos para tas sirenas do 
la policía, bomberos y ambulancias, de la introducción de una prima de vuelta a casa, sin derecha a regresan para 
tos suavos, etc. En el ámbito de la política cultural se arfgíñ más suerte para les equipes de deporte locales así 
carne ta prohibición de salida a la calle de los hombres en caso de temperaturas exlernas superiores a los 30 0 C. 
Legendaria sería la exigencia de prohibición defamar en las calleado un soto sentido, lanzada desde el Negociado 
de Salud Pública. También del ámbito de la política de tráfico supo sacar tajada el IWRZ con su idea del principio 
de rotación para Los nombres do Las calles. Esto ta explica casi todo. 

Octubre da 1995 le trajo a Berlín también la fama de ser la primera ciudad con una batalla campal legalizada. En la 
Helnrlchplatz el KPD/RZ se entren tú a [os «satlald&mócratas germanoo Neníales», del grupo de trabajo Jóvenes 
Compañeras del PDS, EL resultado en palabras del KPD/RZ: lELagresorf'DS sufrió una derrota terrible de la que no 
volverá a recuperarse. La soclaldemo tracto se pueda considerar derrotada». Y esto a pesar de que con anterioridad 
hablan amenazada, siguiendo los buenos Ylefos modos presuntuosos socialdemoc ratas, con que «la Helnrtcnplatz 



del éxito fenomenal (dos concejales), resultaría cada vez más difícil proseguir coi la 
actitud que se mantuvo durante la campaña electoral puesto que luego tanto ía prensa 
como los otros partidos en liza intentaron reconducir la ¡liste A\z» hacía una colaboración 
parlamentaria constructiva. Con éxito; los dos concejales se esforzaron tras su elección al 
máximo por integrarse en el trabajo municipal y desarrollar algunas posiciones políticas 
«razonables Queda claro que la O gramática cu fcurat te tan fuerte que apenas si resulta 
posible continuar con una táctica semejante a la electoral una vez dentro de los 
ayuntamientos o parlamentos. Pero eso no significa que no haya salida alguna. Una 
posibilidad es la probada por los c? pravos holandeses. Tras su primer éxito electoral se 
disolvieron oficialmente. 

Siempre existe el peligro de que el pasteleo electoral contribuya, sin quererlo, a 
reanimar la insipidez de Ja política parlamentaria, para entretenimiento del electorado, 
con un poco de colorido en un gris paisaje partidista. Como cualquier sátira, también el 
pasteleo electoral puede comportar que uno se acomode a lo existente, £1 arte en este tipo; 
de acciones políticas consiste en introducir elementos que no le permitan al público una 
sonrisa demasiado satisfecha r sino que le provoquen un hipo lo más violento posible. 

La Alameda 

llnw ii ri jMir» de añm SirvtUtt ortfanird una con f eren fia de ciudades aaatcttibies+ Lnx 
niopbtrleHfají xavlntex cataban baxtante cabreadas ante Ut apcrttetún de tuutjjen en murclui g 
convocaron uou eonfereneía alternativa* Como parle de esa cGnfervHcia se le encarna a la 
Fiambrera Obrera atte móntate afge especifica reI#tet<MKnfo con 3 ntfertw liciones «ce tone* y 
ena-t cosan* Par aquel entonces* el bftrríe de la ¿Itanteda estaba en era fase que precede g 
aemitpaña a todo prwcxo de eaneetilaciún en lo qitc predonúna el truhandono» de cdtticíos t 
calle», jwrcí4íi<M T etc. Im gente ue quejaba de qae estaba toda lleno de mierda, lo* barrendera* 



será vuestro WateUoa», La cosa se quedo otra vez en agua de borrajas, 

El 20 de abril de 1996, el presidente del KPÚ7RZ dio a conocer et «Lia mam) etilo de Kreuzberg». En él se atacaba a 
la llamada reforma de di s Ir í tos, planeada por la «sanguinaria banda Diepgen-Stahmer» [Üíepgen era y « el 
alcalde de Beriín, y StohmeT, ú entontes senadora tie Educa ción, familia y Jwvenlüd; N, T,l (taz, 22-4-96) para 
destruir definid ámenle la Identidad de Kreuzberg. En vista de la «continuidad del terror», los responsables del 
partido tomaron ana posición ciara: «nio contéis con nosotros!». Además, se creó una milicia de Kreuzberg, a La 
que se apuntaron muchas personas. Ya veremos cómo se signe desenvolviendo et "parlldo del extremo centro». 
Pero hay una cosa que nadie podrá cuestionar : «¡Los planes delKPO/RZ son buenos perqué son corréelos!» O 



Hacer el Müller 



La presencia en los media es un cuchillo de doble filo. Cuando los 
movimientos políticos y sociales no son lisa y llanamente silenciados, 
acostumbran a ser presentados de forma descafeinada y simplista o reducidos a meros 
estereotipos ("violencia juvenil», «desorientación*, etc.). La cosa resulta especialmente 
peliaguda cuando las representantes de dichos movimientos han de presentar su fiC g eí]0ll+ Harhf¡g; 
posición en una discusión televisiva; puesto que en el marco de un acto así se ven 
obligados a aceptar fortnas de discusión burguesa (Wiá/ogo constructivos) a 
simplemente son expuestas como animales exóticos. Una maneja posible de 
conducirse, dados los condicionantes de una discusión ptíbEica, a fin de utilizarla 
para los propios fines, es la que nos muestra el proceder de ael 5eñor y la Señora 
Mullen, que hicieron servir su presencia en los media para una táctica de 
afirmación subversiva 

En mayo de 1980, a rafz de los en Fren ta mientas con la política 
cultural municipal en relación a un centro juvenil autónomo, se formó un Fuerte 
movimiento juvenil en Zürich. En las semanas siguientes la confrontación entre la 
violencia estatal, la política y el movimiento fue en aumento. En junio-julio las 
protestas juveniles se extendieron a otras ciudades suizas, a los intentos de los 
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lio habían pitando ifcirde las jífriuujji eleccioitet y tauehoit edificio? maetutíabnn ntiitu. 
En un priuter tiatHlMtt trí*u>« que jjotfín ver Importante generar algún itpn de código que non 
permitiera tfiitcitziir íodxt esa situación rfo un m»rtff bnrulu fnv tonínnwv un cboeo)? jnetwo 
(;t¡tilábnma$ e» SovíHut) y políticamente cfcctiuv* Trabajando de mailo táctico (ver O 
Fiambrera Obrera) uima* untcyuidu que uno de ios efctJieitfo* más abundante* e*t el barrio jj 
en Sevilla, en general, £fa el atctulü-loga del Affuntamtetilo eott ta fofferljiefóu WVO & qne 
ve Icf«: WV0 mttdeja DO», o xcq, no me ha defutlv* Jüfríci procedí* de mta especie de homenaje 



Hay «na expresión en francés que designa lo que sucede cuando un trabajador desvía parte de su 
tiempo de íratafo, de sus herramientas o mal eriales para hacer lo qu& le da ta gana, per ejemplo un 
regalo para los colegas. Los franceses llaman a e$(o la »perruque», la peluca y al parecer es una 




tradición muy extendida y hasla estudiada poi los consabidos sociólogos. 

Los empresarios hacen lo que pueden para prohibir eslas pelucas, pero no han conseguido erradicarlas, V ahora es 
la gente que trabaje en oficinas la que también se dedica a hacer lo que le apetece más en su tiempo de trabajo,.. 
En España no sabemos do ningún sociólogo que se haya dedicado a investigar esto, pero sí que sabemos que en 
nuestra pueblo los a Ib añiles llaman a eso «llenar la fiambrera», también nos consta biográfica monte que los tra- 
bajadores de las fábricas de cerámica v materiales de construcción llenan sus fiambreras y se construyen sus ca- 
sitas sin llamar a ningún arquitecto ni nada de nada, 

Baeffs pu?5 ¿taj ya sabéis qué 9¡ ncvlve tfwtíbrera Qürm*< l#s ftanibftm smw un ztiecilw muy smptffl 
compuesto funda mentalmente de a tt añiles que son arlistas y activistas, o viceversa. 
La fiambrera empezó trabajando en tajos tan diversos (?) como acciones de apoye a la Insumisión y de Mié nado de 
I lambiera en supermercados. 

fn les casi rflei anos que llevamos trabajando hemos Ido haciendo por juntar esos dos frentes: el de la acción 



órganos estatales de represión de convertir m a nif estaciones en carnicerías, el 
movimiento reaccionó con Formas no convención a Íes de manifestación. El lema de una de 
las primeras manis, ^Desnudos contra Ja violencia*, iba en serio r y no fue poca la 
expectación que levantó el séquito de manifestantes. 

El 2 dejuüo, ía cadena de telvrsion suiza de habla alemana DRS organizó una 
discusión acerca de ía resistencia a la violencia estatal, en la que debían "dialogan 
jóvenes ton figuras destacadas tocaies H Sjds diez jóvenes invitados tfel movimiento 
aparecieron vestidos de carnaval y se limitaron, a acciones perturbadoras no verbales; 
silbidos, abucheos, aplausos; los globos y pompas de jabón atravesaban flotando Jas 
pantallas de televisión, Las figuras destacadas tuvieron grandes dificultades para tomar la 
palabra, y el programa fue interrumpido antas de tiempo. 

Unos días más tarde r la DRS hizo un nueva intento de «diálogo con la 
juventud* como reacción ante "la actitud de guerra civil» adoptada por la policía municipal 
[Frcmkfttrter Aligemeine Zeitung], Se procedió aun nuevo encuentro entre el movimiento, 
representantes de Jas autoridades públicas y personalidades destacadas de la izquierda 
liberal. Entre los ilustres asistentes de la mesa redonda figuraban un concejal, una 
concejaía, el comandante de la policía de Zúrtch, el presidente de la social democracia 

Iai Alamedv* ™ 

(Je i rete Fernando Iff al áiurií» (?) a ta ciuctwf par wn Jcfilímt, g el equipo ife diseño del 
Afívntvuúcntt} fa había encogido como Ittmgen carparntivci Ift ciudad, colfrcámtata 
ahaotutamentc en todas partear atíioftvmea^ ate*tnt*trU(as 9 enríete* ajlelafcd, unf/uractt, etc* 
EvUtcnteiitcntv nos Ui habíttit puesto a nucca, no había más que cambiar el NO por ifr? 51 p 
tettdriamatt S1ABO, es de<tirt «51 me ha ÚcjaJtOn r mí me ha abandonado vttjja-* Ahora tto# 
qiwaltíba ymudicute «er ftínio haaiumant £i rentar eso ti cómo logrvtonmax imperte abarear 
cuniiícu casa* que ríame*. Dimos con ta Xohwlóu mán pegada ut terreno jjaítbfc, ct soporto IdeüJ 



política autónoma y el de la ín ler vención «artística*. En realidad nunca tos hemos diferenciado demasiado; hemos 
ví sí o que invesllgar modos de Intervenir en la ciudad siempre nos acababa moliendo en Líos políticos, y que me- 
lemos en berenjenales políticos nos llevaba siempre a plantearnos el lenguaje que usábamos y los medios y todo 
eso, Eso ha si rjiriti caíto, par ejemplo, pe cada vez nos pt a titeemos menos irafoalos «artísticos» desvinculados de 
algún Upo de agenle politice capaz de sacarle partido a nuestro trabajo. Claro que hay quien dice: horror vals a 
perder La autonomía-deL-artista, Pensamos que bregar por un medio político en qtie tos objetivos y Las agendas de 
atúón no se coman tas posibilidades creativas, y do reflexión, que suelan acompañarlas, as también en sí mismo 
un opjellvo público, ¿os suena? 

Con oso hemos ido explorando modos y sitios donde trabajar: hemos iraha[ado en los barrios en que vivimos, en 
coordinación con la Red de Colectivos de lavapfés (o talle Desalojad oras) , o con las gentes organizadas en lila 
Alameda, hemos tenido que ver con las movidas de los currantes del metro en Madrid, con asambleas de parados 
en Sarilla; con gente de léxico y su sureste sa han trabajado materiales de loto, vídeo y demás^de alguna forma 
eso nos ha Llevado a Ir ampliando ios niveles de coordinación mismos, y ahora estamos blett liados en campañas 
internacionales como las de Brulish Aiways dentro de wmdepQrtation-alltanc&cotrL 
Nos interesa muy mucho buscar modos de Ir abajo que, apa ríe de ampliar Los modos de hacer política y anicular y 



zuriquesa y el moderador Con anterioridad al debate televisivo era 
dominante fa opinión de que tanto la composición de la mesa como el 
cuestionario preparado por el programa empujarían a los representantes del 
movimiento a una posición defensiva, En vista del clima político general 
resultaría Fácil atacar al movimiento, Esto llevó al movimiento a desarrollar 
una nueva táctica. Su dos « re presen ta rites* se presentaron durante el 
programa como el matrimonio MüIJer, Este «Mollern» (hacer el MDUer) 
pasaría a la historia, nHacer el Muller significa: dejar en evidencia al 
contrario en su propio papel, manifestando los prejuicios / deseos que no se 
atreve a decir. Hacer de Muller significa: disfrazarse para destapar al 
contrario, O también; hacer de pequeñoburgués*, 

«EJ Señor y la Señora Muller» invirtieron sus roles: en tanto que pequeña 
burguesía estrecha de miras (la Señora Muller se presentó con rulos ante la cámara) 
exigieron medidas duras contia ta juventud revoltosa. Con gvan ímpetu desempufcavon el 
papel de "voz del pueblo» que los políticos, por lo general, creen tener tras de sí. Esto no 
funciono sólo porque los atacados querían conservar su imagen de políticos ponderados, 
sirio principalmente porque no supieron cómo comportarse ante este cambio de papeles 
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pnra Ui cofiu<incfitclpki politiva eit vxt&x tU?it*nox: La mwrda t GÍ£vtivaiuaitc i er*t prueba 
«palpable* de tjiut ct intrato estaba abandonad»? era latía uit documento sobre cómo el 
rthatufuito podía hacer que laa gentes se statícran. tfexfrlnrubtatt» can ganov de que lo* dieran 
wmiro chtt&tr* por cana* <r sm cvítlrutos de irjgifífarv tfxc lardaran* 

La operociú» t*ai|jri*fejtle en trolucptr tan battd&riiatt con el logo del aytwl umiet ttv catnbtftdo (ni 
Me ha de}*ido) sabré tas mierdas def ahandoao^ cotixitutin wttt dánica opcvaeiátt tic conexión 
(inicrtta+pitlouyiutttmtie-HtGf ahandann^tacntlrus anriniex-v-tipoealacíoH)*. Vaya ita Iipcíu faltn 



conectar al terreno los modas de hacer arla, generen dinámicas autónomas y autopropulsadas en los sillos an que 
se trabaja que el personal se erg anjee y se monte sus Hambre ras, o sus pelucas o lo que sea. 
la Fiambrera Obrera como cualquier verdulería que se precie tiene su proyecto también en inlemeL habiendo 
entrado recle ote me lite en el negocio de tes video-juegos, can el Border-Game, un juego para Inlarnel en el que 
hasta 50 personas a un tiempo se cruzarán en Los escenarios de algunas de Las fronteras globales más duras (Ti- 
[liana, Estrecho de Gtbraltar, de OtraMo T el esto de Alemania,,.}; en el juega tHtiTerc<Me poner en iLUtáonamteflto 
buena parle de ios dispositivos que los poderosos ponen en acción para blindar las fronteras, y ello con 
información de primera mano, de las organizaciones sociales y políticas de apoyo a les migrantes sobre el Ierren o, 
sobre cada térra no. 

En esa vinculación política, en el imaginable tono del juego y en su distribución 1ácüca,a través de los canales de 
vídeo-juegos habituales de internet, se ertcuenirau algunas de las claves de nuestro trabajo. 
En ta web trabajamos con SI ndc minio. Ahí nos teneís en wwvr.s1ndDminio.net/fiambridra, © 



imprevisto. «El Sefior y Ja Señora Mullen» fueron radicalizando sus posiciones conforme 
avanzaba el debatey, hacia el final, incluso exigieron Ja abolición sin más de Ea juventud 
Lto ottos participantes en el debate inmtaíon corrttiuia mente rediidílos a su papel 
«originario* de jóvenes con inquietudes, pero HansyAnna Müller desarrollaron un hábil 
estilo retórico y cambiaron con frecuencia sus posiciones en la discusión. De esta manera 
consiguieron escapar al «diálogo con \¿ jiwemud* y mantener hasta el final la estrategia 
de Ja o afirmación subversiva y del o distondomiento: 

«Transcurso: a] principio un tira y afloja acerca de los pormenores de las 
batallas callejeras. El concejal Frick subraya la ausencia de solicitud de autorización de las 
manifestaciones. Fünfschitling responde que los posibles solicitantes de Ja autorización se 
hubieran arriesgado a acabar en la cárcel. "Anna rVluJIer" señala que la policía se había 
contenido demasiado, "Hans Müller" saca de sus bolsillos pelotas de goma y exige que la 
policía utilice peJoCas más grandes para aumentar el peligro de causar riendas. Los 
"MÜlJer* impiden hablar al comandante de policía Bertschí,quese proporte leer una 
octaviJla llamando a la violencia, interrumpiéndole con gritos de que ya es hora de hacer 
intervenir aJ ejército contra los jóvenes y de llevar al paredón a sus líderes. La concejala 
Lieberherr acaba por perder la paciencia y anuncia, con los ojos chispeantes de ira, que 

La Alameda .» 

¡ü?r I/mberfu Eco pava dañe irnenfcfe y la j/cule del fatrrür se daba buena ci«í»ím jj so paliaba 
buenm riwtn al retipn-ia. Se Jtittiernn rurío* etíntemtri'ü de banderi**** # so (IfrfHbeijfrrflii ftnr 
nndiices comattdo* ríe ftufj|brem*«en-b1ci fttte+ Jnnff weiHnttox ellan p eHux, Itiii arrojaba» vttml 
Auiufcrtlfas deiítfc lo alfa tic #u eabaUtí-bíct, jatee J 

4 todo v?t& xt? ifm acervando (a crrafer&nvia ujírial y SvvifUt se Heno «V frtPiriduoif afid&lett.., 
tjuv cuntchipíubntt estupefacta* tus miento* totwlat deviirndaz j/ citlitivndttu Iaix brigada* dv 
Jfatpícza qutt emño ei i\$ntitíimií±utto se limitaron u íjuttnr lois btmiicrlfris» Ln prensa osuibfi al 
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nadie va a conseguir amargarte su tolerancia por las jóvenes. El moderador, 
Kriesemer, desde un principio apenas si logra pasar de un "Na podrían 
ustedes.,/ o "iun momento, un momento!' 1 Sus palabras de conclusión se 
pierden en medio de ia algarabía, Los representantes de fa autoridad lanzan 
improperios, fuera de sí, y "Hans Muller", dándote chupadas a un puro 
inmenso, grita; "A eso sólo puedo responder ¡Moscút^u 

Los otros participantes de la mesa redonda se dieron cuerna, por 
supuesto, de que no eran tomados en serio, pero intentaron, con todo, 
continuar con una discusión seria, La táctica seguida por los «MüJIen puso 
bajo presión de actuar a los demás, Creyeron tener que comportarse de 
alguna manera, pero no encontraron ninguna contra estrategia adecuada, At 
parecer, ta Forma «discusión televisiva» y ia interrupción de la discusión dos 
semanas antes no permitía un nuevo escándalo. La discusión comenzada 
tenía que proseguir hasta su amargo final. "La parte contraria, autoridades y 
representantes de la policía, reaccionó desorientada, al ver su propia 
posición elevada ai extremo por los "MQIlerV 

«Harer el Müller» era la consecuencia de una posición de 
partida aprhfi mala La superioridad del contrario forzó al movimiento a cambiar las 
reglas de juego. En una carta al diario Tagesanzeiger, un tai F. O. analizaba tas trampas de 
esta situación: *EI Gobierno exige a los jóvenes que se estructuren, es decir, que se integren 
en la estructura ya existente del Estado. Pero si hicieran esto, entonces los jóvenes 
perderían irremisiblemente- Es por eso que quieren su propia estructura. Eso 
es fo que demostró el programa de televisión "ChT, En vez de mantenerse 
fieEes a las reglas de discusión, con las que apenas si podrían haber salido 
adelante, optaron por unas propias y desconcertaron así no solo a los 
espectadores, sino también a los demás participantes en la discusión. A 
éstos no les hizo ninguna gracia no ser ellos los que dominaran la situación, 
a pesar de tener la ley de su parte, sino que la dominaran los representantes 
del movimiento juvenik 

Los medios de comunicación suizos espumajeaban; i<Lo que 
quedó claio, una vez más y esperemos que por última vez, para cualquiera 
que se quedara observando este monstruoso abuso H es Id siguiente: que el 
espíritu de los nuevos revolucionarios es el espíritu del escarnio y de una 
provocación destructiva** Esto por lo que se refiere al Neue Zürichsr ¿eitung. 
El FAZ fue el que captó mejor las intenciones de los (Mullera; «El hecho de 
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ttecriio y ftitefjuitfrf a lo* vechftt ¡tabre f«* btwrtder*ttan. ¡fttteha gente na tenia ttt frtea, jieru fe 
aprovechaba y ponía a caldo at uuunfunjtoujo y xn política en et burríOé La cosa Uta bien, 
Puf aquel entonce* «w|}#zi> el (ailer. Va £euí? i£«K£u&vt¿ «I origen fintoltriait f?) Uc lux 
bandtsrtuut, y atientan fíe pedirnos ni ganan pitra t- í nl&cat*tan > nriitunHiiYiu a «vgeHr mv* pttnioM 
del barrio qtte dobívn xer Keñañzados y relnvioitttdn* con ta espeaüacivtt* El t-oirv ctt qne *<? 
empezó « generaíixar el tuto fiel Sl&ItQ y a Utettffiieitrite con toda ttna potkbUltlmtt de recuperar 
ta dignidad del barrio* ttt tiempo qtte xe atacaba ta CA¿«cf afrttfúit |f al AnttHtainteitio^ 



que el soda (demócrata Ftinfschtlling haya presentado una queja contra la administración 
municipal, por las intervenciones policiales repetidamente calificadas de demasiado duras, 

Emilie Lieberherr, justamente, les toca pagar ios platos rotos de unas manifestacrones que 
no rechazan un tipo de política, sino ta politiza como negocio de Jos políticos sin máse. 
Ciertamente, «el movimiento, declararía j 
símbolos de lo considerado correcto, ihvir 
[Tagesonzeiger). 

Señor y la Señora MCilíenu EJ concejal participante en el programa, Frick, y el comandante 
de policía Bertsrtii se vengaran dando a conocer en los media los nombres auténticos de 
aquéllos- Los fascistas de Natío na le Aktíon exigieron ía expulsión de la «terrorista verbal», 
nacida en kak r y la retirada de la nacionalidad suiza a «Anna Mullera Su fama involuntaria 
reporto a ta *Señora Mallas desde cartas de fans nasta amenazas de muerte. A rafe de 
esto, interpondría una denuncia contra el concejal y el comandante de policía como 
inspiradores de Ja campaña de acoso. 

El flSeñor Mullen fue condenado a catorce rneses de cárcel en marzo de 1982 
por otro delito. Al parecer, querían convertir su figura en el coco del movimiento. No estuvo 
presente en la lectura de la sentencia. En vez de esto, un Comité de montajes judiciales* 
dio a conocer que el «Señor Mullen* había sido raptado por sus compañeros de tribu. En fa 
conferencia de prensa se enseño además un vídeo en el qiie se podía ver al «Señor Müllern 
paseando por fas calles de Zúrích y, entre otras cosas, .intentando colocarle un libro del 
Código Penal a un niño como sr se tratara de una golosina» [5pa$$GumHQ t p, 67}. 

En la película nZüri bránntn (Arde Zúrích), del Vídeoladen de Zúrkh, acerca del 
serano caliente de 1980*, se califica esta forma de expresión de *nuevo lenguaje de la 
revuelta También el "MülJem» es parte de este nuevo lenguaje: « La noción de 
"putonomía" es tibiada, Luídadosamentej de parte de su abstracción, se hace vívibte, tanto 
para el ojo como también para los sentidos más profundamente arraigados. [<_.] Surge un 

secas canales de los medios de comunicación de masas suizas. Noticias cifradas, en 
silencio al principio, pera luego, [.,.] acaba por grabarse de manera imborrable y con letras 
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°to que fíate FsLta son más granadas 



¿CuándO ftS El concepto de nguerrilla de la comunicad 6n» hace referencia no sólo a una 

Q Uérrílld |3 Ser S ^ ^ m P DS m ^ s 0 merl0s «PoFíEícosjí o un conjunto heterogéneo de 

diferentes formas de acción, sino también y sobre todo a una determinada 
comunicación? actitud respecto a la comunicación y la práctica políticas en general, las 
siguientes reflexiones persiguen circunscribir una actitud que, por un lado, 
escapa a la lógica de la política tradicional con sus conceptos de 
esclarecimiento, convicción y verdad; pero sin renunciar, por otro lado, a una 
crítica de ío existente. Al mismo tiempo, se pretende una reflexión acera del 
contexto social de la guerrilla de la comunicación. ¿Qué posibilidades hay de 
"desencadenan o r al menos, sugerir interpretaciones críticas de la realidad? Cuáles son las 
posibilidades y límites de ía guerrilla de la comunicación es algo que nos tenemos que 
cuestionar continuamente. Lo que la convierte en «guerrilla», en todo caso, es el hecho de 
mostrar el camino para una crítica radical de la sociedad; de ser capaz de escapar siempre 
a ías múltiples y variadas estrategias de integración y permanecer fiel al objetivo de 
sohrepasar el horizonte de la realidad existente, del «orden de Jas cesase 



¿Por QUé nadt& fl ^ a cor rajnicactán es imposible.» ico nsrrucfi vistas radicales) 

me eSCUCha? <[Nd se pued& fuñicar» (p aü l Walzlawidt) 

(o ¿cómo 

funciona Quién no conoce la siguiente situación; Vas y sacas una octavilla en fa 

ía guerrilla de Ja que ][ an1as 0 participar contra una de las guarradas habituales Has discutido 
comunicación?) Slt tofitemtfo cte manera corcseflsuada, eí análisis político es de una iónica 

irrefutable, las consecuencias están darás como el agua y las exigencias están 

Formuladas de manera concisa, pero nadie te hace ni caso: por la mani solo 
aparece la pefla de izquierdas de siempre. Va pióxima vez lo haces rn&pn no te Umitas a 
repartir octavillas en los Jugares habituales, sino que sacas todo un diario de barrio, que 
haces llegar a todas las vecinas H haces un programa eri la radio local y metes, además, todo 
el material en alguna homepage de internet, pero una vez más no reacciona ni cristo. 
Has formulado tu mensaje lo más claramente posible, has empleado para su difusión todos 
los medios a tu alcance y tampoco crees que los receptores simplemente no hayan 
entendido tu mensaje. ¿A qué se debe r entonces, que nadie te escuche? Tal vez ni al 
mensaje ni al hecho de que los grupos de izquierda no tengan acceso al noticiario de las 9 
de la noche. Tal vez el problema estribe ya en la suposición de que Ja gente me ha de 

$qH4*Cínp r*nliíijí pettculu* fie abnpu? *ou uitfc frouifxijr Por Jtec* Stt*d 

t¡tt J995j ¿re quería /¿tunar trl tlejíaloj* «Je nucí ctu*a e» iiíii* tulle rie ¿luttturtlttBu EMu eirreita 
había de tacarpo* unte tt tinti peltotiifi de ültttthi}* e«» neijrtfrjgfe», fmsatlti en H«<f nneeia de 
¿1. F. TIi. vnti fícrr Heyileit* Cu vi libro se ¿tabla, entra «ira* cuias, también rfe Ja irweríe de un 
afcirpa en el sliijjpferrfam d<? Jos UO* L*i narraeiáu efannla tnt gran paratetiftmti poij im vtíxo 
retií de uiuerlc; en I9SS t murió e/ o/iupti Hans Kott mientras ponumteeia bajo eiiModln 
policiul* 350 policía* Itithíatt. (ti do caufruJutíog pfíra Jific^J 1 ef papel ¿(tnía de ¿ttisiRajt eunto 
de nlmpa*. £egiítt algirnnx rumores^, la <jeíifc de l« |)etfcufa Mdbfri frifeníatto e« caite 



escuchar sólo por decir las cosas adecuadas y en Ja idea de comunicación que se esconde 
tras esta suposición. Aunque echemos una ojeada a los diferentes modelos de 
comunicación, seguro que no podremos desarroilar una estrategia que nos permita evitar 
de marera segura vivencias frustrantes como fa antes mencionada; pero la confrontación 
con este tipo de teorías no sólo nos ayudará a hacemos una idea clara de por qué "nadie 
me escucha^ sino a un enriquecimiento de la práctica política. 

La política tradicional de izquierdas confía sobre todo en la fuerza de Jos 
contenidos. La confianza en que la simple transmisión de estos contenidos representa ya 
una forma efectiva de actividad política es difícrJ de rebatir. Los contenidos de izquierda 
deberían y deben romper Ja red de mensajes man ¡pujadores, con los que los medros de 
comunicación manipulan Ta conciencia de Jas masas. La crítica elaborada por fa Escuela de 

Francfort a la industria de la cultura como industria de la conciencia se 

Adorno, Theodor 

w/Horhteimer convirtió en los años 60 en el lugar común de Jas posibilidades de fa 

tiat-. manipulación mediática. Por otro lado r surgió asimismo la idea de que estas J 

fftrf/uNfltftBfftff posibilidades, en codo caso, también podían ser reversibles en el sentido de ^ J5 

Aufk(3rung ais .= § 

MttittóetruQ 5erv ' r P ara ^ esclarecimiento. Como lo rorrnuJó en su día hábilmente H M SE 

H9UI- Enzensberger: *La cuestión no es sí los medios de comunicación están | ^ « 

manipulados, sino quién Jos manipulan 

Hans-tagnus: ^ a consecuencia fue que el apoyo a ía campaña «Expropiemos a 

■Bduxasten m Springer» derivó en querer crear un Bil&Zeitung de izquierdas. El problema 

etosr ThEone principal de una Idea así es. el modelo reducido de comunicación que se 
del- Madicn». 

Eív Kwsbtxh esconde tras la suposición de que quien posea los emisores podrá controlar las 

tfl 2ü* 197G, mentes de las personas, La implosión del socialismo burocrático ha convertido 

pp L U9-iBfi e71 un Cüen tQ chino esta idea; a pesar de que tos burócratas controlaban ios 

medía de una manera prácticamente total, no pudieron impedir que las personas 
desarrollaran pensamientos propíos o formas divergentes de leer las noticias transmitidas. 
Los modelos de comunicación son imágenes siempre reducidas y con frecuencia muy 
tecnícistas de un proceso cornpJejo. Aun así pueden ser útiles para formular de manera más 
ciara los requisitos de las diferentes ideas en relación a la comunicación y a la 
tomurvícacitin de masas. La tesis de la manipulación antes mencionada corresponde a un 
modelo de comunicación muy senciljo que sólo tiene en consideración al «emisor* -en el 
caso de la comunicación de masas, organizado de manera central e industrial- ei «cana1>i r 
en el que es transportada la información, y sus preceptores es decir, una cadena de 
comunicación lineal (emisor/ fuente canal *-< receptor), Este modelo da por probado 
que las informaciones transmitidas por un emisor no sólo llegan vía canal hasta el receptor, 

Sqnattlng rentltg 

encentrar a pitalts ctutcnttcpH en una cana ftittex oetipttda+ ta «Vrittikrljk», pürqtte lo* potfctcíf 
no tais babúirt jinr&i'iflt) avfíeinvtiemBitie fra.¥- Vn wpúpo de seffttrítiatl ilebüt mvuteuer 
ajejflrfojf a id* akwpu# «atilciv lieos» tí vi litgnr <í« roifa/c. Caanúft tmlu estaba a punto para 
riíriar, 40 vktipas auténticos £e lait-ttron hacía et Irigur y atiparan el edificio A pesaf fíe Uts 
nmuorosaa ojtfiofíncÍon<?i L f ¡ig negaron u tthnKftuiiar ct tugar üe rvttaje 9 protestaron contra 
t'I hcvkv (fe iftte e« ta película no jte explicaran la» verdaderas caitfrrtá lie la mnertft tic JIgn# 
K0I1* Utia mujer expre&ó a grifo petad** .«* d£c£pct$u acerca *lt* la paen atitentíclútttl de la 



sino que además son interpretadas en el sentido pretendido por el emisor. Fn consecuencia, 



9 Sí * 

j. OÍ 5 



contenido verídico de la publicidad o al grado de exactitud de las noticias de los diarios, 
Pero incluso quien controla completamente Ja forma y el contenido de un mensaje no 
necesariamente puede influenciar la conciencia de su receptor en una dirección 
determinada. Ai fin y al cabo, el receptor pasee un grado (réstente) de libertad suficiente 
como para poder leer un mensaje de manera diferente a la prevista por e) emisor. Y está 



Umberto Eco describe este estado de cosas como el principio de la variabilidad 
de interpretación: el mundo de ta comunicación {de masas) está Jieno de interpretaciones 
opuestas y divergentes. Tomemos, por ejemplo, un reportaje sobre 
encantamientos mil han Le* durante una manifestación: imágenes de policías 
golpeando a manifestantes y a paseantes recejadas en la pantaJIa, Aun cuando 
dichas imágenes sean comentadas en un sentido esclarecedor y crítico con la 
policía, no necesariamente le sugieren al espectador Ja asociación «mierda de 
policías Resulta igualmente posible una lectura divergente; «se lo tienen bien 
merecido esa pandilla de vagos». La lectura que se elija, favorable o desfavorable, 
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una determinada lectura preferida de las Informaciones transmitidas, pero en üittma 
instancia (por suerte) no tiene posibilidades de imponerla de manera segura, Y éste es un 



contenidos emancípatenos por vía de los medios de comunicación (de masas), se tendrá que 
enfrentar también a las mismas dificultades que cualquier otro emisor en el sistema de la 
comunicación de masas. 

El mensaje transmitido siempre se ve (co}deterrninado por la manera en la que 
son interpretadas las informaciones- Esta ambivalencia afecta en menor medida a la 
comunicación directa y recíproca porque resulta posible realizar preguntas- ef receptor de 
las informaciones puede comprobar 51 tas entiende tal como quiere el emisor. Pero ni 
siquiera esto es un remedio contra todo tipo de malentendidos, Como todo el mundo sabe 
per su experiencia cotidiana, 



incluso a calíFícar el fenómeno de la variabilidad de interpretación como su principio 
lundamental. Aun cuando Jas informaciones son enviadas por una fuente central, lo cierto 
es que son recibidas por personas que se encuentran en situaciones muy diferentes y que 
interpretan las informaciones transmitidas de maneras muy diferentes. La forma en que se 



SquattiuQ reutity . 



f t.„ iu ni siquiera se pareee a ta cusa ocupada de MD8SÍ» \pitiz#r el rodaje habría 
ti «Ajenio miles fie Hot-istt'n. Ia>r productores f por lo tunta * solo tantán ilut; ptiKÍ\t\tiiliiiIv-Sz o 
pedir a leí policía que vatíase a las manUextante* a ¡folpex del vditüiio* «r ruinando de jmuü «I 
iufjur dv rodaje u dándate de entrada a tu película una publicidad bastante ne fusta f o 
negociar. Durante las uva uc iu do u e *e fueron cruzando policías uuU'níictt» y tlvtleUm 9 
ac torea ahupas y okupus auténticas^ equipa* de televisión de diferentes noticiarlos y 
cámaras det equipa de rodaje* de tal manera que ui final 



atribuyan significados a las informaciones transmitidas es lo que nosotros denominamos 
«código* (sermo logreo). Es la interacción entre el receptor de un mensaje, Ea situación y el 
código correspondiente la que determina cómo será leído el mensaje^ La variabilidad de 
interpretación es el resultado del hecho que siempre se pueden emplear diferentes códigos 
para interpretar tin mensaje determinado. Eco ilustra este proceso complejo por medio del 
ejemplo de un empleado de banca milanés al que el anuncio de una nevera le puede 
provocar el deseo de comprarla, A un campesino calabrés en paro este anuncio le puede 
hacer ver hasta qué punto está excluido del mundo del bienestar e inspirarle, por lo tanto, 
una crítica a su situación social. Es por eso que la publicidad televisiva, en determinadas 
constelaciones sociales, puede tener el efecto de un mensaje revolucionario. Lo decisivo 
para la elección del código es eí marco en el que tiene lugar Ja interpretación, Una misma 
información, en dos contextos diferentes (empleado de banca milanés o campesino 
calabrés en paro), puede ser interpretada según códigos diferentes y recibir significados 
muy dispares. 

Si nos basamos en tal modelo de comunicación, entonces los mensajes 
transmitidos a través de medios de comunicación de masas son, por principio, abiertos e 
interpretables. El programa prefabricado de manera industrial y transmitido por el emisor a 
través de un medía no obtiene su significado completo hasta que no es «leído* y se ha 
procedido a elegir entre las muchas interpretaciones posibles, Es la usufructuada la que 
hace de él un hecho social relevante- No sólo los mensajes de los mass-media son ambiguos 
(poJisémicos) en este sentido, sino que ío misino se puede decir de manera menos 
acentuada de la comunicación recíproca directa. 

La interpretación de los consumidores de los media depende de muchos 
factores. Los puntos de vista y modos de interpretar se ven influenciados par las diferentes 
ffske John- historias y experiencias personales, las estructuras de relaciones sociales y Jas 

refeinsj'on Culture, situaciones socioeconómicas. Desde esta perspectiva, ía consumidora de los 
tontos/Nú^ mec( j a 10 ^simplemente un ^individuo libren. Podemos empezar a hablara 

York, 190?. 

partir de ahora, en su lugar, de sujetos*, incluyendo en este concepto las 
Krotz^ Frieírid* influencias sociales y culturales. *En el concepto de sujeto no sólo se piensa su 
*K<un™terton ais diferencia respecto ai otro u otros, como en el concepto de individuo, sino 

teilhabe. Der 4 

'□mural Siurfies tambtén su conformación social y cultural, su carácter frágil y contradictorio - 

ApprratfV ttv producto de las diferentes agendas sociales- y la estructura distuísiva, 

flwprf/üflfr uffd dependiente de la perspectiva, de su actuación y experimentación*. Un sujeto 

1992 n* 3 prj asi entendido resulta icfragmentaríon, puesto que las experiencias vividas ( en 

tl2-«i h p kih. circunstancias sociales diferentes, por la persona que se encuentra tras el 

Sqaatting reuliín *» 

qué ficción. Eu unn vldmc frm en fo qtte tto habüi fiofflaiFtttarfc* *f*r rmtccíút* ademada* para 
los aujoiax <Je ífl cumpa din cinttmutoyr ática* las ocupas tenían fu oparUmídad de oponer ttt 
realidad de kii protesta cutttrti tm evtncrcialixacivn taefJüíEicn» Ctud sin quererla* habían 
conseguida da ríe ta vuelta na sala a ta realidad einematogréfiea t nina también <r la realidad 
dt? It prvduvvióit de película*, de la actividad militante # de la fabricación de noticia.** Pí't-o 
eu rw; üa tfwnr basta ct ftttttl el jíxcr*fo <$ef <**tcíMtf nírn> alegre etttre ultttpa* tf atedia 

reales y /Ictftefoff» exigieron que ¡te Incluyera «más realidad» en la película* Be*pnex de qne 



mismo son contradictorias. Contradictoria es también la manera como Jas personas 
afrontan estas experiencias, las interpretan y las clasifican en sistemas de significación* Es 
por eso que una y la misma persona puede interpretar el mismo hecho de manera diferente: 
la interpietacion también se ve codeterminada por la situación de comunicación 
momentánea (lugar, momento, marco social}. Los cambios de las situaciones de 
comunicación pueden, por lo tanto, cambiar la interpretación de un hecho y, en su caso, 
convertirla en su contrarío. 

De !a relación de tensión entre la información transmitida, experiencias 
anteriores y el modo de interpretación apJicado a una situación dada (código) surge, en el 
curso de la reecepcídn da informaciones comunicadas mediáticamente, el irtexto* 
construido subjetivamente. Las recepción contiene un proceso de construcción de 
significación que vuelve a ser renegociado cada vez en una situación dada entre la 
información mediática y la receptora pcsicionada socíalmente. Sin embargo, Jas 
interpretaciones de la receptora no son completamente libres- Lo normal es que se dé 
preferencia a determinadas interpretaciones que resulten sociafmente más o merlos 
cercanas y que, por Jo tanto, se consideren "normales*. De esta manera se reproduce, al 
mismo tiempo, esta tmarmslidadu como una cinta sin fin muy difícil de tomper, 

Por otro lado, a los sujetos también les resulta posible realizar tipos de lectura 
divergentes o "disidentes» de una información recibida, Sobre la base del principio 
funcional de la comprensión, en el marco de la comunicación de masas y de la variabilidad 
de interpretación, Eco también se ocupa de las interpretaciones erróneas o 
ama I entendidos", que en la sociología de masas son tratadas, de ordinario, como déficit 
competencia!, pera que son entendidas por él como el resultado de tácticas sociales 
empleadas conscientemente* El código del emisor se ve confrontado con una 
«des codificación discordantes Se perfila «la posibilidad de una táctica de descodifica el Ón, 
donde el mensaje permanece invariable en tanto que forma significante*. Esto £[0 j^berta: u 
significa que someter un mensaje a interpretaciones muy diferentes, comentarlo sxtrvttüra 
/discutirlo para, finalmente, «darle la vuelta al significado de este mensaje»! (Eco at,sen ^ 

( e t h Barcelona 1999. 

1985*. p, 154) es el Fundamento de toda tergiversación y cambio de sentido- 

Pero entonces la cuestión realmente interesante es, desde nuestro punto de vista, 

cómo en un proceso de comunicación pueden producirse condiciones en las que resulten 

importantes construcciones de significación discordantes respecto a la normalidad, 

En por ejemplo, la protesta campesina en buena parte de Europa 

descodificó las clásicas re) vindicaciones burguesas en su propio favor. La noticia de ta 

retirada de la Ley de prensa y de la llegada de la libertad de prensa la descifraron nada 



SijimttUtff reaUtti , 



el director prometiera uüatHr fa proneveión de hr texto aceren de ln muerte (te Hit"* *fr>*¡ al 
/■nal de la película* aquéltan ac frieron satisfecho*. ¿Qué hubiera ocurrida., nin etabargo^ at 
los olí upa* hulifemn aguantado ta presión rexnltantc de ta conírotttaeíúu de vario* 
reulídude* « la ees en ere Mámenle? ¿Qué, al lo* poji* «pif^iiíkMb hubieran tenido que 
saear de cardad a golpes a ios a&upa* «auténtica?» para que leu poli* u otettpar de película 
nutrieran podido prwte&ulr xu producción de realidad de película? y todo cao delante de lajt 
cttwarttx de Ion pcrindÍÑttis efe lo# itolicfuriajt? Jetttt Baudrttinrd Jtubiera palidecido de 
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Batrotigb's , 

la base de la teoría de Les cut^ups de WILliani Burrouíihs es entender el lenguaje cpoio mi vfrjs* W I UFO 
Pues lo que esta teoría no ha sido refutada hasta el momento, puede ser tan verdadera temo El lenguaje es un virus del 
cualquier otra alternación. Por lo general los cu Mips sólo se consideran en relación a su obra universo 
literaria, pero las intenciones de Burroughs iban mucha más allá. Él no sólo les aplicaba a sus novelas, sino que 
también experimentó, con una determinada iknlca de corte, cómo se puede conseguir manipular el entorne para 
poder activar los diferentes -virus lingüísticos» pe se encuentran presentes, de manera latente, por medio de 
grabaciones. 

Surroughs describe con exactitud métodos de ensayo con tras grabadoras que posibilitan pruebas de 
efectividad de las tétaos. 6-1 el ptíraer aparato, *&s el orgentemo de acogida potanról de un vItus 
de la gripe, f¡-2 es el mecanismo con cuya ayuda el virus se introduce en el organismo de acogida, 
[„J G~3 es el efecto que el virus provoca en el organismo de acogida». Como grupo obfelivo do 
aplicación él menciona a personas como, por ejemplo, un contrincante político, para el cual el 
proceder siguiente significaría su anulación pe tilica: la grabadora 1 muestra sus discursos y a 
conversaciones privadas {en todo caso tienen que ser en vivo y no de la televisión o radio}, a los que | 
se añadirán cortes de balbuceos, lapsus lingüísticos y formulaciones poco conseguidas. En ta % 
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menos que como el final de «toda presión y extorsión por tasas seño ría Jes». 
Habían traducido valores centrales clave del sistema político ti be ral- burgués al 
plano material y los habían liberado de su contexto ideológico, CosiRcados de 
esta manera, cobraban una importancia tangible inmediata. La esperanza de la 
ausencia de presiones se vio completada por ideas de libertad que, finalmente, 
desembocaron en revueltas rurales: «Es Ja libertad de presionar y ejercer la 
fuerza sobre quienes hasta ahora lo hicieron con nosotros*. De sus 
consideraciones acerca de la variabilidad de interpretación, Eco concluye que rio 
necesariamente resulta adecuado aspirar a una intervención lo más completa 
posible sobre los «emisores» de la comunicación de masas. Rechaza una 
estrategia que, tomada al pie de la letra, estuviese dirigida antes que nada a 
ocupar los sillones de los jefes de televisión [o bren, más realista mente, a la creación de 
medios de comunicación de masas propios). Tras esta posición se esconde la idea de que 
seria suficiente con conseguir el control sobre dos fases de la cadena de comunicación: la 
fuente y eí canal De esta manera r desde luego -en caso de ser acertada la concepción de 
comunicación antes esbozada-, io que; se consigue controla; no &$ e) mensaje, áno en iodo 
caso su forma vacia que luego el receptor se encarga de llenar de sentido. 



envidia unte esta visión de Ik re<«I*ftaff contó Ulpcrtexto* Aun nsij lo acviótt /tic objeto rfe la 
tttetteian Je fop noficinMiM fie ta* oelto, «jjh? itiüuno dút r cotna crw lox buenos viiijon tiempo^ «rito 
que evta el motiva ite la* \mpuctautcn Imágene* del desalojo no era tma QCttpndúwt riño un 
largometrttjem La r validad tampoco g* ua le qne era en otrait ííctnputft 



grabadora 2 se caplan sus sonidos sexuales, a ser pasible con un pailenaire sexual mal viste, como por ejemplo su 
hija menor de edad; y en la grabadora 3 se recogen voces llenas (fe odio. Se hacen trizas tas cintas, se vuelven a 
juntar sin orden alguno en H cortes por segunda y se hacen sonar a una distancia audible por el poli Ileo. El 
resultado sería —según Burroughs— su completo hundimiento 

Burroughs afirma, para más inri, que este método le es familiar a la CIA, puasto que ásla serla La única explicación 
da por ojié en relación con el escándala Water pie se encontraron lanías grabaciones privadas de personas 
observadas, ÉL mismo prono el electo demoledor de las cut-ups ante una caletería, en la que se le había sentido 
pastel de queso enmohecido, V encontró los resultados muy convincentes. También describe cómo se puede 
provocar una escatada violenta de una manifestación callejera con que sólo un grupa rJe personas lleve consigo 
una cinta adecuada; coma se pueden provocar accidentes y Uda ctase de sucesos. El Instrumento {le manipulación 
más Importante para Burnoughs en esle contexio es et SEXO, Él imagina Los excesos desenfrenados que se podrían 
provocar con los caries ¡untadas de varías tintas con muy diversos sonidos sexuales; «parques Menos de personas 
desnudas desquiciadas que cagan, mean, eyaculan y gritan. Así podría actuar un virus malévolo que desconecte 
todos Ite autocontroles, y ^e al tina! salearía agotamiento, co&vtrtsiüVies v, muerta», Ámbiios posibles de 
aplicación de los cut-ups de todo tipo son H entre otros, la dílusíún de rumores, el descrédito de oponentes políticos 



En vista de ios problemas de la variabilidad de interpretado" a ío adecuado sería intervenir 
no en el emisor, sino en las receptoras de tos mensajes de los medios de comunicación de 
masas, De importancia capital, en este caso, sería provocar en el máximo posible de 
receptoras, en el momento de Jiegada del mensaje, una confrontación de su código de 
recepción con el del emisor, para que afloraran lecturas discrepantes. En este sentido, un 
grupo político estaría en condiciones de modificar el contenida de un mensaje, si lograra 
intervenir con sus medios en eí lugar de íos hechos: "De lo que se trata es de ocuparen 
todo el mundo el primer lugar ante todo aparato de televisión^ (Eco), Lo que Eco no nos 
confiesa, sin embargo, es cómo llevar a cabo algo así, por Jo que et concepta de «gueniíJa 
semiológica* por el formulado queda muy poco definido (¿Permanecer junto a la televisión 
como nuevo principio de la subversión? Pues vaya. iY encima en todas partes al mismo 
tiempo!). 

Pero Ja concepción de Eco es en sí misma problemática (ü r como mínimo, la 
manera de formularia), Cuando pide «controlar el mensaje y sus múltiples posibilidades de 
interpretación» en vez de las informaciones enviadas, entonces se plantea la cuestión de 
qué es lo que puede resultar deseable en todo esto. Eco no acaba de decidirse si lo que 
prima es esa lógica educadora que, por medio de Ja intervención de terceros, acerca el 

La guerra de tos tunada* 

AWiip Yvrl^ Ornen tVtfíles uxcentfletM en la emisora de radío CBS tai anión 

radiofónica aanndo e» cf cl*ííii?o de /« efencíu liceiáu «La guerra de leu itH«Mio#». La« vmrclttttvs 
nterrlzntt títt la tierra, urdían a cteatait de peryaua* y c-unqufcftm América» Ett lagar de Inx 
¡arma* habitaalea tic qorrqvwu» Welle* eitfape ta retrauxaúulán en directa y va luí reduciendo 
varíes con la iiUlmai uovc*Unles catre música e ütfarntaeiéa deí ti&irtpa, to que provoca xu 
evtaíUdo tic histeria caleetteat tullen de perstauax ubattdanaron fax tfadadt**; panadas atgunex 
díax aún *e fwdta encontrar gente aivmoriíudu escondida en boxqacx jf <J*<ncl<Hto* de metro, 



ffim&b Cari 
fine Biogfaptiei 



y fiUtrambtft Wes¡idaiamíeirt<»} y ¡J&saüWatióto de líneas asocíate d& los medtos de cDnronStactím de masas. 
Las diferentes técnicas de cotlage auditivo, corte, sobreproyección y dislorsión eran para Burroughs posibilidades 



[o cotlage y montaje] > En tanto que antiguo miembro de la cienciología conocía muy bien Las técnicas 
de manipulación, y no se puedo descartar que también se valiera de éstas para el desarrollo de las 



En todo caso, no es ninguna casualidad que sus Ideas acerca de las posibilidades de aplicación 
subversiva o destructiva de los medía surgieran en un tiempo en que la Idea de semejantes efectos mediáticas 
provocaba discusiones airadas. Así. por ejemplo, en tos EEUU se permitió durante poco tiempo —y Luego se 
prohibió— ta emisión en teLevislóti de cortes do publicidad de una décima de segundo. Tanto esto como tas tesis 
de Marsfiall Me Liman provocaron discusiones sobre los electos inconscientes de los media. Pesde aquel entonces, 
\ñ idea de que los media Irían cargados de «sublimínat seductions» {seducciones subí! mínales) es uno de los mitos 
más difundidos de la cultura urbana. 

Tal vez sea este mito moderno de la influencia inconsciente La más importante de Las ideas de Borrones, más 
importante que ta cuestión de si el concepto deL lenguaje como virus es una decojisíruccíón simpática o sólo una 



modo de interpretación «crítico» y «correcto» a ios cortíeiítos, o si de lo que se trata es de 
que tas propios destinatarios de ofertas mediáticas sean puestos en condiciones de 
«controlar el mensaje y sus múltiples posibilidades de interpretación^ Esta lectura parece 
derivarse de formulaciones como Ja siguiente; cor la comunicación de masas 
habría ¡icarnbíadó la manera como se le enseña [a la consumidora de los medial 
a ser libre y cons cien ten. Leída así, la «guerrilla semiológícau de Eco no sería más 
que una concepción elaborada de manipulación o «educactárK No se trataría 
ya sé) o de propagar noticias correcta s», $¡m de provocar «interpretaciones 
correctas*. Pero de esta manera lo tínico que se conseguí ría es duplicar ese 
proceder instrumental con ta comunica di a de objetivos negé mónteos, que se expresa en li 
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Aun así h las consideraciones de Eco nos llevan a reflexionar en una dirección 
que posiblemente nos permita desarrollar una noción de comunicación política que supere 
esta actitud instrumental y educadora-manipuladora. Darle la vuelta a Eco no significa 
querer controlar Jas posibilidades de interpretación, sino crear situaciones de comunicación 
que puedan desatar lecturas discrepantes o divergentes de informaciones t> situaciones. 

;ias, según las 




«Man quemado el Uceo: 
íri b huefga generé 



caca oe vaca biologiclste (aun cuantío tos vftus aporten otra mito poderoso al juego], y también más importanlo 
pe te cufótita da si stm trertas tes teorías ta BurroughssDtae la maróputatión de la CifL ble mito tas que yet 
con experiencias cotidianas, pues es cierto que se pone música de fondo sedante con rílmo cardíaco para estimular 
a los compradores. 

Aunque las ideas pslco dé tico -alucinan les de Enrroughs acerca de los electos de les cuHips, a primera vista, 
parecen tener sé [o valor literario, el poder manipulador de los sonidos ha sido temado cada vez más en serlo, 
estudiado y empleado desde la «revolución electrónica». Estas Ideas también han alimentado la fantasía literaria y 
Ijtnica; en «Le naranja mecánica», de Stanley Kubrik, La música de Beelhtwen actúa de afrodisíaco en et [oven 
violento Ales; después de una «desp redamación» en la cárcel la misma música Le provoca convulsiones y 
náuseas, hasta que al final vuelve a ser «reprog ra triado», ín la película ¿Decoder» [1964), de Klaus Maetk, en La 
que participa el propio fiuiroirghs como estrella invitada, se nos muestra un mundo ficticio donde ledos los sonidos 
son controlados por el sistema. £1 protagonista principal <¿ M.», experimenta allí con La música do un reslauranlo 
de Nambuigo y monla una cinta cuyos ruidos provocan el pánico a todos los que entran en contado con el. A 
principios tte los norata safslítf en Halla una avista con esa nombre. 

Son muchas las personas quo sa interesaron por conceptos común ícalfvos subversivos y quedaron fascinadas por 



g puede separar el conferido de la comunicación del proceso sociai y deslindarlo del mismo, 

^ frt un proceso de Comtmicadún siempre se transportan mensajes a diferentes niveles. 

§, Marshall McLuhan ha dado la vuelta a la idea de que sólo el contenido clarificador de las 

¡ inForrn aciones comunicadas media tica mente determina el mensaje, para afirmar nThe 

| médium is the message* (el medio es ei mensaje). Tomada literalmente, esta afirmación 

% significa que da lo mismo lo que se trasmita, Pero aunque así tomada pueda ser objeto de 

crítica, lo que no se puede poner en duda es que el medio resulta esencial como parte de la 
situación de comunicación, Consideremos, por ejemplo, la cuestión de en qué sentido un 
medio como ia televisión actúa como garantía de domírw> r y verecos que resulta evtáertte 
que, en este caso, la Forma dei medio (todos sentados ante la caja tonta consumiendo 
pasivamente imágenes e informaciones] puede ser ran importante como los contenidos 
transmitidos, 

Es poi esto que ha habido (y hay) numerosos intentos de lograr una 
modificación de la situación de comunicación al nivel del medro, introduciendo elementos 
recíprocos en la comunicación mediática de masas. Ya en 1932. Brecht h#fcía ahogado por 
que se hiciera de la radio, como mere aparato de distribución, un aparato de comunicación 
verdadera, con la posibilidad de que nal público no sólo se Ee pudiera enseñar, sino que 

Loa itfbtí ro ta di» rtítf jiuiijmi música de Watftte* 

El diaria kttfd'Zattmifj esepíbiai «Durante la fm(*tí(n de la filosa de AtoHetttlDrf, fa* wiafofttas 
fi tejerán Bannr fu jsipxn de Wuyncr # La ep&nísrmltt de Uta rvtxütirUtit f \ de ta película 
ttiitiHtiUtttr-iita ^Apoctílifiíto [Votti", <Ec*de grwutes ■Utoreciix sliumt*>* ci> nn &dif*ri& 
cq lindan (e ocupado* Ew tan parale* habían Acebo pintadas Ittcltattdü ti la violencia como 
♦*KiíI Reagan note* ¿maiit a Mlcitgvtn nltoraj» (iitfurmacívb con ocariuu tle ta vititia a Berlín 



Dery, hark; las Ideas de (os cul-ups, Los 1 rab ajos de Bunoughs con grabadoras econlraren eco sobre Lado en 

Culture jammmg. guerrilleras de la comunicación y de Las medía en Las EEUU. Aun c Liando no se probaron tas compü- 
cadas y más que cuestionables técnicas da certa, en muchas maní! estaciones militantes sa pusieron 
cintas con ruidos y lemas; Les o f$$p$m ya aplicaron esta técnica a tíñales do los 60. En Berlín, con ocasión de 
ta maní fes [ación anll-Reagan en 1992, hube cientos de casseies en acetan, que en un momento acordado se 
encendieron a La vez para hacer sonar ruidos de guerra, (fe helicópteros y de tiros mezclados con grflos en contra 
da Reagan, Y también en el futuro fas guerrilleras de La comunicación continuarán jugando con elmlto moderno de 
la manipulación subyacente: funciona —de alguna manera. O 



BfEctit, Bertoir también éí tuviera que enseñar algoa. Numerosas radios alternativas y oíros 
«Qer Rundfonh ais me[ fj os han intentado proporcionar a las consumidoras posibilidades activas de 

Kommunikaligh*- 

apparar Rede intervención. En algunos casos ( como en et de O EMT® ¿Qffte, se desarrolló* a 

uber d¡e r-unfcNún partir de aquí una concepción compleja, con el fin de promover formas de 

&T era"!^ 5 * intervención y de interpretación discrepantes respecto a la normalidad; y de 

Bertoit üisr desarticular, ai mismo tiempo, las lecturas «oficiales» de informaciones de mass- 

tfur«> md pútiiikt media. Sin embargo, en los medios de comunicación clásicos, como la radio, una 

Francfort a, M,. práctica así se enfrenta a limitaciones, condicionadas por la estructura del 

1971 U932), pp r 

y_ 2ít medio que no permite la Teripjüriüad absoluta Los nuevos medios de 

comunicación interactiva (internet, comunicación en red) permiten, seguramente, 
posibilidades más amplias para crear situaciones de comunicación de nuevo tipo. 

La situación de comunicación también es esencial, por lo que se refiere a si y 
cómo es transmitido un mensaje, para otras formas de comunicación además de la 
mediática. Un ejemplo podría ser una arenga política, cuando una persona se pone con un 
micrófono ante un grupo de personas, esperando silencio y atención para llenar el lugar o 
espacio con su voz. Si entonces nadie ie presta atención, puedo deberse también en parte a 
las circunstancias del mitin y t posiblemente, a la jerga o lenguaje político especializado 

JLot alborotadores porten mwijctt de W&gttor „ 

tfel pre«idebfe nortcqiitprlcdno Itotmld íteayan, crt íf}Q3) r Etttt abatolla» cj ujio de 
ontrentmtiteutos militantes má* lefíendufituá del nutrimiento antítttitilurísta p del ntMtido 
oftupu üc Berlín* JnitejocRiitenteineme de si suecAtá realmente turf ir ttb f ef imsfoitóo mt/riedf 
jiuca* vcve* nm habítx el&gidv tttticM y después con ittttto acierto. 
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empteado. Con íólo enjuiciar la forma éstáíÍJCa(-ílrigülsíica) de expresión (p.a, nociones 
como «imperialismo^ muchas personas establecen determinadas presunciones sobre Jo 
dicho. Y aun en ei caso de que se escuche, dependerá de otros factores de la situación de 
comunicación ei que haya una predisposición a mantenerse abierto a ios mensajes del 
emisor (en éste caso: orador). 

El concepto de guerrilla de la comunicación no tiene por finalidad 
^empaquetar» mejor los mensajes que queremos hacer llegar a las personas, en el sentido 
de una estrategia de publicidad, para así ser escuchados de una vez. A lo que se pretende 
llegar es a que, por principio, haya muchas posibilidades de interpretación a disposición de 
todos los sujetos. Las interpretaciones críticas y disidentes de acontecimientos y hechos 
surgen del renten di miento cotidiano* (Gramsci) y no necesitan ser enseñadas. En muchas 
situaciones [por un interés propio bien entendido, psra evitarse jaJeos o por Lo que sea), sin 
embargo, solo se emplean aquellos modelos de interpretación «normales», casi 
naturalizados, Estos modelos de interpretación ^normales* son aquellos que reproducen y 
afirman las estructuras de poder y, por fo tanto, de dominio, Una posible estrategia de 
comunicación podría consistir en crear situaciones Joca Im en te limitadas que ayudasen a 
activar perspectivas discrepantes. En este sentido, ya resulta subversivo perturbar los modelos 
de interpretación «normales Para eno no se necesita ninguna teoría abstracta de \q que 
sucede en una situación de comunicación, Es suficiente con una "teoría ordinaria*, es decir, 
conocimientos sobre io que es «norma!» y te que no. Y esto está a disposición de todo el 
mundo* 

Para nosotros hay dos propósitos de la política emanapatoria que continúan 
siendo preponderantes: la decons tracción de los códigos dominantes y la difusión de 
códigos alternativos o emancípatenos propios, Para lo primero, lo que hacemos es 

perturbarla, confundirla y desplazarla, Lo que está claro, naturalmente, es que este tipo de 
«perturbaciones no pueden actuar en el sentido de una estrategia manipuladora, sino que 
sólo crean situaciones abiertas. Lo que resultará de estas, lo que hagan los participantes 
con esta situación no puede ser predeterminado con pverisíón. Que nos y usté n o nu tas 
Éecturas que entonces puedan desarrollar las personas es algo que debe quedar abierto. Al 

hacer resplandecer, como mínimo, la utopía de otra vida, si no m a Jen tendemos 

la lucha política y sociai como la imposición de tina ideología mejor. Bauunllanf, Jtan= 

estrategias 

Por lo que se reFiere a la eficacia de los códigos emancipatorios, se faí3fei 



Placa* cimmemvratleati convertida* en éfttrvliu» soviética* 



Jean Baudrülard presupone que, hoy en día, »e] conocimiento sobre ja acontecimiento es 
sólo Id forma reducida de ese acontecimientos ¿Qué significa este? A ío que se refiere es a 
que la exposictán de un acontecimiento en los tt^tasdetmimicaGtáfl noabaíta te^ 
múltiples y contradictorias dimensiones deJ mismo, sino que siempre pone eJ acento en los 
mismos aspectos por valerse de retículas y modelos de interpretación ya preparados y 
dispuestos; «5i r por lo tanto, el conocimiento se anticipa en sus modelos al acontecimiento 
fteimann Andreas 0t ^ e otra mane ^ 51 a ^ acontecimiento (o a la opinión) !e precede su 
«Fur e¡ne Bartarej forma reducida (o su forma simulada), toda su energía se ve absorbida por el 

□fine AsiheNK* vacíos El problema es, evidentemente, el principio de representación Lo 

Ejv RadsaConTffxt; ¿ 

n° is i99s pp importante no es solo QUIEN dice algo, sino antes que nada COMO se dice 
pp. 33 ss. algo, níEs por eso que también terceras personas pueden hablar de otras, pero 

no sobre ellas! Quien hace uso de la lengua la debe entender como una 
práctica y no como un sistema de representación. Puesto que las representaciones no ^ 
libaran nada, no dan pie a nuevos cambios, jsino que sólo ocupa nU ^ 

De esta manera, sería necesario encontrar formas lingüísticas que Fueran más ^ *| 

allá de un concepto de lengua en tanto que representaaón esperable y que pudieran | | 

contribuir a su socavación. Una tesis, sobre [a base de las ideas de Radio Ato y o I u> « 

MÍTOSiraOfl podría venir a ser: los códigos alternativos, emancipadoras ya no pueden ser ! Í2 I 

cerrados y unívocos ni contribuir a un sentido reconocido. En la confrontación con los » 
códigos cerrados de la normalidad social, estos códigos abiertos pueden provocar £ 
trastornos que conduzcan a que, por un breve instante, se produzca un vacFo de contenido. 
Éste instante de vacío ofrece la posibilidad de interpretar en un contexto nuevo ío hasta 
ahora no cuestionado* El «mensajes, e] contenido comunicado por semejantes acciones 
subversivas, consiste en el propio ataque a las fotrcia^ estático- culturales aparentemente 
evidentes. Transportan una crítica a las evidencias y, como mínimo, ayudan a aguzar la 
vista para reconocer que un evento aparentemente objetivo, puramente verbal y a veces, 
presentado apolíticamente, siempre representa también un acontecimiento político. Y un 
ataque así no debe ser menos valorado que la intervención mediante un discurso de 
contenido clarificador Aun cuando resulta más fácil identificar claramente el mensaje de 
una critica argumentativa -puesto que da la seguridad a quienes lo pronuncian de exponer 
sus posiciones de manera ciara e inconfundible—, dado que esta forma de crítica se 
fundamenta en modos de comunicación socamente hegemomcos, de esta macera 
reconoce, indirectamente, fa legitimidad de los discursos hegemónicos y contribuye 
también a una estabilización de Ja situación dominante. 

Lo que no se puede formular, desde luego, con Jos códigos abiertos es una 

PUtvttp vanóte mor a\ttvaü vouveftidns en entre-lías ffOt>ié-ticu? * 

Deapnea de años de p&lémica s en septiembre de I90G desapareció en Ttibinyct ta placa 
voiunemoraliva <íe ta 70 División de infante rín y Analto de ftt ftelmNírcftl, que había parttelpado 
en fox crímenes na\zin en It Uuidu Soviética* Un rr*ixo de ttt pfacv ftie enniodv at citarla tozal de 
fiarte «le las «Jóvenes Pioneros del Ejércitu lta}a>fFraeetótt Tubluffa*t «Cortada limpiamente cvn 
ta radial, de ta jilacn cua\dra.n¡fnUtr na quedó uníw qne tutu enireUrt rofa> "Con nueHra 
pequeña nceíAt* queresas honrar ta rejiyfe»cta atttitn\*clma del Ejército Rojo"*, st± dice cu el 
comunicado gn<* pretendió que ta cxtrelta sustUa^em ahora a la lápida eonweiiittmltra- 



los media son el lerna del futuro- La teoría de los medía es la [Upada absoLula en 
el paisaje teórico presenta Nuevos media, letnoLogía mediáiica, comunicación en 
red, simulación, construcción, realidad media lita, no hay ningún otro lugar donde 
se puedan vender más electivamente a[ público las frases peslmodernas y post- 
pi^modemasmástfLviales. 

Al contrario que todo el ble, bta. ola mediático, los mezcladores de teorías de la 
Agencia Bílvret («Bevordemng va de file g aten wetensciiap» - tómenlo de la ciencia ilegal) de Amslerdam 




y el canal no para de 



metálica, exageran sus Fiorituras y La ponen patas arriba: «Citamos mucho, pero no eslamas de acuerdo til con los 
postmodernos ni con eL contexto en el que sitúan las citas. Ko tenemos una sensación de tín de siglo; 
al contrario, somos muy optimistas, sin llegar a ser profeta. Todo lo que se nos viene encima, U 
queremos controlar mediante el uso. Queremos ser sujeto activo. No eres víctima de Los media, 
mientras que Los utilizas. Es por eso que nos pasearnos por los medía de una manera rabelaisca. Para 
nosotros Las señales no son inmateriales, sino táctiles. Nos revolcamos en el Fango mediático», 
I ha fabricada Inventos teóricos tan maravillosos como La Idea de Los media soberanos. Manejan 



tif. seg. LorinK 
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Medien, Berlín, 
1992, 



utopía vinculante, Pero ta comunicación de utopías propias resulta posible, en todo caso, 
sólo a través de una práctica social propia. De lo que se trata es de hacer aparecer, al 
menos por breves instantes, «otra realidad», en medio del aburrimiento de la normalidad 
social, icqne ros permita vivir y sentir entre nosotros aquello por lo que vale la pena seguir 
luchando mañana* (Eco: 19G5}. Somos conscientes de lo difícil que resulta esto bajo una 

integración en justamente esa normalidad 



nombres de l«* calles suelen hacer honor a 
tttgún suceso n ñnuru de.stnrnda de la hhtiorUu 
biJÉ encargo, con el tiempo* pierden en 
anualidad- Ajrí que la Fin obrera Obrera pensé 
que, en un barrio degradad** como La o tipié* 
(Madrid), era importante hacer un reciclaje , 
rebuaitsanda, mire otras, la €alle Embajadores. 




el lugar común postmoderno de la recepción de la lama de la rendad por los media con su vistan de los medía «to 
outer space», en la hipertógíca, Finalmente, se revela cerno visión extraordinaria el concepto de un tmimsg 
paralelo de Les medía soberanos, liberado de oyentes, liare de la necesidad de conslmcción de aburridas 
realidades para lodo e\ mundo. 



No crean información ni contrainformación. En lauto que media ntgallvos no se quieren definí; posi tírame rile. No 
sirven para nada, no buscan LLamar la atención y ne suponen un enriquecimiento del paisaje mediático. Por su 
apariencia no suponen una crítica radical de la producción (artística} capitalista. Son completamente ajenos a todo 
ei negocio polílico i al mundo artístico. Escapan a la fiebre tecnológica y hacen realidad proyectos tecríoióuicos 
futuros, montando escolíllas de entrada al clberespacio a partir de radíocassetes desechados, programas ínúltles r 
canales con generadores de ruido incorporados, desechos electrónicos y dalos basura. 

«Sin la conducta de una existencia misteriosa, ios soberanos pasan desapercibidos, puesto que se 
quedan en La mancha ciega pe provoca en el ojo las agudas emisiones mediáticas. En tanto que 
categoría separada, los media soberanos son tan díítciLes de reconocer porque la forma en la que 



Una mirada a las teorías de Ja comunicación es suficiente para 
comprender pur qué una guerrilla de la comunicación no puede apostar ya 
exclusivamente por las estrategias tradicionales de esclarecí miento de la 
contrainformación de izquierdas, Esto no supone que hayan quedado obsoletas 
las formas anterioras de trabajo político. La crítica a las concepciones 
«Garg, ChnsToph; ^ contra i nformacitfn de la izquierda no supone cuestionar la 
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mación, teoría 
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y el fetiche 
información 
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realidad*, y despedirse de la contrainformación. Lo que si tiene que hacer, no 
obstante, es plantearse las mismas preguntas que se dirigirán a toda acción de 

la contra información a los destinatarios una visión crítica sobre la normalidad 
cotidiana?, ¿bajo qué presupuestos y respecto a quién puede tener un erecto de 
cambio sociat? Para responder a ía pregunta por la función actual de la 
contra información clásica nos será de ayuda echar una ojeada a la práctica 
precedente. Tal como sostiene Geert Lovink, nos parece adecuado distinguir dentro 
de ios medios de comunicación de izquierdas -según una tipología ideal- entre 
los «alternativos 



*LI VÍB Stuttffurt saluda n lo* valientes».» - £ti directo con* Pvier Üroitmutm 




ven sus máscaras en formatos para nosotros desconocidos* Todo experimento exitoso que pueda ser interpretado 



de La casa no aro vacan dase y allí, sino que contaminan a los pagantes con banalidades infectadas que se presentan 
en lodo su cordial no decir nada. Madejas inextricables de interpretación e Ironía hacen imposible orientarse 
Incluso al Lector de media experimentado, [bvtok, 1992). 

Esta concepción aborda elementos que, en parte, estaban presentes ya en La práctica de radias como o ¿Mito 
M3@® n yE habían sido desarrollados en AmsterrJam por las impulsoras de Radío Vrije Keijier, Radio IQDy Radio 
Pñtapoe, Se superan conceptos tradicionales de cnnlraíníormaeion, si llevar a cabo una re latinización del concepta 
mismo de «informad ón» r fren le al que se sitúa con rango igual et principio de «deformación». Lo emitido por otros 
emisores se convierte en objetó de meicla, en material de una práctica mediática deseo rice rían le, rme se sustrae a 
las formas convencionales de interpretación [y a] diálogo con eL pader gne Implican), 
Tal como sucede con Li mayoría de concepciones de Los guerrilleros de la comunicación, de Bilwet apenas se 
puede saber si tras La idea da tos media soberanos sólo se esconde «na visión de futuro del uso alternativo de Los 
media, una divertida deconstritcción de utopías y visiones horrorizadas de la «sociedad mediática» o simplemente 



preferentemente los medios de comunicación burgueses 4 en tanto que hacen suyo e! objetivo 
de corregir el contenido o completar el espectro efe informaciones existente. Fue sobre todo en 
los años 70 y 80 cuando lograron ofrecer lecturas divergentes de las contradicciones políticas 
y acales, para contribuir a la constitución de una opinión pública liberal». Pare! contrario, 
los medios de comunicación ^propios»' no se proponen principalmente la conciencíarión de los 
jotres», es decir, influenciar y enriquecer a la «opinión pública*, A diferencia de los medio 

posición a mientos y discusiones explícitamente de Izquierdas, como por el hecho de hacer 
suyos códigos y temas su b cultura les. Los «medios» propios son puntos de orientación para ta 
práctica social de las diferentes escenas y subculturas de izquierda; ofrecen foros para 
discusiones específicamente de izquierdas, y en determinadas circunstancias este bí [Izan 
identidades sociales. Se mueven, ciertamente, en un ámbito muy reducido, debido a ta jerga y 



relativamente cercano entre público y medio. 

Estas reflexiones muestran que son importantes los marcos sociales de relación y 
Jas prácticas políticas y culturales extra mediáticas, a la hora de valorar la importancia de los 

ha sido 



*EI VÍB Stttttgort saluda « lo* falten (ex**.» 



til-vi repleta Kevkaratadion dr S ¡u itgarU lueyo por los m II Iones líe tefcspeetadoreit de Ion 
prog ramas de po rtl v&# de Iti nadie ¡y, par at iuera p&m, por otros tonina eterno* de tnítejt de 
tectore* de ron litarlo* riel domingo y del June* tic «ida el pms. El 17 de noviembre de IM7 
art contra el Rorttvfitt Borttttttttd- Excepclonalmente? estit re; también el 
mundillo po lÜico-U te rurlo isquíerdbtia hlie avio de preteueía en el 
ÑeekenttadioH; ch«iiíi de ttt$ curvas de a pie* para xer exactos. En aquello* uúok los 



Ageutur BiUtef - 
NatinJieim, 



(ed.1- Netztoitik, 
Berrín, 1997, y. 
Agen fui- Btfvjet; 

Botschzften 
Berlín, 1991. 



que siempre opera en la frontera deL irash y que justo par esta razón conserva sir Metes, Por olio tarto, las 
mezclas como la teoría de los medía soberanos eslán en una extraña relación de tensión con las demás actividades 
del grupo. Lejos de querer ser simples payasos de la teoría, precisamente en el coniexlo de Internet 
fiilwet intenla realliar fúndame n taimen Je una política de con [rain formación «tradicional", de difusión 
de cenlrainforjnación y de su deíensa contra intentos de censura. Sólo pe justamente: hacen todo 
es lo de una manera más bien discreta, con seguridad pero sin ta habitual JLÍpacfa mediática 
Janlarrona. O 



obviada ampliamente en las discusiones sobre la contra información de izquierdas, mientras 
han sido dominantes ideas fundamentadas en fas posibilidades de una intervención mediática 
de izquierdas en la opinión pública burguesa. Se partía -exagerando la nota- de qt/e se 
conseguiría pravacar algún día una reacción en cadena que cambiaría la sociedad cem sólo 
contar con suficientes activistas que hicieran contra información en todos los sitios posibles. 
Siguiendo esta lógica, una gran cantidad de proyectos mediáticos de izquierda hicieron suya la 
Jabot de divulgar las noticias marginadas por los medios de comunicación burgueses. Esta 
concepción de la contra información es definida por Lovink como «modelo megáfonos puesto 
que da par supuesto, sin decirlo, una relación causal entre información, conciencia y actuación 
Se esconde tras ello, en última instancia, un modela de comunicación lineal, en virtud del cual 
basta con sustituir fas ideas rfalsasi» por las ^correctas»: si las personas tienen oportunidad de 
ofr suficiente tiempo «la verdad^ algún día cambiarán so opinión y se volverán contra la 
situación dominante. 

La experiencia de los últimos decenios ha demostrado que una concepción 
semejante de los medios de comunicación y su recepción, centrada en la transmisión de ias 
informaciones «correctas^ se queda demasiado corta. Es cierto que en buena parte gradas a la 
existencia de Ja contra información se hicieron de acceso relativamente fácil, aí menos en 

ítCt VfS Sttittyarl sttUula. <t luí BaiienlC**.*" 

¿egttUlorcx todavía poilitttt llcvnr consiga banderas^ pancartas o lo qitc ftteret* JVoatffrws llíivnum 
cmi uaxatrvs, advmáss itox a tres huidla* dv aguardiente* primero, para camuatí** el JWüj 
Hjejpuurfn, puro nrmnratw de rvtfor? y (crcevo, pura gftftnriios ta* Kfoijpitlífts juS&Iieo cercrni^* 
Cumulo hc había jugado fjfi una temer parte áet partida — tas rtmsaa utiritltokt absorta* el campo 
ffc juega—' dcspteuamoH tnufi ScnintHGttte t como ,ve Impía acordado* la primero .< 
pancarta «BvrvutHin. - niluifit - « - late - comp&ücraK ^en - Ha - ttai». -ti . >.- *j 

yo ex mái tjuc tm viejo prejuicio peiviar tpte Ion tterjttirftivex de fúthot íoreefcu d&fá*0#&ffi'>kiiy 



algunos patees, fas informadores de carácter sociatmente crítico. Hoy en día, en la sociedad 
burguesa no son dichas informaciones las que faltan, sino que el problema principal es su 
ineficacia absoluta. Esto no significa que ya no se necesiten; pero sí que resulta problemática 
una concepción política q¡ue confie principal o exclusivamente en su fuerza. Nagi-, DskaiV 

En su libro Modos de hacer, Negt/Kluge señalan que los sujetos sólo K,u 9 e ' A[e * ander 

t , . , * t * Modos úe facer. 

hacen suya «la simple reproducción de ía realidad*, cuando saben af mismo tiempo Artñ ^ ítk(í 

cómo pueden cambiar activamente las circunstancias opresivas: *No es más que a esfera púatia y 

partir de esta posibilidad de actuación que se puede reclamar su interés por la aKfíff óirscf3 > 
»■ . i ^ < ■ i - . ..... . SelBnBnta, 2000. 

realidad". Esto deja claro que la práctica mediática tiene que ser pensada en un 
contexto más amplio de actuación social, política /cultural A veces, lo importante no es si algo 
sale en los diarios o no H sino que la gente hable y como hable de determinadas situaciones. La 
(contrajinformactón es entonces más que una pantalla, radío o diario. Las estrategias que 
apuestan sola por fas informaciones mediáticas, sobredoran su erecto y se mantienen al 
amparo de la buena sociedad burguesa, como muestran las discusiones en torno a ía violencia 
mediática, 

^ Hay otro aspecto aquí que nos parece importante: la idea de que los medios de 

^ ^* £ comunicación de masas usuales, una vez en manos de las personas adecuadas, se pueden 

* O I emplear como un instrumento para la formación de una voluntad democrática es cuestionable 

| ya en su esencia, puesto que estas medios no son democráticos. Su forma de comunicación se 

basa en el principio de la multiplicación de informaciones sdlo en una dirección, del productor 
al consumidor. A través de la calle de dirección única de su canal de comunicación, reproducen 
posiciones del poder y hacen imposible un intercambio en igualdad de condiciones: los mass- 
media imponen un marco muy estrecho de qué y de qué modo puede ser comunicado por 
quién, y quién está condenado a callar Por causa de esta no reciprocidad, para las receptoras 
pueden resultar, en muy reducida medida, punto de partida o elemento para prácticas sociales 
que vayan más allá del consumo de información (para los que la producen esto puede resultar 
di Fe rente). 

Contralnfor- Esta crítica a una concepción de los media muy difundida entre la izquierda 
marión y también Je da una nueva luz a la tan cacareada crisis de los media alternativos., 

práctica Seguramente, tampoco es que antes la contra inmrm ación de Izquierdas 

soc j a i «Funcionase» mejor que ahora; sino que más bien ía relativa fuerza de Eos 

movimientos sociales hacía invisibles las insuficiencias de la comumcaci&n 
mediática. Alia donde se creía haber avanzado gracias al trabajo de condenciacrón, tal vez no 
fuese en realidad la brillantez arrebatadora de los argumentos de la contra información lo que 

«El l'tD Stuttaart satnda a fo¡r valientcSé*** 

político* ct publica firpo eaxcgttldtx qiu* tw¡r reteriamox a lo» ríe Wwrtf&m&erjr» '*> emtl ne dedtteia 
par el empleo de la expresión mutxt irflff twi» {pura Iwt no Jimpfw veudrút a eqttiealcr a wlcJi..* 
itolnv enstellattat «d/i.» iiuh — , prottitucEado cotí actitud tvaignada como? «l/ci*». ftoíil»)* 

JJí }w>gv no fíe tfbKpendia por Ja pancarta* vtiuttdo abafo, eu el eampv de Jtieao» ta rosa ne patita 
Íiíí*?re«t«ftí, ra* deccuttit tfo miles de e*pectndvran mirajaa» pnra abuju; cuauefo la rom 
¡te jionia aburrida abaja, los esppcfnifnr*?* m Eraban Im^ia el ¿aínda provéateme- de Darttnnnd- 
tfáx eje uno se preguntaba* duro v»tá t vi eso de «Hanoi* lím ciertamente por lo* mtavo&t y eada 



despenó en mucha gante el interés por determinados temas y puntos de vista y la necesidad 
de acceder a determinadas mfo rma ció nes; sirio que más bien este interés sería expresión de 
cambios en el propio contexto viral, con el trasfondo de esa evolución social en cuyo curso 
también fueron ganando eri importancia los "nuevos movimientos sociales», 

Volviendo sobre nuestro planteamiento anterior, esto significa que no sólo los 
media (de izquierdas) contribuyeron a la expansión de los movimientos políticos, sino que 
también la fuerza de estos movimientos, sobre la base de una situación social específica, 
hicieron posible, a su vez, fa efectividad de los dianos, revistas y radíos de izquierdas. H1 
movimiento pacifista, antinuclear o feminista ofrecía determinados contextos y posibilidades 
de actuación. Sobre esta base, las informaciones de los media ^alternativos!) podían estar 
seguras de contar con un interés especial. Además, estos media tenían una importante fundón 
como referencia de a u tocón cíe neja y de creación de redes. EJ problema de que las 
informaciones mediáticas resulten mayormente ineficaces sin posibilidades de actuación en e\ 
marco de una práctica social pasó entonces inadvertido; y por eso pudo mantenerse fa idea de 
que la información mediática conduce porsí misma a la acción política, Hoy en día, sin 
embargo, con el trasfondo de la ausencia de movimientos políticos y sociales fuertes, se fiace 
evidente que los medios de comunicación *contrain Forma ti vos» no pueden obviar esta 
exigencia. Este desarrollo subraya Ja certeza del análisis de Negt/Kluge de que la información, 
por sí misma, no tienen ningún efecto, si no se baila vinculada a una práctica social. 

Canrtpaicjning Miremos por encima del borde del plato de la práctica mediática de izquierdas 
hacia Ja corriente principal de los medios de comunicación de masas burgueses y 
nos parecerá, de entrada, que dicha mirada contradice nuestra tesis de que «las informaciones 
son tendencialmente. inefectivas^ Hay temas que, aunque pertenecen en realidad al ámbito 
de la contra información clásica (ecología, armamentismo), se han convertido en objeto de 
grandes campañas de prensa exitosas en su marco ai/toimpuesto. Habiéndose puesto por 
meta objetivos a corto plazo, las protestas de Greenpeace contra eJ hundimiento de la 
plataforma de Shell en el Mar del Norte así como contra las pruebas nucleares francesas en el 

¿ atolón de Mururoa alcanzaron una repercusión bastante ampíia* Bueno, claro, tratándose de 
Greenpeace, „ 

Pero acciones de este tipo, que calculan con exactitud la forma tfe funcionar de los 
medios de comunicación públicos, para lograr un efecto lo más amplio posible, también son 
posibles en otros ámbitos. Mientras que hacia años que pequeños grupos políticos intentaban 
organizar la solidaridad con el preso político Mumia Abu Jamar, obteniendo resultados muy 
modestos, una amplia campaña de prensa consiguió evitar, al menos temporalmente, el 

itEI VfB StttUtfftri itattula n Ieu valiente 

eterto llampo ae extendía un nttirmntto $eneraRz4tdo t tteamjwttñada de decenas de irrites de 
Mirada* « jwís vaiicttte* rvvaUtetotiarioti de StuttgarU 

t/n« rcr transcurrida exitosamente el pr itner ueta* procedimos o pre¡m r&nta* pura el 
Hcgimdot invitamos a mut rotula, de agttnrdtentc* El frió wtuilfi ta dexetniitmtxa reinante en 
amba* parten, Aun vitanda la vivienda en tas purliifog de fútbol era entonce* una exccpeuín f 
Ittu ijiíerjOTCtoHcir del tipo t'tjtte le corlen el jiíjp* a *gire fo envíen ttt otro lado** w& trabajo* 
fttrzttdostit «a Sitiería con eiu, etc., formaban parte de la nnhtduria popular* La dtipasteiún a 



re obscena 
v¡m la lucha de clases 



Ed las grandes ciudades llalla na 5 r en los años setenta, luuo lugar un encuentro de profundas 
consecuencias: en las reservas, en los márgenes de la sociedad. Los [óvenes que allí vivían, 
les «indios metropolitanos» [©tofitotf $!®$mip®Msis¡B desarro Lia ron técnicas 
exlreraadamtfite interesantes n murdaces de rabetión tturtva ta ttmflclwies aAi&írantes di 
vida. £1 recurso combinada a principios y métodos tan lo so c¡alrev<i Lucio naitos cerne vanguardistas marttí Los 
enfreniamientos culi u ra les v po tilicos en el triángulo Milán-Bolonia-Roma y molestó por Igual a tas élites 
dominantes como a los comunistas de partido. En tos en fren la mié ates culturales, eL movimiento reclamó para Las 
masas Lo pe la cultura de élíla solo reconoce a la vanguardia, a saben iransgrestón de Las reglas, improvisación 
lingüística y egresión sin control sintetizando: introducir el desorden en Las coordenadas al uso de La verdal Es 
en este contento donde nace Radío Mice en Bolonia. 

En Bolonia, La ciudad roja de Italia, ardían no solo Jas orejas de las oyentes da Radio Atica, fl colectivo de la radío, 
por un Lado, perturbaba Las costumbres auditivas ha ahítales y, por otro, recuperaba La base de (a comunicación, la 
re Lroa [imantación permanente, perdida en los medios de comunicación de masas, La reunión de oídos y bocas en 
sujetos convirtió a La radio en una «plana» virtual, en un espacio social, donde se mezclaban personas, actividades 
y subjetividades, y consiguió «La radie atiza ción deL medio radiofónico hacia un medio de comunicación». Con la 



asesinato legal de Mumia. Por lo visto, resulta posible alcanzar no solo resonancia social, sino 
también éxitos concretos por medio de un empleo determinado de los medios de 
comunicación burgueses, la condición para una utilización semejante de los media, que aquí 
denominamos «campnigrtmgn, es ciertamente someterse en buena parte a los mecanismos de 
funcionamiento de estos media- El fetiche mediático <*suceso» es el que determina to que se 
informa. El espectáculo de las acciones de Greenpeace sirve a este fetiche tanto como la 
manera de presentar a Muraría (i<EI hombre que escribió un libro desde la galería de la 
muerte>). El éxito de este tipo de «campaigningu se debe, en última instancia a que se limita a 
intervenciones puntuales, a corto plazo y ^realistas», en cuyo marco se ofrecen indicaciones de 
actuación concretas a las consumidoras de los media que pueden ser seguidas por cualquiera 
en el marco de su cotidianidad: boicot a las gasolineras de Shell, no compres productos 
franceses, escribe al juez Sabo, 

Estas indicaciones de actuación no cuestionan de una manera esencial la 
actuación o forma de vida de Los destinatarios, sino que les posibilita percibirse como 
participantes críticas del acontecer político sin criticar la estructura de la sociedad en su 
totalidad La actuación social transmitida por la prensa se agota en la intervención respecto a 
cuestiones puntuales y de acuerdo con, al menos, una parte de Jos sectores dominantes 

ttEl Yfit Stitttyart untada a to* valientes***» 

petjarie de t*0£ en vitando ana bneíut pttllía a alguteit o a romperle Imt úieitxv* también latnna 
parte de ta* hábito* tradieianalv» alemanes* Que quede entre noxviroKS nosotras yu entonce* 
érttmmt utuff t na Ion pelettultt. El vxtfar, jtin embarga no jiov ha Din abandonado; pracedUnatt* |n«?jc t 
a desenrollar In aegtmda panearta en eaiuhiuaeión, oirá vez*, ean el íramtciwnu del fnegm *El 
VID sufrida « Ion vultGutcs*.^»* dhí no» paramas c htchaoH prttnero una pansa* Cuando 
dcscnroltamox lo tilttma palabra, In* expresiones He Korprcna a ineredmlldad recowieroM en* i 
toda el entatlíoí «Vtetcong»* Ahora ya tuthia faltada fu Uebre* Todas loa qwe non rodeaban? entre 



cnjüer, vtettenv RiuttípUcidad da voces se enrasaba también elrecnaw ca^tira el sentida lijada de las palEbra^ v una 
L'firaaauaniia riJ p lura con el consenso social, Radió Alfce destaco" por su apertura radical coma punía de encuentro 

inaudita, MíISju 

]m mediático enelnue todos podían diatapr entra sL El media mas Importante para ello fue eL tetóla ti o 

V una manera determinada de valerse del c dista nciamíeji ta: «Habla, oyen le, y emplea un Lenguaje 
suda ñero IntetlgibuL ftrtastra por la mierda al sentido acuito del texto» . Hay dos (armas de díslancl amia nía 
t especialmente efectivas para la crítica práctica mediante el Lenguaje de las situaciones: el comentarlo Indirecto v 
el critica. El comentario indirecta na es otra casa que la reaprapiación consciente de las sutilidades, 
continuamente practicadas, presente en las jornias de expresión familiares a lodas. Para ello, se Mío tinte como 
contentarlo la forma habitual en que se hace inteligible un contenido, sin decirte expresamente* Un ejemplo puede 
ser una entonación exageradamente larga: «que boonitaaa pe eslaás hooop». 

El comentario Indirecta persipe darle la vuelta alMta desinterés paléale, dialectos y entonaclaa taconéete, 
errores de pronunciación, tono de m raro, empleo erróneo de palabras, confusión de consonantes, irastocarn lenta 
de sílabas, introducción de pausas moteslas, soLaparntento con conversaciones sin Interés, airan ancamienüK 
difíciles jf luego gruñidos Irrítenles, silencios inadecuados, seguidas de nuevo por el ronroneo de la repetición 
continua de deiermmadas Cormas oficiales de hablar —de manera pura a deformada. 



(declaraciones de Weizsácker y Kinket en favor de AJbu tamal). Lo que resulta de aquí no es 
tanto una práctica social corno una simulación (mediática) de la misma -de la misma manera 
que las grandes manifestaciones (tfoficialesw) contra la xenofobia se podrían interpretar como 
una simulación de anrírracísmo, que sustituye a trna práctica antírraciste cotidiana 
inexistente. Mientras que un llamamiento como siBoicot a Shelln puede transmitirse con. éxito 
a través de la prensa, no resulta posible dotar de contenido con llamamientos asi una 
practica social que tenga por objetivos cambios sxiales profundos. Ésta exige discusiones, 
experimentos, valor para decidirse p 0f | 0 no acabado y no realista, es decir, todo aquello para 
lo que na hay sitio en la calle de una dirección de los ma$s-media. 



Don't Aunque nos planteemos qué nuevas oportunidades se derivan de tos nueuos 

be lleve the avances técnicos para una contra i n Formación de izquierdas, lo que nos interesa en 

hvíW? primer lugar no es saber qué nuevos canales de transmisión de comumeactán nos 

Contrainfor- ofrecen, en general, el correo electrónico e internet Lo que realmente importa es 

roactán adataren qué lugar tíei espacio social se sitúan estos nuevos, medio* y qué nuevas 

internet perspectivas (de actuación) abren. También las discusiones en torno a 

internet como nuevo lugar para una práctica mediática de izquierdas grcan, sobre 



nEl \ÍB Stnttgart xaltidu ti ton etiUvniEH*, 



tmtfo n tmgo lío nyuurfftonfo» adoptaran inru actliud da distwKl* pmdvtttfaU Abajo <fji el 
eAtadivy fiient iíul cttutpo itt juego, « nuestra «Itiirrt? so fncrtm «cc^cntido, *t pnno liye*r*>, » 
re tntte udo todo nn irmjifúb de hantítreelitih verde* [valor itel ttttlinrme de ta pajuna ttíanaiuts 
Twjt lo cual no hi/lo nos nsenurú lu alburian del pwbliuD» xínq fninM*tt la d* ln teleüiaíúm y tic los 
r^purteffltf gráficos* Ojo al datot o más houtorevitax verde** tnás prettta. Partt ctfíttnto ta poUcM 
Etegú IhisUi nottotron jj tmn nrreauió la» puntearía*, «os IiobMUttos ynnmía 1n ntettcitnt romptefa g 
absoluta del extadio; hasta los jtnjadorex iippínri dejada *fifír la patota fuera de hunda»* 



Alíee Iransformá la radio en un medio en el que se podía hacer uso de Indos Ins regaros para deformar Eas 
palabras y escarnecer el lenguaje, ¿El lenguaje de quién? Eslo es lo que aclara el comentario crítico. Descifrar 
novedades, Iraducir expresiones oficiales y corregir informaciones, testar eufemismos: *¿Et nivel de los salarios 
no se quiere o no se puede mantener?» Radío Atice, sin embargo, no alacaba esta posibilidad come tal, sino pe 
hacía posible lo Imposible: por medio de La transmisión telefónica en vivo. Numerosas de estas acciones 
íitaodadafeías fóflMH ) se basaban 00 [a circunstancia de que el leléMo es uit bstramento estratégico contra 
aquel que normalmente es inalcanzable: 

Una buena mañana, estaba aún roncando apaciblemente el primer ministro y nombra de enlace con la mafia en el 
Gobierno, Glulio Andreotfl, cuando sonü ostrldenla ol JeLéíono en su mesita de noche. No era el despertador di gil al 
lo que perturbaba sus sueños, sino Gianní Agnelü, El influyente propietario y jefe de la FIAT era el telefonista 
madrugador. Esigia et apoyo estatal inmediato para meter de nuevo en cínlura a sus recalcitrantes Irabajadoícs, 




do era Agnelli y que al olro lado del hilo telefónico las oyentes de Radio Atice podían reírse a pleno j 
león a del capitalismo monopolista estatal tan ejemplarmente demostrada por lo manos una m. 
Tomemos nula; no se trata de que te den la rajón, sino que a veces parece tener más sentido provocar de tal 



todo, en tomo al fetiche n información, información y más información», y para todo 
el mundo. Embriagada por el hecho de encontrarse ante una corriente de 
información descomunal, internacional y, por esta causa, apenas censurable, la 
discusión se queda anclada con frecuencia en este punto. 
Sin embargo, también en este caso nos hemos de preguntar qué valor se le debe 
adjudicar a semejante información. Se habla aquí de estos medios como si se 
tratara de ía opinión pública en sí mísma: «La discusión sobre ef correo 
electrónico como medio universal acaba por demostrar su condición de mito, 
cuando el intercambio de datos e i 



significa que con et empfeo de esta nueva tecnología (en si mismo) ino se 
consigue nada!" Una vez más, se discute técnicamente sobre informaciones y 
canatos, pero nc i wbw Jas CDnóitioms óe /ecepetán, hsbrs acción pplfóca y ¿oda). 

La cuestión más interesante para nosotros sería qué Km* Thoma.r 
pensar de planteamientos que ven en internet también, y preci- Wtati, Berlín, 1907, 

HaíLboxefl* En; 
Fft n* 26. 
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sámente, un lugar potencial de nuevas prácticas sociales. No se 




Lom pancarta* seguirán? ffennruiuenie, bajo euittoHla de la policía úe StuttgarU Según lo que na 
sá, ni ^quiera ña* tomaron ta filiación —qnó poea celo profesional. Per* dado que «J ¿vito 
mediático fue a rrullador, reanneíatua* a interponer aun queja por la i uleree nciv» policía U La 
prettia soltó una retahila de reproches: airo ra lleentt la política haxia al deporte El V/H 
Slitígart, por eferíe, envió un comunicad* d« ftejummtidit mi par de ctu» tarde (en el 
ftUval ne Utrüu nn poco mát en roaccíoimrj e hizo wíwr que el equipo «idkh tmhia naludatto ai 

Wetcang. ¡Va estoy titnji tteguro de ella- 



Ft OLMmo acto 
poEkiatn-ftilitar 



manera que el otro o la estructura acaba desenmascarándoso por sí misma. 



eíi directo por 
Radio Alice 
Cfr Colectiva 
ítedios Ubres 1 



fue retransmitido 



Radio Atice ínleíilá conquistar una voz en conlia de ta na comunica c ion mediática. Se trataba de una 
voz tjüe no quería ser altavoz de nadie: ni proclamar ta verdad ni animar a las masas. Allce más bien 
entendió su tmervencl&n política *aL ciclo completo de la liriüTmaclon» ) luntámentá así ata 
de instrucción melódica de la realidad mediática domíname* por medio de la «guarrllla de la 
información» {Grüfret; íffflf pg. 45 ss..) 



dréWo, Barcelona, 

mi 



La radío de Los «indios metropolitanos* toe destruida en marzo de Wl con La colaboración resueLla 
deLPCL Tai ni porque era más peligrosa que otras formas de c contrato formación da Izquierdas. O 



media tradicionales en fa medida en que oFrece la posibilidad de una comunicación recíproca 
e interacííua. ¿Existe fa perspectiva de crearse en este marco tugares a utode te minados, «zonas 
temporalmente autónomas (Hakím Bey), en los cuales se puedan derogar [formulado aún de 
una manera no definitiva), at menos durarse un tiempoj las normas socia1es?Y en caso 
afirmativo, ¿qué consecuencias tiene esto sobre la existencia social exterior a las redes? 

La critica a planteamientos semejantes se formula con frecuencia desde una 
posición que, tfe una manera abierta o impffcítaj contrapone las formas ^auténticas" de 
comunicación, interacción y práctica social en et mundo «verdadero» al mundo virtual del 
riberespacia A nosotras una en ntra posición y va Eo radón de carácter su btím i na (mente 
naturaiízador nos parece cuestionable, Tal vez, justamente la comunicación reducida y uno " 
auténtica* de la red nos ofrezca la oportunidad de derogar, como mínimo parcialmente, las 
identidades sociales por Jo demás inamovibles. No obstante, quedan algunas cuestiones 
criticáis por resolver: ¿Qménes son \a$ actores en internet? (el 90%, áüdadanos varanes 
blancos de dase media, lo mismo que en la izquierda,..) ¿Cuánto tiempo pasaré hasta que se 
tiaya podido domesticar policial y jurídicamente los espacios de juego existentes en la red? 
¿Hasta qué punto existe el peligro de que nos toque jugar una vez más a hacer de vanguardia 
en el proceso de modernización capitalista, cuyas prácticas luego se ven integradas de forma 

Lu iitijta <te F-Qfictiu de I¡F50 

Pvco ciule* elet eomicn&a de tu de Pmi'im la fítfíetfrul tic Notre Dtttue <fe P*fU* un 

pequeña grupo rf* FeíHjrm.*, un grupo predecesor de Id inte rntteionnl SHunc fatil sJtt, xa eoM 
iHadverlUtainentc hasta lu fmHe poxterlor del templo* En una nxtanvla contigua pUtttwm a 
iih üuccrilvtes lo nHiardafarmi, lo rfeitiifJrttfroii 0 ta dlnrvjh ¡flttiftcl ¡fl^urre* qn« eit tiempox 
ftajaifag también Imbia pensiido ew vajtíír lo* lirflrifas, vistió cor lo v&pa del tanerfoic tfo 
potra unteu tlet comienza de la mba, *td>tá la* atenlcras que canducinn al altar* Tra» un 
waweittv de #tle ¡ izciit rBffpeluoffO» tomó la pitlubmz Kllqjj> üowina , o 4e I*ft*c»t«t del ttrto Jidjircitla, 



comercializada y descaminada en la normalidad social? Lo que a nosotras nos parece esencial 
en la discusión es, en todo caso, no dejarse catapultar una misma al ciberespado, sino tener 
cuidado de no perder la relación entre comunicación en la red cibernética y la comunicación 
en Ja vida de tiempo ueak Si no, corremos siempre el peligra de discutir centrándonos 
demasiado en la tecnología o incluso de caer en el mito de ía «sociedad de la información^ 



«■Adelante Nos queda la cuestión de a qué conclusiones nos llevan nuestras reflexiones acerca 
y de una práctica mediática de izquierdas. Ei objetivo principal de una política de 

olvidémonos izquierdas en la actualidad debería ser r según nuestra apmíóvi, hacer peraablede 
de todo!» nuevo ideas alternativas de relaciones sociales en contra del consenso hegemónico 
existente. Sin embarga, se debe de tener en cuenta que, a deferencia de en el 
pasado, apenas sí resulta posible construir un discurso begemáníco de perfiles nítidos en 
cuanto a su contenido: la ideología dominante se transmite también y sobre todo por medro 
de las Formas de la representación. En relación a los media alternativos, esto significa que sus 
formas son absorbidas y sus contenidos neutralizados (es lo que pasa, por ejemplo, cuando las 
funciones de servicios culturales innovadores desarrollados por medios alternativos se 
convierten en la base económica de magazines como Prinz). Debido a la pérdida de 
funcionalidad asociada a esta evolución, los media «contrai normativos» se ven devueltos al 
papel de fanzínes que se dirigen solo a un espectro social relativamente pequeño. 

No es que en esa condición dejen de tener una función. Los medios de izquierda 
pueden continuar siendo un punto de partida para hacer llegar determinadas informaciones al 
público (también al burgués) y provocar allí momentos de des legitimación del orden 
dominante. Además, para las subculturas y sectores menores del público son de suma 
importancia estructuras de comunicación en funciona miento: los media propios abren el 
espacio donde se puede pensar y discutir lo disidente y alternativo, 

Resulta importante, sin embargo, reflejar las limitaciones de una función así de los 
media para Juchar (¿catch r boxeo, aíkido.,.?] por posibilidades y espacios de actuación social 
fuera del mundo virtual de Jos medra. Una práctica social rupturista necesita de Ja utopía 
concreta de otra sociedad, y ésta no surgirá a nivel mediático. El cambio social empieza 
también y en primer lugar en el día a día sccíaL La utopía de otra sociedad no se deja expresar 
en letras, sino a lo sumo en formas culturales; no como un texto acabado, sino siempre de 
manera fragmentada e incompleta. Y es en este contexto donde los media de izquierdas han 
de ocupar un lugar importante, aun cuando esto no acabe de gustar a los grandes hacedores 
(a los que, como se sabe, les gusta concebir pensamientos grandes y de amplia repercusión 
estratégica). Los media de izquierdas resultan imprescindibles como medio de 

Ltt mtaa da Cayena de Jflífl — 

tomando como icxtiao a la bttitillca de tfatre Unirte, ncriuo « la Iglvtia colativa nnlvertsaí del 
mal usa morUil de nuestras /itcraas nfcnx jHint un cielo naeiott* Cerró su ijiferreucfón cott fus 
yalabraxi *f?n rcrítínl, as illyn 9 ¡Vías fía imtert&Ir* Tarifa algunas uduutos hasta que la 
comunidad rvttttUht entendió lo que estatuí pasando* Et Jrujnreffo sncerdolv eiwapv efe ta 
Ujle*t<i por nna puerta frastera; itt» cmlmrgt», fut» ai: arralada par la furlasa lnrbu erK£4t¿*iica 
ett el muelle* donde inienrfa H»eJt«rIv. En lo obligó a ffftclief Jlonrra « en traga rita a ta policía 
pura xaleor el eiictla* rVa o^lüntr, hag *ta rutnor que afirma que esa mita de Fukeuu tatnbiétt 



a utocoin prensión, Comparándolo a iJgstones anteriores puede parecer poto, pero es más que 
nada, desde luego. 

La noción de guerrilla de la comunicación, por lo -ante, no se contrapone a una 
practica co n era i n fo mi a ti va . Las dos nociones rnás bien se complementan. Puesto que ¿de qué 
sirven los conceptos y prácticas de !a comunicación subversiva, 51 no se dispone de ofertas de 
pensamiento que contraponer a las concepciones sociales he gem únicas? ¿Y de qué nos sirve 
una política de corrtrain formación sE no encuentra formas de expresan que sean escuchadas o 
tomadas en consideración? La guerrilla de la comunicación únicamente puede intentar romper 
el cúflsenso hegemonía y crear situaciones de comunicación abiertas. No sustituye el trabajo 
de organización ni de contenido, ni las acciones antifascistas ni los medios propios. iYpuito! 





La mitra de Par cita di> ÍSSQ - 

proseó la confusión cnlrc lo* luirla™ «I pitmer, W falso maerdate quedó inü 
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La Risa <>La autoridad Kene una nariz de tara, uno Le puede dar la fucma que quiera,» 
Salvaje Main de LíUe, s, XII. 

Sobre el poder «Asegúrese, cuando el apocalipsis, un lugar en primera fila, 

subversivo de [a Sea usted Lultier Büsser.» 
ambivalencia Lulher Blissef, s, XX 



Es un texto, un discurso sobre la risa: una risa peligrosa, 
arriesgada para los que ríen, amenazadora para eJ orden dominante. Pero los que 
esperen encontrar aquí una razdn para reír, lo han entendido mal: este discurso 
explica y racionaliza, Vincula la risa a un orden razonable* Pero quien se aferré a este 
orden no podrá entender la Risa Salvaje, Por Id tanto; cuando hayáis leído este texto, 
Jo hacéis trizas, hacéis coronas de pape] y escribís sobre él NEURONOMICON. O 
cogéis las trizas, les ponéis los nombres de los siete países más industrializados por 
orden alfabético y las colgáis al revés en el lavabo, Al mismo tiempo deberíais recitar 
de adelante hacia atrás algún memorándum del Parlamento europeo sobre 
seguridad en la fortificación Europa. Haced lo que queráis, i pero desgraciados de 
aquellos que se ríanl 

Mo hay nada por lo que reír La Tierra está enferma. El agujero en la capa 
de ozono y la fusión de los casquetes polares son indicios de una catástrofe 
climática. La variedad de especies se reduce de manera alarmante, los bosqu&n 
mueren. La población mundial crece explosivamente, las reservas tle agua y energía 
se hacen escasas, la contaminación medioambiental aumenta dramáticamente, 

Los jinetes del apocalipsis son una vez más el signo de los tiempos: 
muerte, guerra, hambre y plagas se extiendan por los continentes, SlDA r alergias, 
vacas locas y nuevos virus amenazan los cuerpos: la peste y el cóleia vuelven a 
irrumpir en escena. 

La sociedad se desmorona. Las familias se deshacen. Sectas y ocultismo, herejes y 
brujas se multiplican por doquier. La violencia se hace cada vez más presente en la 
prensa, en las escuelas y en la calle. El crimen organizado, el contrabando atómico, 
la infiltración extranjera y el colapso circulatorio amenazan a la fortificación Europa, 
Las jubilaciones, gastos asistenciales, costos sanitarios, servicios sociales se hacen 
impagables. 

La racionalidad occidental ha llegado a sus límites. La Iglesia y la ciencia 
se encuentran en una crisis profunda, hfay pocos ya que crean que la Tierra es el 
centro del universo. Científicos de las más vanadas disciplinas descubren el caos, los 

Cómo se tutee tm ataqae pinico, por ¿ítáte^íff 

I* has ataque* psíquicas tanubicu tienen su* precetlcuta^ encuentran sur arfjjettc* en toda 
itttct serie de cratffr ioJie* alternativas de lueha obren** En el xlalo XIX, ¡oh trabajadores en 
httetga de ta Industria lejíliE pí«sr**n(e¡M; «teDjrtuutbr abatí a rehuirte « ntcfUaHOChü nnte (a* 
ttanatt de Ion esquiroles para cantarles un itmixerere»* Segura que se llevaban utt susto de 
muerto. En I3G7? Ion pipptoff Hicieron un infanta fie nacer leultar el Pcutágana para, 
ahuyentar ta* ututo* expíritu* del vtilítarÍMmo p et nacían a liorna. En ¿993, la Alianza \\eaiata 
batcotvó un co»<cforta «fe St&ckhauaen en ftrign/ett, Gran tteetaúa 3 organizando tina a$rcx%án 



Eí orden filósofos anuncian el fin de la Modernidad y de la Historia, 

del miedo Lo mismo da que éstas imágenes provengan de diark 

declaraciones de expertos o folletos esotfcricos, que sean expresión de 
temores presentes o medievales o de ambos: el lenguaje de las imágenes 
apocalípticas es eí lenguaje del mito, Nos habla de la amenaza universal, del final 
del orden de cosas conocido; evoca el miedo ahogado aJ final del mundo* Todos Jos 
miedos reales se convierten en indicios que señalan hacia el gran miedo, el miedo 
universal, el miedo cósmico: el mito de la gran amenaza encuentra su confirmación 
en los miedos concretas, 

El miedo cósmico transforma los pequeños miedos cotidianos. Ya no son 
motivo de protesta, va no ocasionan reclamaciones políticas, ya no son razón para 
una actuación política ní fuente del deseo de cambio. En el orden del miedo las 
anomalías concretas ya no tienen nombre. Da igual lo que se pudiera criticar, 
siempre será expresión concreta de la amenaza abstracta y trascendental; la mirada 
a esta amenaza, la mirada del miedo cósmico, es la mirada paralizante a la gran 
serpiente. Se alimenta de la sensación de desprotección e impotencia de la persona 
sola. Bajo su orden pierde sentido todo deseo de ccnfigu rarse la vida 

más insignificantes, como pueda ser el de un seguro de vejez que Funcione. 
Parece que ya sólo los bastiones más poderosos -la iglesia de la Edad Media, el 
Estado del prasenr-e- nos pueden ofrecer, sí acaso, protección ante esta amenaza 
universal. Las personas buscan su último refugio, siempre en peligro, en las grandes 
instituciones el poder: mitigan su miedo no mediante la protesta o la confianza en la 
propia fuerza, sino medíante la identificación con el poder, ¿Miedo ante la violencia? 
El Estado aumenta las competencias de la policía. ¿Miedo al SIDA? El Estado 
aconseja la monogamia. ¿Miedo a ¡a rece^ión? El Estaco ahorra para todos. Se conFía 
al Estado la administración del miedo y r a la vista de este alivio inmenso, se aceptan 

¿Pero acaso no es el propio discurso del poder el que crea el mito del 
miedo cósmico, el que determina las coyunturas del miedo? El poder aclara dónde 
hay peligro y se encarga de producir a la vez el remedio salvador. Consolida los 
modelos habituales, envuelve el miedo en discursos «seguros» y ofrece nuevos 
miedos. El orden del miedo otorga un sentido a la opresión y violencia que emanan 
de las instituciones del poder. SúJo el poder ofrece segundad y, por lo tamo, su 
actuación siempre está justificada, Da igual que a la recesión se reaccione con la 



Como se fin ce mi ataque psíquica 



psíquica que h.-o lecííar la Mala de eoneicría.. EsUt Jónica * 
Ijix vinto últimamente perfeccionada par Lnther Rl 
(n* ln*írnceÍo«*?* fundaméntale** 

2. Haced público en ejtro ataque cotí octavilla*, declaraciones d 
demáx toadlo* necesario*. Escoged na abjetiru sensacional, pera no ¡teálx prerixtbfex en 
vuestra* decía ración ex* St fía i* c« el clapo* icu^n la posibilidad de ganaras la aleudan de 
los media sobre vuestra acción, Utther Biissett ha conseguido mas veces de lus que peutái* 




extradición de refugiados políticos, a la violencia criminal coi un llamamiento a 
controlar la prensa o al miedo ante la guerra con la persecución de comunistas; todo 
esto tiene su lógica en el orden del miedo; tienen que considerar los miedos 
justificados de los ciudadanos 

Bailar con La ironía y la sátira, juguetes del intelecto, juegan eu juego crítico con tos 
el volcán: miedos concretos. En el altiplano dei pensamiento desenmascaran fa 
la Risa mentira del mito, descubren sus contradicciones. Pero la risa de la sátira 

Satvaje nt> deja de un transgresión intelectual limitada, demasiado débil para 

conmover el orden a la vez general y no declarado del miedo. Así, ya se 
enseria en las escuelas que la sátira siempre tiene que intentar «hacer soportable al 
lector, mediante el modo de presentación, el disgusto provocado por el objeto 
presentado», ¿Qué sucede cuando las lectoras del diario «alternativos alemán taz se 
ríen de un fotomontaje de FCohl como receptor del subsidio social? Confirma lo que ya 
sabían, que ej llamamiento a ceñirse más el cinturón no va dirigido a todo al mundo, 
Pero de esta manera no se disminuye la fuerza de los sentimientos, del miedo 
subjetivo al miedo, «Una ya no se puede permitir nada», dicen autocomplacídos las 
jóvenes del hay-que*pasárselo*bien f y se ríen con una sonrisa maliciosa o sin alegría. 
Al anestesiar el miedo, quedan expuestas al miedo del miedo. 

Lo5 apocados que se identifican con el poder, éstos no bailan en absoluto. 
Los que, como Jas cínicos resignados, bailan SOBRE el volcán, ignoran las sacudidas 
de Ja tierra, Pero al contemplar el miedo también es posible bailar CON el volcán. A 
se le llama: la Risa Salvaje, Cuando la crisis se bace cotidíana r surge un saber que 
supera el mito del miedo, Enfrentado él mismo al miedo, expulsado como 03ChtEn 
intelectual durante Ja era Stalín del centro de la cultura dominante, el La ruífara 

estudioso literario e investigador de la risa Michaíl Bachtin encontró una en ta 

Eúad Media y eu 

actitud subversiva semejante en Ja risa carnavalesca del renacimiento. f p íánacSrrJ - fiít ^ 
Desde una perspectiva marginal, él reconoció el poder emancipador de lo Madrid. m$ 
que empuja fuera del centro, que se manifestaba en Ja ñsa del carnaval 
renacentista. Esta risa subversiva no resuena en el centro, sino en los márgenes del 
orden reinante. 

En un tiempo en que el mundo parecía estar patas arriba, la Tierra se 
había caído tíd centro dei universo, la iglesia única e indivisible se había dividido en 
dos, Jas estructuras de la sociedad se revolucionaban, ef carnaval del renacimiento se 
reía del sistema mítico del miedo cósmico. Poco tiene que ver la risa grosera de este 

Cuita? iré Atice Hit ntuque ¡uMqMíco *™ 

rodearle de problema*, iluda* g difictiHudaji, 
ít, Ttttttblétt htK perdonan qnc tío rfe cttctwejttrittt ffcfcciitMMtfe et* la av.ci.0n puedan lámar parte 
vn el atuqiu? psiquictt t aun citando ta et&cttvídad dts vuestra aceftf» depende de ta ttfcfuilldnd 

dv los guerreros jjarapriicofógteo*» 
4. Eti el uuwieiifD acordado, o* euiocúís de una otj nno o isu grupo ante vt objetivo c Inrtentfúi* 
imaginaros a rnciírojí enemigo* con c! eirelfa partid», St exta oh jKtracc demasiada dfflctL, en 
lugar de e*ff qtwnmi* Kttn foto de tan perjurio* objetiva de laj aevíóit, mientras que proyectáis 



Hay ujib cosa clara: a Eulensplegei no Le gustaban los señores feudales pero tampoco las artesanos. 
Tilt Eulenspiegel es una figura histórica, conocida por ser el prototipo del «bromisla, pura insen- 
satez cfiifco, fanático de ta verdad y sabios. Para nosotros, por el contrario, es el primer guerrillero 
de la comunicación; puesto que ya es una costumbre ancestral especialmente en Alemania, re- 
chazar como locura toda lo molesto o que cuestione el poder. TiU Eulenspiegel íue reducido a una figura chistosa, 
y desde la «crítica ilustrada» se sigue utilizan da la * bu lo nada» como reproche desea III icador. De esta manera se 
une una vez más al poder, que desde siempre ha querido ridi cu tizar ía critica más radical 
Tfll Entenspíegel parece que nació a fin ates del siglo XIII en Kneiltingeii, junto a firaunscbweíg. El testimonio es- 
crito más antiguo dala del alio 1515, en el que se dice de La Figura de Eulenspiegel que el campesino paleto habría 
recorrido el país haciéndose pasar por el bufón del rey polaco Casimiro, la leyenda afirma, además, que todo el 
mundo se mofaba de Eulenspiegel y ie tomaba al pelo, y pe él reaccionaba dándote ta vuelta a la tortilla. La 



el primer guerrillero de la 
comunicación 



lectura de sus aeraciones: 

Cuando EulenspiegeL le prometió al conde de Nesse pintarlo pinturas magistrales en su castillo por 200 florines, se 
pulió medio sueldo ett una semm Pevo dado que el ymú no era ntectomenle suya, satoé la silui^B wmo 



carnaval, con su insistencia en todas las funciones orgánicas del cuerpo / sus toscos 
insultos, con las formas delimitadas, foiclorizadas y disciplinadas del carnaval que 
conocemos hoy en día ¿pero qué puede sacar una guerrilla de la comunicación del 
aburrimiento de los carnavales rivalizados como el de Maguncia? 

La risa de ios bufones, comediantes y picaros, Jas bufonadas 1 / travesuras, 
la risa salvaje y desenfrenada sobre todo el mundo puede enseñar mucho a una 



5 



3 



de exclusión, ai Gran Carnaval Je gusta crear una cultura de la ambivalencia, En lo 
equívoco se encuentran puntos de partida para cambios emancípatenos de lo 
existente, La descripción de Batchin rías muestra de qué manera actúa la risa del 
carnaval en el sistema de signos dominante, en la gramática cultural de una 
sociedad en crisis: se vive Ja transformación y la crisis como condiciones de vida 
primarias; éstas no desaparecen, pero se rompe su encanto mágico. El poder pierde, 
aunque sólo sea por un período de tiempo limitado, su función de administrador del 
miedo. Pues aquello ante lo que nos quiere ofrecer protección -el desmoronamiento 
del orden de la creación divina- es representado en Innumerables juegos y misas de 



carnaval en pl, 



h Allá las 



*c hace un 



penxanúentov anettina* robre ttu imagen* 

5, Le cantad ion brazo* por encima de la caboxa, tic mf vwne.ru que xe roque ir lo* codo* tt 
pnüoxi # jiermniteced de pie cotí la* pierna* abierta*. Mantened unido* Iojt paño* durante el 
<i raque* Respirad profundamente y luego *oliad el aire, mientra* que expeléin la* ¡tatabra* 
«llamada de Ca*andra*. Repetid esto trece veces* Altura y« ***í(ííí prepa radon* 

6. Dirigid v neutra* mirada* af objetivo o en sn dirección. Repetid en twx alta lo fttinhn 
-vhni». hnxtu que ai ilutáis itnmlttatlax* Sí tvtuHx ia nenxaeíón dv. y"" xe os eortu Ju 



sigue: tras acabar los "trabajos"* le mostró al conde su Inexistente obra, no sin antes haberte 
indicado que sólo podría ver las pinturas quien hubiera nacido de un matrimonio debidamente 
formalizado. Las figuras bufonescas como la de EuleusplegeL (y ta de o Iteíransp ] destacan por su 
esfuerzo por actuar siguiendo el reglamento estricto, acalar literalmente tas leyes y comprender tos 
conceptos segón su definición iQimal, Con toda modestia, dejan que ta saciedad Les imponga estas 
rwrmatiKas, beyes y definiciones, y se permiten el lujo de ñamarse muy en sería nuestro quehacer 
cotidiano, nuestros Inicios y justificaciones avldanlss. V esto significa tomársatas al pie de la lelra^ 
Los éxitos d« Eulenspiegelse basan en sus conocimientos extraordinarios de la o gramática c uli ural 
y sn su capacidad de desplazar desapercibidamente et significado de afaraactones aparentemente 
unívocas: 

A EuletisplegeLsu Señor Le condena a que abandone su fierra y propiedades bajo amenaza de castigos 
durísimos. Poco después, et Señor avista a Eulenspíegel en un carro de tierra tirado por un burro. 
Cuando entonces quiere demandar a íulenspiegeL a causa de U condena vil otaria, EutensplegeL te 
replica que ÉL ha respetado al pie de la letra ta condenan la tierra del cano es tierra ajena y el carro 
es propiedad suya -tte EulertspleneL 



voces que ríen expresan lo que no se puede decir: el mundo se ha vuelto loco, todo 
podría ser muy diferente de como parece, todo es muy diferente: ía muerte adopta la 
figura de una mujer embarazada, los pantalones se llevan encima de la cabeza, los 
siervos se convierten en señores. Nadie necesita ya del poder, puesto que el desorden 
favorece a las personas sencillas. Esta risa indomable no se escabulle de los miedos, 
sino que les planta cara, los arranca del orden mítico del miedo cósmica y se burle de 
todo eJ mundo: las autoridades y las vanidades, normalidades y miedos propios. 
Escapa de la inseguridad atemorizante y sobrepasa el límite del espacio en el que se 
vislumbra la posibilidad de la liberación, Y esta posibilidad surge bajo el influjo del 
otro mundo, del mundo nal revés». 

La elección de la reina de los bufones, los chistes groseros desde el 
pulpito, el vuelco momentáneo de jerarquías sociales y valores vigentes, el o 
crossdressfng rrtualrzado, todo esto es prueba, según Batchín, de un «saber acerca de 
Ja posibilidad de un alejamiento completo del orden presente». La risa def Gran 
Carnaval no es aún demanda de una mejora social* de revolución, pero tampoco es 
una forma de afirmación del orden reinante Quien mida la risa del carnaval o la 
actitud de ia Risa Salvaje por el concepto moderno de la protesta social, puede que 

Cómo *<? fiwcc ti» «fon/tic pni^Ho * 

reirpt ración, iiu tur preocupei*. No recuda jtaligroto coittf'iitmy pero ot»i cuando la dejarais 
ahora, podéi* estar seguro* de qnv el alaa/Uc ptíijiticn tm re#ultndo r cama ptÍHimo, 
parcialmente ei'ifaua \j la* peraoaair contra ía* que te dirigía *c feait irfjto dvxmorulizttdat 

p*ii* esta tuwloa. 

7h La a celó» ka tto jter convocarin te&iliMuiIa por Lulbar Biiitrct* jicro para ello o* basta 
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EulensplegeLsabe demasiado bien cania Irala el poder a aquellos que se le oponen. Los débiles no tienen otra posi- 
bilidad de planlar caía al poder que llevar tan lejos las pretensiones de este que se vuelvan en su contra (o afir- 
mación subversiva), 

Allá donde se presentaba Eulensplegel los padres se quejaban de que éste con su mala influencia provocaba la 
lujuria en los niños, y el gremio de payases lampoco quería saber nada de alguien que se mofaba de ellos con sus 
obias, Muy pronto tos escribidores i)e litaos se Iucíctot) bsu de tsla disputa Para tutos, ¿l buen Euimpíegai es 
aquel que influye constructivamente en la obra y el pensamiento de tas personas; para los otros, él no es más que 
una figura moralmente deplorable que no piensa en olra cosa que en provocar desorden y discordia entre el 
pueblo, 

la figura de Eulensplegel el cual, lat come vivió, fue un buen aprovechado, bribón, cara dura e impostor, hace 450 
años qoe se encuentra presente bel La literatura, Desde mediados del siglo KYlll, las educadoras üabejan en una 
reconversión de FulensptegeL que ahora ha de servir más para divertir que para amedrentar. Hoy en día hasta los 
nlftos pueden representar la vfda de Eulenspiegel en los grupos de tea Ir o de las escuelas* 0 



ta valore como algo afirmativo y que incluso Ea entienda como una válvula de escape 
que hace aguantable la presión social S¡n embargo, su Fuerza subversiva se sitúa 
antes del dominio de la protesta social, de la lucha por los derechos de los 
trabajadoreSj de huelgas y manifestaciones, Si las protestas sociales de los siglos XIX 
y XX atacaban la sociedad de ciases al dirigirse contra afgunos puntales del orden 
hegemónico, el carnaval renacentista cuestiona el orden simbólico del mundo en su 
totalidad: privó de su intangíbilidad al sistema mítico del miedo cósmico con su 
repertorio de sanciones (cielo, infierno y purgatorio) y sus rituales de penitencia. 

No se pretendía aún Ja consecución de un orden mejor, sino llevar a] 
absurdo la normalidad presente del mundo. Los medios estilísticos de lo 
carnavalesco son las desviaciones grotescas de lo existente. El imnundo al revés* deí 
Gran Carnaval no consiste simplemente en una inversión de las estructuras del 
poder. La desviación de la que surge sobrepasa tanto las estructuras del poder como 
su inversión. Aboca todo el orden dominante del mundo al remolino de la risa 
saWaje. Et\ esta risa se abven tos discursos, se disuelven verdades irrefutables, las 
cosas adquieren significados nuevos y múltiples; el Gran Carnaval propaga la verdad 
de la relatividad de la verdad. La persona que ríe se mueve en un mundo intermedio, 

Ctott píapn pitra Burcelmta 

tt iMCffídrt que se acerca et año 2Q&4 cotia pe* sow irtáM lo* que preguntan qué en Ja OFICINA 2004, 
Eti rcafitfcKÍ uo mí salte muy bUtu* El nwtbr? ajjprof fr& par primera uci, ríe famai pública, ett ta 
okajiacfó» de tttta antlgtm delegación úe Htícleftila, en ta culta Attínué üe Barcelona» al final fta 
tina grao laaitiienttaAétu DcnpuÓ* de aquella focan *e na» í«ceiIíuo extrañan ínter venciones qtte 
han HdtcalUíKlo el poder itutifocEmaif. lactusa, Parame ta «fenpaciim de Ea Piafa Cataítmifa e» 
1339, la ttutoltamntftx OFlClftA 2004 ge pertttttía re&utar irtid playa a Borcelana* Uto se sabe il 
existe ítulavia o ai #e lia disimila en el aire* O sí atacara de nuevo (O EWtt&ÍREÍtv S&titásS)- 



8 i 
' I 



en el que ni se adapta del todo a la cultura restrictiva ni opta por la agresión abierta. 
Cuando llegue el momento, acabará de decidirse. Aún no desiste de la vida que sólo 
puede continuar en el seno cíe I mundo existente, pero tampoco renuncia al 
presentimiento de otro en si juego de [a inversión carnavalesca, Allí reinan la 
an tij era rq ufa y una alegre relatividad de los valores, una divertida anarquía y 
desprecio de todos los dogmas; allí se muestra la multiplicidad de perspectivas. Así, 
la risa pone un segundo orden por encima del mundo, y este segundo orden le resulta 
a la personas tan comprensible como el oficial habitual y cotidiano, U actitud de la 
risa salvaje no es en sí misma una revueita contra el poder, pero hace posible la 
revuelta. 

Satchín no describe el carnaval del Renacimiento corno contracultura, sino 
como iicultura híbrida», que se encuentra en intercambio con la cultura oficial, se 
distancia de ésta y se diluye a la vez en ella. Él parle de un entrelazamiento 
iri disoluble del carnaval y de una versión grotesca y paródica de la cultura oficia!. La 
risa salvaje es al mismo tiempo interior y exterior, comprende elementos del orden 
reinante y construye a partir de él un nuevo sistema de signos, una nueva explicación 
del mundo. És precisamente lo híbrido del carnaval lo que dispersa el sentido sobre 

funden ton la cultura oficial, na resultan fáciles de prohibir, de sacar de la 
circulación, de eliminar. Y es justamente en ia fusión de cultura popular y 
cultura superior donde presiente el peligro el viejo monje Jorge de Burgos, 
en ta obra de Eco £1 nombre tfeh roso: «Si afgun día alguien forjara un arma 
cortante del arma de la risa, entonces ia retórica de la convicción se 
verla sustituida por una retorica del escarnio,.., entonces el erupto y el pedo se 
arrogarían lo que sólo corresponde al espíritu, a saber, volar por donde quieran- 
La Risa Salvaje siempre ha tenido y tiene que ser atajada par el poder, puesto que su 
tenguajesóio funciona sí se tornan en serio sus Üístursos terrados lienta de 
amenazas terribles, soluciones únicas (hoy en día: condicionantes ineludibles) y 
verdades inequívocas. Ésta es la razón por la que la Iglesia católica, ta única verdad 
divina del renacimiento, intentó repetidas veces prohibir eí carnaval: » Puesto que la 
risa es el pasatiempo de! pueblo llano, entonces se debe limitar al máximo, humillar 
y amedrentar la libertad del pueblo por medio de [a seriedad» (Eco, 1 9961, Es P or gso 
que, en la obra cié Eco, el viejo Jorge en tanto que guardián del poder se tiene que 
convertir en enemigo de la risa, Y es por eso también que se detuvo a Kosne Koster en 
los tiempos de los o provos de Amsterdam, sólo | 
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paseantes -una acción más entre otras muchas aparentemente moterues, pero 
peligrosas por su humor, que en su conjunto avivaban las dudas sobre el carácter 
absolutamente correcto del estado de tasas existente. La Risa Salvaje es peligrosa, 
tanto para aquellos que la viven como para el poder. 

El Dios de la Edad Media y la «fortaleza Europa*, del presente son ambos 
indicios del miedo del stibdíto ante el señor, sig ni Picantes del orden mítico del miedo. 
A partir del desaparecido libro sobre la risa, que constituye el tras fondo de la novela 
de Eco r podría «desarrollarse una nueva y destructiva ansia por superar la muerte 
liberándose del miedos En consecuencia, en la novela tiene que mantenerse en 
secreto todo conocimiento acerca de la risa salvaje -y tal ve* también en la realidad 
de nuest/o mundo. 



otro carnaval, allí se mantiene rígidamente el simulacro del "hay que divertirse» que 
separa el placery el humor del sufrimiento, la querrá y la muerte: ni en el trajín del 
carnaval actual ni en el colondo teatro de los 57 canales de televisión hay sitio para 
el mundo de las ambivalencias e inseguridades. Así, por ejemplo, en el año de la 
Guerra del Golfo, cuando en los media y fuera de ellos se convocaba al gran ritual del 
miedo cósmico, se suspendieron las fiestas de carnaval. No fue necesario prohibirlas, 
puesto que en todo aficionado al carnaval habló la voz de ia moral y le prohibió la 
improcedente mezcla de risa y sufrimiento. 

En los tiempos de Ea risa salvaje, el conocimiento de un acontecimiento 
apocalíptico semejante hubiera sido seguramente ocasión de celebrar el carnaval 
más extático y desbordante jamás vivido. Puesto que la Risa Salvaje se refiere al 
mundo entero y abarca la muerte, el sufrimiento y la opresión Sobrepasa los límites 



una representación sin escenario, en la que los espectadores actúan y los actores 
miran. En la turbulencia de la risa salvaje se disuelven los límites entre cada uno, 
Esto es lo que se pudo sentir cuando, en 1975, en Bolonia explotó el Gran Carnaval 
impetuoso, violento y desbocado; había vuelto la fiesta de la crisis y contra la crisis, 
liberada del corsé del folclore, [lena de ímpetu, rebeldía, desenfreno y libertinaje, 
Aun cuando baya desaparecido otra ve?, dejó sus huellas en la memoria colectiva. 

Y el menosprecio del orden cultural, que prefiere \b retórica del escarnio a 
la del convencimiento, quedo de manifiesto cuando un grupo de jóvenes perturbó un 
acto de los Republicanos, no de una manera militante n repartiendo octavillas, sino 

iones. 



«¿Qué es dada? ¿Alte? ¿Filosofía? ¿Un se pro can Ira incendias o una religión 
estatal? ¿Es dada eneroja auténtica? ¿C acaso es nada, es decir, todo?- Al menos 
hay una tosa segura: «Dada* es «un tánico retorzanle del cabello» de la firma 
Bergmann £ Co de Zurich. 

El dadaísmo fue fundado en un pequeño bar de Zürlch, el Cabaret Míaire, en 1916, Se encontraba a unos pocos 
pasos de La vivienda de Lenin por aquel entonces En cualquier caso: el conflicto entre práctica anliau tarifa na y 
leninismo lúe dejado para mas adelante; no hay ningún indicio de que los protagonistas de entonces hubieran 
trabado conocimiento. Había dad aislas en Berlín, Colonia, Hannower, París y otras grandes capitales europeas. La 
invención de un pequeño grupa se convirtió en una corriente artística de renombre. Como tal practicaron el 
conocido juego de tas escisiones, polémicas y luchas partidistas que luego sería perfeccionado por los 
siluacionístas (o Internación al Situación isla) y Los o myíst}®3. 

Resulta difícil, al ponerse a considerar a los dadaístas, no empezar a prorrumpir Insultos: los de Zúrich eran un 
puñado de narcícíslas burgueses que consideraban geniales hasia sos ideas más í di nías. Kurt Scttwttlers era un 
señorito integrado, y Max Ernsi brilló ante todo por sus agrias polémicas contra los dadaístas berlineses -tfe les 
cuales al menos algunos asociaron su arte de manera concreta con ideas políticas. En síntesis: el dadaísmo y la 




No es la risa satírica, ni la risa amarga del nosotros-ya-lo-sabiamos o el hay que 
divertirse lóbrego lo que aporta valor y sosiego, na es la risa arrogante de tontos-son- 
los-demás la que hace peligrar el orden ce cosas reinante, Mientras que Ja risa sea, 
en el mejor de tos casos, un bombón para la práctica política de la izquierda con el 
que la sufrida militante se endulza el final de la jornada, no resulta amenazadora 
para nadie ni tampoco para ios que ríen, Pero cuando la actitud de la risa salvaje se 
convierte en parte inherente de toda actuación y pensamiento, cuando la risa se sale 

de sus reservas valladas y ataca el orden 
simbólico de las cosas, entonces desarrolla su 
fuerza subversiva: entonces la guerrilla 
divertida de lama salvaje es algo más que un 
juego fútil, entonces se habrá sembrado ya la 
semilla del cambio, ¿Como crear una actitud 
así, cómo convocar el Gran Carnaval? Quien no 
quiera encontrar una respuesta al final, tendrá 
que buscarla al principio, 




Dieses ntlUbíTtnrtítttttí und pr 
HíarpflegE Fj:l>r ímfifell l«ltwtHp 



PjtfflfillCrÍL! 

BftlinhüTjinMHie St 



mayoría de sus représenlas según parece, no eran ni especialmenie solidarios con nadie ni 
pacifistas ní revolucionaría como gusta de presentarles la historiógrafo del Alte. 
Con todo: los dada ís tas luvioron un efecto revolucionario. Formularon urta crítica del arte que iba 
mucho más allá de diferencias de es lile o de pintura o escritura y que contenía una profunda crítica 
social. Al sentido del arle le opusieron (a poesía detazar, y elevaron a principio artístico el empleo de 
hallazgos hechos eti La vida cotidiana. De aquí surgió" por ejemplo la poesía simultánea, declamada y 
presentada por vaiías personas a la vez y que pueda constar de sílabas, ruidos, alaridos y lamentos, 
La leoría da dais ta afirma lambíén que «el conlrarío del sentido no es el sinsenlido, sino eI sentido 
invertido», y formuló así una primera variante del concepto de guerrilla de la comunicación, 
las tomas de dlsertacl&n de las dad oblas perseguían chocar y provocar al publico. Bluffs, engaños e Insultos 
conducían no pocas veces a escándalos, que los da dais tas valoraban, por su parte, como éxitos clamorosos. En eL 
mejor de los casos, se producían situaciones en las que no se podía excluir el uso de la violencia por ambas partes. 
El «Manifiesto de Berlín» anunciaba: «Queremos: excitar, Insto ruar, b tufar, fastidiar, matar a cosquillas, ser 
confusos, inconexos, impetuosos y negación islas». 

En relactón con la ímluttán ta tarclembre, al final te la Prima Guerra Mundial* tas dada ta beilnrcses 



Síhuhraana Klaus 
ledj: Safíkt 

Tejíte uní} &tíií$f 

Ztíndi, fieríin, 

Leipzig, Wfeimar, 
199 V 



1 



Paneles publicitarias y documentos artísticamente falsificados o creativamente ¿Guerrilla 
modificados, configuración tfeJ espacio público con medios artísticos, numeritas teatrales de la 

sorpresa en actos electorales o en el día a día de la calle, critica bajo el ropaje de romas comunicación, 
artísticas -con tanto arte se impone la pregunta por Ja relación entre guerrilla de la guerrilla 
comunicación y el medio artísticoyporsu concepto de arte. artística O 

EJ arte produce significado. Según el lugar que se les reserves las obras artísticas qué? 

en eJ discurso hegemónico, tendrán un efecto afirmativo o subversivo. Estío no nos dice nada 

acerca de su calidad. La guenilla de la comunicación no se interesa por la calidad del arte segün 
los criterios de la historia del arte r sino por la utilidad de sus medios estéticos para una práctica 
política subversiva. 

Hay ideas esenciales de la guerrilla de la comunicación qu& provienen de grupos 
artísticos como la o Intemacionv} 5itUQdonista r y que fueron desarrolladas y probadas por ellos 
enfrentándose a las ideas tradicionales de arte. El hecho de que surgieran allí -y no en las 
reuniones y discusiones de ios circuios políticos™ formas de acción ílenas de fantasía y no 
convencionales se debe, en parte, a la localización soriaf del mundo artístico. Allá resulta posible 
pensar más allá de un canon político de izquierdas reconocido y no considerar nada imposible; 
éste, al contrario que la mayoría de las organizaciones de izquierda, constituye un espado en cuyo 

Disolución pntleíat del Congrego Dadutxtu Mundial 

C» ruiUM? rotfíítf diarios titemane.t y xnHos ttpttreció en enero de I32Q <*f artíetttú de un ial ML 
F** que inforaittbtt tic acvntwiinlento* iinírcíbfejf trn el primer Conyrena IHandiul de fo* 
Dadaístan que #t*pwiestuutente hubin tenido fugar en Ginebra (Sertter* 1982)+ Ksíe taco un 
finnl inesperado* itcQtm escribe ct pe m- indis ta K* 

rfFtíe disnclto por la jioficrifi jjt, #En duda n{4f»mo r tettdta consecuencias jíiífícinFc* p*tra mttrft** 
de itux participantes* V han razauex para fila. Puerto que Ja br^tum (o ta xiítlnx a Ut 
yamberruitu o tn locara) se Iterbio Uevudo* ciertamente f dettiuviudo tejos* Se produjo un 



proclamaron el llnal del arte («si qna sa dispara»). Veían su lanla&íá y rabia mejw acogida en un 
"terf arlsmo esl étíco-ca rn a valüsco» que en el arte, Fueron sobre todo Grosz y HearlíleLtL del giapo de 
Berlín, Los que desarrollaron o montajes y coltages como formas de expresión de crítica social 
Los irrespetuosos daríais las no esperaron pací en ámenle hasta ser objeta de ta atención publica; se 
dedicaron simplemente a inventarse artículos sobre espectaculares acontecimientos dada y los co- 
laban en tos diarios can seudónimos {o ín tenciones). Cuando algunos nolahies de Hannover, preo- 
cupados por la moral, hicieron colgar en 192o carteles con los diez mandamientos y La apostilla «No 
os equivoquéis, Dios no permita burlarse de se», también Kurt Schwitters demostró dominar a ta per- 
lettíín los ptorjomlores lellettfoos al dedicarte poemas de amor a una tal fmna Btome: «AnlmatlLlo 
pobre, te quiero a te». Esta virtuosa persona seria luego candi dala de un partido inventado: -<¡ Volad a 
Atina Blume! M.P.D. = Merz-Partel DeulschLand = MehrhelEsparleí DADA» (= Partido por la abolición 
de Alemania = Partido de la mayoría DADA), 

La valoración nue se pueda hacer de Los dadaistas en sí mismos no es tan importante puesto que lo 
que cuenta es al mita dada en el que ya empozaron a trabajar con empalio los primeros dadaistas en 
Los años 2ü H la destrucción y reconstrucción de Lo normal y cotidiano, la alegría por la 
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centro figura la creatividad del pensamiento y de Ja acción. En el interior de las organizaciones de 
izquierda, siempre pendientes de la línea del partido y de) consenso, esta creatividad se ve 
asfixiada ya en sus Inicios por Jas convenciones de la concepción política de izquierdas, «EJ 
aburrimiento siempre es contrarrevolucionario», habían afirmado los si tu ación ist as. Para ellos el 
aburrimiento ara una forma moderna de con tmL Ellos se permitieran analizar desde su propia 
perspectiva la *su peres tructu ra » siempre despreciada por ta izquierda tradicional; «El espectáculo», 
escribió Debord, es nel capital quealcanza un grado de acumulación tal que se vuelve imagen*, 
Paja la 55, eti e! espectáculo la paridad era a Ja v&i medio y fin d& un o/an proyecto oculto, un 
prayedo de control social que no produce actores, sino espectadores. *U alienación del 
espectador respecto al objeto observado se expresa así: cuanto más observa, tanto menos vive; 
cuanto más acepta reconocerseen las imágenes dominantes de la necesidad, tanto menos 
entiende su propia existencia y su propio deseos 

Tales reflexiones, que conforman el fundamento de las formas de accidn 
sitúa eicnistas, surgieron más de un saqueo que de una exégesís minuciosa de los E&boiu Gu^ 
escritos de Mane. £1 uso que hacen los situación i s tas de Marx es el mismo que las 13 ü0Lteúaá dei 
guerrilleras cíe la comunicación pueden hacer de los situacionistas. tilas o t&givzrsan vaíenria w% 
las formas de acción situación i stas y no toman como referencia el arte, m 



violento ítttereatttbia ttc pultt.hr as cittrw Trímati fínrtt, el ftiiidatíar riel rfatfu fruía, y ei 
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hurto numera ao, m» dudó de que se tratubu de bulas de verdad y entorte.*!** chncílrf el |Jittiíi?ii 
qne $áta jitfcfo Jter sofveado <t tiempo gtwiwt tt í«t iMeructwivtt rápida u perspicaz de alauuus 
peruviiax Kvnsntttv* La* cuerpos p o Filiares que aettáíer^n ai poco ttemp^ Iticicron cJ<*-*dIojfir 



experimentación desconsiderada y la desenlíenla con que Las dadaíslas se mbUmoa de los media &jftTmnm una 
gran fascinación sobre movimientos políticos pos tenores en Francia, I latía, te RFA y los EÉÜU, los cuales opusieron 
a La política dominante concepciones aatiautortl arlas y libelarlas. Las intervenciones como las de los le tr Islas en 
la misa solemne da Pascua en la catedral de Holre-Dame, en París, perecen directamente Inspiradas per las provo^ 
cativas accionas de Baader en el Reichstag, en la calle y en ta catedral, de Berfín. Alta dirigió una pródiga 
tasutae: 4a tas pregunto, im les apatía Jesutststo a ustedes? Ha tes impela un ptto». 
Los paralelismos entre los c ^í^osy ios dadaístas no se dan sólo en carite a la hábil i nslram entablación de 
loa media, sena también en formas de actuación del Upo «ensalza mían ta degiarfanlen (o deterioro de imagen) al 
nombrar dadaíslas o ylpples a personalidades pallucas, 

Dada es anarquía, es ta destrucción de construcciones da sentido burguesas y ta invención de formas propias de 
expresión, Visia asi, dada era irn punto de referencia histórico del que también se apropiaren en 1968 la o 
Síemnmm ffy más larde los mao-datf aislas i tállanos del entorna de o M3$®y o d/ftwtffm SU 
#M@t «Meo es un viejo dadaísla». Con lo cual, per supuesto, lenfan razón, O 



afirmativamente ni postulando un andarte, la guerrilla d& la comunicación es un intento de 
ampliar ta política de izquierdas por medro dpi ataque a las convenciones estéticas del poder Se 
apropia de los métodos creados en eí marco de ía vanguardia artística y los desplaza a contentas 
fuera del mundo artístico. 

¿Por qué le da tanta importancia Ja guerrilla de la comunicación a su accionar fuera 
del mundo del arte? ¿Por qué las características del mundo artístico no sólo ofrecen ía posibilidad 
de desarrollar ideas no convencionales, posiblemente incluso revoíucio nanas, sino que 
potsnaalmerrte también provocan el fracaso de un arte radical? 

£1 mito burgués de! artista encarna ía libertad del individuo, la idea del genio que, 
liberado de limitaciones sociales, tvabaja a partir de sí mismo y cuyas obras se han de apreciar 
desde un punto de vista puramente estético. Es por eso que, por regla general, los elementos 
políticos o de crítica social de las obras artísticas no son percibidos como ataques a situaciones 
sociales. Si el mensaje político no queda completamente absorbido por su estetizadón, acaba por 
convertirse, en el mejor de los casos, en una prueba de la apertura autocrítica desús receptores, 
De esta manera, no sólo resulta inefectivo, sino que puede incluso contribuir a estabilizar aquel 
estado de cosas que se pretendía criticar. El efecto ideológico det mito de la artista no tiene por 
qué ser intencionado, Sería una tontería absoluta tildarla de cómplice del capitalismo. La 

&iitvtttcián policial *~ 

la xala y condujeron a Scrncr y Tzam « «rjia cvmi&arín cercana f tiesitc {fondo — «I nrlír en 
lifrcrltiii li-ux hh curio int&rr opatorie— fueron HcDtiiIu* » JtmrtEn'o*, coítfft suñni tfe irtuüfo^ 
huxUi ?a hotel par íoj dadnfsla* gm? Urn expiraban cu tu cttfle- A la* novan fHan y para 
regocijo general del público, apareció en Jo Tribuw a> <¡e»¿iíc un euóryico articula fvatflA 
anuncio pasado, par gupnento), [..+] en e/ que *b ft*tcía participe nt Ui opinión pública* un 
trancen tiurg burdo,, «fe que ct congrcno f en una xcnión ¿tecrefa» habttt iojuado ía resolución de 
tjtte *?I empica di? balan: eí<? fogueo en Ittv íJíícthíííoucí dndaíitia* na sólv untaba pefinittdo, sitio 



ideología resulta de las condiciones y mecanismos de la producción artística en la sociedad. 

La consagración de productos creativos como obras artísticas se basa en códigos y 
acuerdas que sólo sor tcomp rendibles» con una gran formación educativa. Una cantidad aún 
mayor de dinero es necesaria para adquiridas. Por lo tanto, se necesita capital cultura) y 
económico para presentarse como conocedor y amante del arte. Hablando pan Fletan amenté: el 
arte no es libra, sino un mercado capitalista en el que se pone en venta la ideología de la libertad 
del individuo. No hay nada mejor que Tas obras de arte para hacer ostentación del estatus propio 
frente a clases sociales menos privilegiadas y alcanzar así beneficios de distinción, ios miembros 
de las clases subalternas no sólo no se pueden permitir esto, sino que ni siquiera estarían en 
condiciones de decidir qué hay que comprar para lograr el efecto de la escenificación de capital 
simbólico, 

5e plantea la pregunta de si esta va foración también es de aplicación a las 
vanguardias del mundo artístico con sus concepciones artísticas críticas- Aun cuando muchos 
movimientos de vanguardia acaban porencontrarsu lugar en el mundo artístico establecido, esta 
localización se ve precedida la mayoría de las veces por una fase donde no se puede contar con 
mucho reconocimiento y no existe la perspectiva de una reputación social El objetivo declarado 
de dichos movimientos es, cómo no r la crítica del mundo artístico burgués y con frecuencia toman 
como referencia etiquetas políticas extremas. La ^vanguardia* política vive de la estética radical; 
delimita un territorio en cuyo interior se fomentan las transgresiones de todo tipo para exponerlas 
con regularidad a la mirada del público. Puesto que basta la transgresión más radical cuenta con 
la garantía de las estructuras del mundo del arte, se repite siempre el conocido mecanismo: la 
culbjra superior produce y controla, entrando hasta en los procesos de formación de Ja 
vanguardia, su propia subversión- La práctica de la m transgresión* vanguardista no resulta 
subversiva en el marco de la función de! arte como productor de capital cultural, sino que es 
desde un principio una parte integral del mundo del arte que aumenta e[ precio de mercado, el 
prestigio en el mismo o el reconocimiento institucional. El arte de vanguardia posibilita (os 
mecenas del arte diferenciarse de las clases medias que r entretanto, fluyen en masa hacia las 
exposiciones de arte moderno clásico. 

También los lugares y contextos en los que se accede al arte determinan su recepción. 
En los museos, galerías, salas de concíertoy teatros todo es posible; allá se puede escenificar y 
hacer consumible la realidad El propio espacio reglamenta el acontecer y provoca que la ruptura 
del tabú se límite a proporcionar a las espectadoras el placerdeveísecoimodonadas.Noles 
puede pasar rada, excepto que la camisa reciba un par de salpicaduras desangre de cerdo; la 
confrontación con el horror no deja de ser un espectáculo, y tienen la certeza de poder emprender 
eí camino devuelta a casa ¿ salvoy habiéndoselo pasado bien. Incluso los espacios alternativos, 

que también era deseante, par resultar re troncante? pero bajo utttt üulca. oortcftclán, que ct 
y Me ditjKire adapta Imnetííatttacittc un tercer punto tfe vivía nuevo* Será maluicntc 
tuzare? ante twi* que punto tle cinta adaptan f*i (riuimalc* d«? fiiuefarpu, £1 informa deja 
entrever que «? irata fte tena tnrsat ve nendvtion ariíctílon de prensa qtm no ion tale*} a «? 
anuncia» resolución** tfadofrldí que cotí ba*tawtte jeg i qria u «d »tmctt fueron Jomado*. Lo que 
el ate rito na partnite xnhef e* qiUi fue realizado por «J propio Wtlter Serwter con el 



EL neoísmo es un eíperímenlo sobre et Lama: «cómo conslruirse una c orríenle artística propia». 
Las neoistas Reconstruyen Los mecanismos del mercado del arta establee ido y desarrollan una 
metodología para la producción tfe Mslorra del arle, a cuyo fin se valen a la perfección de las 
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i al absurdo Los fundamentos 
. arte. A diferencia de Los sima cronistas (o Inter nació nal Sitúa- 
clonista), entre Los necíslas la autohistoríficacinn es un proceso consciente. Hasta la más inlíma ac- 
ción neoísta es documentada pedantemente, de tal manera que la empresa artística puede ser ali- 
mentada con un impresionante árbol genealógico que Incluye Líneas principales y secundarlas, Entre 
las herramientas de Los productores de historia del arle de vanguardia figuran Las escisiones. Y así, 
mientras que Stetvarl Home dio por finalizada ta época floreciente del neoísmo Iras el FeslivaL Neoísta 
de en Ponte Nossa [Italia}; otros neoíslas, a su ve?, organizaron en 1997 e[ **| Congreso Neofsta 



Los necístas, en tanto que artistas vanguardistas, critican el culto burgués genio propagando Los o nombres 
múltiples que pueden ser empleados colectivamente por cualquiera. Los neoíslas piensan que ningún autor, 
lampoco ningún aulor fitoísla, \\i tfeato a^ura m alp original Pov hactn deLplagisí^TUo ui\togma. Rta 



centros sociocuttu rales, tugares de encuentro de Ja vanguardia que no si Aran como sitios de 
representación burguesa y que, en parte, son escenario de política radicales y continúan 
vinculados de múltiples maneras con el mundillo de fas exposiciones espectaculares, ti reflujo de 
capital simbólico que sig niñea para sus organizadores apenas es objeto de discusión. Si, por 
ejemplo, la Asociación de Artistas de Munich organiza una exposición con motivo del veinte 
aniversario de la revista radíkal, su efecto se limitará en el mejoF de ios casos a estetizar y remitir a 



La crítica articulada artísticamente dentro del mundo artístico se comprende a si 
misma muchas veces (como es el caso de los o dedaístas) como crítica radical de la sociedad. Sin 

se reproduce la (auío)comprensión de las artistas, desde un principio, justamente por su 
cuestiona miento. La flradicalídarjw se encuentra comprendida apriorien esta estructura y no 
necesita siquiera ser Integrada, La crítica del arte, en este sentido, no es otra cosa que el clásico 
mecanismo de reconocí miento para la vanguardia en el marco del mundo establecido del arte. 
Mientras que la artista haga del arte el portador de esperanzas de una nueva sociedad, estará 
recu ni en do justamente al mito del artista que furnia parte de la suciedad burguesa, o tal como b 

HinffJfic'ifíii jiptfciul . 
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pnimdñnlmo tic K. F. Y la qtuf de rt-rrftid pvxó en el careare so, si cr* quv uUji\t\a vvx tuvo tttgur, 
quedará para Mictnprc en ln eitetttidad de ta historia. Puro n» Importa piteas qt«r e*ío pr 
nifííníkameníc dada* 



— sallándose los derechos de autor — lado lo que les place, cama, por ejemplo. La idea de una huelga de arte de 
tres arios, que no sólo contribuyo a la popularidad del más destacado de los huelguistas, elarllsta londinense un- 
dergiound Stew^ri Home, sino pe también dio pie a una amplía discusión acerca de ta corruptibilidad det arte, 
El género vanguardista del manifiesto abre un marco para peticiones absurdas, expuestas con el marchamo de lo 
serio, como por ejemplo la abolición det capitalismo el domingo 24-5-19B5, a las 15 huras, Esla HmBe stew3rt . 
seriedad muchas veces se ve contrariada por el empleo de paradojas, otro refutado mérito estilístico tseoismn, Pia- 
de la vanguardia artística: «Todo lo que hemos conseguido a través de la ampliación de nuestra con* s*»™* £ 
ciencia histórica (sitúa cíonis tas, dada, llircus) es la duplicación de ta idea de pe nuestra creencia en /s^FramtnT 
el cambio es, simplemente, una de las pocas cosas que nunca cambian?. En uno de sus muchos ms. 
manifiestos, tes ueoíslas exigen la vuelta a valores óreme dennos, televisores en color y agua 
corriente cali en la. 

Otros combinan piezas ideológicas intercambiables desde Lo burgués y el ocultismo, pasando por el sexo, el 
romanticismo revoluciona rio y sentencias ecologistas hasta et fascismo (cfc también o Lendon Psychogeogra- 
phlcal As&odatíon), Por medio del plagio y el o cotia gfi lat vez se llevan con mayor acierte al absurdo ideologías 
enctoyentes y lefoinditii doras de pureia que poi medio de argumentaciones potito estiaiecedoras, Los neoislas 



hace, continúa existiendo. El criterio de su ocaso es su falta de funcionalidad*, |teuser Mno{& 

Tampoco ía Internacional Situación Ésta (IS) pudo escapar a este dilema, aun Funtiameatos rf? 

cuando concibiera su arte como antiarte, puesto que en la medida enquedejaba el ü sotiofogra fái 

„ . . arta Madrid, 

arte en el centro de sus reflexiones, no podía ponerlo en cuestión como instancia. 

Con su sueño de hacer del arte algo cotidiano persevera justamente en los aspectos 

problemáticos: la genialidad de Ja artista y ef poder absoluto del arte: «Por Jo tanto, tendremos 

que pintar las calles del futuro con una materia pictórica inescrutable; jalonar la gran órbita 

celestial de señales que hagan honor a nuestra magnífica empresa. Allá donde las bengalas 

luminosas hacen hoy de señales pondremos nosotros mañana arco iris, fatamorganas y auroras 

b orea les». 

El mito de ía artista desarma la radicalidad en et arta Ptoreso, la guerrilla de la 
comunicación no actúa, por lo general, en un contexto artístico. Pero precisamente porque al arte 
todo le está permitido puede también tenersentido situarse allí. La referencia táctica, por 
ejemplo, a formas del arte en acción puede serun momento táctico para evitar Ea criminaliza ció n. 
Puesto que sí uno esparce litros desangre de gallina en una plaza pública o anuncia una masacre 
a punta de sierra mecánica, no tardará en hacer acto de presencia Ea policía. Sin embargo, si el 
espectáculo Uene lugar en un espado resecado al arte, la gente paga entrada y eJ 

Aceren d« tn Importancia recvt>rnrta g la runlna caída ael P reí i rio GvUfpiirxei' x 

Preludio. Cunta cualquier otra nación^ tatrtftlén {lustrín fiette o tttt* literata* cotizados 
Jfaurffce, Jeíincsb* flatfft y emito ms Ifntn<m iudvs vllon* Y para eltos tuntbiév se fia creada una 
distinción? el Premio d& í A te ra tur a GriJIparfer. Dcxpué* efe que su ato rpnntle rila par parte 
de ta Academia de fas Ciencia* de Vierta quedara ¿runfie adida desde JÍI7Í par taita Je fondas, 
*e Afcro un Intento -nttijr controvertido desde un principia—' por renupiforfo en J980, con 
octtMÍón u>?. lo celcartieiátt dftl 200 aniversario del nacimiento de GrUtparzer* Lm fundación 
fiel iwccwo* Immbitrgaés u senador honoriileo Affred Toep/er piuo a Atitpattelón 



te dan la vuelta a las Ideologías al uso da una manera que en el lengua) & serlo de la políllca podría ser tildada da 
calumniosa. Sin embargo, en tanto que vanguardia artística están protegidos, puesto que en cualquier momento 
pueden hacer de sus manifestaciones palabrería Inofensiva. Este o camuflaje conduce, por olro Lado, a que los 
aeoíslas sean Wstos con desconfianza o incluso Ignorados por Los grupos políticos «serlos», © 

HGJft* The Art KqniE! : home: íihfi dií$utf 

Stfike Pap£r$ Neaist Manifestó*. en Ctítture Ufppfaft 

■SNrling 199T. Slírting, 1991 arreáis from 

IHJ05.J Lettnsíos ta flam 



^ní£rfí¿tiofí3í£ acontecimiento no aparece en un informe de la policía, sino en ía sección de cultura 
sitn$hanístí» t de les diarios, Este mecanismo también puede ser empleado poruña acción política 
de ca\\e t en tanto que 5us organizadores se remitan a la libertad artística $\ se les 
echan ancima las protectores de ía ley o el fiscal, Lo importante ensobre todo, que 
una nt> empiece a creérselo ella misma. 



Madrid, 1999. 
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210.000 chalina jt jiara dotar mi premio (trntat. iVi el pasado fuscísta del senador honorífico ni 
el Iicclio de que la crcacErfu de sn /tardacfóii hqbfa cantada entonce* con el apoya ttcl 
mintjiir& de Propaganda^ uast Goebbctn supuso mayor problema para el Cnn^ejo de 
udmlnl*trttcián del Grillparzer* Este j?r<Kvde/r /iní objeto de discutían e-jf acola rada*, 
cjcrclctidortc Idjí crítica* desde; «seciMJteitíe* paltfrtcpy cautrapKCJrtflJt-, g«c p«ra nnos olio a 
coitffc rímela u cíe las erudiciones naeioualHociuliHiaSf a otros les parecía un Imtnlio con 
dinero atenttíit del clajtico « nairUtca GrUlparzer* Al fírcaf, fotetasff te creo «na asociación de 



Loa de la <€l movimiento estudian) Ni, visto en un contexto histórico- social 

querrilla de I a determinada, junto con eE dadaísmo, eI surrealismo, la Internacional 
Comunicación Sihjacionsíta, el movimiento pravo, La K 1 y los yíppies, conduce 

posiblemente a ta consecuencia de abandonar unas ideas sobre la 

revolución asociadas inseparablemente a un determinada desatraUa 
económico y, por lo tanto, estatal, respecto a Linas saciedades Capí ha tistes anriguas, 
que se encuenrran en una tradición ra cío na Liste -materialista, es decir, científico- 
absrracía y, por consiguiente, política muy concretan (H.d, Heilmann, W% Scbwsrze 
Protakatte [Acias negras]) 



posíbilí- ^ ara ' a guerrilla tíe J a comunicación son de importancia 
dadas de crucial íes contextos y situaciones en los que se actúa; el 
actuación conocimiento preciso de las circunstancias locales respectivas es 
condlcio- imprescindible para el buen resultado de las acciones, No es mas que 
nadas por cor) su re ^l izaefón que las técnicas aquí descritas pueden devenir 
[ a elementos de una guerrilla de la comunicación. Cuando las psicóicgas 

|M I situación utilizan la técnica de la «intervención paradójica» {o afirmación 

» suóyers/vrcr) o cuando los estrategas da la publicidad intentan llamar [a 

atención sobre un producto, las técnicas empleadas pueden ser formafmente tas 
mismas que las aquí descritas. Sin embargo, fas situaciones, contentos y objetivos 
Í son completamente diferentes. 

La guerrifla de la comunicación no funciona como estrategia, sino sólo 
como táctica (o estrategia y táctica). No puede tener lugar en un lugar 
«estratégica» fijo (por ejemplo, en los locales, periódicos, radios, etc., «propios*}. 
Esto explica también por qué, por ejemplo, las radios libres o los periódicos 
alternativos son tan poco apropiados para acciones de guerrilla de comunicación. 
No obstante, sí que pueden ser la base para actividades semejantes, en tanto que 
sus colaboradores abandonen los lugares estratégicos y actúen siguiendo roles o 
identidades distintas (es decir, no como radio o revista tal y cual). 

La efectividad de la guerrilla de Ja comunicación, además de por las 
condiciones locales, también se ve influenciada por el clima político respectivo y 
por las ciFcuns tan cías sociales globales, Éstas determinan Jas condiciones generales 
de comunicación, bajo las cuales desarrolla su efecto y es recibida una acción 
concreta, A las autoras este concepto no les parece transferible. Aun cuando se 
hayan dejada inspirar por ejemplos de países muy diferentes y por sistemas 

Acerco de la Importa neto recobrada fj la rápida caída del Premio KirUtpnrzer .„ 

aparfrorcx di premia que desdo- »tHHcwbrc de tirina eon el Mello «AccianEvtfiitf slttui<Ímo«»* 

Su abjetititt era provocar la cuida del disentid** premio. 
Primer ocio, Poca attten de que hd reuniere el j tt ra do a/icfol para aleuír al ñau arfe r del 
premio ile IQQÜf uurfoí diario* asi cama ln emisora ORF recibieron un fux r en el qtte se 
vttabft a w» literato promÍnente t diferente según ct destinatario cama el caiuttcfoto elegido 
por oí Cou*cfo de atJmíftfgfrncion dol Grlilparzer, # qtte también contenía titt breec claato de 
su abra* Estaba emérito en esfilo oficioso y devana el Membrete del rector de la Cfriiuervíddd 



sociales distintos, las reflexiones presentadas en este libro se fundamentan, sobre 
todo, en experiencias propias en fas metrópolis de (os países del capitalismo tardío. 
Aquf la cuestión de la represión tiene unas connotaciones muy diferentes que en 

¡m Katopf gs3sn dictaduras fascistas, sociedades de tipo soviético o Estadas de fa 

System uní PeriFeria, 

.Enálteme Durante el nazi-fascismo, el o distanaafflieflto o modificación cíe 

Widerstsnd tter 

luden m taropé mensajes, el comportamiento insubordinado en lugares pübUcos o la 

m9-&tf Aüí- guarnición de monumentos no fue^desde luego, un simpie juego con 

títiitítysHataioQ símbolos y significados. Los nazis ejecutaron abiertamente su 

¿tai Jtidiítiien t l h t ..... 

f1¡Js6üfU5 cosmovrsion racista y antisemita, Ho intentaron drsrmular el poder y Ja 

FrankW a. tí. jerarquía, sino que los impusieron con violencia y terror. Incluso las 

^ l f " pequeñas desviaciones respecto al lenguaje oficial podían ser valorados 

mt Arno Lustiger V castigados como una agresión directa contra el sistema. Cuando, por 

mí! ¡agrió strebi ejemplo, una pintada de Jas SA como "Los judíos son nuestra desgracia», 

Frankfurh 5e convef tf a a j sobrepintarla en eLos judíos son nuestra gracias esto no 

era visto sólo como la expresión de una opinión discrepante, srno que podía ser 

perseguido como un claro acto de resistencia. En vista de la rotundidad del domino 

impuesto mediante el terror, hasta fa más mínima manifestación de vida disidente, 

subcultural o independiente significaba una crítica al orden establecido y 

significaba, por lo tanto, un acto de resistencia (no siempre intencionado). 

Diferente Fue la situación en sociedades del tipo soviético tardío como la 

RDAp cuyas estructuras de poder se mantenían en pie y se legitimaban mediante 

una ideología de igualdad y concordia. También allí se consideraba crítica al 

sistema pequeños cambÍo5 en la o gramática cultura? dominante, Srn embargo, a 

diferencia que durante el nazi'fascísmo, no fueron tratadas automáticamente como 

un ataque abierto. En el socialismo de Estado paternalista, los 

Cfr Aktenpían ^ 

Beiifhiarítitve ter detentadores dal poder no podían responder represivamente a Jas 
seq. enormes diferencias entre eJlos y Jas ciudadanas. Esto hubiera implicado 

reconocer que algunas premisas centrales del sistema, como U supuesta 
Lealtad de las masas, no eran más que apavienda. Las discrepancias fueran 
obviadas en silencio o respondidas desde una posición de tutela paternalista, 
siempre que pudieran ser declaradas «apolíticas*. Las actas sobre punta, por 
ejempbr fueron archivadas en las sedes locales del SED {Partido Socialista 
Unificado de Alemania) en la carpeta de «asuntos especiales», junto con averías, 
incendios, epidemias y desgracias climáticas. Eran considerados una catástrofe, que 

Acerca de fq importancia rovobradq jj la rúpídu caícfn <te! Prenio Griliparzer <-» 

de Vieua t mío tfp Ion participante* en la entrego de i premia* flfomcrairoir untare* a pwtwtx 
recibieron lo* telegrama* corres pantUeate** ti miamo |£#ntp*>, con el ruega de cottHrmaetáa 
inmediata líe ta aceptación del premio* A Ion dos días, contó sureño* aun cmmdo en alguna* 
cano* ( pri ti cipahnentc e» Vlewta) j/a hc había reoonocicfo ef Jafce jj había *íd*» destapado cmd 
Jk|, la eonfttxiúu 41ra perfecta* Ett ta* xeedanet de cultura He caví imdoft lü* diario* a los que 
je había ejtoríífl aparecieron la* noticias respectiva** Cada reglo» tettin *u prvplo literato 
premiada, A cardo del ara» numero da prcmindvt* de ronflrmacíane* de aceptación del 



en realidad no debería habar pasado y para la cual no había explicación alguna. 

La obligación da imaginar una comunidad homogénea r leal y solidaria 
transformó rápidamente en auténticas acciones de guerrilla de la comunicación 
acciones habituales incluso en el marco predeterminado de una manifestación del 
1 - de Mayo. Quien en los años 70 llevara ía pancarta con el lema; ^Aprender de Ja 
Unión Soviética significa aprender a triunfar» enseguida era identificado como 
simpatizante del partido, Pero quien la llevara tras la perestroika, después de 1985 f 
privaba de sus propias frases a Ja doctrina oficial del partido, las pequeñas 
desviaciones en el masco de ta gramática cultura! dominante eran una posibilidad 
efectiva, bajo estas condiciones, de expresar disidencia y deslegitimar el poder sin 
tener que temer sanciones graves. 

Muy diferente es la situación bajo eJ dominio de regímenes autoritarios y 
represivos en las sociedades de la Periferia con sus inmensas desigualdades 
g, sociales. Como demuestra el <rteatro de Jos oprimidos» (O happening, O teatro 

g» invisible) de Augusto Boal, aun cuando los métodos de la guerrilla de la 

iS comunicación pueden ser aquí una paite Fundamental de la práctica política, los 

M | objetivos y 

5Í ™ puntos de partida de estas acciones serán diferentes que en las metrópolis 

| imperialistas, Así, por ejemplo, determinadas formas de crítica del consuma [O 

| consume yoi/r masters) no tienen sentido o resultarían incluso cínicas, cuando una 

% parte mayorítaiia de la sociedad se ve obligada a vivir por debajo deJ mínimo de 

existencia. 

Ópera El sistema de sociedad del capitalismo tardío, siempre Marcuje< Hírt)efhr 

metropolitana modernizándose permanentemente a sí mismo, no necesita <a tateramrfr 
par lo generaJ de Ja coacción directa o terrorista para repi™a". &v 

fotolff, flobett P. y 

mantener su dominio, Eí análisis crítica de fas sociedades ^ 
del capitalismo tardfo realzado por Herbert Marcuse subraya que entre Crítica d$ ta 
los fundamentos de las democracias burguesas representativas figura el tderanña pw* t 

Madrid. 1977 

de saber aguantar y re-integrar Jas opiniones discrepantes y 
las desviaciones culturales hasta un cierto grado de radkaíídad, La 
crítica radical puede contribuir, bajo unas condiciones semejantes, a mantener una 
ficción liberal de diversidad plural, que no deja ver las estructuras institucionales 
jerárquicas y económicas desiguales. La guerrilla de la comunicación reacciona 
ante este peligro mediante un movimiento de esquh/amiento. No formula 

Acerca da Id importancia recúbranla y Ja rápida cuida del Premia Grttlparzer . 

premio a trien del rechazo ptíbiiw cjet premio por varios a u 4 ore** se litro tjne proceder a 
rctrasur la entrega <Fcf premio. Las razana* que nrfuja el j ararla fueron que «¿vilo se había 
convertido en «na casa, dcilcadtt g pella^utlau aai como que «ía rfecfcftlit ñabía hecho mitff 
complicada». A partir ríe ahí un maíllo rfe silencio caffú sobre el Premio ÚriUpnrzer* Lrut 
ucitvtdtules fe Jlivax prevista* para enera se ati*pi7nr!Í4*ran» p io ti toteo que quedó e* una 
denuncia) contra uuojf dexcattocldas, Pura cahua de male** un el ate cenan ife &0 añas Twpter 

if ntz litfva el dinero de la fundación coa#Juu a la lamba* 



posiciones propias, sino que critica las reglas de juego aparentemente evidentes, 
normales y naturales, que determinan sin una represión abierta Jo que está 
permitido y jo que no. Identifica estas regías al nivel de la gramática cultural, de 
las convenciones y de las normas convertidas en vinculantes de manera no verbal, y 
las ataca mediante intervenciones momentáneas, inesperada? y, en consecuencia, 
difícilmente reintegrables. 

En lo que a esto se refiere, hay un concepto político básico en Ja 
actuación de la guerrilla de la comunicación c.ue podría ser definido como 
«sobreafirmaciom> [o sobreictentificaciófi; o Qfimvñün subversiva) de la ideología 
reinante. Toma más en serio que el propio sistema la idea de un ciudadano que 
piensa ton independen cía, Las acciones de ta guerrilla de la comunicación 
persiguen, por lo tanto, [a deslegjtímación de Jas normalidades aparentes. Allá 
donde Jas convenciones habituales aparecen como naturales y definitivas, nos 
remiten a su construcción social y nos muestran así también su carácter 
modificable. El mercado aparentemente libre de las opiniones funciona, entre otras 
cosas, porque apenas si se cuestionan las normas y reglas que lo Fundamentan, 
Atacarlas y Formular reglas de juego propias significa acercar la chispa a la mecha 
de la subversión. 

La sociedad capitalista sabía y sabe cómo absorber desarrollos 
contraríos, En la actualidad su Fuerza se basa más en la integración de desarrollos 
subculturales o disidentes que en su opresión. Esta capacidad de adaptación, sin 
embargo, también significa que la guerrilla de la comunicación sólo puede 
funcionar sí se cuestiona continuamente y ana'úa las condiciones sociales de cada 
momento para encontrar siempre nuevas posibilidades de intervención, 

¿Cómo se puede reconocer si la guerrilla de la comunicación ha 
golpeado con éxito o no? Tomando como trasfondo el desarrollo 
social presente, se Formulan dientes objeciones en cuanto a sus 
posibilidades de efectividad, con Frecuencia sus acciones son 
descritas como política simbólica y se le piden éxitos mensurables. 
La guerrilla de la comunicación no es ninguna estrategia con eí 
objetiva de desvencijar el sistema y tomar el poder, Es importante 
tener en cuenta este límite, y por esta razón no tiene evidentemente 
sentido exigir capacidad hegemónica a las tácticas de la guerrilla de 
la comunicación. El pensamiento de Izquierdas, tanto en su versión 

El ee«*a de pobfocrtm se deteentara» 

En l&í¡7, en relación con un censo de población nwn potémiev, en numeroso* bufonea de la 
RFA apa revieron carta* de apariencia oficial con et membrete de la admlnhtraclon local. 
En seco len S ua}c admUiixtratlvo se lea exiaia a los cindadaaas fj ciudad unas qtte 
dCMírtttfrrtin fos formularios del censa de población en su poder, pítenlo qne 
lamentablemente tilaututs de ton repartidas contenían algunos errores de impresión* A ta 
scíjiiírítí siyuitinie el munlr.lpiu <ÍÍ*íriWrút uttemm formnlarUnt^ Muchos no xt* tti ambaran de 
creer u llamaron a las oficina* del Ayuntamiento para asegurarse de que los escrito* fueran 
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de juego socialdemocrata como en la marxista-Jeninista, siempre ha 
medido la política siguiendo criterios de conquista del poder y 
capacidad hegemóntca; ¿pero acaso puede ser el objetivo de una 
política emancipadora conquistar ei poder y la hegemonía o participar 
uno mismo de alguna manera en las manejos de un bloque hegemónico? 
No hay ningún ámbito social que consiga escapar por si misma a tas 
estructuras del poder: ni el arte, ni el mundo subcuítural de la música 
pop, ni la escena autónoma, Puesto que el poderse produce y reproduce 
en todas partes, también ia destrucción de ta legitimación y del 
Funcionamiento del poder y de ia estructuras de dominación tiene que 
acometerse desde un umicronível». Esto no es *law revolución, pero 
posiblemente su condición previa. La guerrilla de la comunicación puede 
hacer tambalearse, atacar y deslegitimar la naturalidad de las 
pretensiones de dominio y el supuesto orden natural del poder en la 
actual fase de restauración sociaL Puede contribuir a abrir de nuevo el 
espacio en el que se articulen ideas discrepantes sobre las relaciones sociales e 
Intervenir en procesos de discusión relevantes. No es, sin embargo, un remedio 



nidos, es un problema doméstico no superable de manera tecnicista. 

No es casualidad que este manual haya surgido en un momento en el 
distinguir una base social amplia para un proyecto emancipador 
(algunas llaman a esto la base de las masas] ní se prevé una revolución de ningún 
tipo. De momento nos conformamos con lograr habitar zonas temporalmente 
autónomas. Y si la CSU empieza a hacer campaña electoral con prospectos 
electorales «fakeadosn, sí la industria de la moda se come la tecnocultura o el punk 
o sí se le ofrece un empleo de ministro a Eulenspiegel, entonces nosotros 
continuamos nuestro camino -al menos en el plano político- bajo una de nuestras 
múltiples identidades. 

Una cuestión elemental es la de cuál es el «enemigo» contra el que actúa 
la guerrilla de la comunicación. ¿Acaso sigue existiendo algo así como *los que 



delimitado, o es que no existen mas bien Ln número indeterminado de posiciones y 
cosmovisiones paralelas de manera que a nadie ¡e extraña si se añade alguna más 
o si se cuestiona alguna de estas posiciones? 

Hay una tesis en este contexto que viene a decir que las formas sociales 



F| censa de población: se desean íar«ii. 



auténtico*, for *upue*t# que no la *r«tt. El primar abfrtívo ífc fas imilaciane* era 
perturbar el procesa del reúna pop medía de la dextraeciáti del manar número posible de 
foriituEurtgft, Auw riuunín este objetiva na »c pudo afcaus-ur* ta ucclátt prunttüú que xe 



pr-ettmiy iré mv*i que hablar de ello* Lttw fakerx respondieran roa falxas dcjtHu?n* tdos en lo a 
que le prevenía de falsos necnnadoresh (que eran auténticas an realidad)* imaginemos to 

de encuesta bien 



que hubiera pu*ado % wi hubieran aparecido ciertamente 
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Aun caando no haya sido objeto de una teorización slste itálica, en el Estado español ha habido 
en los últimos tiempos una pro tile ración de acciones que, de manera más o menas ciara, se 
sitúan den Uo de las diferentes lormas de actuación de la guerrilla de la comunicad 6n. El 
desarrolla y mutíiplicación de estes acciones ha coincidido con la crisis de las jornias 
tradicionales de mlülancía política {partido? y sindicatos], y ha ido sd aumento conforme han 
crecido los diferentes movimientos que les han servido de base: movimiento antimilitarista 
[luchas por la insumisión, por la abolición del Efeidlo, contra la Industria armamentista, contra 
la OTAN], movimiento de afenp ación (lucha cor lía la especulación y por espacios libres y aule gestionados], 
movimiento ecologista [lucha contra el desarro Llism o, contra elTAV, contra los embalses — lloix — >, movimientos de 
solidaridad (con los presos ola Glraldilla so tillaría , con la lucha lapa [isla), luchas de carácter anticapltalisla (por la 
condonación de la deuda externa, contra el FMl, ele,}. Tocos son, sin embargo, ios grupos o personas pe se han 
dedicado a reflexionar sobre estas formas de actuación. Una excepción sobresaliente es el caso de la o 
¡?§#néP2!r® que con sus inlerve nciones «artísticas» abren entre nosotras perspectivas realmente nuevas 

sobre posibilidades de intervención en la vida pública [o ta Alameda, o calle Desale] adores). Las Olimpíadas de 
Barcelona (o cobisHD'92, o circular del alcalde de Barcelona) y LaExpc de Sevilla fueron ocasiones señaladas para 
las guerrilleras de la comunicación, Su labor [o una playa para Barcelona) llene continuidad en guipas como la 



N 



dominantes entretanto se han diferenciado de tal manera que ya no se puede 
distinguir una gramática cultural de contornos definidos* Las situaciones sociales, 
según esta tesis, ya sólo son percibidas como una rápida relación de imágenes, 
conforme a una estética televisiva, y ya no son clasificadas atendiendo a puntos de 
vista y modelos de interpretación trascendentales, ¿Es que la guerrilla de la 
comunicación no es más que otro ¡ueguecito postmademo, recogida ecléctica y 
reunión aleatoria de formas, el final de la política, la disolución definitiva en ei 
gran simulacro multicolor? 

Una premisa de la guerrilla de la comunicación es que la confusión que 
Introduce en la normalidad de una situación concreta conduzca más allá de ésta y 
pueda articular una crítica fundamental. Ésta resultaría inútil si las situaciones e 
Imágenes permanecieran juntas sin relación alguna y sin ningún vínculo pensabte. 
En todo caso, ésta es una visión futurista apocalíptica más que la realidad de la 
sociedad de las metrópolis. Justo en el momento en que se habla de taí 
fragmentación desde diferentes partes, vuelven a resurgir los modelos herméticos 
de nacionalismo, ya sea en la ex Yugoslavia, donde se etnifican los conflictos, o en fótáfat? 
la propia Alemania, en donde sobre la base del discurso de ta fortaleza asediada se 

l?| ccitfo úe pohíadóui jte descontaran. * 

ímitttttoM? ríe fas qtie a su re? lass autoridades hubieran tatUta qne prevenir a ta pofrfof libi.» 
Éxc hubiera sido el momento cu el qtw ni 4au síquleru tsl ciudadana más voluntarioso 
JtuEtíorc* iwbícfo cuál (onttufttrio es el auténtico u ctráí* según la voluntad ff* ta* autaridadosi, 
había fie Ir *( parar a fu pajuzlcra anfa Jefaíttra «lo Policía. 



Oficina 2QG4 de Barcelona, nacida como contestación at proyecto tfe Barcelona, capital mullí cultural eo el 2004: 
<das Olimpiadas del 92 Impulsaron la modernización capitalista de la ciudad, pero sobre todo fueron una 
operación de ingeniería social dirigida a crear un modelo de participación ciudadana (el voluntarte]. Dicha 
construcción del "buen ciudadano" se asentaba en ta glorificación de ta íd e mida ti (Barcelona, Cataluña,.) y en 
el 92 como neníenle de sentido. Ahora, con el 2004 quieren repetir la operación pero dando un paso más, Con 
el 2(104 nos van a vender además ta Idea da multíttillti ralis rno, de tolerancia^ presentando, en definitiva, 
Barcelona como la dudad de las diferencias, Noseüos lambíén pe remos contribuir a Les festejos del 2004 y, por 
esa razón, nos hemos constituido en OFICINA. En otras palabras, queremos darles la oportunidad de que si son 
tan lo Lera n les nos reconozcan en tanto que diferencia. Por supuesto, nuestra diferencia no se deja representar y 
además tiene mala Leche. (¡Qué le vamos a hacer, este sociedad nos ta bectw así!) Mte de acechan en la 
noche. At Otro siempre lo desaloja al Mismo, Volveremos^ 

Ies movimientos que han demostrado mayor dinamismo, por lo que a su intervención guerrillera» en el espacio 
público se refiere, han sido el movimiento antimilitarista [o [a que no me pítlast, o gandáis okupas, o presérvate 
del ejército) y de ofcupas (o eL Ayuntamiento akupa, o desalojan at presJdenl, © carta a los políticos, o el g&gant 
de La uulat), así como les nuevos movimientos de resistencia contra el paro y La precariedad social pe con sus 
semanas de acciones, bajo al Lema «Rompamos el silencio», intentan encontrar vías de Intervención que permitan 



lanzan consignas de resistencia nacionaEista que pretenden transmitir una imagen 
cenada de Alemania, En este contexto se sitúan también Jas orientaciones 
religiosas como eJ fundamenta lismo protestante occidental y el islamismo, cuyas 
cosmovisiones cerradas se pueden interpretar según los contextos políticos 

Tampoco allí donde se observa una fragmentación real de los discursos 
políticos se encuentran huellas de azar. En vez del gran discurso hegemónico único 
aparecen muchos discursos pequeños de carácter local y similares en su estructura; 
la estructura de las discursos del poder y de La opresión no ha cambiado 
esencialmente, La guerrilla de la comunicación actúa, bajo tas circunstancias 
reinantes, con frecuencia «sólo* al nivel de la micropolítica locaL De esta manera 
intenta hacer aparecer una crítica Fundamental al poder y a ia opresión, aun 
cuando ésta no sea formulada explícitamente. La guerrilla de la comunicación, por 
lo tanto, no es una despedida de ta Crítica (ideológica) a Fondo para apostar por el 
azar. Sí que intenta, no obstante, ser consciente de sus posibilidades limitadas, en 
vez de considerar la actuación propia, en pian Fanfarrón como la «verdadera" 
poética ticorrectai» y «revolución a rian t 

En la discusión en torno a ta apolítica simbólica*' se manifiesta muchas 



Freftérvntc del Ejército 



Ett otoño de un atupo de antimilitaristas vatetteintto* «e encaramaron a tata de tan 

garifa* de ttigifcritriu a ta entrada, de Capitanía General pura colocar un gigantesco 
p reservadla» {jipante de uno* 4 metro* tte al tur tí por 3 de diámetro* Ame |n estupefacción de 
Itr Policía IJHUar, que ciiif¿o*Itahvi el lugar, el profiláctico fue detipieaadn correeiamente u 
protegida, contra agrc^ioneK pw un círculo nnumno* Unas 40 pemonos xc nnnnrotl ni neto 
cpn pancarta» eon lemán como «¿Qufójt tiosr protegí.**** tle Ida ejércitos?» o «Prexérntíte del 
Ejército»* Se gtien'it denunciar tfe entwt oriainal trainero el Consejo üe Guerra que ate mismo 
din tenia lagar en Ltí Caruüa contra el ittxuiitiso a los cuarteles Sexás Relft#eo*tUi* 



abrir al con[unlo de la población nuevas lectoras de La realidad. 

«U desobEdíencía civil a la ley, púbte colectiva y consciente ha sido la herramienta de la que se ha 
dotado el movimiento a Lo largo de estos casi 30 arios, [,„] Plan lea en lo básico una confrontación enlre 
legalidad y Legitimidad [„.] no acenlandc pasamente ta respuesta represiva o legalista del Estado y sus 
Instituciones, sino por el contrario inslrumen ta tizando los mecanismos del propio poder en su contra, en 
una especie de jiu-jitsu político (en muchas ocasiones el simple hedió de aplicar ta ley se convierte en 
una tarea Imposible) J + Eslas campañas de desobediencia civil tíeneo sus momentos de mayor visibilidad 
pública en las llamadas acciones novio Lentas. [...] Éstas suelen buscar paisajes militaristas, como 
cuarteles, fábricas de armas, gobiernos militares, tribunales, desfiles, etc., como escenarios donde 
representar simbólicamente el rechazo social al Ejército y visualizar la represión ejercida ñor éste, al 
ulilíí artos para que Los desobe liten les "provoquen" su detención. Encadenamientos, ocupártenos 
temporales, "rebautizas" de instalaciones miLÍtares H colocación de pancartas, "strip-tease" en plena jura de 



de recuperación de La calle como espacio netamente político y verdaderamente público, donde se rompe 
la dualidad aclfvlsla-espectador e incluso ta propia policía IT&ne que someterse al "papel" que Le asigna la 
organización del acto.* (Escrito del Moviment d'Gbjecció de Constancia [MDCj de Valencia] 



veces la crítica de que tas prácticas que sirven de referencia a la guerrilla de la 
comunicación llevaron a cabo una estetizacíón inaceptable de la política. A esto le 



t también el nazi- ¡ 



fascismo estetizó a fondo su política L Dejando de lado que los nazis se apoderaron 
Farber, David- de prácticamente todo lo que les pareció útil parí! su éxito, y que 
Chicago <6S. llevaron a cabo su estetizadón recurriendo a todos los medios de poder t 

mTp.ttT"' infraestructuras pensables, con esta crítica se realiza una distinción que 
contrapone una política simbólica a una política ^substancial» auténtica 
que resulta absurda en sí misma. La política es siempre simbólica, También los 
conflictos sociales que, por ejemplo, sa expresan en huelgas necesitan buscar una 
representación cultural de sus contenidos. La guerrilla de la comunicación no lleva 
a cabo una estetizadon de la política, sino que se Loma en serio Jos momentos 
estéticos de la política e intenta volverlos en contra de sus creadores, 

La guerrilla de la comunicación no describe ningún movimiento, sino una 
actitud esencial respecto a la acción política, Los grupos y movimientos 
presentados en este manual tienen sus prácticas e hístorra(s) propias y su propio 
presente. No han escrito siempre páginas de gloria, desde luego, y tenemos que 



preguntarnos a fondo hasta qué punto sus interpretación es erróneas y sus 
equivocaciones tienen que ver también con sus formas de representación y acción. 
No es objetivo de este libro estilizar en iconos adorables a los grupos presentados 
para revivir y dar continuidad acrítica a sus prácticas. 

Aun cuando eJ finaJ de estos grupos se vic marcado, en parte, por una 
represión estatal masiva, como en el caso de los © Indiani Metropolitan: o también 
de la Autonomía Operaia -se realizaron más de 700 detenciones-, queda la 
pregunta de por qué los que quedaron desaparecieron en su mayoría de Ja arena 
política o se engancharon y fueron a desaparecer, como muchos o pravos, en el 
mundo de Ja droga. Probablemente aquí se muestra un problema especial de los 
grupos que ponen la «diversión* en eE centro de su práctica política. Cuando se 
pierde la posición política y e] contexto colectivo de actuación, estos postulados se 
estrellan en aigun punto intermedio entre Ja miseria individual, Ja psicoterapia y la 
famiJia nuclear. Numerosos grupos se peiean o se dividen -tan habitual en la 
izquierda- hasta tal punto que se hace imposible cualquier práctica polftica 
común. Esto no fue siempre un gran mal. Los movimientos sociales que se han 
entendido como cultura juvenil se acabaron, forzosamente con la juventud de sus 
protagonistas; éste es un problema general de los movimientos subculturales, 
Sin embargo, también dejaron tras de sí huellas y mitos. Dejaron su 
marca en una cultura política que puede servir a grupos venideros como 
fundamento de posibilidades de resistencia política y, en última instancia, puede 
hacer posible cierta continuidad en la práctica subversiva, aun cuando cambien las 
condiciones, los lugares y Jas personas. 

¡Ninguna guerrilla de la comunicación es una forma defensiva de práctica 

revolución política, y hoy en día se deciden por ella pequeñas agrupaciones 
sin juerga, temporales que no pueden movilizar una *base masiva* y que, por Jo 
ni juerga tanto, no tienen más remedio que desarrollar formas visibles de 
s j n intervención pública con un esfuerzo mínimo. Las acciones aquí 

revolución! reunidas ba js la etiqueta de guerrilla de la comunicación tampoco 

necesitan de masas para su realización, sino de grupos pequeños que 
actúan con gana y conocimiento en un contexto sociaL El reverso de Ja 
medalla es que muchos de estos grupos, precisamente por tío haber tenido que 
luchar por una masa amplía de seguidores, tienen un cierto toque elitista 
Incómodo (los situacionistas, desde luego los dadaístas, también los pranksters). 

El discurso tic año nuceo det Canciller federal 

Una noche de Nachevicja de mediados de Fof año* SO había uf principia poco* 
fcfejrpecttidprej» pero por ctrjiu enrío sí quv estaba el Sr* Ctmciller íodera1 t horrorizado al ver 
«parecer en la pantalla stt discurso de año niietto, Vn(a) fttker haxtm abara no identificada 
había cambiado *wtit querer* tan película* y había jmesta #1 dUtcurxo del aña anterior* Nadie 
jít? dio cHfintu de ello, por supuettv* Jiistaificjiíe ésa ero la vríiicu: J,*inc sentido tiene que oí 
ímpai'faitte señar KahK, con cara de importancia^ na* suelte cada &iit* el sermón a na ni en 
casi todas tas natt ta lias de televisión del ñuta? Seguro qtte ningún sentida 



En resumidas cuentas, todavía nos sigue pareciendo casi Imposible 
deñnir exactamente el concepto de «guerrilla de la común tea cion*. Nuestra 
experiencia nos dice que de todas maneras cada una acaba interpretándola como 
quiere^ La palabra clave «comunicación» es un lugar común que, al igual que 
«información», se convirtió en palabra de moda para describir la realidad social. El 
concepto de «guerrilla» está tan poseído por fantasías políticas que toda la 
izquierda radical lo quiere hacer suyo para su práctica (y algunos no no? perdonan 
que lo hayamos sacado de sus contexto socíal-romántico). 

Lo que es de verdad Je guerrilla de la comunicación -una füpada, una 
nueva práctica antigua, un canto de cisne de la izquierda, la aurora de Ja 
revoiucidn-es algo que tendrán que determinar Jas lectoras dei libro por sí mismas. 



con una arenga de despedida patética: Apreciado público, vamos, bfiscate tú 
mismo el Final, tiene que haber uno bueno, ítiene que haber uno!, ítrene que haber 




de contenido. Como en ctt*i iodo* los faites, tas canscettenela* casi siempre quedan abiertas. 
Hay machas variaciones pensaMest desde la trvnatataelón de que "imparta ati cara jo fo que 
rfÍBtt*, pasando por la vxíuenvia de »apaaar a Kohl» o ta soeiaidcmócrata-reiorMiusia-UtíSa d 
*Hotar de mayor eauienída a ios discursos de aña atiero», hasta ta de «es tiempo de emisión 
para todos». 
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Línks, *tC. duchas referencias e informaciones se encuentran en internet. Esta red tiene 

una gran vitalidad y, por fo tanto, Eos cambios se suceden sin previo aviso. 
Hemos preferido no dar un largo listado de páginas web que, seguramente, 
quedarían desfasadas en poco tiempo. Éstas se pueden encontrar sin mayor 
dificultad con ios buscadores conocidos. Nosotras, por nuestra parte, intentaremos estar ai 
día, de tal manera que las interesadas pueden consultar nuestra página web para 
encontrar referencias y links. El archivo de la guerrilla de la comunicación se puede 
consultar en la siguiente dirección: 



httpJr\mw í cDnrrast l orTj/KG/ 

Podéis enviar noticias, descripciones de acciones, comentarios, etc, a la siguiente direcci&u 
de e-mail: afrika@contrasUnj o a: Uither Blíssett/Sorija BrünzeJs, c/o Verlag Libertare 
Assozíation, Lindenallee 72, 20259 Hamburg. 
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Lcj más variados Trolls. Hoaxes, Culture Jammiíig, 
Poetic Terror \m t Media Ffacks, FratJds, Impostora, 
Spaofs, Countexleits, Fakes, Prarcfa, Extra ordinary 
FopuJar Delu&jans <Jr 
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T (604} 736 9<Í01 u. Fax; 737 6Ü2Í 
e-Mari: adbtisteis@wimsBy.com 
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Sefclioo London InnerCrty: BM Jed ( London, WGN 

3XX, 

50ttron íast Loncíort' Box 15, 138 Kiflgsíand High 
St. London, ES 2NS, 

Sekiton South London: I2J Railton Rd., Bro¡toa 5L 
Sesión Norrh: PO Box TR42 h Leed$ r 1512 
Seltrofi Raido [Ad Astral newsletter): BM Box 3641, 
Lowfon.WCirOXX, 

Settion Glasgow PO Box 1238, Glasgow, G12 &AB, 
AssotUtaono AstronaittJ Auronomi, 5ezione di 
Bolagna; c/o Lint Pjüject h via Fioravanti 14,40129 
Bologna, Uafia, 



Bartie L&eraíkiaQrganiíílJünifllOi 

Barbie Liberaron Gr^nizatM apettrjfanent 

addj ess now; 

DLO 

c/o !gor Vamos 
3S41 4thAvE.,#207, 
San Diego, CA 92103. 
USA 

Lís &LO distribuye algunos vídeos: 

.H&artha whole stojy on this video Jtcontains... 

Baibie herseff speatattgJ, InstructiotiaJ vídeo, fore- 

casis and otfterfeaturesfl Píos ;Eie news füofcsge 

you seestJtls íram at the top oí Ehts page! 

Juit „. Ma&chetkspayabte ta Igor Vamos j 



Billbaanf Liberation 

Billboard Liberation Frartt A FrieruteThe Artfl 
Scien&sof Bill boa rd Improvement San Francisco 



1990 [Los Cabrones Press). L2 Seitcn. S 1,50. 
(Jhereare many di Fiaren t reascms Foí wistamp, to 
altar or in other ways tcnnrove aa existing adver- 
tisement Intliis primer wie avoíd ideóla rjy and stick 

owencal information onJy.O 
Pedido* 

Left Banlc Distributora 
4142 llrooklyn N£ r 
Seattte 

WA 95105, USA. 



Bün fürünpwahTiMiEMiílíiaíuwn 

Búro FürurJgewóhnlicheMaBn'a'hmeiit?,V; 

CüvrystraEe 20 

D.10997 Beilm 

Telefon (030)611 5000 

FaK{030}611 9404 



BUGAUP 

iBiliDirif Utitiiirig GrjHi&ds Agrósl Vfih&flltiy Piornal 

GUGA.UP 
Box 80 

Strawberry Hrlls 
N S W. 2012 
Australia 



BurTDug]is n Cut-ups 

Tb& Wrlüam S. Burtoughs Files 

The WtUiatn S. Btircougb*. tntfiiWetWfebZona 

„Languago is a virus. „,* 

„Wemuít flnd otiE wfiatvdotásarE and how iliey 
Function. They become images 



(V 




BiUSOAftÜ 
UBBtATWN 
FR0N7 



fcp^/hyper raal.com/w5b/lWSBfiametiCtnl {Ak] 
Oecoder 

(Rivistí Internazionale Undergrourvd| 

c/a ShaKe |Ed tirón ¡ Undergraund) 

Vra C Balbo 10 h 

1-20136 Milano 

tDOBQ) 2 583173ÜG 

tittp ://www i □LiL/magazirteS/d e coier 

The San Francisco Caccphony Saciety: The Archives 

ROUGH DRAFT is the .úfficíaf' manthty newsletter 

and cafen dar ofevents fot the San Francisco 

Cacophony Sodery, Fora 1 yearsubscripticifisend 

ÍUftrieck or moneyorder made rjut toSF 

tacophony Societyjto: 

fíüUGH DRAFT 

FU BOX42496S-W 

San Francisco, CA 94142^969 

USA 

Los Angeles Cacoph&ny Socíety 
POB 293718 
Los Angele^ CA 90029 
email: cacofony®ad ress.net 

Ceuler i ar U nd Üs 3 Interprntafiáti 
9331 lenice Boulevard 
Cuívar City, 
CA 90B2 USA 
I: 310 B39 5722 
F&c310 8396578 



e mail: clui@sirrus.ccm 

WWW; ti HpyAfu i rane o rgAlui.htm! 

Con carácter trimestral se piJblícai 

The Lay c-f the Land - The Quarterry Nevrcíetttí fbr 

th&Centerof Land Use Interpretaron (QU1) 

diunibBwamba 

PO BoxTRGSG 

Ufí-Armley p Leeds LSI 2 3XJ 

e<Mail: chujnba@chumbii.de mon.ca.uk 

El thumbavpíiinha - lnfo Ját^tteva el subtítulo 
(ArnagazineoFdíssecitertainmentti 

Fiambrera Qfrua 

http://www.ii nda minianet/fia mbrera/ 

FraflndeskraisTjll Eu^nspnrjsl tJL 

Contacta: 

c/o Dorothee C. Papendorf 
ftathaus 

Grupo Surrealista de Madrid 
Torrecilla de Leal^ 2l r l 3 izq. 
23012 Madrid 
Editan la revista 

Salamandra. Comunicación ^urreaLfeta. Imaginación 
insurgente, Critica de la vida cotidiana 

The Muta QfSgclOTfftry 

4121/2 UrikrerstcyAve;, #3 



^ - * Burrou£h J s 



íbím! 



wvi urQ 



San Diego CA 92103 
USA 

e4taU; siri^siúut safdiegc.nst 

Kreuibenger PalñnÜsdie flEmnlíralínfíteílklistfifij ftnirvm 

Contacto" 
EÍPD/RZ 

-Rcfbratí- Propaganda 
AdalbeífstraGe 2S 
Berlín 

TeU Fax: ÍÜ3Ü) 2795 SS-l 

Lriba th/Ntue SkimnlsEhe Kur st flISty 

Contacto: 

Nene S4owemscheKunst(N5K) 
c/o W£K Information Centre, 
p.p. 101 
1001 LjuMjana 
SI averna 

e-MáN: iaibacli„ceMre.®nsk.st 

LufiwrBüsíetl 3^idfd fofltbitL Leipt 

Lnndon Psychogeographkal Asrociation/tLilher 

Blissett Football League 

LPA {EL5) 

Box T5; 

US Kintjsterá Hwjh Street 
UlC-London ES 2MS 



Lütfitr Blissfitt 
wvjw.q'blissettcom 

Wew&letrer. Published by tlie Éast london Section af 
the tundan Psychúgeographical Association 

LülhfirBlíííEtVBakgiia 

La revista Luther Blissett. R ¡vista Morí díale dj guerra 

psictiica (rujm&ros aparecidos, l —3) se encuentra en 

Ta librería y dirección íí& contacto: 

Grafton &, vía P¿radiso3 r MD122 Bologna, 

TeL/Fa>cOü39Sl 266320 

e-Mail: tüm&351@pDp/ipoTbole.tirj1ogin& it 

IfedfrnuR K Urjttípjí Kamcs 
Sobra nfiorsmo y Stewart Home 
http://ww™ tO of.it/ "o Uve r/sthomkhtm 
-siae 53K 1 AprSS 

Oficina ZDQ4 

C/Aurora, 23, baixos, Q8QÜ1 Barcelona 
fittpc/ /vuws i ndomi nb.net/o ficííKM/ 

totw naef unal Stai&ctoiilsta 

Archivo antiespectacLÍac: 

http// machno .ti bi-jtu ttgartde/ ~ hk/si/ 

Anctifvo Situacioni &ta: 




Copy?right? Luther BUsset & Sonja Brünzels 

Verlag Libertare Assoziatton (VLA), Verlag der Buchláden Schwarze Risse - Rote Slrasse 
I a edición en castellano; octubre de 2000 
2 a edición en castellano: diciembre de 2001 
3 a edición en castellano; septiembre de 2006 

Traducción de! alemán: el kotcettvo -f Virus editorial; maquetacíón: Deka Fritas + Virus editorial 
Impreso en Imprenta Luna 

ISBN; 34*88455-84-4; Depósito Legal: BÍ-2.4944000 

Cotí las acciones, métodos y técnicas aquJ descritas se persigue una finalidad 
puramente científica y documental, y en ningún caso su imitación, en Ja medida en 
que ésta pueda suponer actuaciones legalmente perseguíales. 



